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E S P R O P I E D A D . 



Es costumbre generat encabezar los trabajos 
científicos ó literarios con un Prólogo que á Ja 
par que suele ser una manifestación de los eru­
ditos conocimientos del autor, sirve para ponde­
rar y recomendar el fruto de sus afanosas lucu­
braciones. ¿Qué recurso le queda á un pobre 
escritor para sacar algún provecho de sus 
esfuerzos y fatigas, sino asociarse al común 
proceder de sus m á s ó menos afortunados co­
legas? 

Sin embargo, gracias á la bondad y generosa 
sabidur ía de uno de nuestros m á s eminentes 
Prelados, el Excmo. Sr. Martínez Vigi l , Obispo 
de Oviedo, notoriamente conocido como uno de 
los primeros naturalistas españoles , se halla el 
autor de este Diccionario libre de lo que para él 
sería molesta y pesada tarea. Lea, pues,el lector 
detenidamente el adjunto importante prólogo, 
que consideramos como preciosa cabeza de 
nuestra humilde labor. 
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PRÓLOGO. 

A Antropología se propone el co-
nocimieíito del hombre y de las 
razas humanas. Aunque en todo 

tiempo se han ocupado los filósofos y los 
naturalistas de esta rama importantísima 
de los humanos conocimientos, bien pufi-
de decirse, que en el sentido en que hoy 
se toma la Antropología, es la más mo­
derna de las ciencias naturales y como 
una síntesis de muchas de ellas. La medi­
cina, la anatomía comparada, la zoología, 
la arqueología prehistórica, la paleontolo­
gía, la lingüística y la historia concurren 
con sus conocimientos especiales á levan­
tar el monumento que el hombre consagra 
á su propia grandeza. Y aun será éste 
incompleto si la psicología, las ciencias 
morales y políticas, y el estudio de la 
religión no completan, coronan y perfec-
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cionan los datos aportados por las ciencias 
naturales. 

Por eso son tan deficientes aun los tra­
tados de Antropología, hasta en las nacio­
nes que, como Francia, Inglaterra y otros 
Estados, cuentan con ilustradas sociedades 
antropológicas. Las Lectures of man de 
Vogt^ la Anthropologie de Topinard y 
la Anthropologiae der Natur-mlker de 
Waitz, son los libros en que se inspiran 
los aficionados, y Dios sabe cuanto gana­
ría la ciencia del hombre^ si para esas lu­
cubraciones se hubieran tenido presentes 
los estudios de Bossttet sobre el Conoci­
miento de Dios y de sí mismo. 

En nuestra patria no hay para que con­
signar que solo contamos con trabajos 
aislados é incompletos. El Dr. Velasco,, á 
fuerza de trabajos y de gastos, formó en 
Madrid un Museo Antropológico; el go­
bierno tiene su Museo Arqueológico; al­
gunos profesores de la Central han llevado 
á feliz término estudios que serán de mu­
cho provecho para la ciencia. Cuantos 
coadyuven á fomentar entre nosotros se-
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qaejante estudio merecerán bien de la pa­
tria, sobre todo si lo hacen con la eleva­
ción de miras, criterio imparcial y amor á 
la verdad de que el P. Galtés tiene dadas 
inequívocas pruebas en los escritos publi­
cados en la Revista Calasancia. Preveni­
do por estas y otras consideraciones, sa­
ludamos con entusiasmo la aparición de 
un Diccionario Etnográfico-Antropológi­
co, debido á la laboriosidad del hijo de 
San José de Calasanz, en la esperanza de 
que al llenar una necesidad por todos 
sentida, estimulará al estudio del hom­
bre, el más importante y elevado después 
del estudio de Dios, del cual es comple­
mento. Las páginas que hemos tenido la 
satisfacción de examinar, confirman los 
anteriores augurios. 

Oviedo 1.° de Enero de 1894 

Obispo de Oviedo. 





INTRODUCCIÓN. 

pesar de los diversos caracteres con 
que se presentan los distintos repre­
sentantes de la Humanidad, el mono-

genismo gana terreno todos los días en el orden 
científico, apareciendo cada vez con más claridad 
el origen único de todo el género humano. 

Pero ¿cuál de los troncos ó razas actuales fué 
el primero? ¿Dónde hizo su aparición? 

Carecemos de datos precisos para contestar 
categóricamente á esas preguntas; sin embargo, 
es muy probable que sea el tronco semítico el 
primero que apareció, y que sea el Asia, aun 
cuando no se pueda señalar punto concreto, don­
de tuvo su cuna el género humano. Pues del 
Asia salieron las razas blancas que poblaron la 
Europa, desde la mas remota antigüedad; del 



Asia salieron los habitantes de la América y de 
la Oceanía, según las tradiciones y de conformi­
dad con los caracteres que presentan; y en el 
Asia conviene buscar el verdadero origen de los 
pueblos africanos, ya que la raza negra tiene 
sus representantes en los negritos y dravidianos, 
y sirven de perfecto enlace los papuas de Ocea-
nia y los negros de Zambece, cuyo color es de 
café con leche, asi como los bosquimamos y ho-
tentotes, quienes á los carácteres de la raza ne­
gra unen una piel completamente amarilla. 

Esto no obstante, considerarémos la humani­
dad dividida en multitud de razas, familias y ra­
mas que pueden referirse á cinco troncos: el blan­
co, el amarillo, el negro, el americano y el oceá­
nico. Sin duda sería más científico y fundamen­
tal dividirlo en los tres troncos primeros, como 
actualmente se hace; mas como ahora sólo se tra­
ta de presentar una descripción clara y sencilla 
del género humano, nos ha parecido preferible 
dividirlo en los cinco ya citados. 

Ahora, para la mejor inteligencia de los datos 
que aquí se consignan, es conveniente fijarse en 
las siguientes observaciones. 

Primera: Los datos que aquí se dan, no expre­
san, ni sería posible otra cosa, sino los caracteres 
generales, los que corresponden al mayor núme-
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ro, ó sea el promedio de los diversos que se han 
podido observar en los distintos individuos ó fa­
milias de cada pueblo. 

Segunda: A l hablar de la talla ó altura del 
hombre, se suelen emplear los calificativos de al­
to, mediano y pequeño; si al lado de esas pala­
bras se encuentra un número, éste expresará el 
verdadero valor medio de la talla; pero si no se 
halla número alguno, se denominan altas las ta­
llas que exceden de i'yo metros; medianas si tie­
nen un promedio de 1*65 metros; mayor que la 
media si lo tienen entre i '65 y i'yo metros; me­
nor que la media si su valor está entre 1 l6o y 1 '65 
metros; y pequeña si es inferior á i '6o metros. 

Tercera: Por la forma de las cabezas se deno­
minan los pueblos, braquicéfalos si la tienen re­
donda, ó sea con un índice cefálico superior á 80; 
dolicocéfalos si la tienen prolongada ó con un ín­
dice inferior á 75; y mesocéfalos si su índice está 
entre 75 y 80. Este índice es el cociente de divi­
dir la anchura de la cabeza, en el punto que se 
presenta mayor, denominada diámetro transver­
sal máximo, por su longitud, á que se da el 
nombre de diámetro aniero-posterior, multipli­
cando ese cociente por 100; puede expresarse por 

esa fórmula: p antTost X 100 = índice cefálico. 
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Cuarta: Como es frecuente el uso que hacemos 

de la palabra prognatismo, conviene decir dos 
palabras acerca su significación. Prognatismo 
es la prolongación de las mandíbulas con respec­
to á la vertical del cráneo. Existe el prognatismo 
en todas las razas, aunque no en el mismo grado. 
De ahí resultan, en gran parte, los distintos ti­
pos que observamos en el género humano. 

Por último, no pretendemos publicar un Dic­
cionario que contenga los nombres de todas las 
agrupaciones humanas; pues sabemos que eso es 
poco menos que imposible. Hemos procurado 
reunir los nombres de los más principales, que 
son los que nos dan clara idea del estado actual 
del género humano. Además, hemos añadido un 
considerable número de nombres étnicos que nos 
hacen conocer la división y subdivisión que han 
experimentado las agrupaciones humanas, y sir­
ven en la casi totalidad de casos para darnos 
cuenta, así de los diversos pueblos de que se 
trata, como de sus principales circunstancias y 
caracteres. 



Aadjunáh..—Tribu negra de la costa de Se-
negambia. 

Ababas.—Indios del Brasil que habitan en 
Matto grosso. 

Ababdeh.es.—Mestizos de árabe y egipcio,, 
que viven nómadas entre el Nilo y el mar Rojo, 
en el alto Egipto, Nubia, Sennar y Takka; crian 
camellos, producen carbón y sirven de es­
colta á las caravana^ que van á recorrer el 
desierto. 

Abácaros.—Indios bras i leños que habitan en 
las cercanías del rio Madeira, afluente del 
Amazonas. 

Abacas.—Salvajes malayos que viven en los 
alrededores de Garanglan, en Luzón. 

Abacates.—Indios brasileños^de Matto gros­
so. 

Abacatiares.—Indios bras i leños que habi­
tan en las islas del río S. Francisco y en algu­
nos puntos del continente. 

Abadiotas ó abdiotas.—Mestizos de á rabe 
y berebere, que habitan en varias aldeas de 
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Gandío, dedicados ol pastoreo y á la agricul­
tura. 

Abanos.—Indios americanos de Nueva-Gra­
nada que viven entre el Gunhavi y el río de los 
Engaños . 

Abasses ó abosas.—Iberos semisalvajes de 
la rama caucásica y grupo tcherké, cuya fiso­
nomía carece de la elegancia de los circasia­
nos; habitan entre Mingrelia y Gircasia occi­
dental. 

Abatirás.—Indios brasi leños, probablemente 
botocudos, que habitan en Bahía. 

Abd-ali.—Tribu de los danakiles que habitan 
en la costa de Aden, á la entrada del mar Ro­
jo; tienen fama de crueles, traidores é inhos­
pitalarios. 

Abdallah —Nombre de varias tribus de bere­
beres, establecidas en distintos puntos de Ar­
gelia . 

Abdalli.—Tribu numerosa de afganes, que re­
siden al oeste de Afganistán. 

Abenakes ó abenaquises.—Indios de la 
gran familia pensilvaniana, que habitan al 
nordeste de los Estados Unidos. 

Abid.—Tribus árabes de Oran, en Argelia. 
Á bintzos.—Turcos que habitan en las orillas 

del Tom, en Siberia, remontándose hasta las 
fuentes de ese río. 

Abipones.—Indios de la República Argentina 
que habitan en las márgenes del Paraná ; t ie-



— 13 -
nen sangre patagona y son de notable altura, 
robustos, buenos ginetes y algo civilizados. 

Abisinios. —Bajo ese nombre se comprenden 
los distintos habitantes de la Abisiíiia, que 
pertenecen á muy diversas familias; pero los 
abisinios propiamente tales, de quienes aquí 
se trata, forman parte del tronco semita y co­
rresponden á la familia amara. 

Son de talla mediana, de piel moreno ama­
rillenta, cabello largo, barba poco poblada, 
cara oval, nariz generalmente recta y sa­
liente, aunque algunas veces se presenta en­
corvada, labios algo m á s gruesos que los eu­
ropeos y pómulos poco salientes; es notable 
la longitud de su cuello, la finura de sus ma­
nos, la delgadez de sus nalgas y de sus piernas 
que contrasta con el desenvolvimiento de sus 
muslos y de la parte superior de sus brazos; 
tienen el pie largo y se observa con frecuencia 
una visible separación entre el dedo grueso ó 
gordo y el que le sigue. 

Su vestido ordinario consiste en un gran pe­
dazo de tela de a lgodón con una orla de color, 
que lo envuelven de una manera artística al 
rededor del cuerpo, cuidando que una de sus 
extremidades salga por encima de la espalda. 
Calzan sandalias. Componen su cabello de di­
versas maneras; pero en la mayor parte lo d i ­
viden en una mult i tud de pequeñas trenzas. 
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dejando un mechón en Ja parte superior de la 
cabeza, atravesado por un largo alfiler. 

Unos son sedentarios, los cuales habitan en 
cabanas de piedra y arcilla, tienen un mobil ia­
rio muy sencillo, y se dedican ó á la agricul­
tura, cultivando por procedimientos muy p r i ­
mitivos el trigo, centeno, cacahuete, palma 
christi , etc., ó á la industria de cueros y fabri­
cación de armas muy variadas. Otros son n ó ­
madas, los cuales viven en tiendas de cuero y 
se dedican al pastoreo, criando inmensas ma­
nadas de caballos, bueyes y carneros. 

Los abisinios es tán divididos en tribus, cada 
una de las cuales tiene su jefe; pero todos aca­
tan la autoridad suprema del emperador, al 
cual sus cortesanos llaman rey de los reyes de 
Etiopía. Compran sus esposas; sin embargo, 
la suerte de la mujer es algo menos infeliz que 
en oíros países del África. 

A pesar de los numerosos cambios é invasio­
nes que han experimentado los abisinios, han 
quedado fieles á la Religión cristiana; pero hay 
entre ellos mucha ignorancia, siendo esto cau­
sa de que mezclan en sus actos religiosos mu­
chas práct icas paganas y judaicas. 

A bkases .-Pueblo caucásico del grupo tcherké. 
Abores ó padames.—Nepalenses del grupo 

de los magars, y por lo tanto, mogoles bas­
tantes caracterizados y distintos de los tibe-
tanos. 
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Acadienses.—Nacidos en Acaia ó Nueva Es­

cocia, son mestizos de indio y francés en d i ­
versos grados. 

Acaguas.—Indios que habitan entre los ríos 
Orinoco y Negro, en territorio de Venezuela y 
Brasil. 

Acaparis.—Indios del Noroeste del Brasil, 
que residen en la cuenca del río Negro. 

Acaxes.—Indios de la familia azteca, notables 
por su valor y crueldad; los pocos que actual­
mente existen, residen en los puntos m á s fra­
gosos de la Sierra Madre, en Méjico. 

Accavais. - Indios de la Guayana inglesa, que 
habitan en las riberas delDemerari. 

Achaguas.—Indios de la América del Sur, 
que viven en Venezuela. 

Achantis ó aschantijs.—Forman un grupo 
de tribus que se estienden por el norte del 
golfo de Guinea, cuyos caracteres son muy se­
mejantes. Los achantis se diferencian de todos 
los negros que viven en sus alrededores. Tie­
nen talla mediana, la piel es de un hermoso 
negro, cara oval, m a n d í b u l a s poco salientes, 
labios menos gruesos que los demás negros, 
cabello largo, dientes pequeños y hermosos, 
y orejas bien delineadas; tienen la cabeza poco 
voluminosa, pero manifiestan mucha inte l i ­
gencia, especialmente en su organización so­
cial. 

Están gobernados por un rey que ejerce so-
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bre ellos un poder absoluto y Uránico, aun­
que está asistido por cuatro jefes ó ministros. 
Hay un Consejo de Estado formado por los 
ministros, comandantes militares, reyes infe­
riores y gobernadores, y además las herma­
nas, el cuñado y la madre del rey. En casos 
muy importantes el rey convoca los Estados, 
esto es, una asamblea de notables compuesta 
de todos los jefes. 

Existe la poligamia, pudiendo el marido dis­
poner en absoluto de su esposa. La ley permi­
te al soberano 3.333 esposas, n ú m e r o que es 
preciso completar cuando muere alguna de 
ellas ó las cede á alguno que se haya dist in­
guido en los combates. Todos los hombres l i ­
bres están dedicados al servicio de las armas, 
quedando las mujeres y los esclavos encarga­
dos del cuidado de las tierras y de los reba­
ños . 

La capital de los achantis, Cumasie, es una 
ciudad importante, con calles largas y planta­
das de árboles, estando las casas adornadas 
de diversas pinturas y esculturas. Hay, sin 
embargo, un ángulo ó rincón en la ciudad, que 
emite un olor nauseabundo; es la fosa donde 
se echan los cadáveres de las víctimas huma­
nas que con frecuencia sacrifican, especial­
mente en las fiestas religiosas y en la que so­
lemnizan la recolección de las batatas. La 
muerte de un esclavo propio no se castiga, 
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pero sí la de una mujer? ó de un niño; y si el 
esclavo es de otro, es preciso pagar su precio. 

La religión es una mezcla de paganismo y 
cristianismo. Acaso en el tiempo que el cris­
tianismo del África tuvo que sufrir grandes 
persecuciones de parte del islamismo, algu­
nos cristianos buscar ían refugio entre los 
achantis, y de ahí nacer ían las ideas y las 
práct icas cristianas que se. encuentran en su 
fetichismo. Tal vez por eso, á la creencia de 
un solo y único Dios, creador de todas las co­
sas, añaden una mult i tud de divinidades in ­
feriores; profesan igualmente la creencia en 
la inmortalidad del alma humana. 

Acliinos.—Malayos del norte de Sumatra, de 
color moreno oscuro. 

Ac]iomavlses.--Indios de la familia califor-
niana. 

Acliongos.—Negros congos, que viven en 
Loango, en el África occidental. 

Acocuas.—Indios de la Guayana francesa, que 
vivían en las orillas del Gamopí, de los cuales 
apenas quedan ya restos. 

Aconanes—Indios del Brasil, que son vaga^ 
bundos, y sus mujeres se dedican á la fabr i l 
cación de loza. Pertenecen al tronco de los tu^ 
pis y habitan en las márgenes del lago Com-
prido en la provincia de Alagoas. 

Acuapimes.—Negros guineos de la rama de 
los achantis: viven en la Guinea superior 
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Adals, adels, adélsianos.—Son de la mis­
ma familia amara qne los danakiles, siendo 
muy semejantes á ellos, y habitan en el país 
á que han dado nombre, cerca la costa del 
mar Rojo. 

Adanguinos, adangitas ó adamitas.— 
Tribu de igorrotes de Filipinas, que habitan al 
rededor del monte Adany. Han abrazado el 
cristianismo y se. han civilizado a lgún tanto. 

Adaora ó adaura.—Tribu árabe que habita 
en Argelia, departamento de Argel, en las 
mon tañas inmediatas al monte Dirá. 

Adijes ó adighes.—Es el nombre que se dan 
as ímismos los tcherkesses propiamente tales. 
Todos son pastores y guerreros, y su pr inc i ­
pal código consiste en esos tres preceptos: 
hospitalidad, respeto á los ancianos y el dere­
cho de la venganza. Se educa á los n iños suje­
tándolos á duras fatigas y á privaciones de 
todo género, y acos tumbrándolos á montar y 
al manejo de las armas; que son: la chacheka 
(sable sin guarnición, con empuñadora de 
plata, que entra todo en la vaina), puñal , fusil 
y pistola, que suele llevarse en un estuche de 
cuero rojo que las mujeres bordan en oro y 
seda de un modo muy exquisito. 

Las mujeres adighes son de muy severas 
costumbres; á eso se debe sin duda, la consi­
deración con que se las trata, la influencia 
que tienen en todo lo doméstico, y hasta la l i -
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bertad de que gozan las jóvenes, que concu­
rren con los jóvenes á las reuniones y á las 
fiestas. 

Su religión es una mezcla de cristianismo, 
mahometismo y paganismo, con muchas su­
persticiones. 

Adjundos.—Negros de la región del Congo, 
cerca del Ogüé, que pertenecen á la familia 
bakaiais. 

Adulech.—Pueblo de la rama de los danaki-
les, que habita al nordeste de Abisinia. 

Adumas.—Negros del alto Ogüé, de pequeña 
talla y muy feos; los n iños , hasta la pubertad, 
andan completamente desnudos; y los jefes y 
personajes importantes se embadurnan todo 
el cuerpo de color blanco. 

Adzianos.—Negros del alto Ogüé, cuyos ca­
racteres, usos y costumbres son las del grupo. 

Aetas.—Negritos de Luzón que probablemente 
fueron los primeros que poblaron la isla. 

Afaras —Con ese nombre y con el de adels y 
danakiles son conocidas varias tribus abisi-
nias que habitan entre las m o n t a ñ a s de Abisi­
nia y el Bab-el-Mandeb. 

Afganes.—Bajo ese nombre se expresan: 1.°, 
el grupo afgan que comprende los afganes 
propiamente tales, los kurdos y los armenios; 
y 2.°, los afganes propiamente tales. Estos ú l -
mos están divididos en tres grupos: afganes 
occidentales ó duranis, que han conservado 
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casi puros los caracteres de su raza; afganes 
orientales ó berduranis, que están algo mez­
clados con los indos; y los habitantes del cen­
tro que están más mezclados que los berdu­
ranis. Sus principales tribus son: los duranis, 
los ghildsai, los yusuf-dsai, los uadsiri y los 
kakars. 

Los caracteres de los afganes son: hermosa 
talla y color algo moreno; el cabello, cejas y 
barba negros y muy poblados; la cabeza pro­
longada, cara ovalada con mucha regularidad, 
ojos oscuros, nariz recta y saliente, boca re­
gular y labios finos. Son belicosos y sus t ro­
pas están bien organizadas, habiendo adelan­
tado mucho por su trato con los ingleses. Son 
•violentos é indomables, pero comunmente se 
presentan con maneras muy corteses. 

Como musulmanes permiten la poligamia, 
pero ni son tan fanáticos n i tan intolerantes 
como sus correligionarios: en cambio son 
muy supersticiosos, creyendo en filtros, bru­
jer ías y endemoniados. 

Africanos.—Los actuales habitantes del Áfri­
ca, quienes, prescindiendo de los europeos, 
pertenecen á la raza blanca y á la negra. Son 
blancos los coptos y bereberes que pertene­
cen á la familia libia ó hamita, y los árabes , 
judies y abisinios que pertenecen á l a semita. 
Son de la raza negra: 1.°, los negros que ocu­
pan el centro del África, divididos en mult i tud 
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de tribus y pueblos; 2.°, los cafres que predo­
minan en el sudeste; 3.°, los hotentotes que 
habitan en el sudoeste; A.0, betschuanos que 
viven en el centro meridionsl, y 5.°, los bos-
quimanos que se encuentran desde el Cabo 
hasta el paralelo latitud 12° sur. 

Afridis.—Tribu afgan perteneciente á los y u -
suf-dsai, que habitan en el nordeste de Afga­
nis tán . Son salvajes; ó pesar de lo cual se les 
tenía confiado el derecho del paso por las gar­
gantas del Chaiber y del Kuhat, á cuyo fin 
exigían crecidos impuestos; mas su división 
les ha privado de ese recurso y á los pueblos 
civilizados de esa defensa. 

Afxar ó afcliar.—Turcos que viven en el 
Irack Adyem, en Persia. Son conocidos igual­
mente con este nombre varias tribus que v i ­
ven en Gapadocia y que no son turcos, s inó 
descendientes de griegos. 

Agaces.—Indios guaranis que viven en las 
riberas de los r íos Paraguay, Bermejo y Pilco-

mayo. 
Agais.—Mestizos de árabe y negro que ocu­

pan la parte septentrional de Abisinia. 
Agaos.—Pueblos de la Abisinia que viven entre 

el Takaze y el Nilo-Azul; sus caracteres y su 
idioma se presentan como una anomal ía en 
medio de los pueblos vecinos. Se ha sospe­
chado si eran jud íos , aunque su idioma no 
tiene relación alguna con el hebreo. 
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Agnis.—Negros africanos que viven en los 
bosques entre los achantis de la costa de Oro 
y el Sudan. 

Agotes.—Son al parecer godos que llevan una 
vida miserable, siendo también muy r a q u í ­
tica su naturaleza. Con este nombre y el de ga­

fos son conocidos en Navarra; en el Bearné y 
Gascuña con el de cagotes y cahets; cow Q\ 
agotaes en Vasconia; con el de colliberts en 
Poitou y Anjou; con el de coquins y caerías en 
Bretaña; y en Auvernia con el de marrons. 

Aguarunas.—Indios del alto Amazonas, que 
pertenecen al grupo de los jeberes ó j íba ros . 

Aguíes.—Pueblo caucásico de la rama de los 
leghies. 

Ahios —Dravidas muy mezclados que habitan 
al suroeste de la Península Gudjerate, en el 
Indostan occidental. 

Aliolcnekeukes.-Con este nombre, que sig­
nifica hombres del sur, son conocidos varios 
pueblos indígenas de la Patagonia. 

Aiad —Tribu árabe que habita en las monta­
ñas de Constantina en Argelia. 

Aiaxa. - Son conocidas con ese nombre varias 
tribus árabes que viven en Argelia y en Trípoli. 

Aimaks, almakos ó aimatos,—Afganes 
nómadas que habitan al noroeste de Afganis­
t án . 

Aimakos ó eimakos.—Afganes nómades 
que habitan al noroeste del Afgamistán. Ante-
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n ó r m e n t e formaban solo cuatro tribus; los 
teimanis, los hodsares, los teimuris y los zo-
ris, mas hoy están fraccionados en una nume­
rosa mult i tud. Son principalmente pastores; 
sin embargo, cultivan algunas tierras y pro­
ducen trigo, cebada, maiz y mijo. 

Aimblres—Indios bras i leños que habitan en 
las m o n t a ñ a s de Bahi6, Pernambuco, Espír i tu 
Santo y Rio-Janeiro, 

Ainos.—Los ainos pueden ser considerados ó 
como familia ó como pueblo; bajo el concepto 
de familia comprenden cuatro grupos: el japo­
nés , el americano, el malayo y el indo; ahora 
solo los consideraremos como pueblo, advir­
tiendo que aun cuando pertenecen en ese con­
cepto al grupo j aponés , no tienen los ainos 
nada de común con los japoneses. 

Hállanse los ainos en el archipiélago j a ­
ponés , en Senghalien y en una parte de las 
Kuriles, así como en el continente asiát ico, 
donde ocupan vastos territorios. Rodeados 
de los indonésicos y de la raza amarilla, no 
han podido escapar al mesticismo; así es 
que se observan entre ellos tipos bastante 
diversos. Sin embargo, puede decirse que son 
de pequeña talla, que apenas alcanza un pro­
medio de r55 metros; su piel es oscura co­
mo de un color de aceituna, pero es bastante 
frecuente un tono mas claro, con cierta ten­
dencia al rojo y alguna vez al amarillo; sus 
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cabellos son negros^ rectos ó lasos, y abun­
dantes; sus ojos oscuros y alguna vez verdoso-
pálidos; barba larga y poblada, facciones re­
gulares, cabeza redonda y bien hecha. Sus 
mujeres visten una túnica de tela grosera, ce­
rrada al talle, que les llega á la rodilla; llevan 
desnudos los pies y cubren su cabeza con un 
pañuelo. Como el azul es el color favorito del 
bello sexo aino, apenas se encuentra una 
muchacha que no se haya tatuado de ese color 
el labio superior y el inferior; llevan en sus 
muñecas brazaletes azules y hasta pintan sus 
manos de ese mismo color. Los hombres llevan 
una túnica semejante á la de las mujeres y cu­
bren con pieles sus piernas. Son los ainos muy 
sucios, de manera que es cosa escepcional la­
varse la cara ó las manos. 

Sus habitaciones son estremadamente rudi­
mentarias, consistiendo en perchas, plantadas 
en tierra y aproximadas en la parte superior 
hasta dejar solo una abertura por donde sale 
el humo, llenando los huecos de las perchas 
con hierba y con maderas entrelazadas: la 
pieza principal tiene un hogar en medio, y las 
paredes están completamente ennegrecidas. 
Cerca la habitación tienen una choza que 
les sirve de almacén, donde se guardan las 
provisiones necesarias para pasar el invierno: 
abren esas chozas á uno ó dos metros bajo el 
suelo para librarlos de la acción de las nieves. 
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Los ainos son pescadores, aunque tienen 

sus embarcaciones muy primitivas; y como 
cazadores no se sirven sino del arco y de las 
flechas para matar ciervos, gamos y osos. 

Son buenos y hospitalarios para con los ex-
. tranjeros; y su carácter pacífico les ha hecho 

reconocer la autoridad del Japón á la que v i ­
ven todos sometidos. 

Admiten la poligamia, pero tratan á las mu­
jeres con mucha benevolencia, á las que solo 
incumben los trabajos domést icos . 

Sus creencias y práct icas religiosas son poco 
conocidas; puede no obstante afirmarse que 
reconocen y celebran fiestas á varias divinida­
des; á las cuales sacrifican y elevan sus ora­
ciones. No usan muchas ceremonias para en­
terrar sus muertos, á no ser que el difunto sea 
un caudillo, en cuyo caso se lava y á su mane­
ra embalsaman para conservarlo un tiempo 
m á s ó menos prolongado. 

Akalais.—Es conocida también con ese nom­
bre la familia bakalais que ocupa gran territo­
rio en las dos orillas del Ogüé, en Africa. 

Akas.—Tibetanos que habitan en el Himala-
ya oriental, al norte de Assam. 

AJckas.—Son negritos africanos; tienen una 
talla media de 1'44 metros, habiéndose medido 
una mujer que solo alcanzaba r22 metros. Son 
robustos, con la cabeza voluminosa y redonda; 
el cabello menos lanoso que en los negros. 
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piel completamente negra, nariz recta, barba 
poca, cara algo prognata y dientes muy bien 
conservados Tienen elabdomen abultado,pero 
sujetos á un régimen sano y normal, adquiere 
las ordinariasproporciones. Son muy valientes 
y buenos cazadores de elefantes. Su vestido está 
formadodecortezasdearbolycubren su cabeza 
con una especie de gorro de plumas; no aban­
donan nunca el arco y las flechas. Viven al lado 
d é l o s niam-niamsydelos mombuttus, y obe­
decen y pagan tributo al rey de esos úl t imos . 

Akoas.—Negritos africanos que pertenecen al 
grupo de Gabon; su estatura es algo inferior, 
como media, á la de los akkas, pues sólo a l ­
canza de l'Se á 1'40 metros; tienen hermosa 
cabeza, cabello menos lanoso que el de los ne­
gros, nariz recta y mandíbula poco prognata. 

Alagliires.—Pueblo caucásico correspon­
diente al grupo de los osetas. 

Alakulufes.—Indios fueguinos. 
Albaneses.—Pertenecen al mismo grupo que 

los griegos, sea por que tengan el mismo o r í -
gen ó como quieren otros, porque, á pesar de 
un principio eslavo, se han mezclado tanto con 
los griegos, que actualmente resultan muy 
semejantes á ellos: tienen no obstante los al­
baneses un aspecto algo salvaje; son m á s altos 
y vigorosos que los griegos, con las caderas 
más anchas y las espaldas m á s robustas. V i ­
ven en Albania y Macedonia; son bravos, poco 
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dados al comercio, muy aficionados á las ar­
mas y son pocos los que se dedican al cultivo 
de la tierra ó al pastoreo. Casi todos son ma­
hometanos. 

Alcipones.—Indios de la familia pampeana, 
seminómadas , que suelen establecerse en ca-
bañas cubiertas de paja: son pescadores y ca­
zadores y alguna vez agricultores. 

Alcollmas.—Indios mejicanos que al parecer 
proceden de las razas del norte. 

Alemanes del norte.—Pertenecen á la fa­
milia germánica ; y se comprenden bajo su 
nombre, los hanoverianos, los habitantes de 
Holstein y del Slesvig, y gran parte de Holanda. 
Son altos y robustos, cara oval, nariz encor­
vada y cráneo alargado; presentan los cabellos 
rubios y los ojos claros, sobre todo en Fisa y 
Holanda; la piel es de un blanco mate y sus 
formas m á s sólidas que las de los alemanes 
del sur. Son enérgicos, tenaces y activos, y su 
inteligencia m á s se inclina á lo positivo que á 
lo ideal. 

Alemanes del sur—Pertenecen á la fami­
lia céltica y forman parte del grupo Renán que 
también comprende á los suizos. Sus p r inc i ­
pales representantes son los bávaros , espe­
cialmente los del sur, los habitantes de W\i i -
temberg y los de Bohemia. Son de pequeña ó 
mediana estatura, cuello corto, miembros ve­
lludos, cabello abundante y moreno, ojos mo-
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renos, cara ancha y cráneo redondo. No son 
tan vigorosos y positivistas como los del norte, 
pero son mucho m á s artistas. 

Aleutianos.—Mogoles de la familia Kamtcha-
dala que habitan la mayor parte de las islas 
Aleutianas. Parecen mestizos de los itulmanes 
y esquimales. Su talla es mediana, su piel de 
un moreno oscuro, su cabello negro y laso, su 
barba escasa, sus ojos negros, su nariz aplas­
tada, pómulos salientes y mand íbu la s muy 
prognatas ó hacia delante; su cráneo es re­
dondo, aunque presenta mucha variedad. Con­
siste su vestido en una casaca y panta lón de 
piel, que algunas veces sustituyen por un 
traje impermeable de inteslinos de morsa, 
botas y capuchón de piel. 

Son indolentes, pero alegres; sus principa­
les ocupaciones son la pesca y ja caza. Se ha­
llan todavía en la edad de piedra, aunque 
también usan la madera, el hueso y el marfil, 
que elaboran con mas habilidad que los es­
quimales, revelando en sus trabajos un ver­
dadero sentimiento art íst ico. 

Cada villa ó pueblo tiene su jefe. La mujer 
es considerada como ser inferior, pudiendo 
disponer de ella el marido según su volun­
tad. Un hombre puede tener varias mujeres 
sin otra formalidad que pagar su valor; pero 
una mujer no es considerada como esposa 
Sino después que ha tenido su primer hijo; pu-
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diendo ser repudiada si no da hijo alguno. 

Aun cuando, desde que quedaron bajo el do­
minio de Rusia, se ha introducido el cristianis­
mo entre los aleutianos, conservan muchas 
de sus primitivas ideas. En su antiguo culto 
se encuentran diversas nociones acerca de la 
divinidad; y creían en la supervivencia del es­
píri tu, así como en la existencia de otra vida. 

Alfures.—Son mestizos de negrito y papua, 
que habitan en las m o n t a ñ a s del interior de 
Nueva-Guinea y otras islas. (Véase Karones.) 

Algonquines.—Indios del norte pertenecien. 
tes á la familia pensilvaniana; tienen los ca­
racteres del tipo mogólico, aunque los ojos 
son menos oblicuos y la nariz es con frecuen­
cia agui leña; son de elevada talla y tienen no­
table agilidad. 

Alimulys—Kirghises que pertenecen á la 
pequeña horda. 

Alkans ó alkanes.—Son verdaderos Kamt-
chadales, oriundos del Asia, que ocupan las 
islas del sur de los Aleutianos. Tienen los 
mismos caracteres que los kamtchadales pro­
pios ó itulmanes. 

Aloñtos.-Son los pueblos que constituyen 
una de las cuatro grandes ramas del tipo 
blanco. Quatrefages los subdivide en seis ra­
mas y nueve familias que comprenden diez y 
seis pueblos distintos. En el estado actual de 
la ciencia, no se halla enlace verdaderamente 
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manifiesto entre ellos; pero puede decirse que 
aparecen relacionados á los negros y á los 
amarillos por varios caracteres, formando 
una especie de puente para pasar del tipo 
blanco á los tipos negro y amarillo. Su clasifi­
cación, según Quatrefages, es como sigue: 

Raiias. Familias. Grupos. PueLlos. 

. Canar ia Guanches . 
Tnhptka í Tchuktch i . . . . T c h u k t c h i s . 
i c n e i k a . . j Koi.¡aco Tchug-atchis. 

A s i á t i c o I G o l u c n a Koluches . 
americana. { J a p o n é s Alnos. 

A i n a ) Americano. . . Ekogmutos . 
A l ü a M a l a y o K u b u s . 

U n d o Todas. 
S í n i c a Miaotses. 

( F i l i p i n o Manobos. 
| I n d o n é s i c a | S o n d a n é s Dayakes. 

^Po l inés i co Tait ianos. 

C a u c á s i c a . . j ^ f S : i *. [ f S ^ ™ * ' 
E ú s k a r a Vasca { Guipuzcoano Vascos e s p a ñ o l e s 

> < Laburden . . . . . » franceses. 

Altabanas ó altasanes.—Malayos de Nue­
va-Vizcaya, en Filipinas. 

Amacocas—Son cafres que habitan cerca el 
río Key. Algunos dividen los cafres en tres 
tribus principales; Amacocas, Fingos y Zulús . 
En este caso les amacocas comprender ían un 
considerable número de tribus. 

Amahuacas.—Indios peruanos que habitan 
en las orillas del Ucayali y se extienden por el 
éste hasta el territorio del Brasil. 
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Amafengus.—Cafres del grupo de los mate-

beles. 
Amajuacas.—Indios que habitan en la parte 

media del Ucagali, en el Perú. 
Amakosas.—Cafres de la rama de los mate-

beles, que pertenecen al éste. 
Amapondas —Cafres del grupo de los male-

beles. 
Amalcondas.—Cafres que habitan en Mo­

zambique. 
Amakuas.—Negros del éste de Africa, mas 

conocido con el nombre de makuas. 
Amara.—Se dá este nombre á una de las tres 

familias en que se divide la rama semita; sien­
do los principales pueblos que comprende, los 
abisinios propiamente tales, los danakiles, los 
choans, los somalis y los gallas 

Amarillos. - Son los pueblos que constituyen 
el segundo tronco de la humanidad: residen 
principalmenteen el Asia,pero tienesus ramas 
extendidas por el norte América por medio de 
los esquimales, y por la Europa oriental prin­
cipalmente por los turcos. Ya veremos en su 
debido lugar que las razas pol imésicas y ame­
ricanas es tán constituidas por una cantidad 
muy considerable de sangre amarilla. 

Según Quatrefages, los pueblos amarillos se 
dividen en cuatro grandes ramas, que son: 
los siberianos, los tibetanos, los indochinos 
y los americanos. Los siberianos se subdivi-
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den en dos ramas: la mogol y la turca, Cuyas 
familias, grupos y pueblos representantes son 
los siguientes: 

Grupo. Pueblo. 

/Propiamente dichos. Ka lkhas . 
Mog-ola... | Kalmuco Kalmucos . 

V Buriato Buriatos. 
(Tang-use Daurienses. 

"5 1 Tungusa j Manchú M a n c h ú e s . 
g< vGhil iaco Ghi l iakos . 

j K o r a i a Coreos. 
í Meridional Soyotes. 
{Borea l Mocasis. 
Í I tu lman Alkanes . 
\ Aleute Unalaskanes . 

Samoyedo 

Kamtchadala 

a i Y a k u t a . Í Y a k u t a Y a k u t a s . 
( Turcoman Socklanes. 

S \ Kire-uisa í Usbeg Usbecos. 
6- (Kir&ui sa i K a z a k Kiptchakes . 

Los tibetanos forman una sola rama, la bo-
tia, que comprende las siguientes divisiones 
en familias y grupos: 

,2 ( Botia Tibetanos. 
1 ] XT (Mag-ar Magares. 
i I Nepahana | L i m b ú L i m b ú s . 

Los indochinos se subdividen en tres ra­
mas, que son la birmana, la tai y la china, cu­
yas familias, grupos y representantes son 
como sigue: 
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Familii. Grupo. PueWo. 

" . í B i r m a n Bi rmar ies . 
B i r m a n a . B i r m a m a . | K a r e n Karenes. 

/ „ . ( S i a m é s Siameses. 
T a i ) b iamesa . . J Laosien Laosianos. 

Í A n a m i t a . . Coch inch inos . 
n , . ( Chinos de l nor te Petchelienses. 

China, . . . b n i n a | I d ¿ e l m e d i o d í a Cantonienses. 

Los amarillos americanos, que solo dan la 
rama innui t , comprenden las siguientes divi­
siones: 

. f A s i á t i c o . . C h u k l u k e s . 
i n n u i t . } 1 u s k l { A m e r i c a n o M a h l e m u t e s . 

( E s q u i m a l Groelandeses. 

Amatembus.—Cafres del grupo de los mate-
beles. 

Amazigli.—Nombre que se dan asimismos 
los bereberes, y que sirve para expresar la fa­
mil ia libia, que forman todos los pueblos que 
hablan lenguas bereberes, y algunos que en 
el día de hoy hablan también el á rabe . * 

Amazulus.—Cafres mas conocidos con el 
nombre de zu lús . 

Ambuellas.—Negros africanos bastante pa­
recidos á los ganguelas; habitan al éste de los 
luchases y ocupan todo el territorio del alto 
Quango. 

Amtoanibules.—Malgaches que forman la 
tribu mas conocida é importante de los bet-
simsarakas. 

Americanós.—Muy divididos es tán los an-
3 
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tropologistas y etnógrafos acerca el origen de 
esos pueblos, tendiendo unos á hacerlos pro­
ceder de un solo tronco, y suponiendo otros 
que se deben á varios y diversos troncos ó ra­
mas. Blumenbach dice que, á escepción de los 
esquimales, todos los pueblos americanos 
forman una sola raza. Topinard admite que 
hay en las Américas dos elementos: uno es-
quimoideo dolicocéfalo, parecido á los actua­
les esquimales, que sería el primit ivo ó el mas 
antiguo, y otro braquicéfalo, venido probable­
mente del Asia, que sería el que actualmente 
predomina en la raza americana. Y Bory Saint-
Vincent pretende que los americanos tienen 
cuatro troncos: el colombiano que compren­
de la parte oriental de la América septentrio­
nal y central y la Guayana; el americano ex­
tendido por los territorios orientales de la 
América del Sur, á escepción de la Patagonia; 
el patagón que ocupa la Patagonia; y el nep­
tuniano que abarca todos los habitantes de la 
América occidental, desde el cabo de Hornos 
hasta California. 

Difícil es concordar opiniones tan diversas. 
El aspecto exterior favorece sin duda la u n i ­
dad. Por esto dice el citado Blumenbach: «Los 
indios de Nueva-España tienen un parecido 
general con los del Canadá, Florida, Perú y 
Brasil; en ellos vemos el mismo color cobrizo 
oscuro, el mismo cabello laso f brillante, la 
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misma escasa barba, el mismo cuerpo at lé t i -
co, los mismos ojos rasgados con el ángulo 
ocular dirigido hacia las sienes, los mismos 
maxilares prominentes^ los mismos labios 
abultados, y la misma espresión bondadosa de 
la boca que contrasta con la severa y tenebro­
sa mirada.» 

Si nos fijamos en la historia de aquella exten­
sa región, recordaremos que anteriormente á 
su descubrimiento por los europeos, había ya 
allí elementos que se presentaban con dis t in­
tos caracteres; no faltando ni siquiera el negro 
que con respecto al color de la piel lo presen­
taban los c h a r r ú a s del Brasil, los caribes ne­
gros de la isla de S. Vicente en el golfo de Mé­
jico y los yamasis de la Florida; y respecto al 
pelo y demás caracteres se encontraron negros 
en el istmo de Darién, Colombia, ya en 1513. 

Había en el norte tribus mas ó menos sal­
vajes que son conocidas bajo el impropio 
nombre de pieles-rojas; en el sur, tribus casi 
bá rba ras que eran muy diferentes de las del 
norte; y entre esos extremos exis t ían pueblos 
que habían alcanzado una notable civilización, 
especialmente los mejicanos y peruanos, aun­
que formados por elementos tan diversos, 
como los del sur y del norte. 

Sabemos positivamente que en épocas re­
cientes, pero antes que fuese allá Colón, los 
escandinavos por un lado y los asiát icos por 
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otro hicieron pasar mucha sangre asiática y 
europea á América; y luego, después de aquel 
memorable acontecimiento, las emigraciones 
han llenado todos los lugares del Nuevo-Mun-
do de individuos de la raza blanca y de la raza 
negra, y hasta de la amarilla por medio de los 
chinos. ¿Quién podrá, pues, en el dia de hoy 
determinar las filiaciones de los diversos pue­
blos de la América? 

Quatrefages, valiéndose de los numerosos 
datos que acerca de los americanos han podi­
do recojerse, ha dividido los diversos pueblos 
en diez y ocho familias: nueve que pertenecen 
á la América septentrional, una á la central y 
ocho á la meridional. Hé aquí su clasificación: 

Familia. Grupo. Pueblo. 

t Central CMpewianos. 
Atabascana J Meridional Apaches. 
Oregoniana Chinuco Chinucos . 

. i Maquelchelo Maquelclielos. 
«I ^al irorniana j Achomawi Achomawises. 
5 l „ . . / Padaco Coruanclies. 
U P u e b l e a n a j Moqui T i g ü e x . 

. . . . . . t Choctawo Sikasawes . 
Misis ipiana j C r e e k S e m i n ó l e s . 

/ Pawnia A r i k a r i s . 
m >Misuriana . . . J S i u x Dakotas. 
ss ] ( Osage Jowaises. 
.S .' . í A l e - o n q u i n Abenaquises. 
«• i P e n s i l v a m a n a . . . (Lefiai^ Delawares. 
S f „ í I r o q u é s Huroneses. 

L a n a ü i e n s e . . J T s a l a q u i ó Cheroquises. 
/ Misteca Zapotecas. 

Mejicana | Othomi Otomies. 
( C h i c h i m e c a Aztecas. 



— 37 — 

Grupo. Pueblo. 

A"enVrt t l | Guatemal teca . Yucatecas. 

Mu izca Chocos. 
/ A i m a r a A i m a r o s . 

Peruana | Q u i c h u a Quichuas . 
( Junca Juncos. 

s \ ^Auca Araucanos . 
P a m p e a n a . . . . . . . | Puelche Puelches. 

( C h a r r ú a C h a r r ú a s . 
2 .Ch iqu i t eana C h i q u i t o s . 
S < Botocuda í ^ u r é B o f c o c u d o s . 
a j ( " u n Coroados. 
.S j i / T u p i Tamoyos . 
4; I G u a r a n í ! G u a y c u r ú . . Leng-oas. 
£ I ( C a r i b e Caribes. 
* Patao-onima ( Tehue lche Patagones. 

Fatag-omana { F u e g u i n o Yahganes . 
\ A u t i q i a n a í A n t i s i a n o Yuracares . 
^ A n t i s i a n a | B o l i v i a n o Guarayos . 

Andalgalas.—Indios americanos dé la Repú­
blica Argentina. 

Andamanes.—Son los habitantes de las islas 
andamanes que hasta principios del presente 
siglo habían quedado completamente aislados, 
á causa de la fama de salvajes y caníbales que 
se tenía de ellos. Los estudiaremos bajo el 
nombre de mincopíes . 

Andaquíes ó andaquis.-Indios de Colom­
bia ó Nueva-Granada. 

Andls.—Pueblo caucásico de la familia ó grupo 
lesghien, que habita en Daghestan. 

Aneces ó anedsés.—Arabes nómadas que 
viven en el centro de la Arabia: tienen buenas 



facciones, nariz agui leña , ojos negros y hun­
didos, aunque muy brillantes, barba poco po­
blada; la cabellera larga y espesa no se la 
cortan jamas; son muy numerosos y están 
divididos en varias tribus. 

Aneeoclies.—Indios pehuelches que viven en 
Jas pampas entre el río Colorado y los Andes. 

Anglos.—Germanos que se extendieron prin­
cipalmente por el oeste de Europa. 

Anigos.—Negros que habitan en las islas del 
golfo de Guinea. 

Annamitas.—Constituyen una familia de la 
rama Tai que puebla el Tonquin, el reino de 
Annam y la Gochinchina. De los lugares ó re­
giones que habitan, toman los nombres de 
tonquineses, anamitas y cochinchinos; pero 

. los tres presentan unos mismos caracteres 
y los comprenderemos en una misma des­
cripción. 

Tienen talla pequeña , pues los hombres dan 
un promedio de r58 metros y las mujeres de 
r50 metros: su forma es poco agraciada con 
vientre abultado, miembros largos y con fre­
cuencia mal formados. El pié y la mano son pe­
queños; en el pié hay que notar la separación 
del dedo gordo de los demás , que les permite 
coger objetos menudos con facilidad; y en la 
la mano un excesivo desarrollo de las uñas , 
especialmente en los letrados, ricos y autori­
dades. Los pómulos son muy salientes, la 
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nariz ancha y aplanada y los ojos pequeños; 
el cabello negro, largo y abundante, pero el 
resto del sistema piloso está poco desarro­
llado. 

El vestido es casi igual para los dos sexos; 
usan un ancho panta lón ceñido á la cintura y 
encima una especie de túnica flotante que es 
algo mas larga en las mujeres; los pies desnu­
dos y el cabello largo que suelen recojer for­
mando trenza ó m o ñ o . El anamita lleva la 
cabeza cubierta con un turban ó casquete; 
pero las mujeres la llevan descubierta, ó me­
dio cubierta por ancho sombrero con largas 
cintas. 

Fabrican sus habitaciones sobre pilones ó 
estacas c#n hojas de palmera ó madera de 
diversas clases, según el estado de riqueza 
del anamita; tienen generalmente por delante 
una ancha pieza que sirve de sala de reun ión , 
de recepción y de corredor, y detrás diversas 
piezas que sirven para las dintintas necesida­
des. Las adornan con sentencias chinescas, 
cuadros con incrustaciones de nácar , pinturas 
que representan los combates ó hechos le­
gendarios, etc., etc. En la sala de recepción se 
encuentra una ancha mesa de poca altura, 
que es donde se sientan los huéspedes con las 
piernas cruzadas ó se tienden sobre esterillas, 
medio echados y con el codo apoyado sobre 
un cojín. 
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Su al imentación consiste principalmente en 
arroz, peces y legumbres; pocas veces comen 
volatería, y como una escepción carne de buey 
ó de búfalo. Comen el arroz, las legumbres y el 
pescado por medio de dos palitos; pero si se 
sirve salsa ó caldo, se hace uso de una peque­
ña cuchara de porcelana. Mientras se come, 
ni se habla ni se bebe, como los griegos. Ha­
cen gran uso del té y del aguardiente. Guando 
llega una visita, le ofrecen inmediatamente el 
betel, cuyo excesivo uso tiene carcomidos los 
dientes de los anamitas. Después de la comida, 
hombres, mujeres y jóvenes fuman su cigarro. 
Es también bastante frecuente fumar opio que 
tantos desastres físicos y morales les ocasiona. 

Muchos se dedican á la agricultura, cultivan­
do el arroz, la caña de azúcar, el moral, el be­
tel, el algodón, las legumbres, el añil , etc.; se 
dedican igualmente á la piscicultura, á varias 
industrias y á las bellas artes; mas no se han 
dado al comercio, que dejan á los chinos. Se 
ha extendido mucho entre ellos saber leer y 
escribir no sólo con los caracteres chinos, que 
son los que están en uso en el país , sino hasta 
con caracteres latinos. 

Los anamitas admiten la poligamia; pero 
sólo la practican los ricos, y el soberano tiene 
un gran harem. Las mujeres viven entre ellos 
menos esclavizadas que entre los chinos; sin 
embargo sus costumbres son bastante relaja-
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das. La mujer no lleva dote alguno al mat r i ­
monio, que se celebra por intervención de ter­
cera persona; sino que por el contrario el 
marido paga a los padres de su futura una 
cantidad á manera de regalo. El marido puede 

• repudiar á su esposa por ser estéril , adúl tera , 
calumniadora ü otro defecto semejante; mas 
no tiene ese derecho si la mujer ha perdido á 
sus padres después del matrimonio. 

Aman mucho á sus hijos; las madres los 
crían hasta los tres ó cuatro años, y no se ha 
visto que los hayan abandonado j a m á s . Tam­
bién los hijos son respetuosos para con sus 
padres; y la ancianidad es considerada y res­
petada por todos. 

La religión del pueblo es el budhísmo; los 
letrados siguen la doctrina de Coníucio. Tie­
nen muchos templos ó pagodas, y algunos son 
muy ricos, en especial la pagoda del Gran Bu-
dha de Hanoi. 

Ansar.—Tribu árabe muy poderosa en otro 
tiempo; hoy sólo quedan de ella algunos res­
tos en la Meca. 

Antalóts ó antanós.—Negros del noroeste 
de Madagascar; probablemente son mestizos 
de negro y árabe. 

-Antankares ó antakaranas.—Mestizos 
de negro y de indonesio que viven en Mada­
gascar; son menos inteligentes que los demás 
malgaches, m á s taciturnos *y m á s pacíficos; 
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se dedican á la agricultura y cultivan el arroz, 
la batata que ellos llaman kambarris, el maíz, 
la yuca, y las patatas que con la carne de buey 
constituye su principal alimento. También 
plantan la caña de azúcar , con cuyo zumo, 
mezclado con ciertas cortezas amargas, pre­
paran una bebida fermentada bastante agra­
dable, que denominan bessa bessa. 

Los usos, costumbres y religión de los an-
tankares son los mismos que los del resto de 
los malgaches; presentan alguna singularidad 
en el entierro de los muertos. En efecto, en­
vuelven sus muertos en una piel de buey ó con 
tablitas de bambú y lo colocan bajo un colga­
dizo, quemando continuamente varias resi­
nas; á medida que disminuye el volumen del 
cuerpo, se ajustan las ligaduras, no cesando 
la operación hasta que no quedan sino hue­
sos, que son colocados en el hueco del tronco 
de un árbol, tapado con un pedazo de madera, 
cortado en forma de techo. Ese a taúd se .trans­
porta á un lugar solitario ó á una isla, donde 
se deposita en una gruta ó simplemente en el 
suelo. Gomo se han encontrado a t a ú d e s se­
mejantes en las pequeñas islas de Luzon, se 
supone que esa costumbre se ha importado á 
Madagascar de la Malasia. 

Antandroys y antaisakas —Malgaches 
de poca importancia que permanecen libres 
en Madagascar. 
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Antipas.—Indios del alto Amazonas que per­

tenecen á la gran t r ibu d é l o s j íbaros que for­
man parte de los guaranis. 

Antis.—Indios peruanos que habitan en los 
valles regados por los afluentes del Ucayali; 
son de talla mediana y bien formados, tienen 
los ojos con cierta oblicuidad, la nariz mas ó 
menos aplastada, los pómulos salientes, pelo 
negro y abundante, pero poca barba. Son se-
m i n ó m a d a s y viven de la caza. Sus armas son 
el arco y la flecha con punta de bambú; traba­
jan el hierro, poseen instrumentos mús icos , 
son hospitalarios y de costumbres dulces. 

Antisianos.—Constituyen una de las fami­
lias indias de la América del sur. Los p r inc i ­
pales pueblos que comprende son: Yuracares, 
mocetenes, tacanas, maropas y apolistas. Tie­
nen una talla media de l'SS metros^esto espigo 
mayor que sus veciaos los a y m a r á s y los q u i ­
chuas; tienen hermosas formas, son robustos 
é impetuosos; el color de su piel es bás tan le 

. claro; y el cráneo, como acontece en los pue­
blos americanos que no lo deforman, es me-
socéfalo; el cabello es negro y laso, ojos ne­
gros horizontales y pequeños ; labios delgados 
y orejas pequeñas . 

Viven en lo mas espeso de los bosques en 
anchas habitaciones, construidas con troncos 
de árboles y hojas de palmera. 

Su vestido consiste en una túnica sin man-
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gas, hecha de corteza de moral ó de higuera, 
sobre la cual pintan dibujos rojos y violados, 
que no carecen de gusto. Las mujeres no pin­
tan sus túnicas , pero cuando van á danzar, se 
adornan con penachos de plumas de colores. 
Las mujeres son esclavas de sus maridos y de 
sus hijos; están sobrecargadas de trabajo; 
cultivan la tierra, fabrican objetos de barro y 
las bebidas fermentadas; en los viajes llevan 
los fardos, víveres y chiquillos; y preparan los 
alimentos. Los hombres se dedican á la caza y 
á la pesca, y toda su industria consiste en 
preparar sus arcos y sus flechas, así como en 
pintar sus túnicas . 

Apaches.—Indios de la familia atabascana, 
que actualmente viven entre el Colorado y el 
Río Grande del Norte; son de estatura supe­
rior á la media, pues oscilla entre t '67y 1'84 
metros; son delgados con los múscu los de las 
piernas mas desarrollados que los de los bra­
zos; la piel amarilla ó de café con leche, el ca­
bello de un negro de ébano, poca barba y la 
cabeza corta ó de poco diámetro longitudinal, 
debido acaso á una deformación artificial por 
el occiput. La cara algo ancha, los ojos muy 
rasgados pero poco abiertos y la nariz bien d i ­
bujada ya recta ya arqueada. 

Los apaches, como todos los pieles-rojas, 
visten de cuero; sin embargo entre ellos está 
desapareciendo esa costumbre nacional, usan-
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do líjeros vestidos de paño ó de algodón. Am­
bos sexos usan un calzado que les alcanza 
casi hasta la rodilla. Hombres, mujeres y n i ­
ños dejan crecer su cabello, que general­
mente llevan dividido en largas trenzas. Usan 
algunos adornos que consisten en collares y 
brazaletes de perlas, de habas rojas ó de cor­
teza. Algunas veces también se adornan con 
plumas de pájaros . 

Sus habitaciones son miserables cabañas 
construidas con troncos y ramas secis. 

Son guerreros que usan arco, flechas y lan­
za; de ah í que sean cazadores. 

Apenas cultivan mas que el maíz y la san­
dia. Del maíz preparan una bebida alcohólica 
que embriaga con suma facilidad. Tienen una 
gran pasión por el juego, la mús ica y la dan­
za. Son ágiles, robustos y astutos. Son bra-
quicéfalos con un índice de SS'G. 

Se dividen en nueve grupos principales: ton­
tos, chiricahuas, gi leños, m ímbrenos , farao­
nes, mezcaleros, llaneros, lipanes y navajos. 

Apalaches —Indios de la América del norte, 
que pertenecen al grupo del Missisipí, y que 
por disposición del gobierno de los Estados 
Unidos están acantonados en el territorio 
indio. 

Apayaos.—Negros de Luzon, que al parecer 
tienen la primitiva sangre de negrito mezclada 
con la de los chinos. 
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Aplacas —Indios del Brasil que habitan en el 

territorio fertilizado por el Xingú. 
Apindjis ó pinjis.—Negros de pequeña ta­

lla que habitan en Gabon á lo largo del Ogüe. 
Apinguis.—Negros del grupo de los bakalais 

que habitan en las orillas del Ogüe. 
Apiquiras ó abiquiras —Indios america­

nos que habitan en los bosques de la derecha 
del río Ñapo, en el Ecuador. 

Apolistas.—Indios de la familia antisiana, de 
carácter dulce y dócil. En el día ele hoy casi 
todos son cristianos; aprovechan las fiestas 
para danzar, y en sus reuniones fácilmente se 
embriagan. Son laboriosos y sumisos; apren­
den prontamente lo que se les enseña en las 
misiones. 

Son cazadores, pescadores y agricultores, y 
al parecer tienen mucha aptitud para la c iv i ­
lización. 

Aquitanios.—Iberos al parecer, que se pre­
sentan como primitivos habitantes de Aqui -
tania. Las invasiones han modificado tanto su 
tipo, que apenas les queda otra cosa que su 
pequeña estatura. 

Arabes.—Son de talla mediana, (1,65 metros), 
cabeza mesocéfala (76), rostro ovalado, frente 
poco elevada, ojos anchos y hundidos, cejas 
largas y negras, nariz recta y arqueada, boca 
pequeña, piel blanca pero que fácilmente se 
vuelve morena; cabello, barba y ojos muy ne-
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gros. Se encuentran por todo el norte de A f r i ­
ca, aunque de la Argelia al estrecho de Gibral-
lar son raros, por el centro y éste del Africa, 
y por el suroeste del Asia, quedando huellas 
de su paso también en Malasia y iMelanesia. 

Consiste el traje del á rabe en un pan ta lón , 
camisa que llevan encima del panta lón , y una 
túnica que tiene u ra abertura y largas man­
gas, con la cual se cubren y envuelven la ca­
beza. -Llevan también un casquete rojo en­
vuelto por un turban de indiana, y casi todos 
calzan babuchas ó sandalias. Las mujeres 
visten como los hombres, pero no se envuel­
ven de la misma manera; cubren su cabeza 
con un pañuelo de seda con largas cintas y 
valiosas joyas. En Argelia y Túnez usan las 
mujeres ancho panta lón de seda, un pequeño 
corsé muy abierto por el pecho y apenas vela­
do por una ligera gasa; pero cuando salen de 
su casa se envuelven en un ancho manto y se 
tapan la cara con un velo, como todas las 
mujeres musulmanas. 

Los árabes se dividen en tres clases: habi­
tantes de ciudades, los cuales en su mayor 
parte son comerciantes é industriales; los 
arab-dires, á r abes s e m i n ó m a d a s , que viven 
en los confines del desierto, unas veces en 
tiendas y otras en miserables chozas; y arab-
bedas ó beduinos, quienes lo mismo hoy que 
hace muchos siglos, llevan en las estepas y 
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desiertos una existencia errante y primitiva. 

Los sedentarios tienen sus ciudades que 
exteriormente no llaman la atención, pues 
tienen sus calles estrechas y sucias, sus casas 
amuralladas, con sus azoteas y pequeñas ven­
tanas; interiormente los á rabes de las ciuda­
des se procuran todo aquello que pueda hacer 
mas agradable y muelle la vida. Lo que llama 
mas la atención en las ciudades á rabes es el 
gran n ú m e r o de cúpulas y minaretes que se 
elevan por todos lados, especialmente en los 
edificios públicos, como casa del gobernador, 
prisión del Estado, lugar donde se guardan 
los restos de personas notables, mezquitas, 
etc., etc. 

Tienen una gran pasión por los caballos, 
que con frecuencia sustituyen por los came­
llos, puesto que resisten m á s que los caballos 
en los desiertos y regiones p róx imas á ellos. 
Son muy aficionados á las bebidas y alimen­
tos exitantes,'y la base de su al imentación es 
el carnero que preparan de varias maneras. 

El padre tiene un poder-absoluto sobre toda 
la familia; la mujer es considerada como un 
ser inferior, á la que en las ciudades solo se 
le permite tomar el aire en las azoteas; nun­
ca come en la mesa ni con sus hermanos ni 
con su marido; sin embargo entre los n ó m a ­
das ó seminómadas que son muy pobres, vi­
ven juntos los dos sexos. Bien sabido es que 



fentre los á rabes hay la poligamia y que se éá; 
sa el varón sin haber ni siquiera visto á su 
mujer, que hace reconocer por sus parientes. 

Aun cuando entre los á rabes ha habido al­
gunos sabios, actualmente su nivel intelectual 
está muy bajo; no se enseña á los n iños sino 
leer, escribir y contar. Algunas veces se ex­
tiende la enseñanza á aprender algunos capí­
tulos del Coran y leer algunos libros religiosos; 
y á los mas instruidos, que son muy pocos, 
se les enseña rudimentos de derecho, de co­
mercio ó de adminis t rac ión . La física y la quí* 
mica son consideradas como impías , y la me­
dicina está en pañales . 

Todos son mahometanos; creen en Dios y en 
la vida futura, aunque á su manera. Profesan 
que Dios colocó le mujer muy por debajo del 
hombre, y que de ahí procede que el hombre 
tiene el derecho de hacerla su esclava. 

Aracuyenas.—Indios de la Guayana france­
sa: son caribes que han conservado la mayor 
pár te de sus antiguos caracteres. 

Araras.—Indios bras i leños que están desápá-
reciendo; los pocos que quedan, viven en las 
Ikmuras de la derecha del río Madeira. 

Araucanos—Indios que habitan en el sur de 
Chile y aquella parte de las pampas que está 
al norte del Colorado. Tienen una talla menor 
que la media, lc62 metros, su color es cobrizd 
claro; cabello largo, negro y áspero, c ráneo 

4 
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voluminoso con la frente baja y estrecha; son 
braquicéfalos con un índice de 83'6; ojos ho­
rizontales y rasgados, pómulos salientes, na­
riz corta y ancha, boca grande, barba poco 
poblada, anchas espaldas, y pecho bombado; 
vigorosos, pero nada esbeltos. 

Son fieros y hasta hoy se conservan inde­
pendientes: obedecen á sus jefes, aunque a l ­
gunos tan solo en las empresas guerreras. 
Nómadas por excelencia andan siempre á ca­
ballo y viven bajo tiendas de cuero. En el sur 
de Chile algunos se han hecho sedentarios, 
pero son tan belicosos como los otros. Em­
prenden sus expediciones militares armados 
de bolas, de hondas y de largas lanzas, mar­
chando con ellos sus mujeres y sus hijos. 

Se alimentan de la caza y de sus rebaños . Se 
les permite la poligamia; aunque tratan muy 
bien á sus mujeres, que hilan y tejen, mien­
tras sus esposos preparan sus armas. Con­
vierten las prisioneras en concubinas. 

Su traje consiste en un pedazo de tela que 
se atan al rededor del cuerpo y que les baja 
hasta la rodilla, y encima un poncho que les 
cubre las espaldas; para la guerra usan tan 
solo un faldellín de cuero. Las mujeres usan 
la misma tela que los varones; pero en vez del 
poncho cubren sus espaldas con otro pedazo 
de tela. 

Creen en un espír i tu bueno y un espír i tu 
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malo; entierran los muertos, doblando las 
rodillas del difunto sobre el pecho; colocan en 
la fosa los objetos preciosos que tenía, y sacri­
fican luego sus caballos sobre su sepulcro. 

A-ravachos.—Indios del Brasil y de la Gua-
yana inglesa. 

^Arbas.—Bereberes que forman una gran t r ibu 
en el Sahara argelino; viven en la orilla dere­
cha del Uad-Yedi. 

Arfakis.—Nombre que los papúas de Nueva-
Guinea dan á los alfures. 

Argelinos.—Habitantes de Argelia: esa pobla­
ción está formada por á rabes , bereberes, mo­
ros, mestizos de los anteriores, y además j u ­
díos y europeos. 

Arghines.—Kirghises que pertenecen á la 
horda media. 

Arib—Arabes de Argelia que forman una t r ibu 
poderosa; habitan en el valle de Hamga, al 
surdeste de Argel. 

Aricaras ó aricaris.—Indios americanos 
que habitan en la oril la derecha del Misuri ; 
son sedentarios. 

Arigames.—Indios mejicanos que viven en 
la Sonora. 

Arios.—Forman una de las cuatro grandes 
ramas en que Quatrefages divide los pueblos 
que pertenecen á la raza blanca. Comprenden 
siete familias que son: tadjika, céltica, eslava, 
indiana, irania, helénica y germánica; por lo 
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c|üe son arios casi t oáos los habitantes dé Eu­
ropa, si prescindimos de los fineses, y los del 
suroeste del Asia, exceptuando los árabes y 
turcOs. Véase el cuadro que de ellos nos dá el 
gtan antropologista francés: 

Familias. í r o p o s . Pueblos. 

Pami ro -
europea. 

I n d o e u ­
ropea 

T a d j i k a Tad j ikes m o n t a ñ e s e s . 
(Rena l Alemanes de l sur. Cel ta . \ F r a n c é s . 
( E s c l a v ó n . . 
' Ruso 
( M a m o g i . . . . 
I B r a m á n i c o . 
( Persa 
t A f g a n Yusufsa is . 

H e l é n i c a Gr iegos . 
p, , . ( E s c a n d i n a v o , Suecos. 
Lrermamca. , y A i e m á n . . . Alemanes de l nor te 

^Eslava.... 

I n d i a n a , 

I r an i a , , . . 

Auverneses . 
Servios 
Moscovi tas . 
Siapoches. 
Indos . 
Guebres . 

Aripas.—Tribu de Luzon formada por mesti­
zos de negrito y malayo. 

Armenios.—Pertenecen á la familia irania y 
viven dispersos por el oeste del Caspio en me­
dio de los turcos, de los georgianos y de los 
tár ta ros . Tienen la piel blanca, el cabello negro 
y abundante, la cabeza alargada, la cara oval, 
los ojos negros, barba abundante y negra, y 
nariz larga, recta ó aguileña. Son poco indus^ 
triosos, pues solo fabrican un grosero jabón, 
alfombras, pieles, telas y armas. Su ocupa­
ción mas agradable es el comercio y la banca; 
sin embargo hay algullos dedicados á la agri-



cultura y una colonia de Astrakan es pesca­
dora. 

A pesar de ser católicos los armenios tie­
nen ó las mujeres en un estado de completa 
dependiencia, como los demás pueblos orien­
tales; añadiéndose la ninguna inst rucción con 
que las educan. Los matrimonios no se pro­
yectan por el car iño que se tengan los jóvenes, 
sino que son los padres los que se encargan 
de dar esposas á sus hijos. 

Arrapahoes ó arrapahos.—Indios ameri­
canos que vivían al pié de las m o n t a ñ a s roco­
sas, donde todavía se encuentran en estado 
nómada algunos de ellos, aunque los m á s han 
sido trasladados al territorio indio. 

Arruakos.—Indios de la Guayana francesa 
que viven en las márgenes del Essequibo: en 
Nueva Granada y Venezuela se les llama 
aruakos. Entre sus tribus se cuentan los me-
hinakus, vauras, yaulapitis, etc. 

A rtscliines. —Pueblo caucás ico del grupo 
lesghien, cuyos caracteres tiene. 

Arunaos.—Son los habitantes de las islas de 
Arú, en el estremo oriental de las Molucas. 
Parece que no son papuas, pues ni tienen el* 
color tan negro, ni el pelo tan crespo. Son 
muy miserables bajo el concepto social é i n ­
telectual; compran sus mujeres; son muy su­
persticiosos y su religión es la de los alfares 
de Geram. 
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Arusl.—Gallas que viven al surdeste de Xoa, 
en el África oriental. 

Asameses.—Habitantes de Assam, formados 
principalmente de elementos nepalianos, aun­
que hay en ellos bastante sangre negra y al­
guna de los indos. 

Asaortas.—Árabes bastante modificados que 
viven al éste de Abisinia. 

Aschotschimis.—Indios de California. 
Assisibones.—Indios del grupo siux; se di ­

viden en assisibones de los bosques y monta­
ñas que tiven en estado salvaje, pero inofensi­
vo, cerca de las Rocosas; y los de las praderas 
y llanuras, los cuales son vigorosos, ladrones 
y sanguinarios. 

Atabascas.—Forman la familia india atha-
bascana que ocupa un inmenso territorio en 
la América del norte; son verdaderos pieles 
rojas, siendo sus principales poblaciones ó 
tribus los chipewayos y los apaches. 

Atacamas.—Indios de la gran familia perua­
na, que habitan en Bol-'via, en el desierto y 
país de Atacama. 

Atalas.—Indios del Gran Chaco, en la Repú­
blica Argentina: viven errantes por los territo­
rios bañados por el río Bermejo. 

Atapascas.—Indios de Nueva-Granada. 
Atchinos —Tribu malaya que vive en las mon­

tañas de Luzon. 
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Ateibeh..—Arabes del centro de la pen ínsu la 
arábiga. 

Atenienses.—Griegos que habitan desde las 
Termopilas al golfo de Gorinto: conservan 
de sus antepasados la forma oval de su rostro, 
la perfección y pureza de sus contornos, la­
bios encarnados, los ojos grandes, negrosy 
vivos, el talle esbelto, y las manos y pies 
pequeños . 

Ates ó atas—Son negritos de Panay, F i l i p i ­
nas, que se presentan con los mismos carac­
teres que l«s actas de Luzon. 

Atnahs.—Indios que habitan en el .Oregon y 
sus alrededores: es costumbre general entre 
ellos aplastar y comprimir la frente de los n i ­
ños para darles la forma piramidal. Hay tam­
bién atnahs en Alaska á orillas del rio del 
Gobre. 

Attaf.—Tribu árabe de la provincia de Argel, 
en Argelia. 

Attamaokas ó attarayas.—Indios del i n ­
terior de la Guayana inglesa. 

Atyehs ó atjelis.—Son los habitantes de A t -
yeh en la extremidad noroeste de Sumatra, 
que algunos mapas llaman Achin. Resultan 
de la mezcla de los llamados molires, consi­
derados como autóc tonos , con los battaksy 
otros pueblos. Tienen talla m á s que mediana 
y son mesocéfalos. 

Aucas,—Se dan á sí mismos este nombre, que 
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en la lengua araucana significa pueblo libre, 
varios indios de la República Argentina, que 
viven en los territorios de los r íos Colorado y 
Negro, esto es, los pehuelches, puelches, te-
huelches, mahuelches, etc. 

Auellmmid.—Bereberes del Sahara, que v i ­
ven al éste de Timbucttu. 

Auragen ó uragen.—Una de las tribus en 
que están divididos los tuaregs. 

Australianos.—Forman entre los negros 
una rama muy diferente de los demás , pues 
por regla general los negros tienen el cabello 
lanoso y la mayor parte de los australianos 
lo tienen laso. Viven en Australia ó Nueva-
Holanda; y en atención á los diversos carac­
teres que presentan las distintas tribus, pode­
mos dividirlos en dos grupos: australianos 
propiamente dichos y australiano neandert-
haloideos 

Los primeros son los más numerosos, y po­
drían dividirse en australianos del interior y 
australianos de las costas, ya que éstos están 
algo chilizados, cuando no sucede lo mismo 
con los del interior; y hasta la talla de los del 
interior es mucho mayor, (1*80 metros), que la 
de los costeros que la tienen mediana ó algo 
menor. El cabello y la barba son de un negro 
de azabache y lijeramente ondulados ó lisos, 
como se observa en las tribus del interior de 
Queensland; la piel es en unos de un color 
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amarillento y en otros de un color parecido al 
d é l o s negros; la frente saliente, los arcos su­
perciliares ó las cejas son prominentes,, la na­
riz plana, triangular y estrecha en su raíz; los 
pómulos muy salientes, la boca anchamente 
rasgada, los labios violados y bastante prog­
natos. El cUerpo carece de proporc ión; los 
brazos son delgados, las piernas arqueadas en 
las mujeres y rectas en los hombres, y los pies 
de una longitud exagerada; son dolicocéfalos 
y tienen una capacidad craneal muy pequeña. 
Sin embargo, acaso en n ingún país se en­
cuentran caracteres físicos tan variados; pue­
de ser que la razón de ese fenómeno esté en 
las ráp idas y continuas variaciones que expe­
rimenta el clima de aquella inmensa isla. 

Los de las costas se han hecho algo seden­
tarios, por su trato y comunicación con 1-os 
europeos; pero los del interior, cazadores an­
te todo, no se preocupan ni piensan en tener 
morada fija, construyendo una choza ó tienda 
con ramas y hojas, donde los sorprende la 
noche, ó donde algún acontecimiento les obli­
ga á permanecer a lgún tiempo. 

Lo mismo acontece con los trajes; los del 
l i toral , que se consideran civilizados, van to­
mando para su uso los vestidos de los euro­
peos; los del interior viven casi desnudos los 
del norte, m á s no los del sur, que utilizan á 
ese objeto- las pieles de canguro y otros ani -
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males en forma de capa; los pies los Ueván 
descalzos. Consisten sus principales adornos 
en pequeñas clavijas de madera que colocan 
en un agujero que verifican en el tabique de 
la nariz, y en el tatuaje, que practican los 
hombres en el pecho, vientre y espaldas, no 
permit iéndose á las mujeres sino unas lijeras 
l íneas en los brazos, en la espalda y en el pe­
cho, comunmente sobre los senos. 

Son poco industriosos; los hombres elabo­
ran sus armas, que consisten en el tomahawk 
ó hacha de piedra, algo pulimentada, y que les 
sirve de arma ofensiva y de instrumento, un 
broquel ó escudo de madera tijera, convexo 
por la parte anterior y plano por detrás ; espa­
das y lanzas de madera, armadas con espinas 
de pescado, porras de madera y de piedra, y 
elpumerang, arma arrojadiza que fabrican con 
una asta ó rama de acacia ú otro árbol, á la 
que por medio del fuego dan la curvatura ne­
cesaria; no conocen el arco. Los que saben 
construir canoas, lo verifican de un modo muy 
primitivo. Las mujeres elaboran esteras y pre­
paran las pieles, aunque no las curten, con­
tentándose con estirarlas, rasparlas y frotar­
las. Luego las cosen con tendones de kangu­
ro. Cazan, para proporcionarse alimento, toda 
clase de animales, desde el kanguro al ra tón, 
al pajarito y á las serpientes y otros reptiles. 
También se alimentan de vejetales; pero la ig-
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norancia que tienen con respecto á la alfare-
ría^ reduce bastante su uso. 

Es sorprendente su memoria y su gran ha­
bilidad para orientarse; hacen notables pro­
gresos en la lectura y escritura, aunque son 
tardíos para el cálculo. Ya antes que tuvieran 
relaciones con los europeos, usaban una es­
critura simbólica que se t rasmi t ían por medio 
de palos que llamaban mensajeros. El canto y 
la danza son sus diversiones favoritas. 

La mujer es considerada como una propie­
dad del marido; su estado es de inferioridad, 
siendo consideradas como objetos de valor. 
Donde la abundancia de mujeres lo permite, 
existe la poligamia; y hay entre ellos la exo­
gamia o sea la ley de buscar en otra t r ibu la 
que ha de ser su mujer. Hay, sin embargo, 
entre los australianos car iño de familia y afec­
tos de verdadera amistad. 

Sus actuales ideas religiosas son muy con­
fusas; es muy probable que esa misma confu­
sión de ideas revele su estado anterior de ma­
yor civilización y desarrollo. Creen en un Ser 
supremo, creador de todas las cosas y singu­
larmente del hombre, y en la inmortalidad del 
alma. Son muy supersticiosos y temen mucho 
á los hechiceros. 

Los australianos neanderthaloides es tán 
principalmente en la provincia de Adelaida; 
tienen el cráneo aplanado por la frente y muy 
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desarrollado por el occiput; las cejas parecen 
muy desarrolladas por tener los ojos muy 
hundidos; de manera que presentan los carac­
teres de la raza de Canstadt á que pertenece el 
célebre cráneo de Neanderthal. Bajo los d e m á s 
puntos de vista, apenas se diferencian de los 
australianos; y hasta las diferencias físicas 
van desapareciendo á medida que por la ley 
de la exogamia se casan los australianos nean­
derthales con los que no lo son. 

A u s t r í a c o s . — S o n mestizos de ávaros , que 
son eslavos, y nóricos, que pertenecen á la 
gran familia germánica; se encuentra además 
en ellos bastante sangre de otros pueblos. 

Avaros.—Eslavos de Austria que viven mez­
clados con otros pueblos. 

Avars—Pueblo caucásico del grupo lesghien. 
Auverneses.—Son celtas bastante puros; 

aunque, según el parecer de algunos autores, 
todavía se han conservado m á s puros los sa-
boyanos. Tienen talla mediana, cabello y ojos 
casi siempre negros; gran capacidad cranea­
na, frente mediana, ojos grandes, cara cas1 
redonda, y la nariz, después de una ligera de­
presión en su raíz, sigue recta ó con una pe­
queña curva. Son enérgicos y de bastante i n ­
teligencia. 

Axango.—Negros africanos que viven en las 
cuencas del Ogüé. 

Axex—Tribu berebere de Constantina en A r -
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gelia. Hay por allí otras tribus con el mi smó 
nombre. 

Axey.—Bereberes de Oran, en Argelia. 
A x l d a . — K u r d o s del Yebel-Tur en el estremo 

nordeste de Mesopolamia. 
Axtucos.—Bereberes del sur de Marrueco^. 
A y m a r á s . — I n d i o s de la América del sur, que 

pertenecen á la familia peruana; viven semi-
nómadas en los altos valles de los Andes y co­
mo pastores en Bolivia. 

Tienen estatura poco elevada, pero son fuer­
tes y tienen el pecho muy desarrollado; la cara 
oval, ojos horizontales y cejas poco pobladas; 
la nariz se presenta deprimida en su raíz, lar­
ga y recta, aunque á veces es aguileña; la boca 
grande, Tabios medianos y pómulos algo sa­
lientes. Ya antes del descubrimiento de Amé­
rica por los españoles , eran inteligentes, no­
tables por sus industrias y en especial por su 
cerámica, así como por su agricultura. En el 
día de hoy han modificado bastante sus ant i ­
guos caracteres. 

A y m o r e s . — S o n m á s conocidos con el nom­
bre de botocudos. 

Az tecas .—Son de la familia mejicana. Tienen 
talla mediana y, aunque rechonchos, sus 
miembros son proporcionados y bien forma­
dos. Son dolicocéfalos, de frente estrecha, na­
riz chata, ojos negros, cabello negro y abun­
dante, barba poca, boca grande, labios carao* 
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sos y de color violáceo, dientes blancos y el 
color de su piel entre bronceado y aceitunado. 
Cultivan con gran cuidado varios vegetales; es 
muy frecuente hallar entre ellos los m á s pre­
ciosos jardines. 

^ Son hábiles cazadores y pescadores, y los 
nobles ó ricos poseen lugares á propósi to 
para criar ciervos y conejos, y viveros para 
la cría y desarrollo de los peces y ajolotes. 
Antes de ser conquistados por los españoles 
labraban piedras y maderas preciosas^ traba­
jaban el oro y la plata; y los restos de los tem­
plos, palacios y edificios particulares acredi­
tan su habilidad como arquitectos. 

En la ant igüedad lo mismo que en los tiem­
pos modernos, los aztecas se han distinguido 
por su carácter sumiso, obediente y laborioso, 
así como por su moralidad pública y privada, 
y por sus sentimientos religiosos. 



Baaklialielas.—Cafres pertenecientes al gru­
po de los basutos. 

Babisas.—Negros del Africa central que viven 
entre los lagos Nyassa, Bangueola y Tanga-
nika. En medio de sus caracteres de negro, 
se observan algunas semejanzas con los bos-
quimanos y hotentotes. 

Babonkos, babongos ó mamonkos.— 
Son negros de pequeña estatura que pertene­
cen al segundo grupo de los pequeños negros 
africanos; viven en el centro de Loango; y al 
parecer son los mimos ó bakke-bakkes de a l ­
gunos autores. 

Babrias.—Dravidianos del Indostan occiden­
tal, que viven en la pen ínsu la Gudjerate. 

Babuendas.—Negros del Congo 
Badagas. — Dravidianos domiciliados hace 

tiempo en las faldas de los Nilgeris, al lado de 
los todas, á los cuales pagan tributo. Son 
esencialmente agricultores. 

Badakares ó dankras.—Dravidianos que 
pertenecen al mismo grupo de los babrias, 
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S a d s a s . — A b i s i t l í o s que habitan en el valle dé 

Mareb en la alta Nubia, al nordeste de A b i -
sinia. 

Baeles.—Arabes semlhómadas que viven en 
el surdeste de Borgú, en el Sudan. 

Bagabos ó toagotoos—Malayos de Mindanao 
que viven en la vertiente oriental de la mon­
taña y volcán de Apo Son de estatura regular 
y bien formados. Se dedican á la agricultura. 
Son belicosos, crueles y atrevidos. 

Bagamoyos.—Negros del norte de Zanzíbar 
que se distinguen por su nariz saliente y con 
frecuencia agui leña. 

Bagas.—Negros de Guinea que pertenecen al 
grupo timaney y viven en las orillas del río 
Nuñez. 

Baggaras.—Arabes pastores del norte de 
Dar-fur, en Libia. 

Bagliermios ó Ibaguirmios.—Negros su­
daneses del grupo tchadiailo; babitan en Ba-
ghermi al éste del Sudan. Aun cuando se ob­
serva en ellos la mezcla de varios elementos 
étnicos , son en el fondo verdaderos negros 
de bonitas formas y de gran fuerza muscular. 
Se presentan como buenos guerreros; pero no 
olvidan ni la agricultura y cría de ganado, n i 
algunas industrias, especialmente la elabo­
ración del hierro. Son hábiles tintoreros, en 
especial para teñir las telas de negro ó de 
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azuí.Guítivan en abundancia el algodón y el 
índigo. 

Como 110 son muy aficionados á la caza, su 
al imentación es principalmente vejetal, usan­
do no obstante la leche y la carne de buey/ 
Con respecto á las bebidas preparan licores 
fermentados por medio de varios cereales 
• Sus habitaciones están formadas de arcilla 

y piedra ó de ladrillos; siendo muy espaciosas, 
como verdaderos palacios, las principales de 
Massina, capital del Baghermi. 

Su gobierno es monárqu ico absoluto y he­
reditario. El soberano ó langa gobierna por 
medio de numerosa mult i tud de funcionarios, 
á los cuales el pueblo está sumamente sumiso. 
Sus armas peculiares son la lanza y el puñal ; 
no obstante tienen algunos arcos y flechas y 
hasta espadas, que no se fabrican allí. Los 
esclavos pueden y forman parte del ejército, 
y se les concede algunos grados; los jefes son 
siempre hombres libres. 

Existe allí la poligamia, pero es raro vender 
una mujer como esclava; el matrimonio se 
concierta en general no por interés sino por 
afecto. La mujer, sin embargo, no suele 

•acreditarse por sus virtudes, y eV marido que 
descubre la infidelidad de alguna de sus espo­
sas, se divorcia de ella, ya que no la puede 
retener en su poder. • 

Su religión es el paganismo ó-la idolatría 
5 
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en muchas tribus; en otras se ha establecido 
el islamismo. 

Bagis.—Tribu aria del Indostan que vive al 
noroeste de Delhí y en el Malwa. 

JBaguelas .—Tribu de radjputes al norte del 
Indostan. 

Bahurutses.—Pequeño pueblo betschuano 
del que, antes de la división de los betschua-
nos, salía el monarca. Actualmente viven los 
bahurutses muy dispersos; pues mientras 
una de sus tribus habita en Transvaal, otras 
se extienden hasta el lago Ngami. 

Baites.—Kalmucos que habitan al éste de 
Dzungaria. 

Baiulys.—Kirghises que forman parte de la 
pequeña horda: habitan en el suroeste de 
Siberia. 

Bajtiaris.—Persas del valle del Luristan, al 
oeste de Ispahan y de Afgamistan: son al pare­
cer una mezcla de persa y de kurdo; se pre­
sentan indómitos y valientes, se dedican al 
pastoreo, pero en invierno se retiran á los 
valles y se ocupan en el cultivo de las tierras. 

Bakaas —Cafres betschuanos que viven en el 
desierto de Kalahari. 

Bakairis.—Indios bras i leños que viven en el 
país fertilizado por el Xingú y el Araguaya. 
Comprenden dos tipos: uno prognato, con. la 
nariz larga y convexa, el pelo fino y ondulado, 
y el otro poco prognato, y con la nariz corta. 
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recta y algo ancha. Los ojos, especialmente 
en las mujeres, son oblicuos. 

Bakalaliaris.—Forman el segundo grupo de 
los betschuanos, según Quatrefages; pero Ver-
neau forma con ellos el tercer grupo de los 
cafres, que comprende las tribus que viven 
en el interior y en los confines del desierto de 
Kalahari; estas son: los barolongs, bakurut-
ses, bakuenas, banguaketses, bakaas, baman-
guatos, botouanas, bamatlaros y batlapis. 
Algunos suponen que los bakalaliaris son los 
mas antiguos representantes de los betschua-
nos en aquellas regiones. No tienen negra la 
piel, pero tienen el cabello lanoso, el cráneo 
alto y prolongado, las mand íbu la s muy prog-
natas y la nariz ancha y poco saliente, que 
sontos caracteres de los verdaderos negros. 
Su talla es bastante alta; empero las misera­
bles condiciones en que se desarrollan, les 
ocasionan un enorme desenvolvimiento en el 
vientre y mucha flaqueza y delgadez en los 
miembros. Sus costumbres y facultades son 
las de los betschuanos. 

Bakalais ó akalais.—Negros bastante n u ­
merosos que ocupan el territorio bañado por 
el Ogüe, en el Africa occidental. Sus caracteres 
físicos son los de la familia gabonesa, advir­
tiendo tan solo que las mujeres son las mas 
feas y desaseadas de aquella región. 

Su traje es casi el de todos los pueblos del 
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? bajo Ogüe; esto es, un taparrabos de tela eu­
ropea y algunas veces una camisa ó un pale­
to; el peinado de las mujeres forma sobre su 
cabeza un complicado edificio, teñido de ama­
ri l lo , de verde ó de rojo, por medio de tierra y 
aceite de palma: también suelen llevar en la 
cabeza un g-orro de algodón de forma poco 
agradable. Las mujeres llevan, como todas las 
gabonesas, anillos de cobre en los brazos y 
en las piernas. 

Los bakalais son trabajadores; cultivan a l ­
gún tanto sus tierras, y son cazadores; pero 
son rapaces, crueles y astutos, disimulando 
sus sentimientos hasta que se presenta opor­
tunidad para satisfacerlos. Son poco sociables, 
de manera que siempre están en guerra con 
sus vecinos los pahunis, los galoys y los 
inengas; siendo frecuente en sus guerras el 
asesinato, la emboscada y la perfidia. Sus es­
posas no son m á s virtuosas que las demás 
gabonesas; pues suelen tentar á los extranje­
ros, de conformidad con sus maridos, para 
que éstos saquen provecho de la infidelidad 
de sus mujeres. 

Construyen sus habitaciones con troncos 
de árboles , colocados los unos al lado de los 
otros; la aldea ó grupo de casas está defendido 
por dos l íneas de bambú, entre las cuales co­
locan gruesas esteras y un intrincado cerco 
de árboles , llenos de enredaderas y espinas; 
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de manera que no queda sino una pequeña 
puerta para llegar al interior. 

Existe la poligamia y la esclavitud. El dueño 
de un esclavo tiene sobre él un dominio abso­
luto, pudiéndolo matar impunemente; si un 
hombre libre mata un esclavo de otro, se le 
obliga á pagar su valor ó entregar otro esclavo 
á su dueño; pero si un esclavo mata á un 
hombre libre, queda sujeto á la pena capital, 
así él como su dueño. 

Creen en lo sobrenatural; admiten la exis­
tencia de genios ó espí r i tus malos; son muy 
supersticiosos; tienen numerosos fetiches, y 
con frecuencia queman los cadáveres . 

Bakalalas.—Betschuanos del gran desierto 
de Kalahari. 

Bakke-bakkes.—Negros de pequeña talla, 
conocidos también con el nombre de babon-
kos, que habitan en el centro de Loango. 

Bakotoas, malcobas ó bayeyes.—Negros 
con algunos rasgos de hotentote ó de bosqú i -
mano, que viven en las orillas norte y nordes­
te del lago Ngami. 

Bakonis.—Son betschuanos del grupo mako-
lolo, muy semejantes á los bassutos, que v i ­
ven con ellos al norte del desierto de Kalahari. 

Bakubas.—Negros mestizos algo parecidos á 
los ovambos; viven entre el Ovampa y el Nga­
mi. También se les llama bavikos y ovam-
pukos. 



— 70 — 
Bakuenas.—Betschuanos que habitan al éste 

del Ngami; actualmente forman un solo pue­
blo con los banguaketzes. 

Bakuis.—Negros del Africa central que habi­
tan al éste del Gabón. Son bastante afines á 
los fanes. 

Bakwiris—Negros del'Africa occidental, que 
habitan junto á los duallas, en Camerún: son 
guineos del grupo yebú 

Balantes.—Negros feroces, malvados y borra­
chos que ocupan gran parte de la cuenca de 
Casamanza, al oeste de Senegambia. Sus carac­
teres físicos son parecidos á los de sus veci­
nos los mandingues. Ni la ley ni la religión l i ­
mitan el n ú m e r o de las esposas. Cada familia 
forma una aldea gobernada por el padre y ma­
rido; y hay un rey que gobierna la t r ibu ó con­
junto de familias ó aldeas. El rey es dueño y 
Señor de bienes y personas de toda la tr ibu. 
Los balantes pertenecen á la gran familia 
guinea. 

Balineses.—Son los habitantes de Balí que 
presentan un conjunto de caracteres de los in ­
dos unidos á los de los malayos. Sus costum­
bres son muy parecidas á las de los javane­
ses. Ambos sexos, á escepción de las castas 
inferiores, se ciñen una pieza de tela al rede­
dor del pecho que les cae hasta las rodillas, 
dejando desnudos los brazos, las piernas y la 
parte superior del cuerpo. Las distintas cate-
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gorías de nobles sé conocen por ia diversa m á -
nera de llevar el puña l . Tienen, como los ma­
layos, un placer especial en las danzas y en el 
combate ó lucha entre los animales. También 
tienen sus bayaderas que andan como las de 
Java; pero en lugar del casco usan un peina­
do muy gracioso, adornado con mul t i tud de 
flores. 

Gomo los indos tienen sus castas y hasta 
sus parias, aunque esos desgraciados tienen 
en Balí el nombre de chandalas, á los cuales 
les es tán confiados los oficios de alfarero, tin­
torero, comercio de cueros y comercio de l i ­
cores fuertes. Sus bramanes cuidan no solo 
del culto sino también de la admin i s t rac ión 
de la justicia civil y cr iminal . El sacerdocio 
es hereditario entre pocas familias; los sacer­
dotes no se cortan el cabello y para sus fun­
ciones usan un vestido especial y un cordón 
á semejanza de los sacerdotes del Indostan; 
n i se les permite n ingún trabajo ni comercio; 
solo viven de las retribuciones que se les dá, 
especialmente en ocasión de los funerales. 
Los cadáveres de los n iños y de los que mue­
ren de viruela ú otra enfermad parecida, son 
inhumados; pero los demás son quemados, 
quedando los sacerdotes encargados de ese 
ministerio. Es muy frecuente que en el fuego 
en que se incinera el cadáver del marido, se 
precipiten sus esposas legít imas y sus concu-
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binas, en la creencia de que renacerán en la 
otra vida. - • , 

Su religión es el Bramanismo que mezclan 
con mult i tud de supersticiones; creen en la 

' metempsícosis y en que el alma da la vida á 
todos los seres orgánicos. 

JE3alobales.—Negros del Africa central, que se 
parecen mucho á los betschuanos. 

Baltis?.—Mogoles bastante puros que habitan 
en el Tibet; son feos como los de su raza con 
la angulosidad de.su rostro. 

Balundas.—Negros que viven en el país de 
Lunda, en el Africa central, y también se les 
llama kalundas; son de formas bellas, de alta 
estatura, nariz lijeramente chata y los labios 
poco abultados. 

BamanasNegros del Sudan occidental, 
muy mezclados con los soninkes; son m u ­
sulmanes, péro poco fanáticos, y , están dedi­
cados á la agricultura y al comercio. 

Bamangua tos .—Betschuanos del norte del 
Ngami; están bastante civilizados;-se dedican 
al comercio y á la agricultura; y hay entre 
ellos muchos cristianos. 

Bambaras.-^Negros guineos del grupo ma-
linké; viven principalmente en el alto Sene-
gal; hasta los . quince ó diez y seis años los 
varones no llevan otro, vestido que un trapo 
que ciñen en los r iñones, -pasando ént re las 
piernas, y las muchachas un solo cordón de 



~ 73 — 
. perlas. Una vez casados se cubren con una 
. esterita por delante y otra por detras, y se 

adornan con collares. 
Tienen una especie de monarqu ía , y un ejér­

cito regular, compuesto en gran parte de cau­
tivos. Son industriosos y para sus transac­
ciones comerciales, se sirven de pequeñas 
conchas (cyprea moneta) que es la moneda 
corriente en el África intertropical. 

La mujer es apreciada entre los bambaras. 
y aun cuando entre ellos no está prohibida la 
poligamia, se contenta cada uno con una so­
la esposa. 

Son musulmanes, sin embargo, es frecuen­
te hallar entre ellos restos numerosos de su 
antiguo fetichismo. 

Bambiris—Una de las tribus de los banyais 
de Zambece. 

Banakas.—Negros guineos que habitan entre 
Camerones y la bahía de Coriseo; son de color 
mas claro que los demás guineos. 

Bandelas.—Mestizos de dravidianos y arios 
que han dado nombre al país que habitan, 
ó sea Bandelkand, en el norte de la India. 

Bandra-Lokhs—Dravidianos de los mon­
tes Vindhyas, que conservan el tipo y las cos­
tumbres de la raza casi en toda su pureza, 
por no haber sido modificados por los pue­
blos que invadieron el Indostan. 

Bangalas.—Negros congos muy inteligentes 
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y aptos para las industrias; los cuales ha-
bitan en Benguela, Africa occidental. Son de 
nariz aplastada y aspecto algo salvaje, como 
sus vecinos y afínes los hottos, robustos y de 
hábitos guerreros. Están divididos en cuatro 
clases: los monangas ó soberanos de distrito, 
los mukussis ó ricos hombres, los nsomis ú 
hombres libres, y los mombos que son los es­
clavos. La autoridad de su jefe, el Gran Ban-
gala, está limitada por la Asamblea general 
formada por todos los hombres que no tienen 
padre. Son pol ígamos, aunque la primera mu­
jer es la principal. Son feroces; creen en la v i ­
da futura; y tienen preceptos morales muy se­
veros. 

Bangos.—Negros congos establecidos en A n ­
gola y Loango; existe entre ellos una asocia­
ción, de la que no puede formar parte sino 
el que es buen cazador; sus afiliados se dis­
tinguen de los demás por una cintilla de piel 
de búfalo con que ciñen su cabeza. Se les em­
plea como mensajeros, pudiéndose flar en su 
honradez y fidelidad. 

Banguaketsis.—Betschuanos que viven en 
los confínes de Transvaal, entre los rios Mo-
lopo y Marico. 

Bangues.—Negros del Ogüe, África occiden­
tal, que tienen mucha afinidad con los baka-
lais, cuya lengua hablan. 

Banguis ó bangyas.—Tribus dravidianas 
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que habitan en diversos puntos del Ganges. 
Son gentes muy atrasadas é inferiores; de ma­
nera que en Bombay banguí equivale á pana. 

Banianos—Son los indos m á s extendidos 
de la India. Al parecer, y fijándonos en los que 
habitan en Gudjerate, son mestizos de dravida 
y ario. Están dedicados principalmente al co­
mercio. Los europeos suelen llamar banianos 
á los mercaderes de varios puntos de la India, 
como Bombay, Madrás , etc.; de ahí que el nom­
bre baniano antes se considera de casta que 
de raza ó pueblo. 

Banibas.-Indios del Brasil que viven en la 
frontera de Venezuela. 

Banjaris ó toanj aras.—Indos de la India 
central; son de talla alta y. hermosa figura, 
nariz agui leña, cabello largo y rizado, mucha 
fuerza muscular y color algo bronceado. Son 
seminómadas ; se dedican á trasportar cerea­
les y otros ar t ícu los de un país á otro. Acam­
pan bajo tiendas ó cabañas de ramaje, tenien­
do sólo alguna miserable aldea para los viejos 
é inválidos. Cumplen con mucha fidelidad to­
dos sus contratos. 

Banocos ó bannaks—Indios norte-ame­
ricanos que han dado nombre á varios valles 
y r íos del Oregón, Montana y Wyoming. 

Banras.—Tibetanos que viven en Nepal y for­
man parte de los antiguos nevares. Su religión 
es el budhismo, pero muy adulterado. 
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B a n t ú . — E s el nombre de la primera de las 

dos familias en que Quetrefages divide los ca-
. fres. La familia bantu comprende dos grupos 

que son el mantati y el matebele cuyos p r i n ­
cipales representantes, son los zu lús . 

33anyais.—Grupo numeroso de negros de la 
familia mozambica, que ocupan una gran par­
te del sur de Zambece. Son vecinos y seme­
jantes á los manganjas; tienen cuerpo robus­
to y hermoso, y el color de su piel es de café 

: con leche. Su cabello es lanoso; y lo llevan di­
vidido en pequeños mechones de unos trein­
ta cent ímetros de longitud. Esos caracteres 
atestiguan que son mestizos, cuya base es el 
elemento negro. 

Son hábiles cazadores que viven principal­
mente de la caza: matan todos los años gran 
número de elefantes; pero también se dedican 
á la agricultura y se alimentan de los frutos 
de la tierra. Cocinan sus alimentos con el fue­
go que producen frotando dos palos. De ins­
tintos guerreros se preparan para la guerra 
por medio de danzas, en las que cada danzan­
te está armado de un gran arco y de una lan­
za. Son sanguinarios en los campos de bata­
lla; pero benignos en tiempo de paz. Las leyes 
no castigan el homicidio con la pena capital; 

- pero si el muerto es de alguna importancia, 
se cita el nombre del matador y se alude sin 
cesar á su persona en los discursos y conver-
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saciones; de manera que muy luego queda 
convertido en objeto de universal reprobación, 
siendo su consecuencia ordinaria que pierda 
el juicio. 

Los banyaís son polígamos; sin embargo 
entre ellos la mujer goza de extraordinaria 
influencia. Cada vez que se pide algún servi­
cio á un banyai, contesta: está muy bien, pe­
ro yo voy á pedir permiso á mi mujer. • 

Cada aldea está administrada por un jefe, 
que á su vez obedece á otro jefe superior. Su 
gobierno es uña especie de república feudal. 
Los jefes son elegidos entre los hijos de la 
hermana del jefe difunto con preferencia á los 
hijos del mismo jefe. 

Entre sus numerosas tribus son los pr inc i ­
pales: los bambiris, los eschidimas, los bana-
bias y los banajoas. 

Creen en un Ser supremo, al que dan el nom­
bre de Morimo, Reza, Molungo ó Mpambé, se­
gún las tribus; admiten también la existen­
cia de genios y están convencidos de que el 
alma sobrevive al cuerpo; por eso visitan con 
frecuencia las sepulturas de los muertos, de­
positando allí algunos víveres. Pero creen que 
un hombre puede convertirse en león, en co­
codrilo ú otro animal de gran corpulencia. 
Sus práct icas religiosas son poco conocidas. 

Banye t i s .—Negros del Zambece medio, que 
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habitan cerca de los makololos; trabajan el 
hierro y la madera 

Baperis.—Betschuanos mezclados con cafres; 
viven al éste del r ío Limpopo. 

Barabras.—Mestizos de á rabe y negro con el 
rostro ovalado, nariz aguileña, labios grue­
sos, poca barba, cabello rizado y no crespo, 
talla mediana y piel de color de bronce. Habi­
tan en la Nubla, cerca del Egipto. 

Barakzais.—Afganes que habitan en el Afga­
nis tán cerca de los duranis. 

Barbudos.—Indios salvajes del Perú , que ha­
bitan en la orilla derecha del Marañón, al é s ­
te del Huallaga. 

Bareas.—Mestizos de árabe y abisinio con al­
guna sangre negra; habitan al sur de Nubla ó 
en la frontera septentrional de Abisinia, entre 
el Mareb y el Barka. 

Bares —Indios que viven en el territorio del 
Amazonas, en Venezuela, á orillas del rio 
Negro. 

Baris.—Negros de color cobrizo oscuro, que 
viven al sur de los dinkas, en el curso del N i -
lo, á ambas orillas del Bahr-el-abiad. 

Barutses.—Betschuanos que viven al suroes­
te de los makololos: de ese pueblo salen los 
médicos y hechiceros m á s notables. 

Basangos. —Negros congos de Angola y Ben-
guela; son muy inteligentes, aprenden fácil-
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niente á leer y escribir y toda clase de tra­
bajos manuales. 

Baschires ó baclikires.— Son kirghises 
modificados entre los cuales no es raro encon­
trar individuos con el pelo rojo; pero que en el 
fondo aparecen los caracteres del tipo mogó­
lico. Tienen talla medianajbraquicéfalosCSS'S), 
piel amarilla m á s ó menos oscura, ojos pe­
queños , cabello negro y grueso, y poca barba. 
Se les encuentra al oeste del Ural en los gobier­
nos de Perm, Viatka, Samara y especialmente 
en eldeOremburg. Aunque son esencialmente 
nómadas , hay en el día de hoy muchos baschr 
res que han fijado sus habitaciones en los pue­
blos, cons t ruyéndolas de madera y según eí 
modelo de los rusos. Tienen en el interior lar­
gos bancos que les sirven de camas; siendo el 
mueble principal un gran odre de cuero, colo­
cado sobre un soporte de madera y que sirve 
de recipiente para la leche agria. Son muy su­
cios y sus alimentos sumamente desagrada­
bles. 

Hay entre ellos-muchos pastores cuya ocu­
pación es cuidar sus numerosas manadas de 
caballos, alcanzando en algunos casos hasta 
tres ó cuatro mi l . Actualmente son ya muchos 
los que se dedican á la agricultura. 

Basengas.—Negros manganjas que habitan 
al oeste del Nyassa. 

Bashinjes.—Negros congos que se encuen-
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tran hácia el interior; se distinguen de los de­
más congos por tener el color de la piel de un 
tinte asqueroso, por su frente deprimida, por 
su nariz ancha y aplanada, carácter que que­
da exagerado por la costumbre de introducir 
en el tabique de la misma pequeños palos ó 
fragmentos de caña; tienen los labios muy 
gruesos y se liman los dientes para que ter­
minen en punta. 

Bassiani.-Turcos que habitan al norte del 
Cáucasx); asiraismos se dan el nombre de mal-
kares ó balkares; según el parecer dé algunos 
etnógrafos descienden de los antiguos pe-
chenegas. 

Bassutos.—Betschuanos del grupo makololo, 
que habitan al norte del desierto de Kalahari, 
divididos en innumerables tribus. Sus carac­
teres, usos y organización son los generales 
de los makololos. 

Bataungos-Betschuanos que viven en las 
inmediaciones de los bassutos. 

Bátavos.—Germanos que se esíendieron por 
el mediodía de Holanda. 

Batekes.-Negros del África occidental, que 
; habitan en Ogüe y regiones del norte del mis­

mo. El vestido consiste en un taparrabos de 
80 cent ímetros de ancho que les llega ;Vlas ro­
dillas. Alguna vez se cubren con una especie 
de chaqueta sin mangas. 

Algunos dicen que se comen á los enemigos 
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gue quedan en el campo de batalla. Son su­
persticiosos como todos los negros. 

Batis.—Arios que habitan en el gran desierto 
del noroeste del Indostán; algunos los supo­
nen descendientes del Yadú, uno de los le­
gendarios patriarcas de los arios; pero es lo 
más probable, que se han mezclado con otros 
pueblos, siendo por consiguiente sus carac­
teres los de los arios modificados. 

Batlapis, baxapinos ó macliapis.—Bets-
chuanos establecidos en el país regado por 
el Vaal. 

Batlaros.—Betschuanos del centro del país 
que les era propio. 

Batnios.—Indos que habitan al sur de Pen-
jab en el ludos t án . 

Batolcas.—Betschuanos que viven entre los 
makololos y makalalas, en las dos orillas del 
Zambece; son pastores y agricultores. 

Bats ó bhats. - Mestizos de ario y tibetano 
que habitan al norte del Indos tán , aunque se 
encuentran sus individuos en diversos países 
de la India. 

Batta.—Gran tr ibu africana de color moreno 
oscuro; está establecida en el Andamaua y 
territorios limítrofes, en el Sudan central y 
occidental. 

Battas ó ba t t aks .—Son los indígenas del in­
terior de Sumatra, los cuales ocupan la parte 
mon tañosa . Malayos en su origen, han sido 
6 
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bastante modificados. Tienen una talla mayof 
que la de los malayos, su piel es de un color 
oscuro mate, su cabello negro y abundante. 
El cráneo algo prolongado, la nariz recta y 
ordinariamente saliente, y los ojos horizon­
tales. 

Su traje consiste en dos anchas piezas de te­
la que ellos mismos se tejen, de color azul, 
blanco ó negro; la una la ciñen alrededor de los 
r íñones , que desciende hasta los pies, y cons­
tituye el verdadero sarrong;\& otra, á manera 
de banda, les sirve de saco ó de chaleco. Pei­
nan su cabello, envolviéndolo en un pañuelo, 
como en una toca, á veces con mucha gracia, 
y adornándolo con una cadena de plata 
que da varias vueltas y está sujeta por un 
diente de oso ó de tigre. Son los battas muy 
amigos de adornos, llevando con frecuencia 
hasta los hombres brazaletes de plata muy 
bien labrados. Es general la costumbre de en­
negrecerse los dientes como si fuesen de é b a ­
no, y se los liman de diversa manera. 

Construyen de madera sus casas que levan­
tan sobre estacas ó pilones; presentan por re­
gla general una forma cuadrangular y se 
necesita una escalera para alcanzar la entra­
da de la habitación. En cada población, ade­
m á s de las casas particulares, que tiene cada 
familia, hay casas comunes destinadas, ya é 
depósitos ó almacenes, ya á salas de reun ión 



util izándose igualmente esas ú l t imas para 
alojamiento de los forasteros que pasan la 
noche en la aldea ó población. 

Los battas son eminentes agricultores, cu i ­
dando sus plantaciones de arroz de un modo 
especial. También crian bestias y se dedican 
á la industria, de manera que ellos fabrican 
sus armas, sus adornos y sus telas. Su a l i ­
mentación se compone de vegetales, p r inc i ­
palmente de arroz, y de la carne que les pro­
porcionan sus rebaños . Son además a n t r o p ó ­
fagos. 

Según sus leyes han de ser comidos vivos 
los culpables de adulterio, los que roban de 
noche, los prisioneros de guerra, los que se 
casan con mujeres de su misma tr ibu, ya que 
ellos consideran esas uniones como incestuo­
sas, y los que acometen traidoramente á otros, 
lo mismo si es en una casa como si en la po-« 
blación. Por últ imo, hay entre ellos la eos-» 
tumbre de comerse á sus padres y parientes 
cuando, á causa de su ancianidad, no son 
útiles para el trabajo; sin embargo, casi está, 
ya abandonada en el día de hoy tan inhumana 
costumbre. 

Mas esos antropófagos poseen cualidades 
muy notables; tienen horror á la mentira, son 
de una probidad y buena fe á toda prueba y tie­
nen una sabia organización social. Cada pobla­
ción, así como cada tr ibu, está administrada 



por un consejo de ancianos quienes gozan de 
gran influencia, así en el orden judicial como 
en el legislativo. El individuo está en posesión 
de importantes derechos; pues puede hacerse 
justicia por sí mismo, perseguir al asesino de 
uno de su familia y declarar la guerra á un 
individuo de una tr ibu vecina, que le haya 
perjudicado en alguna cosa; con tal que en el 
ejercicio de esos derechos se conforme con el 
antiguo código batta. El jefe está sujeto á las 
leyes lo mismo que cualquiera de sus subor­
dinados. 

El batta que quiere casarse, está obligado á 
pagar al padre ó al hermano de la mujer una 
cantidad mayor ó menor según su clase; mas 
á pesar de eso no está la mujer en la condi­
ción de esclava de su esposo, sino que se la 
considera como compañera . 

Tienen bastante aptitud para su desarrollo 
intelectual. Su idioma está sujeto á leyes gra­
maticales y tienen una escritura especial. To­
man notas sobre pedazos de caña que llevan 
en un pequeño saco, grabando sobre ellos sus 
caracteres con la punta de un cuchillo. Pero 
también los trazan en tinta sobre largas ban­
das vejetales que ellos preparan. 

Poseen tradiciones y leyendas, y es muy v i ­
vo entre ellos el sentimiento religioso. Donde 
no se practica el budhismo ó e] islamismo, es 
difícil determinar cuáles son sus creencias, 
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como sucede en todos los pueblos naturales. 
No obstante puede decirse que adoran uno ó 
varios seres, y que profesan la supervivencia 
del alma; añadiendo algunas tribus la trans­
migrac ión . 

Batúas ó vuatuas.—Negros de pequeña es­
tatura, que constituyen el tercer grupo de los 
negritos del África; se hallan en el centro del 
continente. 

Bávaros.—Celtas del grupo renal que ocupa­
ron y dieron nombre á la Baviera. 

Bayanos.—Indios del centro América, que 
habitan en el istmo de Panamá . 

Bayansis.—Negros occidentales del Gongo, 
que viven en los terrenos que hay desde el 
ecuador á la desembocadura del Quango. 

Becahuas.—Indios peruanos que habitan en 
la parte occidental del Aguarico. 

Bedes.—Con ese nombre son conocidos los 
mogoles entre los tibetanos. 

Bed] as.—Libios de la familia eritreana, m á s 
conocidos con el nombre de Bicharis. 

Beduinos.—Arabes nómadas que habitan en 
los desiertos del Asia y del Africa. 

Belandas.—Tribu negra del grupo s u d a n é s 
de los diures; es curioso que entre los belan­
das, aficionados como todos los chillukos á 
los adornos, los usan en m á s profusión los 
hombres que las mujeres. 

Beles—Negros del Sudán que se presentan 



muy mezclados; habitan en Kalam, cerca de 
Bornú. 

Belgas.—Los actuales habitantes de Bélgica 
son oriundos de los antiguos celtas kimris , 
los cuales han sido modificados por diversos 
pueblos invasores, principalmente por los 
germanos. Son por lo general braquicéfalos, 
de ojos claros y pelo rubio, especialmente en 
la zona flamenca, pues que en la del sur ó 
walonesa casi están en la misma proporción 
los que tienen ojos oscuros y pelo moreno. 

Beloneses.—Son los habitantes de la isla T i -
mor^en la Sonda, que constituyen el elemento 
negroide de aquella región. 

Beltirs ó beltires.—Tártaros que viven al 
éste de la Siberia meridional. 

Belutchis. — Afganes pastores que viven 
errantes por las grandes llanuras que rodean 
Keiat: tienen la nariz aguileña, los ojos hun­
didos, y claro el color de la piel. Son por con­
siguiente muy diferentes de los brahuís , dra-
vidianos, que viven con ellos en el Belut-
chistan. 

Bembas.—Negros del interior del Africa; ha­
bitan entre los lagos Tanganika, Nyassa y Ban-
gueolo; viven en continua guerra con sus ve­
cinos; usan el fusil en vez de la primitiva fíe-
cha; son buenos artesanos, especialmente he­
rreros y tejedores. 

Bendkares. — Dravidianos mezclados con 
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malayos; viven en las m o n t a ñ a s de Orissa, al 
éste del Indos tán . 

Bengaleses—Son dravidianos de las vertien" 
tes del Ganges; pertenecen á la raza de los ne­
gritos, aunque modificados por diversos c ru ­
zamientos. De ahí que su talla sea mayor que 
la de los negritos propiamente tales, su cabe­
za es algo redondeada y el color de su piel es 
negro rojizo. Son de carácter dulce y muy da­
dos al comercio. 

Benguelas.—Son los bangalas del Africa oc­
cidental. 

Beni-ameres.—Mestizos de árabe , moro y 
negro, que habitan al oeste del Sahara y en la 
costa del mar Rojo. 

Benijonos.—Indios mejicanos de la provin­
cia de Oajaca. 

Beni-malekis.—Arabes algo mestizados por 
la sangre negra; viven en Uadai, en el Su­
dán. 

Benines—Negros del reino de Benin, física­
mente muy semejantes á los dahomeyanos, 
con los cuales forman parte del grupo foyj 
pero no son tan crueles como ellos. Las n iñas 
son compradas para esposas antes que l le ­
guen á la edad nubil , quedando confiadas has­
ta aquella época á ciertas matronas, que las 
preparan para su nuevo estado, todas las mu­
jeres son muy coquetas; pasan mucho tiempo 
para arreglar su peinado, pues ensartan en 



sus cabellos una gran cantidad de perlas y 
granos de coral. 

Entre esos negros la justicia se cumple con 
mucha severidad, ya se trate de un grande del 
reino, ya de un vasallo cualquiera. Ordinaria­
mente está administrada por una asamblea 
de ancianos. Todo jefe del ejército, que haya 
experimentado una derrota, es castigado con 
la muerte; todo asesino sufre la pena de ta­
llón; y el que lia divulgado a lgún secreto del 
Estado, se le ata á la parte m á s elevada de un 
árbol, y se le deja expuesto vivo á la voraci­
dad de los buitres. 

Son idólatras, y adoran fetiches muy extra­
vagantes. 

Ben i sub l i e s .—Bedu inos feroces de la tr ibu 
de Harb; habitan en el Yebel Subh, en Arabia, 
en la costa éste del mar Rojo. 

Berduranis.—Afganes orientales lijeramen-
te mezclados con los indos: sus caracteres 

^ son los de los afganes. 
Bereberes ó berberiscos.—Son pueblos 

que un día invadieron nuestra España y hoy 
ocupan la mayor parte del Africa septentrio­
nal, diseminados en medio de los á rabes y de 
otras razas. Ellos se dan á sí mismos el nom­
bre de amazyghs, que significa nobles. No son 
árabes como algunos dicen, sino que pertene­
cen á la rama libia, cuando los á rabes son de 
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la semita; lo que si es cierto, es que muchos 
bereberes hablan el á rabe . 

Quatrefages formó un grupo de los berebe­
res, y uniéndolos al grupo imuchar de los 
tuaregs, compuso la familia amazygh que 
comprende todos los pueblos que hablan idio­
mas bereberes. 

Las tribus bereberes son muy numerosas; 
hay en Túnez los l<rumires y los uchtetas; en 
Argelia los imsisses, los iflisses y los beniju-
bares, y así en las demás regiones del Africa 
septentrional. Sin embargo, los principales 
grupos son: los kábi las , los shellas ó chellus, 
los chauias y los mozabitas. 

Tienen el rostro largo y ovalado, son meso-
céfalos, de frente espaciosa, nariz vertical, 
delgada y ñna , dientes pequeños y apretados, 
y talla mediana. 

Berthas. —Negros nublos del grupo nuba, 
que viven al suroeste de Abisinia; usan como 
vestido una piel que se ciñen en la cintura; 
aunque las mujeres suelen llevar un traje más 
completo y, como la mayor parte de negras de 
esas regiones, se perforan el labio inferior 
para introducir y llevar diversos objetos que 
les sirven de adorno. Son pastores y agricul­
tores. 

Bertis.—Negros africanos del Sudan que v i ­
ven al norte de Dar-fur. 

Berunes ó Tburunes.—Negros sudaneses del 
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grupo nilótico, que pertenecen á los fungís ó 
fundches. 

B e t a n i m e n a s . — V i v e n en la costa oriental 
. de Madagascar; son mestizos, cuyo elemento 
fundamental es tal vez el papúa . Altos y bien 
formados presentan un color cas taño oscuro, 
con el pelo unas veces crespo y otras l i jera-
mente ondulado; en esos ú l t imos se observa 
una const i tución débil y trazos regulares que 
acaso acrediten la existencia de sangre mala­
ya en sus venas. Son alegres y activos; cose­
chan abundancia de arroz, que venden á los 
negociantes europeos. Los hombres son asea­
dos, las mujeres bonitas y bien arregladas, y 
las casas cómodas y holgadas. 

Al frente de cada población betanimena hay 
un jefe que toma consejo de los ancianos, y 
trasmite su voluntad y parecer al pueblo por 
medio de varios ministros que tiene á sus or­
denes. Sin embargo, hoy están desarmados, 
viven bajo el dominio de los hovas, y son tra­
tados por és tos muy duramente. 

Betsclmanos. - Forman una de las dos fa­
milias en que se dividen los cafres. Compren­
den dos grupos: el de los makololos y el de los 
bakalaharis. Sus caracteres son correspon­
dientes á esos dos grupos. 

Betsileos ú liovas del sur.—Son malayo-
polinesios, bastante diferentes de los m é r i n a s 
ú hovas propiamente tales ó del centro. Tig-



- 91 -
nen el cabello negro y largo, unas veces recto 
ó laso, otras ondulado, y alguna vez lanoso; 
su piel es de un color de aceituna, algo m á s 
oscuro que el de los merinas, pero m á s claro 
que el de los sakalavos; los ojos rojos, la mi­
rada oblicua y falsa, cara prolongada y co­
munmente la nariz aguileña; la talla es peque­
ña, las piernas y brazos delgados y mal for­
mados; pero son ágiles y atrevidos. 

Sus costumbres son dulces; tienen predilec­
ción por los trabajos agrícolas; su alimenta­
ción lo constituyen los lacticinios, el arroz y 
las raíces; por rareza matan un buey, no co­
miendo carnes sino en la celebración de sus 
grandes festividades. 

Tienen alguna industria, pues trabajan el 
hierro y fabrican algunas telas de seda y al­
godón; pero todo lo hacen por procedimientos 
muy primitivos y costosos. 

Aun cuando hace algún tiempo que se abo­
lió la poligamia, es muy frecuente entre ellos; 
y cuando no les es posible, tienen además de 
su esposa un n ú m e r o mayor ó menor de con­
cubinas. Sin embargo, entre ellos la mujer es 
bastante considerada. Las mujeres son muy 
fecundas. El nacimiento de una niña se mira 
con indiferencia, pero el de un varón es cele­
brado con fiestas y regocijos. 

Betsimisarakas. — Conjunto de pequeños 
pueblos, de los cuales el más conocido es el 
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de los ambanivules, que habitan á poca dis­
tancia de las costas. Su talla es alta y están 
bien formados; su color es el cas taño m á s ó 
menos claro. Son de sencillas costumbres y 
carácter franco. Cultivan el arroz, maíz, yuca 
y patata. Su al imentación se compone princi­
palmente de frutas, arroz, tubérculos y lacti­
cinios; sólo rara vez comen carne. 

Bettanes ó keukobs.—Negros africanos de 
pequeña estatura que habitan en el país de 
Lufum; son del mismo grupo que los akkas. 

Blmiheres.—Son dravidianos pertenecientes 
al grupo central; sus caracteres y cualidades 
son las de los gundos. 

Bladjes .—Malayos del oeste de las Célebes y 
Borneo; tienen alguna sangre blanca. 

Bicharis ó bedjas.—Libios que ocupan la 
región que se encuentra en los desiertos are­
nosos, estepas y m o n t a ñ a s , que se extienden 
entre el Egipto, la Abisinia, el mar Rojo y el 
Nilo. Tienen una talla que no es elevada; están 
flacos, especialmente al llegar á una edad a l ­
go avanzada; el color de su piel es de chocola­
te claro; cuando están libres de toda mezcla 
con el elemento negro, presentan un color de 
ocre rojo que se inclina al amarillo, siendo 
en las mujeres, que no están expuestas á los 
ardores del sol, mucho m á s claro. Están bien 
formados y de buenas proporciones, pero su 
rostro deteriorado por la vida al aire libre, ex-
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puesto al viento y á la reverberación de la luz 
sobre la arena, toma una expresión salvaje y 
horrorosa. Tienen el cabello largo y lijera-
mente crespo, aunque nunca lanoso; los dien­
tes de una brillante blancura, y los que los 
presentan dañados , es á causa del tabaco de 
que hacen mucho uso. 

Su vestido es tan sencillo que las mujeres 
solo se cubren desde la cintura á las rodillas. 
Habitan en tiendas de cuero que trasportan 
de un lugar á otro. Viven del producto de sus 
rebaños ó manadas, que tienen en gran canti­
dad, así de bueyes y carneros, como de caba­
llos, asnos y camellos. Su industria es tan ru­
dimentaria, que puede decirse que está redu­
cida á la fabricación de odres de pellejo para 
trasportar el agua, y vasos de barro en que 
las mujeres echan la leche que están encarga-

- das de ordeñar . 
Los bicharis están divididos en muchas t r i ­

bus, cada una de las cuales tiene su jefe; pero 
esos jefes particulares no acatan á n ingún j e ­
fe superior que desempeñe autoridad sobre 
todas las tribus. 

La genealogía está determinada por la m u ­
jer. La herencia se trasmite á los hijos de la 
hermana y ó los de la hija, en perjuicio de los 
hijos del difunto. 

Bicoles .—Malayos del grupo proto-malayo, 
que habitan en las Filipinas. No son puros, si-
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lio que unos están mezclados con los .negritos 
y otros con los europeos. Desde que han que­
dado sometidos á España, se han convertido al 
Catolicismo y han abandonado la mayor parte 
de sus primitivas costumbres. 

Son de pequeña talla, cabello negro, ojos 
oscuros y piel de color de café con leche; la 
cara es ancha, los pómulos menos salientes 
que los malayos propiamente tales, y la nariz 
m á s proeminente. 

Su inteligencia es viva y son muy suscepti­
bles de educación: casi todos los bicoles saben 
leer y escribir. Están dotados de mucha pa­
ciencia; las mujeres tienen mucho ascendiente 
sobre sus maridos hasta en la realización de 
sus negocios. Son muy supersticiosos. Creen 
en sortilegios y malos genios. Cuando una 
mujer acaba de dar á luz, el marido se sube 
al techo de la casa y con su espada da gran­
des golpes al aire, para dividir en dos al vam­
piro invisible que según su supersticioso con­
cepto pretende hacer morir á la madre y al hijo. 

B ie lo ruses .—Rusos que en todos sus carac­
teres presentan mucha afinidad con los l i tua-
nios. 

B i l a n e s ó buluanes .—Negr i tos de Minda-
nao que viven principalmente en los alrede­
dores de la laguna de Buluan, al sur de la isla. 
Son físicamente muy miserables y degrada­
dos; pero son dóciles y t ímidos. 
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B i l e n ó bilenea.—Negros de la misma raza 

que los bogos; habitan en la alta Nubia. 
B i l s ó bl i i les .—Negros melanesios probable­

mente verdaderos dravidianos, que habitan 
en Gudjerate, en el Indostan: sonde mediana 
estatura, nariz muy aplastada, pómulos sa­
lientes y groseras facciones. 

Binúas.—Dravidianos del grupo t r ansgangé -
tico qu« habitan en la pen ínsu la de Malaca. 
Son muy notables las fiestas que celebran en 
los matrimonios y nacimiento de los hijos va­
rones. 

Blribris.—Una de las dos grandes tribus en 
que están divididos los krus ó krumanes, que 
habitan en la costa de Liberia, en Africa. Es­
tán en continua guerra con los kavalis, que 
constituyen la otra t r ibu. 

Bimbias.—Negros guineos del grupo yebú 
que viven en Camerún . 

Biriusos.—Tártaros que viven en el gobierno 
de Tomsk en Siberia. 

Birinanes.—La importancia de ese pueblo ha 
hecho que se diese el nombre de Rama [ B i r -
mana, á una mul t i tud de pueblos bastante di­
ferentes, que, no obstante, bajo ciertos puntos 
de vista, tienen alguna semejanza; constitu­
yendo la gran familia birmana, que compren­
de el grupo birman y el karen. Nosotros, aho­
ra, solo nos fijaremos en ellos en cuanto 
constituyen un pueblo para estudiar los ca-
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racteres con que se presentan ya en Birma-
nia, donde principalmente se hallan, ya en 
los países vecinos por donde se han extendido. 

Son los birmanes de una talla algo mayor 
que la media, fuertes y vigorosos; su piel es 
de un color amarillo aceitunado, m á s ó menos 
oscuro, según se trate de la aristocracia ó del 
pueblo. El cabello lo tienen negro y laso, la 
barba poca y suelen llevarla afeitada; el crá­
neo redondo, la cara ancha, los pómulos sa­
lientes, nariz aplastada, boca grande, labios 
algo gruesos y las piernas un poco cortas. 

Consiste áu vestido ordinario ó propio del 
pueblo, en un pedazo de tela que arrollan á la 
cintura y les llega á las piernas; á veces usan 
una especie de chaqueta, de muselina, que 
cubre el tronco y se abotona por el lado. Am­
bos sexos llevan largo el cabello, que los 
hombres reúnen encima de la cabeza, y las 
mujeres suelen dejarlo caldo sobre las espal­
das: un pañuelo ó banda que da vueltas alre­
dedor de la cabeza, suele ser el gorro con que 
se cubren. Amigos de adornos, hombres y mu­
jeres se perforan el lóbulo de la oreja para in­
troducir en ellas objetos de forma cilindrica. 
Los hombres se tatúan los muslos y el vien­
tre, p in tándose en negro figuras de animales 
ó flores. Los dientes negros son señal de her­
mosura; de ahí que procuren dar á la denla-
dura esa coloración artificial; lo que consi-
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guen igualmente mascando sin cesar el betel. 
La sociedad está divida en diversas clases, 
existiendo una infinidad de funcionarios, m i ­
nistros y cortesanos, distinguidos cada uno 
por un uniforme ó traje especial m á s ó menos 
rico y adornado, según su categoría. El d é l a s 
mujeres de las clases altas es también muy 
diverso, y reconoce grados y distinciones se­
gún su rango. 

Comunmente las casas están construidas 
de b a m b ú ó de tablas, edificadas sobre p i lo ­
nes y cubiertas de rastrojo; pero los edificios 
públicos y las habitaciones de los personajes, 
son ricas y explendidamente adornadas hasta 
con lujo. 

El birman es agricultor, pero generalmente 
hablando la tierra está mal cultivada, suplien­
do en parte la fertilidad del suelo la insuficien­
cia del labrador. Se alimentan principalmente 
de vejetales, entrando la carne en muy poca 
cantidad en su a l imentación; las clases bajas 
suelen comer lagartos y serpientes, que cazan 
con suma destreza. Están aficionados también 
á la caza del elefante, de cuyos servicios se 
sirven con frecuencia. 

La industria está algo adelantada; se en­
cuentran allí alfareros, fundidores, armeros, 
joyeros y escultores; manufacturas de telas de 
seda y de algodón, y fábricas de salitre y de 
pólvora. Trabajan con mucha habilidad el oro, 
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la plata, el hierro, el estaíio, el plomo, el anti­
monio, el arsénico y el azufre. Saben cons­
t ru i r carros. Se dedican al comercio de impor­
tación y de exportación, siendo los principa­
les objetos de su comercio, el ámbar , el marfil, 
las piedras preciosas, etc. 

En Birmania hay la monarqu ía absoluta: el 
Emperador trasmite el poder á sus herederos 
varones en línea recta. Hay un ejército que se 
compone de infantería, caballería y art i l lería. 
Poseen una policía regular y tienen un código 
que define todos los c r ímenes con las decisio­
nes que es preciso tomar. 

La mujer goza entre ellos de bastante liber­
tad, casi tanta como entre los europeos; sin 
embargo, el testimonio de una mujer en un 
acto judicial nunca tiene tanto valor como el 
del hombre. La celebración del matrimonio es 
muy sencilla: cuando una mujer gusta á un 
hombre, éste delega á su madre ó á una parien-
ta próxima para que presente la demanda; si 
la proposición queda aceptada, los amigos del 
futuro arreglan con los padres de la mucha­
cha la cuestión del dote. Al llegar el día s eña ­
lado el novio manda á la novia tres vestidos y 
las joyas proporcionadas á su fortuna; sus pa­
dres preparan una comida, en la que los no­
vios comen en un mismo plato; el novio pre­
senta á la novia un poco de té, contestándole 
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ésta con la misma cortesía; así queda termi­
nada la ceremonia. 

Los conocimientos científicos de los birma-
nes son de poca importancia; consideran d i ­
vididos los seres en tres grandes clases: seres 
que engendran ú orgánicos , seres que no en­
gendran ó inorgánicos , y seres inmateriales ó 
espirituales. No hay entre ellos quien no sepa 
leer y escribir. Son muy aficionados á tomar 
nota de todo lo que Ies pasa. Tienen algunos 
libros de medicina que contienen la descrip­
ción de las enfermedades y la manera de cu­
rarlas; explicando los distintos remedios, que 
siempre sacan del reino vejetal. Sin embargo, 
ellos tienen m á s fe en sus amuletos y encan­
tamientos que en las medicinas. En.general 
son aficionados á las bellas artes, á la escul­
tura, mús ica , canto, danza y teatro. 

Profesan el budhismo con suma religiosi­
dad; creen en la metemps ícos i s y que el pa­
raíso donde van las almas, después de cierto 
n ú m e r o de encarnaciones, está sobre la mon­
taña de Merú. Entre ellos, los sacerdotes, que 
forman una numerosa y privilegiada casta, 
son tenidos en gran veneración y enriqueci­
dos con los presentes de los fieles. Sus tem­
plos que denominan pagodas, son edificios 
inmensos que suelen presentar la forma pira­
midal. Los funerales se celebran con mucha 
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pompa, y cuando se trata de los ricos, es fre­
cuente la incineración. 

Bisayas.—Son protomalayos de las islas Fili­
pinas, como los bicoles y tagalos; habitan en 
varias islas y especialmente en Mindanao. Sus 
caracteres son los que se han señalado al ha­
blar de los bicoles. 

B i s k a r i n e s . — A r a b e s de pura sangre que ha­
bitan en Nubla. 

Blancos.—Forman el tronco caucásico que 
está extendido casi por todo el mundo. Las di­
versas circunstancias cl imatéricas y bromato-
lógicas á que han estado sujetas sus distintas 
ramas, así como las mezclas que con los pue­
blos de todos los troncos han verificado, nos 
los presentan con una variedad tan grande de 
caracteres que es poco menos que imposible 
reducirlos á un pequeño compendio. 

Con respecto á la clasificación de los pue­
blos blancos, adoptamos la de Quatrefages 
que es bastante completa. Los divide en cuatro 
grandes ramas, que son: los alofitos, los fine­
ses, los semitas y los arios: en cada uno de 
esos nombres se encontrará su respectivo des­
arrollo. 

Bobos.—Negros del nordeste del Senegal, que 
aun cuando por sus caracteres físicos podrían 
ser considerados como pertenecientes á los 
mandingues, no así por sus costumbres, que 
difieren bastante de las de aquellos. El traje de 
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, los bobos está reducido á un simple trapo que 
se ciñen ambos sexos; y parece que hacia el 
sudeste está todavía m á s simplificado, no 
usando el varón más que una cinfilia de cue­
ro, y la mujer un lijero estuco ó pintura en el 
bajo vientre. 

Tienen horror á ser esclavos, y prefieren 
matarse á ser vendidos. Sus armas son: la es­
pingarda, el arco y las flechas, que se propor­
cionan por medio de los diulas. Tienen nume­
rosos rebaños de bueyes y de carneros; son 
muy laboriosos, pero toda su industria con­
siste en algunos especiales artefactos que fa­
brican con la piel de sus animales. La carne 
de éstos les sirve de alimento; pero la carne 
humana tiene para ellos un sabor muy delica­
do. Suelen sacrificar á los extranjeros, y en la 
muerte de sus jetes á los prisioneros de 
guerra. 

No compran la mujer con quien pretenden 
casarse; el joven que quiere á una mujer, en­
vía al padre de su preferida, diez esteras, un 
gallo y una gallina; si el presente es aceptado 
y guardado, el matrimonio queda concertado. 

El nacimiento de un niño no se celebra con 
fiesta alguna; en cambio se solemniza el día 
en que empieza á andar. 

B o d ó bodpas.—Es el nombre que á sí mis­
mos se dan los tibetanos propiamente tales; 
significa/Mermes. 
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Boers.—Son oriundos de los primitivos holan­
deses, franceses y alemanes, que m á s ó me­
nos mezclados con la sangre cafre y lio ten to­
te, habitaban en el Cabo; de donde salieron y 
formaron las repúblicas de Transvaal y Oran-
ge, cuando los ingleses se apoderaron de 
aquella región. 

Bogos.—Arabes muy mezclados con los ne­
gros; habitan en la costa del mar Rojo, al sur 
de los beni-ameres. 

Bohanes.—Indios del Uruguay. 
Bohemios.—Son arios de la rama pamiro-

europea; pero unos autores los suponen celtas 
y otros eslavos; la estatura de los botjemios 
parece que aconseja darles un origen celta, en 
cuyo supuesto per tenecer ían al grupo renal. 
También se da, aunque impropiamente, el 
nombre de bohemios ó los tsiganos, o r iun­
dos de la India, que en España son conocidos 
con el nombre de gitanos. 

Bolovenses.—Salvajes de la Indochina que 
viven en Bassac; conservan todavía su p r i m i ­
tiva escritura que consiste en varias muescas 
que practican en pequeñas tablitas. 

Bombes.—Negros de color claro que viven en 
el país de los makarakas. 

Bombokos.—Negros que habitan en Came­
rún . 

Bongos ú obongos.—Negros de pequeña ta-
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Ha, pertenecientes al secundo grupo de los 
negritos africanos. 

B o n g o s ó dors.—Negros de 1Ü familia nubia-
na que viven cerca de los niam-niams. Tienen 
el color moreno rojizo, talla mediana, miem­
bros vigorosos, espaldas macizas, cabeza bas­
tante redonda y el pelo lanoso. Los hombres 
visten un delantal hecho de tiritas de cuero y 
suspendidas de una que les ciñe; las mujeres 
sustituyen el cuero por paquetes de hierba y 
de hojas; llevan, además , como adorno en las 
alas de la nariz, en los labios, etc., placas, cla­
vos, espirales de cobre, etc.; se ta túan los bra­
zos, se suspenden de las orejas cascabeles de 
cobre ó de hierro, anillos en los tobillos y las 
m u ñ e c a s , y colocan en el pelo grandes alfile­
res en forma de lanza. Sin embargo, las m u ­
jeres al llegar á la pubertad adquieren tal des­
arrollo en su cintura, que aparecen como una 
masa de carne; no son, pues, bonitas, ni m u ­
cho menos. 

Son eminentemente agricultores y cuidan 
algunos animales domést icos , como la cabra, 
el ge lio y el perro. Se alimentan de vejetales y 
de carne que les proporcionan no solo sus 
animales sino también la caza y la pesca. 

Las habitaciones de los bongos tienen la 
forma cónica; rara vez tienen m á s de 6 metros 
de diámetro y otros tantos de altura; y las fa­
brican con troncos de árboles que colocan ver-
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ticales, enlazando las ramas y añadiendo ca­
ñas , arcilla, hierbas, etc. En el interior el sue­
lo está formado de arcilla amasada y prepara­
da por las mujeres, de manera que queda 
impermeable al agua y á las hormigas blan^ 
cas; las camas están formadas de pieles de 
animales, pues que ellos no tejen esteras, y 
un pedazo de madera les sirve de almohada. 

Consiste su industria en la fabricación de 
bonitos vasos de tierra condecorados con l í ­
neas en forma de cruz, pipas para fumar taba­
co, y hornos para la extracción del hierro, con 
su fuelle correspondiente; mazos de madera y 
pinzas de lo mismo, para trabajar y asir el 
hierro candente; forman peines con pedazos 
de bambú, algunos objetos de cestería, y los 
utensilios de mesa, que sacan de las astas ó 
cuernos. Del hierro forman navajas, cuchillos, 
azadas, ganchos para sus arpones, arcos con 
sus flechas y lanzas, cuyo mango es también 
de hierro. 

Son muy apasionados por la música , siendo 
esto causa de haber inventado muy variados 
instrumentos músicos , como trompetas, flau­
tas y tambores de varias clases. 

Creen en un Ser supremo; en otra vida que 
empieza al morir; en sortilegios y en espír i tus 
malévolos. 

Bon i s .—Indios de las Guayanas. 
B o o - h o a n e s —Antiguos habitantes de Formo-
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sa que viven en estado poco menos que salva­
je en las m o n t a ñ a s ; son de pequeña talla, pe­
cho abultado, de agradable figura, inteligentes, 
con traje que apenas merece el nombre de tal 
y de que suelen prescindir en la época del ca­
lor; se ta túan la parte baja de la cara. Cons­
truyen sus casas con piedras llanas y sin ce­
mento ó argamasa; constan solo de una pieza, 
y no se ve en ellas ventana alguna. 

Bororos.—Indios de Rio La Plata. 
Bosníacos. — Eslavos del grupo esclavón, 

cuyos caractes son muy semejantes á los de 
los servios y montenegrinos. 

B o s q u l m a n o s . — P e q u e ñ o s , vigorosos y ág i ­
les son nómadas que andan al azar al través 
del desierto de Kalaliari en pequeñas partidas; 
sort dolicocéíalos; tienen el pelo negro, muy 
crespo y colocado en pequeños nudos afleltra-
dos y parecidos á granos de pimienta; sus 
mand íbu las son extremadamente prognatas, 
sus labios voluminosos y los pómulos muy 
salientes. Todas las mujeres presentan la es-
teatopigia ó escesivo desarrollo de las masas 
carnosas de las nalgas. El color de su piel es 
rojizo; la nariz es achatada en su raíz; ar­
queada en el dorso y arremangada en su pun­
ta; las orejas grandes y apartadas, pero casi 
sin lóbulo 

Su vida nómada no permite que se desarro­
llen entre los bosquimanos las industrias; n i 



— 106 — 
siquiera puede decirse que tengan animales 
domést icos , pues solo se halla en algunas t r i ­
bus a lgún perro miserable y algunas cabras, 
cuya carne miran con supersticiosa repug­
nancia. Las carnes que procuran para su a l i ­
mentación, son las de los animales salvajes ó 
fieros, como el antí lope, el avestruz, el oso y 
el elefante. 

El vestido consiste generalmente en un pe­
dazo triangular de piel que se pasan por entre 
las piernas y se atan con una cuerda al rede­
dor de las caderas; alguna vez usan el karos 
ó capa de piel con que se cubren principal­
mente las mujeres, dándole mayor extensión 
que los hombres y que de noche les sirve para 
envolverse. Los adornos son pocos y de esca­
so valor; pués se reducen á unos anillos de 
cobre ó de hierro, á alguna cadena de perlas 
oscuras y á algunas plumas de avestruz ó de 
otras aves. 

No tienen ni siquiera tiendas de pieles para 
guarecerse, como sucede en otras tribus nó­
madas; y cuando tienen necesidad de ello, bus­
can las hendiduras de las peñas , utilizan las 
cavernas naturales ó,encorvando las ramas de 
algún pequeño árbol y entretejiendo con ellas 
otras ramas, forman su rudimentaria cabaña. 

Sus armas son: el arco, la flecha y la maza 
arrojadiza. Las flechas son de distintas clases 
y c o m ú n m e n t e están envenenadas con un ve-
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neno tan activó que en pocas horas mata al 
animal m á s corpulento. 

Al llegar el bosquiman á la edad v i r i l se pro­
cura una mujer que nunca es comprada, aten­
diéndose á la inclinación que los jóvenes se 
han manifestado. La demanda de la novia la 
hacen los parientes del joven, quienes entre­
gan á los padres de la novia algunos presen­
tes, cuya aceptación expresa el consentimien-
to-r viene luego un gran festín con los regalos 
que parientes y amigos les hacen, y queda se­
llado el matrimonio. Sin embargo, la condi­
ción de la mujer es bastante inferior como co­
rresponde en un pueblo donde la fuerza mate­
rial es la mejor cualidad de los individuos. 

Su organización social es muy sencilla; es 
muy poco frecuente reunirse varias familias 
para formar un pueblo ó aldea; por regla ge­
neral cada grupo ó tr ibu tiene su jefe que así 
los dirije en tiempo de paz como dispone de 
sus vidas en tiempo de guerra Su poder no se 
trasmite á sus hijos, sino á aquel á quien elija 
la t r ibu. 

Tienen su religión; creen en la existencia 
de espír i tus buenos y malos, y en otra vi­
da que empieza después que acaba la presen­
te. Uno de los refranes de los bosquimanos 
es: la muerte no es m á s que un sueño . 

Bo t i a .—Es una de las dos familias que com-
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prende la rama tibetona; la familia botia com­
prende los tibetanos propiamente tales. 

Botocudos.—Const i tuyen una de las familias 
de la América meridional, que comprende los 
grupos aymores y puré . El primero está cons­
tituido por los botocudos propiamente tales, 
que habitan en el interior del Brasil, en las 
cercanías del río Doce. Son de talla mediana, 
el color de la piel es moreno m á s ó menos os­
curo, el cabello negro, abundante, liso y grue­
so; su cráneo es dolicocéfalo (74<2), su frente 
estrecha, cara ancha; los ojos negros, peque­
ños y un poco inclinados; la nariz recta, corta 
y con las fosas nasales algo dilatadas; la boca 
ancha, los labios gruesos, el cuello corto, las 
espaldas anchas, el tronco macizo, y el abdo­
men voluminoso. 

Su vestido es muy rudimentario y algunas 
veces se les encuentra desnudos; pero suele 
consistir en un pedazo de tela con que se en­
vuelven. Hombres y mujeres llevan el cabello 
corto; es bastante frecuente tatuarse, y p in ­
tan su cuerpo con diversas substancias veje-
tales; los guerreros en sus espediciones llevan 
una especie de diadema hecha decorteza. Ade­
m á s se perforan el lábio inferior y llevan en 
él un palito ó un pequeño cilindro de hierro. 

Sus habitaciones son chozas de ramaje de 
muy poca altura, y cuando quieren darles ma­
yor fijeza, las sostienen por medio de algunos 
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palos. El estado de continua lucha en que v i ­
ven esos feroces indios con sus vecinos, no 
les permite m á s sólida cons t rucción. Lo úni­
co que se ha podido conseguir de ellos, es 
conducir una canoa, servirse de un fusil y 
tumbar un árbol con una hacha. 

Toda su industria consiste en cazar para 
proporcionarse alimento y preparar sus ar­
mas, que son el arco, la flecha, una pequeña 
maza de madera muy dura y una hacha de 
piedra unida á un mango por bejucos resis­
tentes. 

Son polígamos; la mujer desempeña los tra­
bajos de la casa y en sus correr ías lleva los 
fardos y carga con los hijos pequeños; pero 
también toma parte en sus fiestas y danzas 
que celebran con mucha frecuencia. 

Su i lustración y desarrollo intelectual puede 
decirse que es nulo; parece que no saben con­
tar; en su idioma hay dos palabras que expre­
san números ; potchik que significa uno, y 
uruhu que equivale á muchos. 

Creen en un Sér supremo, pero á su lado co­
locan á Nanchón, el espíri tu del mal; para con­
jurar los malos espír i tus suelen agitar un t i ­
zón y hasta disparan flechas contra el cielo. 
Reconocen la supervivencia de una parte del 
individuo; y al lado del difunto suelen colocar 
una caña llena de agua y algunos manjares. 

B ra lmi s .—Drav id i anos que habitan en Belu-
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Ichistán, y que presentan nforenalapiel, nariz 
poco prominente, cara plana y ojos hundidos. 

Bralmas.—Moros que confinan con los trar-
zas y tienen el Senegal al sur. 

Braman es.—Forman un grupo de los dos en 
que Quatrefages divide la familia indiana: son 
por consiguiente arios que habitan una parte 
de la India y de Ceylan; y comprenden como 
principales: los indos, los cingaleses y los tsi-
ganos. En el estudio de esos pueblos se encon­
t rarán , pues, los caracteres del grupo b r imá-
nico. 

Bretones —Celtas mezclados con diversos ele­
mentos; habitan principalmente en Francia y 
en Inglaterra; en Francia los del norte no han 
experimentado tanta mezcla como los de la 
baja Bretaña. Tienen el cráneo m á s volumi­
noso que los parisienses, suelen presentar una 
frente mediana, ojos grandes, nariz recta pe­
ro algo deprimida en su raíz y la cara m á s 
bien redonda que ovalada. 

Bribris.—Indios de Costa-Rica que tienen a l ­
guna sangre blanca. Son de estatura mediana, 
anchas espaldas, pecho abultado y miembros 
fornidos y bien formados. 

Búas.—Baghermis muy industriosos. 
Bubis, adiyas ó ediyas.—Negros de Fer­

nando Po. 
Bugl i i s .—Malayos que viven en el centro de 

los Célebes. Tienen su piel clara, su cabello 



— 111 — 
negro, su cabeza prolongada, su frente alta, 
su cara larga al mismo tiempo que ancha en 
su parte media é inferior, y sus pómulos un 
poco salientes. Se rasuran la barba; pero con­
servan el cabello en toda su longitud. Su traje 
es el de todos los malayos, y llevan en su ca­
beza un gorro de seda bordado ó una especie 
de turbante. 

Sus casas son de madera,y se encuentran en 
el interior cierto n ú m e r o de esteras y de a l ­
mohadas que les sirven de asientos. 

Son buenos amigos, de genio vivo y alegre; 
laboriosos, d is t inguiéndose por su habilidad 
en algunas industrias, especialmente en los 
tejidos, t intorería y mar iner ía , ejerciendo tam­
bién las profesiones de carpintero, cerrajero, 
platero, etc. Se dedican igualmente á la pesca 
y á la agricultura. Su al imentación la forman 
el arroz, algunas plantas, frutas, peces y car­
nes que condimentan con muchas especies. 
Los ricos toman té, café y chocolate; pero to­
dos mascan betel y fuman tabaco. 

Está establecida entre ellos la poligamia; 
m á s solo la usan los jefes. Las mujeres son 
castas, modestas y muy ca r iñosas con sus es­
posos; por eso son muy consideradas. Se 
acuesta á los n iños desnudos; se les desteta á 
un año; se les baña todos los días frotándolos 
luego con aceite de coco. 

B u i a s ó " b u l ú a s . — D r a v i d i a n o s del Indostán 
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que se hallan más ó menos mezclados; residen 
en Orissa, Nagpur, Bengala, etc. 

Bukaries.—Negros de Guinea que residen en 
Marruecos. 

Bulames.—Negros mandingues de la Sene-
gambia meridional, establecidos en la costa y 
territorio que bañan los dos Scaris al norte de 
Sierra Leona. 

Búlalas-—Negros del Sudan central entre los 
baghermios y los nadáis , á corta distancia del 
lago Tchad; más que negros parecen árabes; 
á lo menos la sangre árabe es en ellos al pa­
recer la más abundante. 

Búlgaros—Eslavos muy cruzados con las di­
versas poblaciones de los Balkanes. Tienen 
talla mediana; unos tienen la piel, el pelo y los 
ojos claros, y otros tienen la piel, el pelo y los 
ojos oscuros; es raro que presenten el pelo 
negro. Su cabeza en unos es corta y en otros 
es larga; su rostro en unos oval ven otros an­
cho con los pómulos salientes; su nariz es rec­
ta, encorvada ó chata; sus ojos pequeños y sus 
mandíbu las casi siempre prominentes De lo 
cual se ha de inferir, que se han reunido en 
los búlgaros varias razas, coexistiendo en ellos 
los caracteres de los mogoles y los de los es­
lavos. 

Sus costumbres manifiestan la misma mez­
cla; pues mientras unos son guerreros, iras­
cibles y poco sociables; otros por el contrario 



son pacíficos y muy aficionados á la agrieul-
tura, aunque su poco desarrollo intelectual 
los hace incapaces de dir igir por sí solos una 
explotación algo importante. 

Bulloms.—Negros guineos del grupo timaney 
que habitan en la costa de Sierra Leona, en el 
oeste del Africa. 

Bulus.—Negros de la costa de Gabón en el 
Africa occidental. 

Bundelas ó baguelas.—Tribus de radjpu-
tes al noroeste del Indostan. 

Buramos ó bramos.—Negros mandingues 
de Senegambia, que viven en las orillas del 
Caches. 

Barigs.—Negritos de la isla de Luzon, esta­
blecidos al norte de la cordillera que se ex­
tiende desde el sur de llocos al oeste de Nueva 
Vizcaya. 

^Burietos, buriatos ó buretos.—Mogoles 
de talla inferior á la media, piel amarilla, ca­
bello negro y laso, barba poca, cabeza redon­
da (81) y voluminosa, cara ancha con los p ó ­
mulos muy salientes, ojos poco abiertos y 
nariz chata. Así mismos se dan el nombre de 
oirad y viven en la Siberia meridional sobre 
los terrenos que rodean el lago Baikal, á es-
cepción del lado norte. 

Visten como los chinos; sus casas són pe­
queñas cabanas de madera de forma rectan­
gular, el techo es también de madera con un 

8 
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r agujeró pafa que el humo salga fuera. Muchos 

habitan en tiendas según la costumbre de 
mogoles y kalmucos. 

Usan la misma clase de alimentos que los 
V demás de la familia mogólica. Su bebida ordi -
- nari.a es el té. 

Se atribuye á los buriatos un carácter b ru -
tal y grosero; sin embargo ellos "sirven de,bue-
na gana á los rusos y suministran-buenos sol-

- dados al gobierno; durante el verano guardan 
el ganado de los europeos y han conseguido 
por selección manadas de cabras sin tarros ó 
cuernos; suministran á los rusos caballos de 
posta así como los camellos que por orden del 

- gobierno han dé trasportar á algunas perso-
•nas, y son muy hábiles para domar caballos 

'- salvajes. ' 
Aun cuando se ha extendido entre ellos el 

cristianismo y el büdh-ismo, los antiguos ido-, 
- los don venerados y respetados con preferen-
- cia á los nuevos Cultos. Son muy dados á la 

mágia y al sortilegio.: 
Burues.—Indios del Brasil que viven en las 

orillas del Yutai, cuenca superior del Ama­
zonas. 

Busaos.—Negritos de Luzon que habitan en 
las mon tañas de Signey. 

Buslimen.— Son conocidos alguna vez con 
. ese nombre los bosquimanos. ' 
Buyasas — Indios del Brasil que residen, en 

Matto-grosso. ü 



Cabardianos, kabardianos ó kabar-
des.—Forman una tr ibu de los adhiges; son 
los m á s hermosos de entre los circasianos; 
generalmente son braquicefalos, con el cabe­
llo negro, ojos grandes y morenos y las ó rb i ­
tas horizontales. Habitan en Kabardia, en la 
Rusia circasiana, y en el Gáucaso. 

Cabecares.—Indios de Costa Rica que habi­
tan en la parte occidental del Coen, afluente 
del Tilirí; desde tiempo inmemorial están su­
jetos al jeíe de los bribris. 

Cabres.—Indios de Colombia, establecidos en 
las orillas del Guaviare. 

Cabrios.—Indios que habitan en el río Ama­
zonas en Venezuela. 

Cacharis ó kacharis. — Pueblos del alto 
Assam y países comarcanos, que presentan 
los caracteres generales de la raza mogólica; 
se dividen en hogais y parbatias. 

Oach.emj.res.—Mogoles que habitan en el país 
que les ha dado nombre; pero que por su cru­
zamiento con los indos se presentan con una 
fisonomía más noble y regular. 
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Cach ivos .—Ind ios salvajes del Perú que v i ­
ven en las orillas de los ríos Pachiteac y Uca-
yali . Son altos, robustos, bien formados y de 
feroz aspecto. Parece que tienen la costumbre 
de comerse á sus padres y parientes muertos, 
para que cont inúen viviendo. 

Cafres.—Forman una rama de los negros afri­
canos, que comprende todos los pueblos que 
viven en el Africa meridional, desde el Zambe-
ce, si exceptuamos á los hotentotes, nama-
cúas y bosquimanos. Son de bastante altura y 
energía, laboriosos y aptos para la civiliza­
ción; su piel es de un moreno oscuro, casi 
negro; el cabello espeso, rús l ico y crespo; la 
cabeza menos dolicocéfala que la de los ne­
gros de Mozambique, de gran capacidad cra­
neana, labios gruesos y nariz chata. Sin em­
bargo, hay entre ellos mucha diversidad de 
caracteres que atestiguan sus muchos cruza­
mientos. 

Verneau propone la división de los cafres 
en tres grupos, que son: 1.°, matebeles ó ca­
fres del éste, que entre otras comprenden las 
tribus denominadas amakosas, amatembus, 
amapondas, amafengus, matebeles propia­
mente tales, makonkobis y zu lús o amazulús ; 
2.°, bassutos ó bakonis, que comprenden pr in­
cipalmente los bassutos propios, bataus, ba-
putis, makoiolos, makolokues, makatlas, ba-
makakanas, matlapatlapas, batlus, baperis, 
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bapos, bamosetlas, bamoselas ó balakas, ba-
biris, bapiris, bahukengos, batlokuas y baa-
khahelas; y 3.°, bakalaharis ó betschuanos, 
cuyas tribus m á s notables son los borolon-
gos, bakurutses, bakuenas, banguaketses, ba-
kaas, bamanguatos, batuanas, bamatlaros y 
batlapis. 

Quatrefages divide los cafres en dos fami­
lias que comprenden cuatro grupos, del si­
guiente modo: 

Familia. Grupo. Pueblo. 

I T) . , í M a n t a t i i Man ta t i s . 

B a n t ü « Matebele Z u l ú s . 
r, , , f M a k o l o l o . . , . Bassutos. 
Betschuana. . | B a k a l a l i a r i Ba ro longos . 

Cafuzos.—Mestizos de negro y de indio; con 
este nombre son conocidos tales mestizos en 
el Brasil. Tienen, generalmente hablando, los 
mismos caracteres morales é intelectuales 
que los verdaderos guaran í s ; no así los físi­
cos, especialmente el color y el aspecto de su 
cabellera. 

Calianes ó clianes. - Indios del Brasil que 
habitan en Matto grosso. 

C a h i t a s — A s í se denominan varias tribus me­
jicanas que viven en la Sonora; las principales 
son: los tehuecos, los mayos y los yaquis. 

Caláganes.—Indígenas de Mindanao. 
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Calaguas.—Indígenas de Luzon, que habitan 
cerca del río Chico de Gagayan. Son pacíficos 
y cultivan muy bien su territorio, que les pro­
duce el arroz y el tabaco. 

Calanasanes.—Indígenas de Luzon. 
Calchaquies ó calcliiques.—Indios guara-

nis; solo quedan ya algunos que se extienden 
por el Río de la Plata. 

Caldeos.—Forman una de las familias de la 
gran rama semítica; comprenden principal­
mente los hebreos y los sirios. 

Calibuganes.—Mestizos de moro y malayo, 
que viven en Mindanao; son tímidos y pacífi­
cos, y están dedicados á la pesca. 

Californios.—Forman una familia que Qua-
trefages divide en dos grupos: maquelchelo y 
achomavi, y que está compuesta de varios 
elementos étnicos, siendo, por consiguiente, 
muy distintos los caracteres que presentan. 
Su talla es por regla general inferior á la me­
dia; su piel oscura, ojos y cabello negros, p ó ­
mulos salientes y nariz m á s bien aplastada 
que saliente, aunque en algunos se observa 
la nariz aguileña. Los hombres visten panta­
lón de paño ó de piel de gamo, abierto desde 
la rodilla, un cinto de seda y una chupa re­
donda de indiana ó de paño; usan zapatos de 
piel de gamo y cubren su cabeza con sombre­
ro de anchas alas. Las mujeres usan un túni­
co ó vestido de indiana, y cubren su cabeza 
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con una especie de banda de algodón ó de se­
da, dejando caer el cabello sobre sus espal­
das. Son intrépidos cazadores que j a m á s an­
dan á pié; sus mujeres, fuertes y fecundas, 
montan tan bien como sus maridos y echan 
el lazo como ellos. Además de los trabajos do­
mést icos , las mujeres cuidan del ja rd ín y de 
los campos, pues sus maridos suelen pasar la 
vida en completa ociosidad y bebiendo aguar­
diente. 

Son casi innumerables las tribus california" 
nas; para formarnos una idea de ello, pueden 
considerarse divididas en californios del nor­
te, californios del centro y californios del sur; 
mas eso corresponde m á s á su antiguo que á 
su actual modo de ser. 

Californios del norte.—Son los principales 
los klamates, que viven en las playas del lago 
Superior y en las fuentes del río del mismo 
nombre; los modocos, que habitan en las r i ­
beras del río Klamath y á lo largo del río Lost 
ó Perdido; los shastas, que moran cerca los 
montes de ese nombre, al suroeste de los la­
gos; los indios del río Pitt; los eurocos, que 
ocupan las márgenes del río Klamath; los 
cahvocos, que ocupan las mismas márgenes ; 
los hupahs, que están en el valle del mismo 
nombre á orillas del Trinity; los wiyotes, wa-
llis , tolewahs y otros, que se hallan desde la 
bahía de Humbolt al río Eel; y los indios del Ro-
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que que viven en las cercanías de este río. Los 
californios del logo Klamath y de los r íos Kla-
matli , Roque y Trini ty, son de alta estatura, 

; formas buenas y robustas, ancha cara, pómu­
los poco salientes, ojos vivos y color algo os­
curo. Los del arroyo Redwood, bahía de Hum-
bolt y río Eed, presentan formas poco regula­
res; son obesos, de cabeza grande, poblada de 
pelo espeso y basto, y el color de la piel muy 
oscuro. Unos y otros llevaban el cabello largo, 
reunido en una ó más trenzas, ó anudado en 
la coronilla á manera de rodete. 

C a l i f o r n i o s d e l centro.—Son muy numero­
sas las tribus del centro; las principales son: 
los tehamas, que viven en el condado del mis­
mo nombre; los pomos, que bajan desde el 
nacimiento de los ríos Eed y Rusian ó Ruso 
hasta Clear por el sur, y por el occidente has­
ta el océano; los gallinomeras, que ocupan el 
valle de Healdsburgo; los sáneles , socoas, la­
mas y scacos, esparcidos al rededor del pue­
blo de Sanel; los comachos, que están en los 
valles de Ranchería y Anderson; los ukiahs ó 
yokias, que están cerca la ciudad de Ukiah: 
los gualalas, á orillas del rio de su nombre; 
los lopillamillos, mipagmas y tingas, en las 
márgenes del lago Clear; los yolos ó yolays, 
en las riberas del riachuelo Cache, condado 
de Yolo; los colusas, que están por las playas 
occidentales del Sacramento; los sonemos 
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guillicas, kanimares, simbalakis y wapos, que 
se extienden por el valle de la Luna; los yachi-
chumas, entre el Stockton y el monte Diablo; 
los mayacomas, calajomanos, caymus, napas, 
ulucas, suscoles, guenockos, tulcayos y soco-
llomillos, en el valle Napa; los siusunes, p u l -
pones, tolenos y ullulatas, en el valle Suisun; 
los bótanos y tamales, en la costa del condado 
María y cerca la misión de San Rafael; los kar-
quines, en los estrechos; los matalanes, salces 
y quirotés , en los alrededores de la bahía de 
San Francisco; los ahwashtes, altahmos, ro ­
m á n a n o s y tulomos, en la mis ión de Dolores 
y en Hierba Buena; los socoisukas, thamas y 
gergecensenos, que vagan por Santa Clara; los 
olchones, entre San Francisco y Monterey; los 
rumsenos ó runsienos, eulemaches, escele-
nos ó estenos, achastlienos y mutsunes, en 
los contornos de Monterey; los costroweros, 
pitiaches, talluches, lumneares, y amonces, en 
S. Joaquín; los chowclas, cukchaneyes, fone-
ches, mukchues y howetseres, en el río Fres­
no; los chunemnes, en los Cuatro Arroyos, y 
los wuweles y talches, en el Tulare. 

Son de color más oscuro que los del norte y 
tienen formas menos regulares; su talla es re­
gular, frente baja y deprimida, cejas pobladas^ 
ojos negros y hundidos, nariz chata en la raíz, 
con las ventanas muy abiertas; pómulos sa-



— 122 — 

Mentes, boca ancha, labios gruesos, orejas 
grandes y poca barba. 

Californios del sur.—Están divididos en dos 
tribus principales: los cahuillas que viven en 
los alrededores de las m o n t a ñ a s de S. Bernar­
do y S. Jacinto; y los diegueños, estendidos 
por las fronteras meridionales de California; 
son de regular estatura, elegantes formas, 
buen color y agradable aspecto; y las mujeres 
son de bellos ojos y modesto continente. Hay 
entre ellos la costumbre de picarse las carnes 
con una concha ó con espinas de cactus, 
echando luego carbón s ó b r e l a s heridas: las 
mujeres solo verifican esa especie de' tatuaje 
en la época de sus amores, y los hombres 
cuando se preparan para la guerra ó las dan­
zas. 

Calingas.—Tribu de Luzon: son mestizos de 
negrito y malayo, bastante numerosos y que 
viven en la cordillera de norte á sur de la isla, 
paralelamente al rio Apayao. 

Calmukos.—Son más conocidos con el nom­
bre de Kalmucos. 

Callaguayas.—Indios que habitan en Gha-
rasani y Curva, provincia de Muñecas, en Bo-
livia. Andan por lo montes buscando gomas, 
resinas, plantas medicinales, etc. 

Campas.—Indios del Perú que viven en los 
valles regados por los afluentes al Ucayali, 
que á su vez lo es del Amazonas. A pesar de su 
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conversión al catolicismo, adoran el sol que 
tan célebre era entre los incas. 

Camtoodgienses .—Indochinos que pertene­
cen á la familia siamesa. Son de estatura m á s 
bien alta que baja, piel de un rojo moreno, 
pelo negro y áspero , pómulos algo salientes, 
boca grande y labios gruesos. Son estremada-
mente apát icos, siendo su mayor placer pasear 
al sol su ociosidad. Sin embargo hay entre 
ellos algunos que se dedican á a lgún oficio y 
salen buenos trabajadores; especialmente se 
encuentran entre ellos hábi les plateros. Pero, 
hombres d é l a naturaleza, son amigos de la 
caza, atacando hasta al tigre, rinoceronte y 
caimán; su caza favorita es la del ciervo que 
matan con el fusil ó por medio de flechas. 
Tampoco tienen abandonada por completo la 
agricultura; m á s el principio que profesan, 
que toda tierra pertenece al rey, es un obstá­
culo para que el es t ímulo desarrolle entre 
ellos las explotaciones agr ícolas . Son aficio­
nados á las bellas artes; tienen cantos é ins­
trumentos mús icos , variedad de danzas y has­
ta algunos teatros. 

Causa.grata impres ión la limpieza y aseo 
que se vé en todos, contrastando con el des­
aseo que se observa entre los anamitas. 

La formalidad del matrimonio consiste en 
el consentimiento de los padres, que se ha de 
dar en presencia de algunas personas reco-
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mendables, invitadas al efecto. La mujer es 
considerada como compañera de su marido, 
así es que comen juntos, y en ausencia del 
marido ejerce autoridad en todo lo de la casa. 
Pero en presencia de algún extranjero se la 
trata con poca atención y no le es permitido 
sentarse en la mesa con su esposo. A los n iños 
se les corta el pelo, lo mismo que á los hom­
bres y á las mujeres; m á s á las n iñas se les 
deja crecer hasta el día de su matrimonio, en 
el que se sacrifica su hermosa cabellera. Muy 
pronto se les enseña A los n iños manejar el 
bastón, el arco y la lanza, así como montar á 
caballo, remar y nadar. 

Están gobernados por un rey absoluto, que 
hasta escoje su sucesor de entre sus hijos ó 
hermanos: él nombra los mandarines que es­
tán al frente de cada provincia y de cada dis­
trito, y es el dueño absoluto de cosas y perso­
nas. Tienen monedas de cobre con una pe­
queña cantidad de plata, monedas de plata y 
de oro, aunque las de oro no circulan. Hay 
también ciertas conchas que sirven de mone­
da; pero se necesitan 1200 para formar 1 fuang 
que vale unos 37 cént imos de peseta. 

Su idioma es el kmer ó lengua cambogiana, 
muy llena de consonantes; su escritura es 
hermosa, pero complicada y difícil. A las mu­
jeres se les deja en la m á s crasa ignorancia; 
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a los n iños los sacerdotes les enseñan leer y 
escribir. 

Son budhistas; tienen muchos templos ó pa­
godas; y los ministros de la religión, llamados 
bornses, viven en conventos, que son bastante 
numerosos; se rasuran la cabeza y afeitan la 
barba dos veces ai mes, y su vestido consiste 
en una pieza de tela amarilla con que se ciñen 
los r íñones , una toga ó túnica amarilla y una 
especie de manteo que llevan plegado sobre el 
hombro izquierdo. 

Los cambogienses conservan durante m u ­
cho tiempo los cadáveres de sus padres ó pa­
rientes, retardando la putrefacción por medio 
de la cal y compuestos mercuriales. Luego los 
queman con muchas ceremonias, recogiendo 
con cuidado las cenizas que son inhumadas 
en el cementerio. Su respeto á los muertos es 
muy grande. 

Canacas.—Son principalmente los habitantes 
de la Nueva Caledonia, m á s conocidos con el 
nombre de neocaledonios. 

Canadienses.—Actualmente están formados 
de franceses, -ingleses, indios y mestizos. Si 
nos fijamos.únicamente en el elemento indio 
del Canadá, hallaremos una gran semejanza 
entre ellos y los pieles-rojas, de manera que 
son muy pocas las diferencias que los separan. 
Sus costumbres y género de vida son los mis­
mos; pero tienen la cabeza prolongada ó fran-
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camente dolicocéfala, en oposición á la forma 
piramidal que presenta la cabeza de los pieles 
rojas. Son muy asequibles á la civilización de 
la raza blanca, visten á la europea, han acep­
tado el cristianismo y manifiestan mucha ap­
ti tud para diversos oficios. 

Quatrefages divide esa familia en dos grupos: 
el i roqués y el tsalaquié. Sus tribus principa­
les son: los iroqueses, mowhakes, senekas, 
onondagas, tuscaroras, hurones, cherokis, etc. 

Canamaris. —Indios del Brasil que viven en 
las orillas del Jurna. 

Canarios.—La actual población de las islas 
Canarias está muy mezclada, predominando 
el elemento español ; no faltan regiones, p u ­
diéndose citar el sur de Tenerife, en que los 
caracteres físicos antiguos ó guanches apenas 
han sido modificados; m á s como poco á poco 
se ha ido español izando todo; su organización 
social, sus costumbres, su idioma y su religión 
son los de la penínsu la ibérica. 

En su lugar correspondiente hablaremos de 
los caracteres de los guanches. 

Canellas.—Indios del Brasil establecidos en 
varias aldeas de la provincia del Maranaho. 

Canoeiros.—Indios del Brasil, del grupo tupí, 
que habitan en el valle del Araguaya, en Goyaz 
y Matto-grosso. 

Capras.—Indios de la Guayana holandesa en 
las riberas del Marowyna. 
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C a n t o n i e n s e s . — C o n ese nombre se conocen 
los chinos que habitan en el mediodía de 
China. 

Oaquetines —Georgianos de Cacheria, 
Oarajás.—Brasileños del grupo tupí que ha­

bitan principalmente en el valle de Araguas. 
Carelianos.—Fineses que habitan en la gran 

Rusia. Son más conocidos con el nombre de 
Karelianos. 

Caribes.—Antiguamente estaban muy exten­
didos, pues se les encontraba en las Antillas, 
y en el Continente desde las Guayanas hasta 
la Florida. Existen todavía en la Guayana fran­
cesa, donde son conocidos con los nombres 
de aracuyenas y de galibis; la mayor parte se 
halla en Honduras, y se encuentran restos en 
algunas islas como en la Dominica, Trinidad, 
S. Vicente y Sta. Lucía. 

Tienen una talla infer iorá la media, cabello 
negro, poca barba, c ráneo corto, cara redonda, 
ojos pequeños , nariz recta, labios finos, men­
tón (barba) poco desarrollado, cuello corto y 
anchas espaldas. Sus antepasados tenían la 
costumbre de deformar los cráneos . 

Son de carácter dulce y pacífico^ dedicados 
á la caza, y á la pesca y á algunos trabajos de 
cultivo. Los n iños andan completamente des­
nudos; los adultos se cubren solo con un 
pedazo de tela, con la que envuelven todo el 
cuerpo y á veces pasan por entre las piernas, 
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Suelen prender su cabello con un cordón. Los 
hombres usan como adorno collares de dien­
tes de animales ó de fragmentos de madera, y 
las mujeres se perforan el labio inferior para 
introducir en él un largo alfiler; usando ade­
m á s en sus casas dos cintas ó ligas muy apre­
tadas, una por encima y otra por debajo de la 
pantorrilla. En su contacto con los europeos 
se han aficionado ó sus adornos, y varias mu­
jeres usan ya alhajas europeas. En los días de 
fiesta ambos sexos suelen ponerse plumas en 
la cabeza, en la cintura, en el pecho y en las 
pantorrillas: también se pintan con el achiote 
diversos dibujos en la cara, en el pecho y en 
las piernas. 

Carlos.—Indos que habitan en Tenaserim, en 
Assam. 

Carlos rojos.—Mogoles montañeses que son 
dependientes de la China. 

Carnatas ó kanaras —Dravidianos que ha­
bitan hacia el sur de Dekkan, en el Indostán, 
en el país de Cañaras ó Karnataka. 

Carnos.—Celtas con sangre macedónica, ru­
mana y turca, que viven en Carniola, en Aus­
tria. 

Carollnbs.—Son micronesios que pertenecen 
al grupo oriental de la familia polinesia. Sus 
caracteres generales son los de los microne­
sios más ó menos mezclados modernamente 
con el elemento europeo. Los habitantes de 
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las Marianas, de las Palaos, de los grupos de 
Marshall y de Gilbert presentan á poca dife­
rencia las mismas costumbres y caracteres. 

Se observa á veces que los carolinos llevan 
un vestido que parece una casulla ancha, y 
otros cubren su cabeza con un ancho sombre­
ro de hojas. Sus adornos suelen ser collares 
de conchas y de flores. 

Son hábiles pescadores, p reparándose sus 
anzuelos y tijeras piraguas ó canoas. Conocen 
algunas constelaciones que les guían en sus 
viajes por el mar; y para tejer sus telas se sir­
ven de un pequeño telar y de una lanzadera 
que les permiten fabricarlas con bastante per­
fección. 

Tienen la costumbre de echar al mar sus 
muertos, lo m á s lejos posible; m á s cuando se 
trata de un personaje ele alguna calidad, se 
pinta su cuerpo de amarillo y se le entierra, 
ya á gran distancia de sus habitaciones, ya en 
la misma casa, donde continua viviendo su 
familia. El cadáver de un jefe recibe primero 
un baño de aceite de coco, luego se le envuel­
ve en cintas y se sepulta. 

Sus creencias religiosas son muy complica­
das; admiten un tropel de dioses y de genios, 
creen que el Sol, la luna y las estrellas tienen 
alma; que el espír i tu sobrevive al cuerpo, re­
cibiendo en otra vida premios ó cas t igos ,según 

9 
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el comportamiento que haya tenido en la 
tierra. 

Cartagineses—Antiguos fenicios que habi­
taban en el reino de Túnez; hoy los habitantes 
de este reino apenas presentan los "caracteres 
fenicios., hal lándose muy modificados por los 
bereberes, moros y árabes . 

Cartalinos.—Georgianos que residen en Min-
grelia, en el Cáucaso. 

Casemlbes.—Negros africanos que viven entre 
los lagos de Bangueolo y Móero. 

Casequeras.—Pueblo africano, del que nos 
habla Serpa Pinto, y según sus informes son 
sus individuos más blancos que los circacia-
nos, y viven entre el Cuchi y el Cubango. 

Castores ó toeavers.—Indios del norte amé-
rica establecidos en el Canadá; pertenecen á 
los chippewianos de la familia atabascana. 

Catalanes —Como formados por los elemen­
tos que han dado lugar á la const i tución del 
pueblo español , en la variedad de sus sangres 
aparecen los caracteres de la familia latina. 
Sus caracteres especiales nos los presentan 
laboriosos, económicos, industriosos en alto 
grado y honrados; formales y perseverantes; 
dotados de sentido práctico y poco aficionados 
á fantasías; algo bruscos en su trato y de co­
razón poco tierno, pero agradecidos y muy 
firmes en sus afectos. 
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Catamixis.—Indios del Brasil que se hallan 
al sur de Maranaho. 

Catapasas.—Indios j íbaros de la familia gua­
raní , que habitan en el rio Amazonas. 

Oatutoanganes.—Negritos de Luzón; viven 
en la parte oriental delaprovinciade Tayabas. 

Caucásicos.—Son conocidos también con ese 
nombre los pueblos del tronco blanco. Pero 
de un modo m á s especial constituyen una ra­
ma de los pueblos alofitos, que viven, aunque 
con otros varios pueblos, en el Cáucaso. Qua-
trefages los divide bajo ese concepto en geor­
gianos y tcherkeses. No es tará fuera de lugar 
citar aquí la división que de los mismos hace 
Chantre. Este señor los divide, no sin funda­
mento, en cinco grupos: l.0ellvartevelianO que 
comprende los georgianos, keusures, pehaves, 
tuches, imeres, mingrelianos, suanes y guria-
nos; 2." el tcherkés que comprende los adig-
hes, abkases, abases, chapsughes, natukais, 
kabardiacos y otros menos conocidos; 3.° el 
oseta que comprende los tagauros, digoria-
nos, ka r ta t ínes y alaghires; 4.° el chetchene 
que comprende los chetchenes, inguehes, gal-
gais, kistes y karabulakos; y 5.° el lesghien 
que comprende los kurines, aguíes , rutules, 
tabasaranes, artschines, kacikumukes, dar-
gianes, kubatschines, didos, avares, ándis y 
otros de menor importancia. 

Cayapos.—Indios que andan casi desnudos 
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por los Andes del Ecuador; la costumbre de 
perforarse el labio inferior para introducir en 
él un palito á manera de adorno, parece i n d i ­
car que pertenecen á los botocudos. 

Cedang .—Tr ibu salvaje.de la Indochina meri-
. dional, establecida entre la orilla izquierda 

del Mekong y las m o n t a ñ a s de Anam. 
Celtas.—Son un conjunto de pueblos que en 

tiempos de César ocupaban la Galla central, 
desde el Garona hasta el Sena y la Marne, y 
desde los Alpes hasta la Bretaña. Oriunda del 
éste, dejó á su paso representantes en Ruma­
nia, Eslavonia, Croacia^ Alemania meridional, 
Suiza, Alpes, Savoya, centro de Francia y Bre­
taña; sin embargo donde se presentan princi­
palmente es en el sur de Alemania, en Auver-
nia, Bretaña é Irlanda. 
, Los celtas son de una talla mediana ó algo 

- inferior á ella con el cuerpo rechoncho y m ú s ­
culos bien desarrollados; su cabello es casta­
ño oscuro, la cabeza de buena capacidad, bra-

- quicéfalos, frente muy desenvuelta, cara m á s 
bien redonda que ovalada, ojos anchamente 

- abiertos, nariz recta, pómulos poco salientes 
y mentón ó barba redondo. 

Quatrefages divide la familia céltica en dos 
grupos: el renal que comprende los alemanes 
del sur, (bávaros, wurtembergueses, bohe­
mios, etc.,) y los suizos, y el francés que abra-
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za los áuverneses , bretones, saboyanos, irlan­
deses y oriundos de los antiguos galos. 

Cerí& ó seris.—Indios mejicanos que pertene­
cen á la familia californiana; son muy salvajes 
y feroces y dados á la embriaguez; viven en la 
Sonora. 

Ceylandeses.—No todos los habitantes de la 
isla de Ceylan tienen un mismo origen: hay 
allí indicios evidentes de dos razas, la negrita 
que al, parecer fué la primera que pobló aque­
lla tierra, y la indiana que, al invadir la isla, 

; obligó á sus antiguos habitantes á retirarse á 
los bosques y montes. Mas no todos se mar­
charon y los que tuvieron á bien quedarse, se 
mezclaron m á s ó menos con los indos; de 
donde salió gran parte de la mestiza pobla­
ción actual. 

Los negritos de esa isla que han permane­
cido en los montes, son conocidos con el nom­
bre de vedas. 

Chactas ó cabezas planas.—Indios del 
norte américa que viven en Oregon y Misisipí. 

Oliaimas.—Indios de Venezuela que habitan 
en las m o n t a ñ a s de Punceres y en el Caño Co­
lorado; son de baja estatura, ojos oblicuos y 
rasgados, cabello negro y laso, poca barba y 
el cutis casi blanco. 

Cliakonas.—Tibetanos bastante afines á los 
limbus y leptchas, viven en Ohittagong, al 
nordeste del Indostan. 
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Chaktaros.—Mogoles del imperio chino, que 

habitan al norte de la gran Muralla. 
Chamacocos.—Indios de la República A r ­

gentina. 
Chamangos ó cliamares ó kalls.—Dra-

vidianos pertenecientes al grupo himalayo, 
que viven en el centro del Indostan, domina­
dos por los indos-

Chambalás.—Negros de Zanguebar. 
Cliamlbas.—Bereberes que viven en las este­

pas, dunas y oasis comprendidos entre el Uar-
gla y el Terat, en el Sahara argelino. Unos ha­
bitan en tiendas y otros en poblados; cuidan 
palmeras, huertas y jardines; pero su pr inc i ­
pal riqueza consiste en poseer grandes reba­
ños de carneros y camellos. 

Chammars.—Arabes muy notables y pode­
rosos d é l a Mesopotamia oriental. 

Cliams, tiams ó tsiampas.—Pueblos de 
la Indo-china, esparcidos entre los anamitas 
y cambodgianos, que algunos suponen que 
pertenecen á los mois, esto es, á los dravidia-
nos. Son de talla bastante elevada y de mayor 
vigor corporal que los anamitas; su piel es os­
cura, cabello negro, laso y grosero, barba po­
co poblada, pómulos menos salientes que en 
los anamitas y la nariz menos chata. Se obser­
va un desarrollo especial en las nalgas, p r in ­
cipalmente en las mujeres, que aun cuando no 
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sea la esteatopigia de los hotentolesy bosqu í -
manos, le es bastante semejante. . 

Su traje suele ser el de los anamitas; pero á 
veces solo visten un pedazo de tela al rededor 
del cuerpo, y las mujeres una larga camisa 
que les llega hasta las rodillas. 

Como viven retirados en pequeños grupos ó 
en medio de las selvas, construyen sus habi­
taciones sobre estacas. 

Parecen muy probos; de un carácter alegre; 
y amigos de aprender Son buenos cazadores. 
Practican con gran religiosidad el islamismo. 

Las mujeres gozan de mucha libertad^de la 
que no abusan. 

Chanars.—Pueblos mon tañeses del Asia sub-
oriental. Viven en Gambodja, y al parecer son 
malayos. 

Changallas.—Negros residentes en Abisinia, 
aunque oriundos del oeste de Africa. 

Changos.—Indios de la familia peruana, que 
tienen muy oscuro el color de la piel, la talla 
muy pequeña y el pecho poco desarrollado; 
son de carácter dulce, afables y hospitalarios. 
Como viven cerca del mar, su alimento lo for­
man las conchas y los peces. Tienen, como los 
aymarás , barcos que forman con dos pellejos 
de lobo marino, llenos de aire y atado el uno al 
otro. Sus instrumentos consisten en conchas 
cortantes y arpones de hueso. 

Gomo tienen la costumbre de trasladarse 
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con facilidad de un lugar á otro, forman sus 
casas con cuatro estacas que clavan en tierra, 
y que cubren con pieles de lobo marino y con 
algas. En sus viajes las mujeres llevan en c u é -
vanos los chiquillos y las provisiones, y en 
sus casas hacen tejidos bastante regulares. 

Es poco conocida la religión que tenían en 
la ant igüedad; actualmente todos son cristia­
nos. 

Changuenes.—Indios de Guatemala, que son 
los que por su aislamiento conservan con más 
pureza los caracteres de la familia guatemal­
teca . 

Chanos ó clianuas.—Indos de Laos-Birma-
nia. 

Cliarruas.—Indios que actualmente están en 
pequeño n ú m e r o al éste de Uruguay. Tienen el 
color de la piel moreno aceitunado, á veces 
muy oscuro, de manera que es el m á s oscuro 
que se ha observado en la América; su talla, 
superior á la media, alcanza 1'68 metros; su 
cabeza es grande, cara ancha, pómulos salien­
tes, nariz estrecha en la raiz pero gruesa en 
su extremidad; cejas salientes y arqueadas, 
aunque con poco pelo como su barba; ojos 
pequeños , negros y hundidos; boca grande, 
labios gruesos y hermosos dientes. Son robus­
tos y de mucha musculatura; pero su fisono­
mía tiene un aspecto duro y feroz. 

Son indomables; habitan en las llanuras; 
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viven de la caza, por lo que tienen que andar 
continuamente de un lugar á otro; sus habi­
taciones son tiendas de cuero. Crian caballos, 
cuya piel le sirve para hacer sus vestidos. 
Cuando no tienen caballo, la mujer les sirve 
de animal de carga, y cuando su esposa es ya 
de alguna edad, pueden tomar otra mujer j o ­
ven. Los hombres llevan el pelo muy levanta­
do y se adornan colocándose plumas blancas 
en la cabeza y un pedazo de madera en el la ­
bio inferior, como los botocudos. Las mujeres 
dejan libre el cabello y se ta túan la cara cuan­
do llegan á la edad nubi l . 

El duelo tenía entre los c h a r r ú a s un ca rác ­
ter bárbaro; pues se maceraban, se abr ían 
llagas en varias partes del cuerpo, y se suje­
taban á ayunos muy prolongados. Entierran 
sus muertos con sus armas y con sus vestidos, 
y sacrifican sobre la tumba su mejor caballo. 

Chatris, banias ó kaclils.—Son melane-
sios extendidos por el noroeste del Indostan. 

Chavantes.—Indios del Brasil que habitan 
entre el Araguay y el Tocantins-. 

Chayas.—Indios bras i leños que se encuen-
. tran á ambos lados del Tapa jos. 
Chekianos ó checanos.—Negros de peque­

ña estatura que viven en Gabóiiy pertenecien­
tes á la familia, gabonesa. Sus costumbres y 
caracteres son los de los mpongu^s; es no 
obstante de advertir que su traje consiste en 
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un taparrabos, y que las mujeres cargan íoS 
chiquillos, poniéndolos dentro un pedazo de 
tela que llevan suspendido en la cabeza. 

Chellers.—Dravidianos que habitan en las re­
giones m o n t a ñ o s a s del Coimbatur y del Ma­
dura. 

Clieraráts.—Beduinos del noroestede Arabia. 
Clieremisses ó tcheremisos.—Fineses 

del grupo ostiaco que habitan en los gobier­
nos de Kazan, Viatka, Simbirsk, Ufa y Perm 
en Rusia. Tienen un talla inferior á la media; 
su cabello es cas taño claro, rubio ó rojo; su 
barba poco poblada, piel muy blanca, cabeza 
mesocéfala y la cara algo ancha. 

Los dos sexos llevan un mismo vestido, que 
consiste en una túnica de lana roja y azul, ce­
ñida por medio de un cinturon, del que pende, 
en la parte posterior, un pequeño delantal de 
cuero, que puede ser bordado en lana y ador­
nado con franjas, corales, planchetas de me­
tal, cascabeles, etc. Las mujeres casadas y las 
n iñas llevan en todas las estaciones, debajo 
del vestido, unos calzoncillos cortos y estre­
chos. 

Son m á s aseados que los demás fineses, es­
pecialmente en sus habitaciones; tienen en 
sus casas lugares para verano y otros para 
invierno con escaleras y galer ías cubiertas. 

Antiguamente eran pastores; pero al pre­
sente están dados á la agricultura, obteniendo 
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abundantes cosechas. Poseen gran n ú m e r o 
de caballos y ganado de astas. Crían gran can­
tidad de abejas, siendo entre ellos muy pro­
ductiva esa industria. Para su a l imentación 
usan carne de caballo, de oso y de otros ani ­
males, á excepción de la de cerdo. 

Los cheremises van perdiendo sus costum­
bres, que sustituyen con las de los rusos; sin 
embargo conservan todavía las relativas al 
matrimonio. Luego que un joven quiere ca­
sarse, busca un padrino para que le compre 
la muchacha que ha escogido; ese padrino en­
tra en relación con el padre de la futura espo­
sa, con quien por regla general se pone pron­
to de acuerdo; el precio suele variar entre 150 
y 400 pesetas. Llegado el día convenido, la 
muchacha llora y se resiste á i r con su pro­
metido; pero acompañado de sus amigos acu­
de el novio, busca y obliga á su prometida que 
lo acompañe , y estando ya en la sala prepara­
da al objeto, ella se arrodilla, se pronuncia la 
oración de costumbre, y cumplidas algunas 
otras e s t r añas costumbres, queda terminado 
el matrimonio. 

La mayor parte han abrazado la religión cis­
mática rusa; sin embargo conservan muchos 
restos de sus antiguas idolatr ías y en sus bos­
ques sacrifican animales blancos ó negros, 
según el objeto que llevan. Entierran sus 
muertos con la cabeza dirigida al sur; entie-
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rran con el cadáver monedas, un bastón que 
le ha de servir para defenderse de los perros, 
y ramitos de rosal para preservarlo de los ma­
los espír i tus . Sobre la sepultura se encienden 
pequeñas bujías, y se depositan pedazos de 
galleta para el difunto, 

Cherokis.—Indios del nordeste de América, 
pertenecientes á la familia canadense. 

Cherqueses ó tcherqueses.—Forman una 
hermosa familia, llamada también circasiana, 
que comprende los pueblos que ocupan el 
noroeste del Cáucaso. Se distinguen por su 
amabilidad y buen carácter; son bravos y de 
mucha honestidad; pero son curiosos, habla­
dores é indolentes, como un pueblo de niños . 
Los hombres son generalmente m á s hermosos 
que las mujeres. Presentan la nariz aguileña, 
la frente elevada, los ojos morenos y vivos, el 
pelo moreno y alguna vez negro, su estatura 
es algo elevada y su paso es gracioso y mode­
rado. Dice M. E. Chantre: Cosa es t raña , ese 
magnífico pueblo de porte tan noble y tan lle­
no de dignidad, que ama con pasión los ricos 
vestidos, las hermosas armas y los caballos, 
pasa la vida en miserables habitaciones, don­
de falta hasta lo necesario. 

. La familia circasiana ó cherquesa compren­
de varios pueblos, siendo lós principales los 
adiges ó cherqueses propiamente tales, y los 
eabardianos. 
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Glieyennes.—Indios americanos de Dassota 

que actualmente viven en el territorio indio. 
Pertenecen á los algonquines y siguen vivien­
do como sus antepasados. 

Cliibalis.—Turanios arianizados, que forman 
parte de los dogras; habitan en las m o n t a ñ a s 
del oeste de Cachemira, en la orilla izquierda 
del Yelam. 

Chicliimecas.—Indios de la familia mejica­
na que habitan en varias provincias de Méjico; 
eran muy famosos en la ant igüedad por sus 
especiales costumbres; mas actualmente ape-

: ñas se diferencian de los demás . 
Cliickasawos.—Indios del nordeste de Amé­

rica, que están acantonados en el territorio 
indio. 

Cliilimes.—Indios de Colombia, que habitan 
en las márgenes del Magdalena. 

Chillingues ó killenges.—Negros qne v i ­
ven en las m o n t a ñ a s de Benguela, en el Africa 
occidental. 

Cliillucos.—Negros sudaneses del grupo n i -
lótico, que habitan sobre la orilla izquierda 
del Nilo. Su piel es muy negra, su cabello muy 
crespo; de manera que forman un buen tipo 
negro. Sin embargo, presentan a lgún carácter 
de haberse cruzado con otras razas; pues su 
cráneo es m á s ancho, su nariz menos chata y 
las mand íbu la s menos prominentes que los 
otros negros. Son de talla alta, y desde n iños 
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se arrancan los incisivos de la mandíbula su­
perior. 

Se preocupan muy poco por ei vestido; los 
hombres andan desnudos con frecuencia, y 
las mujeres se cubren con un delantal de pe­
llejo de carnero, que les cubre lo muslos. Sin 
embargo, parece que el vestido queda susti­
tuido por una capa de ceniza que llevan en su 
cuerpo para defenderse de los insectos. Los 
pobres usan para eso, ceniza de madera, que 
comunica á la piel un tinte muy gris; pero los 
ricos se sirven de estiércol de vaca quemado, 
que les da un color rojizo. Usan también mu­
chos adornos, siendo muy frecuente en las 
mujeres los collares y los brazaletes. 

Crían gran n ú m e r o de bestias que constitu­
yen su riqueza y su principal alimento, ya que 
consumen para ese objeto inmensas cantida­
des de leche. La costumbre de lavar con o r i ­
nes de vaca todos los recipientes en que guar­
dan la leche, les comunica un olor poco 
agradable. 

Sus habitaciones son casas estrechas, ele­
vadas y cubiertas por un techo que termina 
en una cima redondeada. En las aldeas las ca­
sas están bastante aproximadas las unas á las 
otras; y en medio de cada aldea se halla un 
espacio circular, donde se reúnen los habitan­
tes por la tarde. Para atravesar el Nilo tienen 
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canoas; y son tan lijeras que un hombre pue­
de cargar dos ó tres sobre sus espaldas. 

Llevan los hombres, á manera de bastón, 
una especie de maza de un metro de longitud, 
terminada por la parte de arriba por una pe­
sada bola, y por la parle inferior en punta, de 
manera que tiene el aspecto de un enorme cla­
vo. Su arma propia es la lanza, de largo palo, 
que lleva una punta de hierro en forma de sie­
rra. No conocen ni el arco ni el dardo. 

Actualmente están sometidos al Egipto, ha­
biendo desaparecido su antiguo carácter inde­
pendiente. 

Han conservado sus creencias religiosas; 
veneran á un héroe que consideran como el 
padre de su raza, y le invocan en tiempo de 
carest ía ó cuando les falta agua. Creen tam­
bién que los muertos andan errantes en medio 
de los vivos, y que pueden serles útiles ó no­
civos. 

Chilos.—Negros muy negros que andan erran­
tes por la Abisinia. 

C l i i n u k o s . — I n d i o s de la familia oreganiana. 
Son de talla media, color de café con leche, 
cabello negro y laso; tienen la cabeza aplana­
da á consecuencia de la mala costumbre que 
tienen de deformar el cráneo, comprimiéndolo 
en la primera edad por medio de dos plan­
chas, una sobre la frente y otra sobre el occi-
put, que atan fuertemente con sogas. 
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Son alegres y de dulce carácter; el aplana­

miento de su cráneo no influye en el desarro­
llo de su inteligencia, pues se ha visto en los 
Estados Unidos del norte América, distingui­
dos abogados G|ue pertenecían á esa raza y 
presentaban esa deformación. Visten como los 
apaches, pero tienen la costumbre de ponerse 
anillos en las orejas y en el labio inferior, car­
gándose igualmente de collares de perlas blan­
cas y azules. En sus danzas religiosas usan 
mascarillas adornadas de plumas y diversas 
pinturas. 

Los Chinucos viven entre las m o n t a ñ a s ro­
cosas y el Pacífico; las tribus que habitan en 
la costa del mar, pasan la mayor parte de su 
vida en la canoa y se alimentan casi esclusi-
vamente de peces. 

Chinos .—Forman una raza étnica estendida 
principalmente porel continente asiát ico, pero 
que tiene sus ramas en Formosa, Hainan, y 
otras islas, así como en las dos Américas . Es 
de las m á s antiguamente civilizadas; pero se­
gún sus tradiciones, parece que los antepasa­
dos de los chinos habían salido del suroeste 
del Asia, que pasaron primero por la Siberia 
meridional, bajando luego al lugar que hoy 
ocupan. 

Sus caracteres son los fundamentales de la 
raza amarilla; mas se encuentra en ellos a l ­
guna diferencia, según se consideren los del 
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norte ó los del mediodía; los primeros se pre­
sentan m á s pequeños y con un tinte menos 
oscuro que los segundos; por lo que Quatre-
fages divide la familia china en dos grupos: 
chinos del norte y chinos del mediodía. Mas 
como es muy poca la diferencia, nosotros los 
estudiaremos en un solo ar t ículo . 

En general tienen una talla inferior á la 
media; la piel, que algunas veces es casi blan­
ca, presenta ordinariamente un color amarillo 
ó rojo amarillento; el cabello es negro, largo 
y grueso; la barba y las cejas negras y poco 
pobladas. El cráneo dolicocéfalo; la nariz 
aplastada desde su raíz; los ojos oblicuos, 
pómulos salientes, mand íbu la s algo progna-
tas; y como en toda la raza amarilla, se obser­
va en los chinos una especial aptitud para 
aproximar entre sí los dedos del pié y asir con 
ellos algunos objetos. Las mujeres de la clase 
media tienen la costumbre de deformarse el 
pié; á ese fin, cuando la n iña tiene seis años , 
le envuelven el pié con tablitas y cintas que 
impiden su desarrollo; los dedos quedan como 
escondidos debajo de la planta, y esto les difi­
culta mucho el paso. Mas esa costumbre no 
existe n i entre la muchedumbre del pueblo, 
especialmente en las provincias donde van á 
trabajar la tierra, ni entre las grandes familias, 
ni menos en la familia imperial. Acaso la cir­
cunstancia de ser m a n d c h ú a s las mujeres 
10 



— 146 — 

del emperador y no existir esa bárbara cos­
tumbre entre los m a n d c h ú e s , ha modificado 
la costumbre en las clases elevadas. 

Sus vestidos son largos y holgados en las 
clases acomodadas; la gente del pueblo por el" 
contrario los llevan sencillos, cortos y estre­
chos. En general consiste el traje en camisa 
corta y un panta lón ancho ó calzoncillo de al­
godón; una pieza de seda que les cubre las 
piernas; encima una especie de chaqueta de 
seda con mangas anchas y largas, ceñida á la 
cintura y cerrada cerca la espalda izquierda 
por medio de un botón; y por úl t imo una como 
túnica con que pueden envolverse por com­
pleto. Se peinan una cola y se cubren la cabe­
za con un casquete. Para los actos de ceremo­
nia tienen vestidos largos, cuyas mangas les 
llegan hasta las manos. 
• Alguna vez construyen sus casas con piedra, 
pero es lo m á s frecuente hacer uso de la ma­
dera y el ladrillo, s irviéndose también de la 
teja. La casa,que suele estar precedida de una 
cámara con su alero en el fondo, 'ostenta en 
su frontis un calado en lo alto y varios d ibu­
jos. Se ven encima de cada hoja de la puerta 
figuras groseras, pintadas sobre tela ó sobre 
papel, que representan los genios de la casa; 
m á s abajo y á cada lado se ven marcas, algu­
nas máx imas , y una inscripción que indica el 
nombre del propietario. Dentro de la casa se 
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encuentran primero una cámara en medio de 
la cual se halla un gran vaso; á los lados y 
fondo de esta cámara , existen diversas habi­
taciones, cuyo mobiliario es muy elegante, 
con sillas que llevan fundas rojas y que sirven 
para una ó muchas personas, y camas que en 
los pueblos del sur están recubiertas de Anas 
esteras, y en los del norte están calentadas 
por aire caliente, que circula por unos tubos 
colocados bajo los lechos. 

Son muy laboriosos y económicos. Tienen 
habilidad para toda clase de industrias; siendo 
de notar con especialidad la industria de la 
seda y la cerámica. Son también buenos agri­
cultores, cons iderándose entre ellos como un 
honor, dedicarse al cultivo de la tierra, que la 
elaboran así como sus frutos con arte y per­
fección; poseyendo á ese fin varias máqu inas 
que facilitan y perfeccionan sus trabajos. Tie­
nen mucha afición al comercio, y emprenden 
con facilidad un negocio á pesar de las dif icul­
tades que les ocasionan las pocas vías de co­
municac ión del Celeste Imperio. 

Su a l imentación es muy variada, siendo la 
cocina china muy delicada y famosa; uno de 
sus platos predilectos consiste en nidos de 
golondrina servidos con huevos de paloma. 

En China hay Gobierno absoluto, siendo el 
Emperador el jefe político y religioso de la na­
ción. Habita un inmenso palacio que con sus 
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jardines y distintos órdenes de murallas forma 
una ciudad. Está rodeado de mult i tud deperso­
najes condecorados con títulos nobiliarios. Go­
bierna por medio de un gabinete compuesto 
de siete ministros; y además está asistido por 
un consejo privado. El imperio chino está divi­
dido en ocho provincias, al frente de las cuales 
está un gobernador general de quien depen­
den prefectos, subprefectos, etc. Todo oficial, 
magistrado ó delegado civil ó militar,nombra-
do por el emperador, lleva el título de Kwan 
que en Europa se traduce por manda r ín . Se 
conoce el diverso grado á que pertenece un 
mandar ín , ya por el Un-tsd ó pieza de dis­
tinta forma y color que llevan en el casquete 
ó sombrero, ya por el pu-fu ó pectoral que 
en forma de cuadrados de lela, en las cuales 
se pintan ó bordan figuras de pájaros para los 
mandarines civiles y de mamíferos para los 
militares, llevan fijos en la toga ó vestido ex­
terior. 

La justicia se administra según el Código 
escrito que tienen. El ejército tiene una orga­
nización regular; pues han aprovechado las 
instrucciones y armas perfeccionadas de los 
europeos. 

Existe la poligamia especialmente en las pro­
vincias del sur y entre los ricos; sin embargo 
sólo una esposa se considera legítima, pasan­
do las demás como concubinas y casi cria-
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das de la única verdadera esposa. La mujer 
está enteramente sujeta á la autoridad del 
marido; y es de ordinario fiel y enteramente 
consagrada al cuidado de su esposo y de sus 
hijos. Tienen el divorcio de que suelen abusar; 
y son muy respetuosos con los ancianos. 

La Religión de los chinos es el filosófico cul­
to de la doctrina de Gonfucio, casi sin p rác t i ­
cas exteriores; mas eso es sólo para las clases 
altas; eLpueblo, que es muy supersticioso, 
profesa el budhismo. Los muertos son objeto 
de un profundo respeto; los entierran con mu­
chas ceremonias y visitan con frecuencia sus 
tumbas. 

C l i i p p e w a s . — I n d i o s de la familia atabascana 
que habitan en Nueva Bretaña. Tienen los 
mismos caracteres y costumbres que los apa­
ches. Se fraccionan y dividen en varias tribus 
con los nombres de liebres, castores, costillas 
de perro, etc. 

C h i q u i t o s . — I n d i o s que habitan la provincia 
de Chiquitos al suroeste de Bolivia y forman 
la familia chiquiteana. Son de talla algo mayor 
que la media, piel de un color que se pare­
ce más al aceitunado que al amarillo, cabeza 
redonda con la región frontal bombada ó sa­
liente, su cara es redonda y plana con los pó­
mulos poco salientes; nariz corta, lijeramente 
chata y con las fosas poco abiertas; espaldas 
anchas, pecho abultado, miembros robustos 
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l y muy pequeños, ojos pequeños , horizontales 

y llenos de espresión y vivacidad; labios del­
gados, dientes hermosos, boca mediana y el 
mentón corto y redondo. Su cabello, que es 
largo, negro y laso, p r e s é n t a l a particularidad 
de no encanecer en la vejez, sino que toma un 
color amarillento. 

Son los chiquitos de un carácter alegre y 
comunicativo, y muy hospitalarios. Están muy 
dados á la agricultura, pero también son ca­
zadores; de manera que cuando un joven que­
ría casarse, iba á cazar y á la vuelta deposita­
ba en la puerta de la casa de su escogida lo 
que había cazado; si los padres aceptaban la 
oferta, daban á entender que le recibían por 
yerno. Solo lo jefes podían ser pol ígamos. Mas 
convertidos y civilizados hoy por los misione­
ros católicos, se han modificado bastante sus 
costumbres. Han conservado no obstante su 
pasión por la música , por la danza y por las 
diversiones heredadas de sus antepasados. 
. La industria tiene muy poco desarrollo en­

tre ellos; los hombres fabrican armas que con­
sisten en arcos, flechas, mazas cortantes y 
lanzas; y las mujeres hilan y tejen la lana, 
confeccionan hamacas para los hombres y te­
jen para sí finas y delicadas esteras. 

Chiranis .—Afganes que habitan en las mon­
tañas del éste de Afganistán. 
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Chirapas—Indios j íbaros de la familia gua­

raní que viven en el alto Amazonas. 
Chiriguanos ó cambas.—Indios de la fa­

milia gua ran í que habitan en las llanuras oc­
cidentales del Gran Chaco. 

Clioanes.—Son los habitantes de Choa,al sur 
de Abisinia, que se parecen bastante á los abi-
sinios; pero es muy probable que hay en ellos 
sangre de los gallas. Tienen la piel algo oscu­
ra y su cabello rizado en toda su longitud co­
mo los australianos y mulatos; sin embargo 
los demás caracteres físicos no son de negro; 
pues tienen la faz generalmente ovalada y la 
nariz recta, de una longitud yanchura medias; 
sus labios, aunque son m á s gruesos que los 
de los europeos, no son voluminosos, y su 
prognatismo es muy pequeño. 

Llevan una especie de calzoncillos y se en­
vuelven con una pieza de tela blanca, que á 
veces está adornada con bordados y colores. 

Las mujeres suelen sustituir el calzoncillo 
por otra pieza de tela que se ciñen en la cintu­
ra. Los guerreros usan tan sólo el calzoncillo 
y una piel de pantera ó de león que echan so­
bre sus espaldas. Ambos sexos llevan desnu­
dos los pies y tampoco suelen cubrir su cabe­
za; pero los sacerdotes y los labradores de las 
altas mesetas llevan un birrete cilindrico de 
lana negra y gris m á s ó menos adornado; y 
para los viajes un sombrero de paja. 
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Sus habitaciones son chozas circulares ter­

minadas por un techo cónico, en cuyo vértice 
hay un agujero por donde se sale el humo. 
Las aldeas y ciudades están compuestas tan so­
lo de esta clase de habitaciones. 

Los choanes crian animales y se dedican á 
la agricultura; las mujeres desmenuzan los 
granos sobre bancos de piedra, á fln de obte­
ner harinas que les sirvan para preparar el 
pan ó galletas que se usan en el país . Su 
principal alimento lo constituye la carne que 
como los abisinios propiamente tales suelen 
comerla cruda. 

Su forma de gobierno es la monarqu ía . A l 
frente de cada provincia hay un gobernador, 
así como hay generales que mandan el ejérci­
to; á unos y á otros se les concede el titulo de 
challaga.Lfx adminis t ración de justicia está en­
cargada á un tribunal de diez y nueve jueces, 
á cuyo frente se halla el rey. El castigo m á s 
común es una paliza, luego viene la confisca­
ción de bienes y la desti tución de los empleos. 
El robo se castiga algunas veces con la priva­
ción del pié ó de la mano; al perjuro, que ha 
jurado sobre la vida del rey, se le corta la len­
gua; el asesino es entregado á los parientes 
de la víctima, quienes pueden matarlo Ó exi­
gir el precio de la sangre; todo hombre con­
victo de haber vendido á un cristiano, se le 
condena á ser colgado. Cuando se ejecuta esta 
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últ ima pena, se cuelga el reo, se le balancea 
siete veces y se corta la soga; si sobrevive se 
le perdona. 

El matrimonio es de dos clases; civil y re l i ­
gioso. En el matrimonio civil se promete so­
bre la vida del rey, vivir felizmente; mas esas 
uniones pueden ser rotas por el divorcio. La 
mayor parte de los choanes se casan según 
sus práct icas religiosas con la asistencia de 
sus sacerdotes. El marido aporta al matr imo­
nio una muía , un caballo, un escudo y un haz 
de lanzas, y la mujer una cantidad de trigo, 
algodón y los utensilios de la casa. La mujer 
goza de libertad y consideración, no siendo 
j a m á s tratada entre ellos como esclava. 

La mayor parte de los choanes son cristia­
nos, pero cristianos judaizados, con su jerar­
quía eclesiástica independiente. Algunos 
choanes son mahometanos. Tienen gran ve­
neración á sus santos, y un miedo espantoso 
al diablo. 

Chocliones.—Indios del Oregon, que habitan 
en la mitad superior de la cuenca del Co-
lumbia. 

Cliocos.—Son una rama de los afar ó danaki-
les, que viven en las orillas del mar Rojo, en­
tre los montes de la Abisiniay la costa. Se d i ­
viden en dos tribus-principales; los torut 'hsy 
los hasortas. 

Clioctawos.—Uno de los dos grupos en que 
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Quatrefuges divide la familia india misisipia-
na; viven en Alabama ó están acantonados en 
el territorio indio. 

Cholios.—Arabes abisinios de perversas cua­
lidades, que ni á sus propios jefes obedecen 
de buen grado. 

Choles,—Indios muy poderosos en la ant igüe­
dad, de los que hoy solo queda un pequeño 
número , que habita en el valle de Urran en­
tre Babinal y S. Raimundo. 

Cholones.—Indios peruanos medio salvajes 
que habitan en las orillas del Huallaya: cazan 
con cerbatana con mucha destreza. 

Oliólos.—Mestizos de blanco é indiana en la 
América del sur. 

Chonos.—Indios de pequeña estatura que ha­
bitan en las islas Chonos en Chile; parecen 
oriundos de la Tierra de Fuego. 

Chontales.—Indios del centro América, que 
habitan en Tabasco, Oaxata y Guerrero, en Mé­
jico. 

CliontaqulroB ó cliontapiros.— Indios 
salvajes del Perú que con el palo chonta se en­
negrecen los dientes. 

Chorotegas.—Indios muy feroces en la anti­
güedad, que habitaban en Nicaragua; hoy solo 
quedan algunos restos que están confundidos 
con otros pueblos. 

Chuas.—Arabes sedentarios que habitan en 
Bornú y Baghermi, en el Sudan central. 
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Chuklukes—Grupo asiático de esquimales 

que forma uno de los grupos en que Quatre-
fages divide la familia tuskl. No son por lo tan­
to esquimales puros, sino mestizos de esqui­
mal con los diversos pueblos que encontraron 
en el norte del Asia. 

Cliunclios—Indios del Paraná que viven al 
éste del Rio la Plata. 

Ch t i r ru j e s .—Ind iosde Colombia ó Nueva-Gra­
nada. 

Chutclies.—Hiperbóreos que habitan en el es­
trecho de Berhing; son idóla t ras y supersti­
ciosos; pero muy hospitalarios. 

Cliuwanges,—Hiperbóreos de la familia asiá­
tica, de vida algo sedentaria. 

C i n c a l l e s — N e g r i l l o s del mismo grupo d é l o s 
akl<as, á los que también se dá el nombre de 
wa-berrikimos. 

Cingaleses—Son los habitantes de Ceylan, 
que*hemos ya citado en el ar t ículo ceylan-
deses. 

Circasianos—Forman los hermosos pue­
blos del Cáucaso que hemos estudiado al t ra­
tar de los adighes y de los cherqueses ó tcher-
queses. 

Coaliuiltecas.—Antiguos mejicanos que ha­
bitaban en los estados de Coahuila, Nuevo-
Leon, Tamaulipas y Tejas; de ellos quedan ac­
tualmente pocos representantes. Eran sus 
principales tribus: en el sur de Nuevo-Leon 
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los pames, janambres, pasitas y atiguanes; 
en los terrenos de Linares los cademas, h ü a -
lahuises y comepenados; en Monte Morelos y 
Teran los borrados y rayados; en los alrede­
dores de Monterey los huachichiles, aguace­
ros y mal inceños; en Salinas y Marin los Gua­
nales y aiguales; en Vallecillo los ayaguas y 
garzas, y en Bustamante los abzapas. 

Cocamas.—Indios peruanoSj'poco civilizados, 
que habitan en Omaguas. 

Cocamillas.—Indios peruanos bastante civi­
lizados, que habitan en Yurimahuas; son de 
carácter pacífico y cazan con cerbatana. 

Cocliimies.—Indios californianos de buena 
estatura y formas algo regulares, frente baja 
y estrecha. Era costumbre entre ellos perfo­
rarse el labio, la nariz y las orejas para llevar 
dijes. Su religión era el poli teísmo, enterra­
ban ó quemaban sus muertos y creían en la 
vida futura. 

Cochincliinos.—Los habitantes de la Gon-
chinchina que presentan los mismos caracte­
res que los anamitas y tonquineses. Véase, 
pues, en los anamitaslos caracteres y costum­
bres que tienen los conchinchinos. 

Cockatus.—Australianos que habitan al sur 
de aquella extensa isla. 

Cocinas.—Indios de Venezuela, á los que otros 
pueblos llaman perros y zorras; viven de la 
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pesca y de la caza y están al servicio de otras 
tribus m á s poderosas. 

Cocomaricoxas.— Indios de Arizona en el 
suroeste de los Estados Unidos; tienen algu­
nos caracteres de los yumas y parece que d i ­
fieren a lgún tanto de los pimas. 

Cocos.—Indios del Brasil que habitan enMat-
to-grosso 

Oomanclies.—Indios de la familia puebleana, 
correspondientes al grupo de los paducas. V i ­
ven al suroeste de los Estados Unidos en A r i ­
zona, norte de Chihuaca, Nuevo Méjico y Utah. 
Son de talla superior á la media (r69 metros), 
bien formados, color oscuro aunque las m u ­
jeres lo tenían m á s claro, cabello negro y la ­
so, ojos grandes, barba poca, cráneo corto ó 
braquicéfalo; la nariz recta, ó aguileña en el 
hombre, siendo en la mujer m á s corta, recta 
ó lijeramente remangada. Los hombres pei­
nan su cabello en dos trenzas que adornan con 
cintas de color; las mujeres dejan caer su pelo 
sobre las espaldas ó se lo dividen en dos tren­
zas con una raya en el centro, dejando corto 
el que les cae sobre la frente como las indias 
de Arizona. 

Se visten con delantales que les llegan á las 
rodillas ó con camisas y cortos pantalones de 
cuero. Sus habitaciones consisten en tiendas 
de forma cónica que construyen con estacas 
clavadas en el suelo y unidas por losestremos. 
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cubriéndolas con cueros ó con esteras; hoy se 
encuentran entre ellos tiendas de tela, que les 
ha mandado el Gobierno. 

Son valientes cazadores y guerreros; sus ar­
mas son el arco, la flecha y la lanza, primero 
con la punta de piedra y luego se lo pusieron 
de hierro; hoy usan las armas de fuego. Son 
buenos jinetes y las mujeres montan como los 
hombres y con mucha lijereza. Cuando no es­
tán ocupados en la guerra ó en la caza, se en­
tregan con pasión al juego de naipes y á la 
danza, organizando alguna vez corridas de ca­
ballos. 

El gobierno de esos indios, h o y m á s ó menos 
sujetos á los Estados Unidos, es democrát ico; 
no tienen jefe supremo de toda la nación, sino 
que cada tr ibu tiene su jefe que no reconoce 
otro superior; á la muerte de un jefe el voto 
del pueblo determina quien ha de ser el su­
cesor. 

Son polígamos, pero tratan bien á sus espo­
sas y hasta se requiere el consentimiento de 
la jóven para celebrar el matrimonio. Las mu­
chachas son de costumbres muy livianas: sin 
embargo una vez casadas su conducta cam­
bia completamente, pues los maridos castigan 
severamente la infldelidad. Cuando llega el 
momento en que una mujer tiene que dar á 
luz, se la considera como impura, y se la re­
lega á un cercado hecho con ramaje á cierta 
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distancia del campamento. Si dá á luz dos hi­
jos es preciso que uno sea sacrificado. 

Tienen bastantes conocimientos; cuentan 
hasta m á s allá de diez mi l , distinguen los s é -
res de los tres reinos naturales^, y conocen va­
rias estrellas y constelaciones, hasta servirse 
de ellas durante la noche. Su literatura queda 
reducida á varios cuentos con que suelen pa­
sar las largas noches de invierno. Su idioma 
tiene mucha mímica, y tiene ésta tanta i n ­
fluencia en ellos, que á veces están conver­
sando largo rato sólo por signos, sin pronun­
ciar n i una palabra. Distinguen perfectamente 
los colores y decoran con ellos sus tiendas y 
sus escudos de una manera agradable. 

Adoran el sol como principio creador de to­
das las cosas y creen en una vida futura, m á s 
feliz que la presente. Entierran sus muertos 
con parte de los objetos que le per tenecían, y 
sus viudas se cortan el pelo ó se rapan la ca­
beza. 

Oomecliingones.—Jndios de la República 
Argentina que habitan en la sierra de Cór­
doba. 

Oommi, camas ó bacamas.—Negros del 
Ogüe, que habitan desde los alrededores del 
cabo López hasta el golfo de Sta. Catalina. 

Conambis. •- Indios de la América raeridio-
. nal, pertenecientes á los j íbaros de la familia 

gua ran í ; viven en el alto Amazonas. 
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Congos.—Negros que habitan en Loango, A n ­

gola y Benguela, y que presentan bastantes 
semejanzas así bajo el punto de vista físico, 
como bajo el de sus costumbres é industrias. 
Son de alta talla ( l ' l b metros), color muy os­
curo, labios gruesos, nariz chata, cabello la­
noso, cráneo alto y saliente hacia a t r á s . Por 
el oeste se encuentran individuos cuya piel es 
de color aceitunado y hasta amarillo claro, y 
los labios disminuyen de manera que algunas 
veces pueden ser comparados á los labios eu­
ropeos; mas así como hacia la costa mejoran 
los caracteres físicos, á medida que se apar­
tan de ella, la piel se hace sucia, la frente se 
deprime, la nariz se achata y ensancha, y los 
labios se hacen m á s gruesos. 

Actualmente todos los negros congos, que 
tienen relaciones con los europeos, usan tra­
jes lijeros y sencillos, pero trajes que cubren 
la mayor parte del cuerpo; aquellos que viven 
m á s al interior ó lejos de los centros donde 
residen los europeos, el vestido consiste en un 
lijero taparrabos ó dos pedazos de cuero ata­
dos en la cintura, uno en la parte de delante 
y otra en la de de t rás . Los adornos consisten 
en anillos que llevan en el brazo y pierna, co­
llares y pendientes en las orejas. El peinado, 
especialmente en el interior, presenta las for­
mas m á s ex t rañas y extravagantes. Es muy 
frecuente entre ellos tatuarse. 
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Son intelijentes y aptos para ser instruidos; 

los misioneros les enseñan con bastante faci­
lidad leer y escribir, especialmente á los ba-
sangos y bangalas. Aprenden con facilidad 
varios oficios, de manera que trabajan la ma­
dera, la arcilla y los metales. Construyen sus 
casas con ramas y troncos. Cultivan la tierra 
y crían varias clases de animales. 

Cada tr ibu está gobernada por un jefe, asis­
tido de un consejo compuesto de los que están 
al frente de las aldeas y ciudades; debajo de 
esos jefes es tán los hombres libres divididos 
en muchas clases, la úl t ima de las cuales está 
formada por los mandaderos; y debajo de to­
dos es tán los esclavos, que no son muy nume­
rosos en esos pueblos. 

Los congos son pol ígamos, mas como resul­
tan muy caras las mujeres, esto es, cincuenta 
ó cien veces m á s caras que los esclavos, n i es 
muy frecuente la poligamia, ni es maltratada 
la mujer, que en vir tud de su alto precio con­
viene cuidarla y conservarla. Además una mu­
jer puede abandonar á su esposo, sino le gus­
ta, y volverse á la casa de su padre; pero éste 
tiene la obligación de devolver el precio que 
había recibido. El hombre es quien ejecuta los 
trabajos pesados, reservándose para las m u ­
jeres los domést icos . En los viajes tampoco 
sirve de animal de carga; pues ésta es llevada 
por las bestias y con frecuencia las mujeres 
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cabalgan en las mismas, colocándose sobre 
los objetos que les sirven de montura. 

Su carácter es dulce y pacífico; sin embargo 
castigan algunos c r ímenes con la pena de la 
vida. 

Creen en la existencia de muchas divinida­
des, aunque suponen que la mayor parte de 
ellas son genios malvados. Los del norte del 
Congo, colocan al frente de esas divinidades 
un sér poderoso al que llaman con distintos 
nombres. Están convencidos de la superviven­
cia del alma sobre el cuerpo; de tal manera, 
que piensan que las almas de los difuntos per­
manecen entre los vivos para llevarse á algu­
nos de sus familias al otro mundo. Hay algu­
nos que se han convertido al Cristianismo. 
Dicen algunos viajeros que á pesar de su con­
versión conservan las supersticiones é idola­
tr ías de sus antepasados. No hay duda que su 
ignorancia los expone á muchas supersticio­
nes; pero yo he sido testigo de la conversión 
de muchos congos, que han abandonado por 
completo la idolatría y se han transformado 
en fervientes católicos. 

Los funerales dan lugar á toques de tambo­
res, danzas, cánticos y orgías de toda clase; 
una de las grandes ambiciones de los negros 
de Angola, consiste en celebrar funerales sun-
tuo:os con motivo del fallecimiento de las per­
sonas que aman. 
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O o o l i e s ó cul ies .—Son los chinos que cons­
tituyen la clase trabajadora; de ahí que sean 
designados con ese nombre los chinos que 
emigran á Gudjerate, en el Indostan, y á va­
rios puntos de América. 

Coorumbas.—Dravidianos del grupo central 
que habitan en Malwar, en el Indostan cen­

tral. 
Columbios.—Indios del norte América que 

habitan en las dos vertientes de la cordillera 
Cascada, entre el Pacífico y las m o n t a ñ a s ro ­
cosas. Pertenecen, al parecer, á la familia ata-
bascana, y algunos á la oregoniana. Sus prin­
cipales tribus, son: los h á n d a h s , que habitan 
en la isla Reina Carlota; los nutkas, en Van-
cuver; los indios del estrecho^ en las riberas 
del Pugent y afluentes; los chinukos en las 
orillas del Columbia, desde Valles al Océano; 
los shushwapos, kutenes y okanaganes, entre 
las cordilleras; los salishes, en las orillas del 
Columbia; y los sahaptines, que están al orien­
te de los montes Cascada. Antiguamente apla­
naban la cabeza á los reciennacidos. 

Conclios.—Indios de Nuevo-Méjico ó de la 
Baja California; viven en las mesetas de Ma-
pimi y entre numerosos lagos. Son de buena 
forma y robusta const i tución; en verano se 
preocupan muy poco por el traje; mas en i n ­
vierno ciñen su cuerpo con una manta de a l -
godón? añadiendo las mujeres una camisa sin 
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mangas que llevan en el interior y que las cu-

: bre hasta los tobillos. Son muy aficionados á 
los adornos. Los varones se peinan recogién­
dose el pelo sobre la cabeza, y adornándolo 
con perlas y plumas; las mujeres lo llevan l i ­
bre y flotante. 

La mayor parte de esos indios, ó siguen las 
costumbres civilizadas ó es tán arrinconados 
en el territorio indio. Mas cuando eran nume­
rosos en su país, cons t ru ían sus habitaciones 
con palos ó troncos, cubriéndolos luego con 
barro. Sus alimentos eran frutas y raíces, que 
naturalmente producía la tierra, pero también 
se lo proporcionaban por medio de la caza y 
la pesca. Eran muy belicosos, muy supersti­
ciosos y pol ígamos. 

Enterraban sus muertos uniendo la cabeza 
á las rodillas, y en señal de luto se cortaban 
el pelo. 

Coptos.—Son descendientes de los antiguos 
egipcios que se han conservado sin mezcla de 
sangre extranjera. El color de la piel está en­
tre el rojo oscuro y el amarillo claro; cabello 
negro y rizado; ojos negros y grandes, nariz 
recta con las fosas algo anchas, los labios 
gruesos, la cara de forma oval y el pecho an­
cho. 

Visten como los musulmanes, aunque pre­
fieren los colores oscuros; en las ciudades se 
distinguen de los mahometanos por el color 
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negro, azul ó gris de sus turbantes. Las mu­
jeres se tapan el rostro con mucho cuidado, 
no solo en público sino hasta en su casa, de­
lante de sus próx imos parientes. 

Son de carácter sombr ío y melancólico; tie­
nen poca aptitud para eí comercio, pero es tán 
muy bien dispuestos para las profesiones que 
exigen estudio y reflexión. Solo los varones 
frecuentan las escuelas, siendo muy raro que 
una mujer sepa leer. Hablan el á rabe . 

Los coptos son católicos ó cristianos de la 
secta jacobina. Esos úl t imos tienen su patriar­
ca con obispos, sacerdotes, etc., que se casan, 
aunque si enviudan,no pueden p a s a r á segun­
das nupcias. 

Coreos.—Mogoles muy modificados que viven 
en la penínsu la que les ha dado nombre y 
constituyen la familia Korai. Según Quatrefa-
ges, los de la parte meridional tienen los ca­
racteres de la raza amarilla; pero los de la 
parte septentrional presentan caracteres de la 
amarilla y de la blanca. Son los primeros de 
alta talla, nariz corta con las alas anchas, los 
ojos oblicuos, pómulos salientes, boca grande, 
labios gruesos, piel amarilla y barba poca; los 
segundos, por el contrario, presentan pequeña 
talla y la cara bastante alargada. 

El traje de los hombres consiste en un an­
cho panta lón y una larga túnica ceñida á la 
cintura; ambas piezas son de algodón blanco, 
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fabricado en el país Los casados llevan el ca­
bello recogido sobre la cabeza, sujeto por unos 
hilos muy finos de b a m b ú que parecen cardas; 
los célibes se trenzan una larga cola, como 
los chinos. Por fin cubren la cabeza con un 
ancho sombrero de hilos de bambú . Los man­
darines y los nobles usan los vestidos de seda 
y de diversos colores. Las mujeres usan á ve­
ces también la seda, especialments para las 
chaquetas cortas con mangas estrechas que 
suelen llevar sobre el túnico, y j a m á s se m u ­
tilan ó deforman los piés. El verdadero coreo 
j a m á s está sin la pipa. 

Las casas constan de varias habitaciones, cu­
biertas de paja ó rastrojo y dispuestas al rede­
dor de una sala central. Las estancias latera­
les sirven para conservar las provisiones y en­
cerrar las bestias; la del fondo, que tiene puer­
tas y entradas, está reservada á los dueños,- y 
suele dividirse en varias piezas por medio de 
tabiques de papel con marcos de madera. Los 
grandes personajes tienen suntuosas habita­
ciones construidas como los palacios chinos, 
rodeadas de jardines con diversos pabellones, 
y adornado el interior con pinturas, escultu­
ras y muebles de lujo. 

Los coreos son generalmente agricultores, 
y su principal alimento es el arroz. La caza es 
muy abundante. Usan ya armas de fuego en 
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sust i tuc ión al antiguo arco y lanzas arroja­
dizas. 

El estado social y la familia tienen en Corea 
una const i tución muy parecida á la de los chi­
nos y japoneses, aunque la mujer está en me­
jores condiciones que en China, ya porque 
goza de m á s libertad, ya porque los coreos 
suelen ser m o n ó g a m o s . 

Su,religión es el budhismo, dis t inguiéndose 
como los chinos por su gran respeto á los 
muertos y á las sepulturas. 

Cerrados.—Indios del Río la Plata. 
Coropos.—Indios bras i leños de la familia bo-

tocuda. 
Cosacos.—Eslavos que habitan al surdeste de 

Rusia y cuyos caracteres son los de los r ú t e -
nes ó pequeños rusos. 

Coyoteros.—Indios que todavía permanecen 
salvajes en Arizona. 

Coyukones.—Tribus del territorio de Alaska, 
que habitan en la orilla derecha del Yucon. 

Creeks, criks ó amuscoguis.—Indios que 
tenían su residencia en los Apaches, Georgia 
y Alabama. Eran y son de talla mediana; color 
moreno amarillento, aunque algunos se pre­
sentan casi blancos; cráneo pequeño y algo 
redondo, pero tenían la inhumana costumbre 
de deformarlo artificialmente; ojos pequeños 
y nariz generalmente recta, á pesar de obser­
varse agui leña en algunos. Su principal ocu-
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- pación era la caza y la guerra; mas en vez de 

matar á los prisioneros, los reducían a escla­
vitud, no considerando como esclavos á sus 

• hijos. 
Hoy son bastante civilizados, y trasportados 

al territorio indio han perdido la mayor parte 
de sus primitivas costumbres. 

Cretenses. — Los habitantes de la isla de 
Gandia (Creta) que presentan todos los carac­
teres de la familia helénica. 

Cretinos.—Son pueblos correspondientes á 
ciertas comarcas, cuyos individuos presentan 
un estado especial de degeneración, así en el 
organismo como en las facultades mentales. 
Pueden distinguirse tres grados según el es­
tado de degeneración: i.0, el cretinoso; 2.°, el 
semicretino, y 3.°, el cretino propiamente tal. 
Fácilmente se comprende que los cretinos, 
m á s que un estado étnico ó antropológico, 
constituyen un estado patológico, que tiene 
poca importancia en el estudio de las razas 
humanas. 

Croatas.—Eslavos del grupo esclavón, que 
tienen alguna sangre italiana; viven en Croa­
cia, Moravia y Dalmacia. 

Cuchanes.—Indios del valle inferior del Co­
lorado del éste. 

Cuicas.—Indios de Venezuela que pertenecen 
á los muyscas. 
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Culuglis.—Descendientes de turco y mora, 
que residen principalmente en Argelia. 

Cumanagotos.—Indios de Venezuela que ac­
tualmente se hallan confundidos con los mes­
tizos y europeos de otras poblaciones. 

Cumanos.—Tártaros que habitan en la pe­
queña y grande Cumania, en Hungría . 

Cunacunas».—Indios de Colombia que habi­
tan en las m o n t a ñ a s de Choco y de Novito. 

Cundios .—Araucanos que habitan entre el 
Valdivia y el golfo de Guayatecas. 

C u n e g u a r a s .— I n d i o s caribes de Venezuela, 
que actualmente viven mezclados y confundi­
dos con los europeos y mestizos de otras po­
blaciones. 

Cuneos —Indios de Valdivia en Chile; son be­
licosos y algo civilizados. 

Curibocas.—Son mestizos de blanco é indio 
guaran í , que presentan casi los mismos ca­
racteres que los guaranis. 



Dabeinas.—Nubios que habitan entre el Ra-
hat y el Atbara, hacia el surdeste de Jartum: 
hablan el árabe. 

'JDaíires. zafires ó ceflres.—Arabes bedui­
nos que habitan entre el Neyed y el bajo Eu­
frates en la Turquía asiática. Sus principales 
tribus son los beni-said, los areif, los ab'edra'a, 
los na'alim, los fehun y los mesamir. . 

Daílas, duílas ó bauquimes.—Tibetanos 
del Indostan que habitan al éste del Himalaya 
y norte de Assam; viven en los frondosos va­
lles que hay al éste del país de los abores y 
que tienen al norte los akas. Cultivan algunas 
tierras; pero viven principalmente de la caza. 
Su estado social es muy primitivo; tienen la 
poligamia y la poliandria. 

Dahomeyanos.—Negros guineos del grupo 
foy. Su talla es elevada, vigorosa su constitu­
ción, negra su piel y su cabello crespo; tienen 
el cráneo prolongado, la cara hácia adelante, 
la nariz ancha y chata, las mandíbu las muy 
salientes ó prognatas y los labios muy grue­
sos. Su cerebro está m á s desarrollado que en 
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la mayor parte de negros, y su nivel intelec­
tual es relativamente elevado. Son de carácter 
belicoso, 

Al frente de la nación hay un rey absoluto, 
quién por medio de sus dignatarios gobierna 
y administra justicia; es dueño absoluto de 
bienes y de personas; de él son también todas 
las mujeres, de las cuales escoge las m á s her­
mosas para su harem, las m á s fuertes para 
formar el cuerpo de amazonas, y las demás no 
pueden casarse sino después de haber obteni­
do su consentimiento. 

En el Dahomey se admite la poligamia se­
g ú n esa regla general: el rey tiene m i l esposas, 
los nobles cien y los demás diez. 

La nación está montada militarmente; con' 
frecuentes ejercicios delante del rey manifies­
ta cada uno su valor y su fidelidad al sobera­
no; las amazonas no ceden á los grupos de 
guerreros ni en pericia y arrojo mili tar, n i en 
los instintos sanguinarios. Suelen simular 
ciudades fortificadas, que construyen con pa­
los y cañas , cubierto todo de espinas y rodea­
do de plantas espinosas. Todos con los pies 
desnudos se tiran y asaltan, magullando sus 
carnes y causándose horribles llagas; si algu­
no titubea, una sola palabra del rey basta pa­
ra darle nuevo coraje. Actualmente tienen ya 
fusiles de precisión y están instruidos en la 
táctica moderna. Las amazonas con su daga 
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cortan con suma habilidad la cabeza de sus 
enemigos; cuyas cabezas son consideradas 
por ellas como los m á s preciosos trofeos. 

A sus esclavos apenas los maltratan; sin 
embargo su posición no es muy halagüeña, 
pues como es tan frecuente entre ellos cele­
brar sus fiestas y sus funerales con sacrificios 
humanos, están expuestos continuamente á 
perder la vida en medio de los m á s refinados 
suplicios. 

Su religión es un fetichismo muy grosero; 
sus dioses no son solamente héroes , sino as­
querosos animales, como monos, serpientes 
y cocodrilos. Sus sacerdoles ó feticheros que 
á su vez son médicos , constituyen una corpo­
ración que es muy poderosa, gracias á la su­
perstición del pueblo. Esos hombres se distin­
guen por llevar en la cabeza un gorro ó bone­
te blanco, lleno de figuras raras y cubierto de 
campanillas: están encargados de conservar 
las costumbres nacionales y hablan un idio­
ma desconocido del vulgo. 

Dajakes.—Malayos que viven en Borneo; sus 
caracteres son los de su raza, modificados ya 
por la blanca ya por la polinésica. Son conoci­
dos m á s comunmente con el nombre de da-
yakes. 

üakotas.—Indios del norte américa, m á s co­
nocidos con el nombre de suixes. Pertenecen 
á la familia misuriana; viven desde el valle su-
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perior del Misuri hasta casi las mon tañas Ro­
cosas. 

Son menos agradables con los pómulos sa­
lientes, talla más pequeña y const i tución me­
nos robusta que la familia misuriana; la na-
riz es aguileña, y hasta el cráneo no es bra-
quicéfalo sino sólo mesocéíalo. 

Su traje consiste en una túnica corta de piel 
de bisonte pintada y unos pantalones de cuero 
también pintados, compuestos de dos piezas, 
una para cada pierna, que se ciñen á la cintu­
ra mediante una correa. A lo largo de los pan­
talones llevan espinas de puerco-espin. Ade­
m á s llevan como los pieles-rojas un pedazo 
de tela rayada, que pasan por entre las pier­
nas y ciñen al rededor del talle. 

La tienda antigua ó wigwam era de piel de 
bisonte y la actual es de tela de hilo ó de a l ­
godón. 

Son nómadas y cazadores; el bisonte es la 
base de su a l imentación. 

La poligamia está muy estendida entre ellos. 
La mujer suele tener mucha libertad. 

Son muy supersticiosos; reconocen la exis­
tencia de un Ser supremo, al que rinden culto 
y celebran fiestas en su honor. Sin embargo 
sus costumbres son muy poco morigeradas. 

Daldes.—Tibetanos con sangre china, que ha­
bitan en el Tibet. 

D á l r a a t a s —Eslavos del grupo esclavón que 
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viven en Dalmacia; unos tienen la tez blanca, 
ojos azules, cabello rubio y nariz un poco cha­
ta, y otros son de color aceitunado, cara lar­
ga y cabello negro. 

Damaras montañeses.—Antiguos habi­
tantes del país Damara, en el Africa occiden­
tal. Son negros semejantes á los ovambos; hoy 
viven en las m o n t a ñ a s que separan á los he-
reros ó damaras de los valles de los nama-
qúas . 

Danakiles, adeles ó afaras.—Semitas de 
la familia amara que viven entre las m o n t a ñ a s 
de la Etiopía, estrecho Bab-el-Mandeb y el rio 
Anach. Tienen la piel de color negro de hollín 
y los labios algo gruesos, pero carecen del prog­
natismo de los negros; y aún que presentan 
sus piernas y brazos delgados, su const i tución 
es atlética; tienen poca barba pero abundante 
cabello, que los hombres suelen cortar no muy 
corto; sin embargo algunos al llegar á los cua­
renta años , pierden el cabello. En general son 
n ó m a d a s . > 

Consiste su vestido en una pieza de tela que 
se ciñen en la cintura y otra con que cubren 
sus espaldas; y sus habitaciones son barracas 
hemisféricas, de pequeñas dimensiones, he­
chas con ramaje, esteras y fragmentos de tela. 
Los afaras sedentarios de Tadjura construyen 
moradas mejores y m á s confortables. 

Fabrican esteras y canastas con las fibras 
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de la palmera, y las pintan de vivos colores; 
también confeccionan con el cuero odres para 
agua y para leche, á la vez que escudos y san­
dalias; y con el hierro lanzas y cuchillos. 

Se pasan la vida vigilando sus rebaños ó ma­
nadas. Son muy desconfiados con los estra-
ños; pero se vuelven de carácter alegre y d i ­
vertido luego que han trabado amistad con 
las personas. Son aficionados al juego, espe­
cialmente al de pelota; también danzan en me­
dio de movimientos y gritos grotescos. 

El estado de la mujer es muy pesado, es tán 
sobrecargadas de trabajo; además de los que­
haceres domést icos ellas fabrican los odres y 
conducen los camellos. 

Se celebra el matrimonio en medio de fies­
tas y banquetes; el marido adquiere una m u ­
jer pagando á su futuro suegro cabras y ca­
mellos. No es raro casarse danakiles con 
mujeres somalis; más esto no impide sus fre­
cuentes r iñas é invasiones. 

Cada t r ibu tiene su sul tán ó ^arotor, á cuyas 
órdenes es tán los jefes secundarios, entre los 
cuales ocupa el primer lugar el visir ó buleita. 
El poder supremo no es hereditario; está re­
partido entre dos familias alternativamente, 
alternando igualmente entre las mismas la 
dignidad de visir 

Daneses .—Germanos del grupo escandinavo 
que presentan casi puro el tipo germánico . 
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Son de talla elevada y bien formados, cabeza 
redonda, piel muy blanca, ojos azules y el ca­
bello rojo ó rubio. 

Se observa en los daneses una mezcla de las 
costumbres feudales de Suecia con las demo­
crát icas de Noruega; son laboriosos y bastante 
instruidos, pues hasta los campesinos tienen 
nociones de ari tmética, de historia y de geo­
metría; siendo muy común la abundancia en 
la posesión de los bienes materiales. 

Dangars ó dhangares. —Indostanes del 
grupo de los oraones ó uraones; su centro 
principal está en la región meridional del Cho­
ta Nagpur; pero se les encuentra en distintos 
puntos de la penínsu la indostánica. 

Dangs ó daungs.—Indostanes del mismo 
grupo de los bhills, que habitan al oeste de 
los maharatas, en la parte septentrional de 
los Gattes occidentales. 

Danukes ó ólianukes.—Tribus que habi­
tan en la región oriental del Himalaya, entre 
el Nepal y Assam; se parecen bastante á los 
bengaleses. 

D a n v a r e s . — T r i b u s del Himalaya oriental al 
oeste de Assam, cuyos caracteres son los de 
la raza mogola. 

Dardis.—Habitantes del Dardistan al sur del 
Turquestan, que al parecer son arios. Presen­
tan estatura mediana; son robustos y bien pro­
porcionados, pero de facciones groseras. Son 
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enérgicós y valientes; siguen las léyes de Ma-
nú, y están divididos en castas. 

Darfertites.—Mestizos de árabes y otras d i ­
versas sangres; son de color moreno cobrizo; 
habitan en Dar-fertit en la región del Nilo,.: 

I>arf ares.—Negros sudaneses del grupo tcha-
diano que habitan en Darfur. Sus caracteres 
son los de los baghermis, p resen tándose co­
mo un pueblo guerrero; pero que está dedica­
do á la agricultura, á la cria de ganado y a al­
gunas industrias. 

Dafur es una monarqu ía dividida en cuatro 
provincias, ha l lándose al frente de cada una 
un gobernador; el rey ó sul tán gobierna asis­
tido de un consejo real. 

Son pol ígamos; y aún cuando algunos per­
severan idólatras , la mayor parte profesan el 
mahometismo. 

Daudputras.—Afganes que viven en el I n -
dostan, en la orilla izquierda del Sind ó Indo. 

Dayakes.—Indonesios que ocupan el centro 
y éste de Borneo. Tienen mayor talla que los 
malayos, aunque su color es menos oscuro; 
su piel es ordinariamente de un blanco ama­
rillento, su cráneo algo alargado, cabello ne­
gro y liso, cara oval con las mandíbu las echa­
das a lgún tanto hacia delante, y los ojos muy 
abiertos y perfectamente horizontales. Sin 
embargo, los del interior tienen una talla un 
poco m á s pequeña . 

• 12 
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Su traje consiste en una banda de algodón 

con que envuelven su cintura, pasándola por 
entre las piernas; en cambio usan una m u l t i ­
tud de adornos, especialmente anillos, colla­
res y brazaletes. Los jefes superiores de los 
dayakes usan ricas vestiduras que cubren to­
do su cuerpo, y hasta una especie de mitra, 
llena de oro y pedrería, con que cubren su ca­
beza. Construyen sus casas sobre pilones y las 
defienden por medio de una cerca. Cada casa 
puede contener seis ó siete familias. Debajo, ó 
en el espacio que hay entre los pilones, tienen 
los cerdos. Ocho ó diez de esas casas forman 
una aldea, en cuyo centro se halla una casa 
mucho mayor que las demás , que sirve de lu ­
gar de reunión y de alojamiento para los ex­
tranjeros. 

Son por regla general francos, probos, hos­
pitalarios y de buena inteligencia. Los del cen­
tro son agricultores, cultivando no sólo las 
tierras altas sino también las bajas, recogien­
do en especial legumbres y caña de azúcar; 
los del l i toral son pescadores. Trabajan con 
perfección el acero, de manera que ellos mis­
mos se fabrican las armas, que consisten en 
lanzas y varias clases de puña les ; también 
usan el escudo que es de madera y lo esculpen 
ar t ís t icamente . Belicosos pornaturaleza, ápe* 
Bar, de los caracteres anotados, n ingún joven 
se atreve á pedir una joven en matrimonio, si 



— 179 — 
no ha cortado alguna cabeza con su propia 
mano. Con suma facilidad se traban sangrien­
tas luchas entre las numerosas tribus en que 
es tán divididos; y á veces preparan embosca­
das para matar y cortar la cabeza al primero 
que pasa. Suelen, no obstante, ser considera­
dos y atentos con las mujeres, cuya inclina­
ción consultan para desposarlas; así es que la 
cabeza cortada, para, ser buen trofeo, ha de 
ser de hombre adulto y no de mujer ó de n iño . 

Son polígamos; pero la mayor parte de da-
yakes se contentan con una sola esposa. Tie­
nen aptitud especial para la o rnamentac ión , 
d is t inguiéndose por su afición á la escultura 
y al grabado; y puede decirse que no hay entre 
ellos quien no sepa leer y escribir. 

Muy pocos han abrazado el islamismo; en 
general son idóla t ras y reconocen la existen­
cia de un Sér supremo, al que denominan D i ­
nata; profesan gran veneración á los ant í lopes, 
y dan culto á varios pájaros. Sus sacerdotes 
íorman una casta poderosa, y son á la vez mé­
dicos y adivinos. Cuando uno muere, se coloca 
su cadáver sobre una especie de plataforma, 
que se construye á ese objeto, y se le deja pu­
drir al aire libre. 

Dayeres .—Mest izos de negrito y malayo que 
habitan en el interior de Borneo. Son poco co­
nocidos; pero se sabe que tienen la piel negra, 
que viven en las m o n t a ñ a s en estado salvaje 
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y qüe su vestido consiste en un sencillo tapa-

* rrabos de materia vejetal. 
Dazas.^-Negros tubús que habitan al norte de 

Burnú y de Uadai, en el Sudán y desierto de 
Sahara. 

Delawares.—Indios de la familia pensilvania 
que vivían al norte de los Estados Unidos y 
hoy se hallan en el territorio indio. 

IDembos —Ghillukos que viven entre los d in -
kas y bongos. 

JDerbetes —Kalmucos que habitan al norte de 
los montes Altai. 

Ders, dlieres ó dheras.—Tribu inferior de 
los bhills, que vive muy degradada en misera 
bles cabañas hechas de ramaje. Se alimentan 
de la pesca, de la caza y de un pequeño cu l t i ­
vo á que se dedican. 

aDhasares.—Tribu de los Gattes orientales en 
el Indostan. 

DHoba-atoores.—Dravidianos que habitan en 
la extremidad oriental de Assam, sobre las 
orillas de los r íos que desembocan al Brah-
maputra superior. 

IDieyeries.—Australianos del sur de la grande 
• isla 
Dimales ó dlimales.—Tribu del Himaloya 

oriental entre Nepal y Assam; algunos los su­
ponen de igual origen que los mechis ó bodos. 

•Dingueños.—Indios del sur de California. 
D i n k a s ó m o n d j a n e s . — N e g r o s de gran ta-
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lia (1'74 metros), con la piel muy oscura; aun­
que por la ceniza con que se cubren, parecen 
de color moreno; su cabeza es estrecha y apla­
nada, su mandíbula ancha y saliente, sus l a ­
bios gruesos, su nariz á veces chata y á veces 
algo saliente, cabello poco y muy ensortijado, 
y barba insignificante. Hombres y mujeres se 
arrancan los incisivos de la mandíbu la infe­
rior. 

Los hombres no se preocupan por el vestido; 
las mujeres suelen usar dos delantales de piel, 
uno que las cubre por delante y otro por de­
t rás . En cambio les gustan mucho los ador­
nos; en los hombres consisten en anillos de 
marfil que llevan en la parte superior del bra­
zo, y en las mujeres son anillos de hierro con 
los que se cubren los tobillos y las m u ñ e c a s . 
Ambos sexos practican varios agujeros en las 
orejas para colocar en ellos anillos de hierro; 
y los hombres, además , se ta túan . 

Sus casas son redondas, de unos 12 á 15 me­
tros de diámetro , cuya cubierta es un techo 
de forma hemisférica con una punta como 
pararayo en el vértice. Los muros que son ba­
jos, están formados de paja triturada y tierra 
arcillosa, y la a rmazón es de madera dura. En 
el interior se encuentra el lecho de ceniza, 
donde se echan para matar ó alejar toda clase 
de insectos. Las serpientes tienen siempre en­
trada en las casas de los dinkas, pues las tra-
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• tan como hermanas, y considerar ían como un 

crimen matar una de ellas. 
Su industria queda reducida á la fabricación 

de sus adornos y de sus armas, que son la 
lanza, la maza y el escudo. Se dedican á la 
agricultura y á la cría de ganado. Su alimen­
tación lo constituyen los vejetales y las ú n i -

- cas bestias que matan, son las cabras. J a m á s 
matan bueyes. Si se les enferma algún buey, 
lo cuidan en una de las habitaciones de su 
casa con sumo interés; y si se muere, llaman 
á todos los vecinos para tomar parte en el fes­
tín que preparan con la carne del muerto. So­
lo el propietario del buey, lleno de pesar por la 
pérdida de la res, queda apartado de la reun ión . 

Sus creencias religiosas son poco conocidas; 
pero como la generalidad de pueblos natura­
les son muy supersticiosos. 

Habitan en el bajo Nilo blanco. 
Diolas.—Negros guineos del grupo timaney 

que forman la principal población de Kabú. 
Su talla es algo superior á la media, su color 
es negro oscuro, los pómulos salientes, la na­
riz chata, los labios poco menos gruesos que 
la generalidad de los negros, sus dientes algo 
inclinados hacia delante y con frecuencia cor­
tados en punta; frente estrecha y cabello ab-
soluta^mente crespo. Son de costumbres sua­
ves y están dedicados á la agricultura y al co­
mercio. 
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Diulas.—Negros mandingues, poco conocidos, 
que habitan en la oril la izquierda del Niger.. 
Andan siempre armados de arco y flechas. 

D i u p s i n s k i o s . — Y a k u t a s establecidos en el 
gobierno Yakutsk entre el Lena y el Al dan, en 
Siberia. 

Diurs, dhiures ó yurés.—Son chillukos 
que habitan en la cuenca del río Blanco al sur 
de los dinkas. A s ímismos se llaman luos; vi­
ven dependientes de los dinkas, y son de color 
rojizo. Sus armas son las flechas y las lanzas. 
En la estación seca se dedican á la caza y á la 
pesca, pero en la época de las lluvias instalan 
sus fraguas y elaboran muy bien el hierro, al 
mismo tiempo que cultivan sus plantas. A n ­
dan casi desnudos. Crian á sus hijos con tier­
no cuidado, y respetan y cuidan á los ancia­
nos. 

Djanambes.—Negros modificados por los fui-
bes, con quienes viven en Haussa y Sebbi, en 
el Sudan. 

D j a n d a l e - . — N e g r i t o s que habitan en el valle 
de la Soné, al sur de Rawah, en la India. 

IDjattes ó jattes.—Indos del oeste del Indo 
en el Indostan. 

Djebeloines.—Negros fungis que viven en 
Fazoglo, territorrio del Nilo. 

X>oes ó lavas.—Salvajes indochinos, pertene­
cientes á la rama thai, que pueblan casi todas 
las m o n t a ñ a s del reino de Xieng-tong, al ñor-
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te del Laos. Sorir rechonchos, de anchas espal­
das y gruesas pantorrillas. Son m á s cultos que 
los demás salvajes, pero inferiores á los lao­
sianos. Cultivan el algodón, cuidan con esme­
ro los caminos que cierran con barreras, y 
construyen casas y aldeas dispuestas con re­
gularidad. 

Dogares.—Tribu yatte que habita al noroeste 
del Indostan. Tienen elevada estatura y for­
mas proporcionadas. Son pastores y vagabun­
dos. Profesan el mahometismo. 

Dogras.—Turanios arianizados, hermanos de 
los sijas y bastante semejantes á los yattes, 
que habitan en los territorios de Yammu y Ca­
chemira. Tienen talla inferior á l a media, color 
claro bronceado, nariz algo encorvada, ojos 
oscuros y hundidos, y cabello negro y laso, 
que peinan de modo que caiga en forma de bu­
cles bajo el turbante. Son s impát icos é in te l i ­
gentes. 

üokos.—Son muy pequeños y de color negruz­
co; parecen una mezcla de negro y etíope; v i ­
ven al suroeste ele Kaffa en el país de los ga­
llas. 

Dolganes.—Yakutas establecidos en las o r i ­
llas del Yenisei, en Siberia. Tienen un color 
m á s cobrizo que las demás tribus de la misma 
región. 

Domares .—Pueblos de la rama Brahui, que 
habitan en las fronteras de Afganistán y Belut-
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chistan. Son musulmanes y de costumbres 
salvajes. Se dedican al pastoreo y cultivan a l ­
gunas legumbres. Viven en pequeños caser íos 
y á veces en las cavernas que encuentran en 
los lugares próx imos á los que apacientan sus 
rebaños . En invierno muchos de ellos se rece­
jen en los valles de Chai, bajo tiendas que for­
man por medio de pieles. 

X>ombares.—Mestizos, poco definidos, del In -
dostan meridional. 

Doms ó dums.—Negritos de la familia dravi-
diana con el cabello m á s ó menos lanoso, pe­
queña estatura, miembros delgados y poca 
barba. Habitan en la región del Himalaya, 
desde Dardistan hasta Assam. Viven misera­
blemente y son muy despreciados de los i n ­
dos. 

Dongas.—Negros guineos del grupo yebú, que 
viven en Camerún. 

Dongos ó matingos.—Negrillos del África 
central al nordeste del país del Tobi. 

Doreyenes.—Papuas de Nueva-Guinea, que 
habitan en Dorey. Son pacíficos y gozan de 
bastante bienestar; siendo notable entre ellos 
el respeto á los ancianos, el amor á los n iños 
de ambos sexos, la fidelidad conyugal y las 
buenas costumbres. 

Dravidianos ó dravidas.—Pueblos muy 
numerosos del Indostan que según el parecer 
de varios antropologistas son anteriores á la 
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invasión de los arios. Entre la variada m u l t i ­
tud de opiniones que acerca de ellos han pro­
fesado los etnógrafos y antropolistas, aparece 
con mas visos de probabilidad la que admite, 
que los dravidianos son negritos, caracteri­
zados por su pequeña estatura, color negro, 
braquicéfalia y cabello lanoso; cuyos carac­
teres han sido modificados por haberse 
mezclado con varios pueblos pertenecientes á 
las tres grandes razas blanca, amarilla y ne­
gra. En general puede decirse que son de talla 
baja, piel de color vario desde el moreno al 
negro, el pelo no siempre es lanoso, los ojos 
rectos, barba poco poblada, nariz ancha ó 
aplastada, y por la forma de su cabeza son 
dolicocéfalos y mesocéfalos. 

Quatrefages los divide en cinco grupos: 1.° 
el central que comprende los bengalis y san­
tales de las fuentes del Ganges, los Coorum-
bas de Malwar y de Coorg, los kholes y ban-
dra-lokhes (hombres simios) de los montes 
Vindyas, los gundhos de los alrededores de 
Schagpore, los oraones, los bhuihers, los juan-
ges, los khundos, los puttuas y otros; 2.° el 
himalayo que comprede los dhoba-abores, los 
doms y otros; 3.° el ceylandés que ' pr incipal­
mente comprende los vedas; 4.° el transgan-
gético, cuyos principales representantes son 
los mois de las mon tañas de Anam, los seman-
gos de la península de Malacca, los manthras 
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ó mintiras, los sakaies, los binuas, los udais, 
los jakunes y otros; y 5.° el pérsico que com­
prende principalmente los brahuis de Belut-
chistan. 

Drusos.—Sirios que viven en el Líbano al sur 
de los maronitas; parece que son oriundos 
de Persia. 

Duallos - Negros de la familia guinea y grupo 
de los yebus, que habitan en Camerún, en 
medio de la rica vegetación del l i toral . Son de 
alta talla y bien formados. Hay entre ellos una 
especie de aristocracia que tiene esclavos y 
varias mujeres; pero los pobres se han de con­
tentar con una sola. Los m á s visten ya á la 
europea, siendo pocos los que usan el cintu-
rón al rededor de los r íñones , que era el traje 
nacional. 

Duichas.—Moros con sangre negra y árabe , 
que viven en el desierto de Sahara, aunque su 
principal residencia es Tumbuttu. 

Dulanganes, guian ganes ó bangal-
bangales—Negritos que viven en los bos­
ques y hácia la costa sur de Mindanao. Su 
único vestido es un pequeño delantal de cor­
teza ó de hojas. Viven en cuevas ó en los tron­
cos de los árboles . SÜS armas son las flechas 
que envenenan al parecer con el curare. 

üumagates.—Son conocidos con ese nombre 
varios negritos de Luzon y de otras islas fili­
pinas. 
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Dumberes.—Indos nómadas de bastante a l ­

tura y de caracteres semejantes á los tsiganos: 
viven en Indochina. 

Dunganes ó tunganes.—Son de origen tur­
co, aunque algunos los suponen oriundos de 
China. Su talla es superior á la media (1'69 me­
tros) y habitan en Turquestan. 

Duralmis.—Con ese nombre son conocidos 
los a íganes occidentales, los cuales han con­
servado casi puro el tipo afgan. Sus caracteres 
son, pues, los de los afganes. Son inteligentes 
y gozan de gran superioridad sobre los demás . 
Una de sus tribus m á s importantes es la de 
los popolzais, cuyos individuos todos se con­
sideraban de sangre real. Antiguamente á los 
durahnis se les llamaba advalis. 

Dutclieros.—Manchúes que viven en las ori­
llas del Amur, hácia el centro de su curso, al 
surdeste de Siberia. 



Ebgales .—Somalis que viven en la costa oeste 
del golfo de Aden, en Africa. 

E g b a s ó e b b a s —Negros que habitan entre 
el Dahomey y Benin, cuya capital es Abeoku-
ta. Pertenecen á los nagos que forman parte 
del grupo foy de la familia guinea. Son de 
const i tución robusta. Se ocupan en el cultivo 
de la tierra y en el comercio que tienen p r i n ­
cipalmente con las ciudades del centro del Su­
dán. Su gobierno es monárquico; pero el ejér­
cito está gobernado por un jefe vitalicio y casi 
independiente, que está encargado del poder 
supremo en los interregnos que resultan des­
de la muerte del rey hasta la elección de su 
sucesor. 

E g i p c i o s . — E l actual pueblo egipcio es un con­
junto de razas diversas, en las que se encuen­
tran muchos de los principales caracteres del 
género humano. Solo los coptos y los fellahs 
conservan los caracteres del antiguo pueblo 
egipcio; m á s al lado de ellos se hallan turcos, 
á rabes , j ud íos , armenios, sirios, griegos, c i r -
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Casianos y toda clase de europeos, que han 
modificado el primit ivo tipo y están formando 
el abigarrado conjunto que observamos en 
varios otros pueblos. 

El i ingas .—Ovambos algo parecidos á los ova-
hereros ó damaras de los valles; viven cerca 
del Cunene en el Africa occidental. 

Eivillikes.—Esquimales de las tierras polares 
de América. 

Ekogmutos.—Ainos correspondientes al gru­
po americano que habitan en las costas meri­
dionales de la bahía de Norton, en la extremi­
dad noroeste de la América. 

Eleutas.—Se confunden con los kalmucos á 
los cuales son muy parecidos; viven en Dzun-
garia en el Asia central. 

Emerillones.-Indios de las Guayanas. 
Enanos.—Véase pigmeos que es el nombre 

con que son conocidos los pueblos de pequeña 
estatura. 

Epuaes.—Indios guaranis del Rio la Plata, que 
habitan en el Bajo Paraná . 

Eries.—Fineses del Volga. 
brillas.—Nombre que así mismos se dan los 

australianos del centro, entre los 23 y 28° lati-
tud sur y á los 140 grados longitud éste del 
meridiano de Madrid. Esa palabra significa 
hombre en su idioma. 

B r i t r e n o s . — F o r m a n una de las dos familias 
(eritrena y amazig) en que divide Quatrefages 



— 191 — 
la rama libia. Contiene esa familia varios pue­
blos que están al nordeste" del Africa, y cuyos 
principales representantes son los bicharis y 
los nublos. 

Krsa r l s .—Turcomanos que habitan en los 
confines del Kanato de Bukhara en el Tur-
questan: divididos en numerosas tribus llevan 
una vida aventurera y de conquista. 

Erulars ó erulas —Dravidianos que habitan 
en las faldas de los Niighieris al sur de los 
Gattes occidentales en el Indostan. Están muy 
embrutecidos y atrasados. 

Esa ó isa.—Una de las tribus de los somalis; 
habitan en la costa del golfo de Aden, entre 
Berbera y Bulaar, en el Africa oriental. 

Escandinavos.—Constituyen uno de los gru­
pos de la gran familia germánica . Son por 
consiguiente de ojos azules, cabello rubio, 
cuerpo alto y esbelto y dolicocéfalos. Pero.co­
mo han experimentado varias mezclas, espe­
cialmente con losfineses/presentan caracteres 
algo variados los diversos pueblos que com­
prenden. Viven en Irlandia, islas de Feroe, 
penínsu la escandinava, á escepción de la La-
ponia, y Dinamarca; de.ahí que c o m p r é n d a l o s 
irlandeses, suecos, noruegos, normandos y 
daneses. 

Esclavones.—Constituyen un grupo de la 
familia eslava ó sea el grupo de los eslavos del 
suroeste, que comprende los eslayones, bos-
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niacos, servios, montenegrinos, dá lmatas , 
croatas, bú lgaros , eslovacos y vendas ó eslo­
venos. 

Escoceses.—Son celtas que se han mezclado 
con varios pueblos que invadieron la Escocia, 
y en especial con los escandinavos. Son hospi­
talarios, religiosos, emprendedores, animosos 
y apasionados. Muchos se dedican á la pesca; 
algunos son agricultores y crían gran n ú m e r o 
de bestias. Son poco industriosos; y los cam­
pesinos viven con frecuencia en cabañas de 
piedra cuyo techo es de paja. Son aficionados 
á la poesía é improvisan cantos muy senti­
mentales. Su religión es el presbiterianismo. 

Eslclpetares ó skipetars.—Nombre indí ­
gena de los a lbanéses . 

Eslavos—Forman una de las familias impor* 
tantes del tronco blanco, que ocupa una gran 
parte de Europa; pero mezclados con las fa­
milias germánica , finesa y mogólica presentan 
caracteres bastante modificados. Sin embargo 
puede decirse que son de talla superior á la 
media, const i tución robusta y hermosa, cara 
casi cuadrada, braquicéfalos con la coronilla 
sensiblemente aplastada, ojos claros y algo 
hundidos; las cejas poco pobladas, pómulos 
salientes, poca barba á escepción del labio 
superior y cuyos labios no son gruesos. 

Según Quatrefages esa familia comprende 
dos grupos: el esclavón y el ruso. Entre los 
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pueblos del grupo ruso son los principales los 
moscovitas y demás que se denominan gran­
des Rusos, los polacos y los rú tenes ó peque­
ños rusos. 

Eslovacos.—Eslavos del grupo esclavón que 
vivenal norte de Hungr ía hasta Galitzia. 

Españoles.—Los primitivos elementos de los 
españoles son, en la época prehis tór ica , la raza 
de Ganstadt cuyas huellas se han encontrado 
en Gibraltar, el tipo dolicocéfalo de Cro-Mag-
non que aparece bastante abundante en el sur 
de la península ; las razas altas braquicéfalas 
y subbraquicéfa las de Furfooz que al parecer 
ocuparon el sur y oeste de la penínsu la ibér i ­
ca, y las neolí t icas de pequeña talla que se 
extendieron por el centro y nordeste. Más ó 
menos confundidos esos elementos, fueron 
modificados en la época his tór ica por la san­
gre heleno-latina, por la germánica y luego 
por la semítica ó árabe berebere, siendo pro­
bable que ya antes alguna sangre libia había 
introducido elementos semitas en la forma­
ción del primit ivo tipo español . Tantos ele­
mentos mezclados en distintas proporciones 
han producido los diversos caracteres que 
forman los castellanos nuevos y viejos, los 
leoneses, e s t r emeños , andaluces, murcianos, 
valencianos, catalanes, aragoneses, gallegos, 
astures y vascos. 

Como caracteres generales podría decirse 
la 
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que tienen una talla mediana, pielmorena,ojos 
y pelo negro, bastante vigorosos, c ráneo me-
socéfalo, cara oval, nariz saliente y labios algo 
carnosos. La mujer española tiene ojos gran­
des y negros, rodeados de unas cejas muy 
pobladas; su talle arquea con mucha gracia, 
y sus redondeados miembros terminan en 
manos y pies muy finos. 

El español es vivo y apasionado, de buen 
corazón y generosa alma; ama con entusiasmo 
su religión que es la católica, y su patria. Es 
sobrio y sufrido en sumo grado; y según con­
fiesa un francés, a ú n cuando es proverbial la 
galanter ía francesa, los españoles en ese pun­
to dejan muy a t rás á los franceses. En efecto, 
en España la mujer es el primer elemento so­
cial á que se atiende, y el hombre m á s encum-
bradoxede el paso ó el asiento á una mujer. 
En cambio la mujer es fiel, amante y llena de 
abnegación así para su esposo y sus hijos, 
como para sus hermanos. 

Los españoles se dedican á la agricultura y 
algunas provincias, especialmente las catala­
nas, se dedican á la industria, que en algunas 
de sus manifestaciones está muy floresciente. 
Las ciencias han encontrado siempre buena 
acogida en España; pero hasta el siglo presen­
te el movimiento científico se extendía p r i n ­
cipalmente por las sendas de la Teología y Fi­
losofía; actualmente todos los ramos del saber 
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humano tienen su desarrollo en España con 
algunas aplicaciones á la industria y á los 
usos de la vida. 

Son alegres y divertidos, amigos del baile, 
entusiastas por la mús i ca y aficionados á las 
bellas artes, en las cuales cuentan grandes 
pintores, escultores, literatos y poetas. Su afi­
ción á las corridas de toros no sólo se en­
cuentra entre el pueblo sino entre las clases 
m á s elevadas. 

E s q u i m a l e s . — F o r m a n una de las dos fami­
lias en que Quatrefages divide la rama m o g ó -
lica-americana, denominada innuit . Viven en 
las tierras polares de América, especialmente 
en Groelandia y Labrador; los del interior han 
conservado bastante puro el tipo esquimal, 
pero los del l i toral se han modificado por su 
cruzamiento con distintos pueblos escandi­
navos. 

Sus principales caracteres son: talla peque­
ña, rechonchos y buena osamenta. Alguna 
vez se encuentran tallas que alcanzan de 1'70 
á 1-82 metros, que revelan un cruzamiento con 
los escandinavos ó con los pieles-rojas. El co­
lor de su piel varía desde el gris moreno al de 
café con leche, m á s esos tonos se deben ó á la 
grasa de que cubren su cuerpo, ó á las p in tu ­
ras con que bañan sus tegumentos; prescin­
diendo de eso, aparece su piel de color claro. 
Su cabello es largo, negro y recto; su barba 
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poca, su cabeza grande, su cráneo dolicocéfa-
lo (72í5) y de forma piramidal, cara ancha y 
aplanada, ojos pequeños y lijeramente obl i ­
cuos; la nariz pequeña, redonda, arqueada ó 
arremangada y los labios gruesos. 

Su troje consiste en una camisa ó túnica 
que les llega á la rodilla y un pantalón ó cal­
zones, siendo los que llevan las mujeres por 
regla general algo más anchos. Las mujeres 
chutches de la camisa y calzones forman una 
sola pieza; y en la camisa de todas las muje­
res suele haber un saco ó capucha donde colo­
can los n iños pequeños . Usan además guan­
tes y botas. Todo es de piel de oso, ele reno, de 
perro ó de foca. Los hombres llevan flotante 
el cabello y las mujeres lo recogen sobre la 
cabeza, man ten iéndo lo alto por medio de cor­
dones y adornándolo con cuentas de vidrio, ú 
otros objetos de adorno. Algunos se ta túan; 
otros se adornan con diversos objetos que se 
colocan en sus labios ó en los extremos de su 
abertura bucal; y es general el uso de aretes, 
collares y brazaletes. Los hombres no se la­
van j a m á s ; y las mujeres se lavan pero con 
sus propios orines. 

Los esquimales tienen dos clases de habita­
ciones; en verano su habitación es una tienda 
de piel de foca ó de morsa, que puede conte­
ner de 15 á 20 personas; pero para pasar el in­
vierno tienen cabañas que levantan con costi-
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lias de ballena, palos, pieles, musgo y tierra, 
á ese fin abren pozos en cuyo fondo constru­
yen la habitación, que queda separada de la 
puerta por medio de un corredor sub te r ráneo ; 
además , para protejer la entrada de la acción 
de las nieves, se sirven de unas mamparas 
bastante anchas que colocan sobre la puerta 
exterior de la cabana. En el interior de esas 
habitaciones se encuentran bancos cubiertos 
de pieles, que sirven de silla y de cama; algu­
nas marmitas de metal y un fragmento de es­
quisto ó pizarra lijeramente hueco que u t i l i ­
zan para lámpara y para hogar, a l imen tándo­
la con el aceite de varios peces, y formando la 
mecha con hierbas secas. En cada cabana se 
acojen de tres á ocho familias, separando unas 
de otras por medio de pieles Parece imposible 
como pueden respirar tantos seres humanos 
dentro unas cabañas tan sucias, tan fétidas y 

' tan cerradas. 
Viven de la caza y de la pesca; cazaban an­

tiguamente con el arco y la flecha; hoy tienen 
ya fusiles que les proporcionan los europeos 
en cambio de pieles yaceitesdepeces. El perro 
presta grandes servicios á los esquimales, 
quienes los utilizan para descubrir la caza y 
como animal de tiro; pues se dice que con un 
tiro de seis de sus perros pueden arrastrar un 
trineo con una carga de 400 á 500 kilos y á 
una distancia de 100 ki lómetros por día. Para 
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la pesca se valen de dos clases de embarcacio­
nes, el umiak que puede contener toda una 
familia, y el kajak que solo sirve para un 
hombre. Para que se les conserven los a l i ­
mentos los hacen secar y los trasportan á las 
tiendas. Su bebida es el agua pura. 

Los pueblos que viven en el interior ó que 
no tienen relación con los europeos, se hallan 
todavía en la edad de piedra, fabricando de la 
piedra y con la piedra sus armas y sus instru­
mentos, aunque también se valen del hueso, 
del marfil y de la madera, no careciendo de 
instintos ar t ís t icos en los esbozos de escenas 
de caza ó de pesca que graban en sus armas. 

Los esquimales viven bajo un gobierno pa­
triarcal, siendo el jefe de familia el que gobier­
na y administra los objetos y asuntos de todos 
los individuos. No se sabe que tengan ley a l ­
guna escrita, sin embargo tienen sus usos y 
tradiciones que regulan las diversas relacio­
nes de los individuos de las varias familias. 
Además son de carácter pacífico y exactos en 
el cumplimiento de lo que según sus costum­
bres han de practicar. 

La mujer está enteramente sujeta al marido. 
Generalmente son monógamos ; pero alguna 
vez se casan con dos hermanas ó con la madre 
y una hija. Existe entre ellos el divorcio, re­
conociéndose como causa para ello la infecun­
didad de la mujer. Tienen muy pocos hijos, 
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pues es raro que una familia tenga m á s de 
tres, acaso por lo mucho que tienen que tra­
bajar equellas mujeres, que además amaman­
tan sus hijos hasta los tres ó cuatro años . 

Los n iños son objeto de todas las atenciones. 
Si es varón, á los cuatro años se le dá arco y 
flechas para que aprenda á tirar y á echar 
piedras; á los diez se le dá un kajak para que 
aprenda á remar y á pescar; á los quince se le 
lleva á la caza de los animales marinos, y el 
día en que mata la primera foca, se celebra 
en la familia una solemne fiesta. Desde este 
momento el joven puede ya casarse; pero sue­
len aguardar á los veinte años . Alas n iñas se 
las deja jugar hasta los catorce años , no em­
pleándolas sino en sacar agua; m á s luego se 
les dá el cuidado de los n iños , y se les enseña 
á cocinar y preparar las pieles. Más tarde se la 
hace remar y todos los trabajos,incluso el edi­
ficar ó construir sus habitaciones. Parece que 
la mujer esquimal, desde que ha tratado con 
los europeos, ha perdido la buena fama de 
honradez y fidelidad que antes tenía. 

Se conservan muy ignorantes; tienen algu­
nos cantos que consisten en frases cortas sin 
ri tmo n i medida; saben contar al parecer has­
ta veinte, y conocen algunos astros, que á la 
vez son objeto de sus fábulas y de algunas su­
persticiones. 

Celebran la muerte con un festín, que se pro-
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longa m á s ó menos días hasta agotar las. pro­
visiones que tenía guardadas el difunto. En 
verano entierran los muertos; en invierno es 
frecuente trasladar el cadáver á cierta distan­
cia y dejarlo abandonado entre los hielos. 

Creen en la existencia de muchos espí r i tus , 
unos superiores y otros inferiores, unos bue­
nos y otros malvados. Tienen varios amuletos 
y hay entre ellos magos que explotan su sen­
cilla ignorancia. Según ellos, después de la 
vida, presente, empieza otra m á s dichosa cuya 
felicidad no tiene fin. 

Es t i eng l ies .—Pueblos de la Indo-china muy 
parecidos á los chams, que acaso sean dravi-
dianos muy cruzados con otras razas. Presen­
tan una const i tución robusta, talla mediana, 
color oscuro ó casi negro, poca barba, nariz 
algo chata y las mand íbu la s casi sin progna­
tismo. Su vestido es muy rudimentario y en 
algunos casos queda reducido á u n taparrabos. 

Carecen de industria; los chinos les propor­
cionan los objetos que necesitan, dándoles en 
cambiopieles, aceites, resinas,maderasy otros 
productos del reino vejetal. Acaso no fabrican 
Otra cosa que sus armas, que consisten en 
grandes arcos y flechas envenenadas 

Se ignora la religión que profesan; pues al 
- parecer no son ni budhistas ni mahometanos. 

E s t i r i o s . — S o n los habitantes de Estiria, que 
- pertenecen á d o s familias: á la germánica y á 
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la eslava. Sus caracteres son los de esas fa­
milias. 

Estonios ó estos.—Fineses que habitan en 
Estonia y Livonia sobre la costa del golfo de 
Finlandia y del de Livonia: son de mediana ta­
lla, morenos, mesocéfalos ó braquicéfalos, ca­
ra oval aunque algo ancha, nariz pequeña y 
recta, ojos de un gris claro y boca algo gran­
de. Son atrevidos, falsos y vengativos, burlo­
nes é inclinados á la borrachera, de una pere­
za é ihdecorosidad notables. 

Su vestido, que es casi igual para los dos se­
xos, consiste en una larga túnica de color ne­
gro, añadiendo en invierno otra túnica que 
usan sobre la primera. Las mujeres llevan en 
el cuello y en la cabeza monedas y colgajos de 
metal. Las jóvenes se contentan con peinar su 
cabello en varias trenzas ó llevarlo atado con 
una cinta. 

Las casas constan de un vestíbulo, donde se 
guarda el combustible, de una sala principal y 
de gran n ú m e r o de pequeñas habitaciones que 
no tienen ventana ni respiradero alguno. En 
estas habitaciones viven no solo los diversos 
individuos de la familia sino además las galli­
nas, las ovejas y los cerdos. 

Se dedican á la agricultura, cuidan varios 
animales domést icos y crían abejas. La caza 
y la pesca les ofrecen varios recursos para la 
vida. Tienen a lgún sentimiento para las bellas 
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ártes; son especialmente muy apasionados 
por la música . 

Su religión es el luteranismo; pero se Ies vé 
sumamente supersticiosos; creen en la magia 
y en la existencia de genios á los que presen­
tan ofrendas, que consisten ordinariamente 
en trozos de cera, la'na ó monedas, que depo­
sitan al pié de algún árbol, en una gruta ó so­
bre una piedra. . 

Actualmente los estonios están sujetos á la 
Rusia. 

Etíopes.—Mestizos de rostro ovalado, ojos 
grandes, labios algo abultados, barba poca y 
nariz algo arqueada, que viven principalmen­
te en Egipto y Abisinia. 

Etruseos —Son mestizos de los antiguos pe-
lasgos con los diversos elementos étnicos que 
han ocupado la Etruria ó Toscana. Tienen es­
tatura m á s que mediana, son rubios y dolico-
céfalos. Son de costumbres dulces y apacibles 
en su trato, ya entre sí ya con los extranjeros. 
Entre ellos se han visto grandes pintores y 
escultores. La mujer, rodeada de respeto y 
consideración, posee las cualidades de la bue­
na esposa, de la car iñosa madre y de la eco­
nómica ama de casa. 

Eweos ó eives.—Negros guineos, limpios y 
bien formados, que habitan en la costa de los 
Esclavos, al oeste del Dahomey. 
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! E u l e u t e s ú oloetes.—Kalmucos que habitan 

al sur de Siberia y éste del Altai. 
Eúskaros.—Constituyen una de las grandes 

ramas de los a loñtos . Viven en las dos ver­
tientes de los Pirineos y forman la familia 
vasca, que se divide en dos grupos: el guipuz-
coano que c o m p r é n d e l o s vascos españoles , y 
el laburden que comprende los vascos france­
ses. Sus caracteres son, pues, los de los vas­
cos. 

Eyinivolcos.—Indios de la familia algonqui-
na; algunos viven en el territorio de Atabasko, 
pero la mayor parte se hallan m á s al sur. 

Eyos.—Negros de Guinea que habitan en la 
cuenca del Dioliba. 



Fadels ó fadelas.—Bereberes de Constanti--
na en Argelia. Parecen una fracción de los 
axexes. Habitan en las mon tañas . 

Falachas.—Pueblo de la Abisinia cuyos ca­
racteres físicos son muy parecidos á los dé los 
agaos. Algunos los suponen judíos . Su estado 
es muy miserable; viven como parias én t r e lo s 
abisinios. 

Falis.—Negros del Sudan, cuya piel presenta 
un tinte algo claro; viven en Andamaua, y des­
pués de los battas son los más numerosos de 
aquella región africana. 

Fanes ó pahuines.—Negros del sur de Ga-
bon, cuyos caracteres los separan bastante de 
la familia gabonesa. FormSn un hermoso tipo 
africano, pues se observa en todo su cuerpo 
una admirable proporción; cabeza bien pro­
porcionada, nariz recta, ojo hendido y vivo, el 
cabello largo que suelen peinar en varias tren­
zas, y la musculatura que recuerda los bron­
ces florentinos, así en su forma como en su 
color. Suelen tener sus dientes dirijidos hacia 
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delante como los fulbes, ó sea dientes llama­
dos de roedores, y es frecuente entre ellos 
limarlos, para que terminen en punta. 

Su traje ordinario está formado por dos de­
lantales de piel, uno que les tapa por delante 
y otro por detrás ; llevan los hombres al cuello 
un gran collar de dientes de tigre ó de falanjes 
humanos; y las mujeres, además de pintarse 
el cuerpo de rojo y amarillo, llevan adornos de 
hilo de cobre en la cabeza y anillos en los bra­
zos y en los pies. 

Son buenos herreros; á escepción de los fu­
siles que compran á los europeos, fabrican to­
das sus armas, esto es, las puntas para sus 
lanzas y flechas, y los cuchillos de toda clase. 
No se dedican á n ingún otro oficio, ni siquie­
ra á la agricultura. Cazan y comercian con el 
marfil apoderándose de los elefantes de una 
manera muy ingeniosa; pues luego que ven 
una partida de esos animales en un bosque, 
construyen al rededor de ellos una empaliza­
da, dejando cerca de ella una serie de peque­
ñas piraguas con agua emponzoñada. A l sentir 
los proboscídeos la necesidad de beber, y no 
pudiendo pasar fuera de la empalizada, beben 
el agua nociva, cayendo con suma facilidad en 
manos de sus astutos matadores. 

Entre los fanes la mujer no es más que una 
bestia de carga, siendo por consiguiente muy 
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triste la suerte de la mujer en aquellas re­
giones. 

Están divididos en muchas tribus, cada una 
de las cuales tiene su jefe respectivo. No tie­
nen esclavos, m á s eso no es por humanidad, 
sino por que entre ellos los prisioneros son 
siempre muertos y comidos por esos caníba­
les del sur de Gabon. 

Fant is .—Negros de la Costa de Oro que perte­
necen al grupo de losachantis. Hay mucha di­
ferencia entre los que viven en el interior y los 
que habitan en el l i toral; pues los primeros se 
conservan en un estado casi salvaje, mientras 
los segundos, bajo el protectorado inglés, « s -
tán algo civilizados, dedicándose á la pesca y 
á trasportar bultos y carga por medio de sus 
piraguas ó canoas. 

Fatis.—Papuas de la isla Fati ó Sadwich en las 
Nuevas Hébridas, cuyos caracteres son los de 
todo el grupo neohébrido. En esas islas el ele­
mento papua parece estar muy modificado 
por el elemento polinésico; así es que se ha­
llan tallas altas y tallas medianas, piel negra 
ó de un rojo oscuro, y piel algo clara, cabello 
corto y crespo y cabello largo, barba abundan­
te y barba poca 

Son de carácter belicoso; la caza y la pesca 
son sus ordinarias ocupaciones; sus armas 
son el arco y la flecha. Los que viven en el in­
terior cultivan los campos, aunque siguiendo 
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procedimientos muy rudimentarios. Sus a l i ­
mentos son la batata, el plá tano, moluscos y 
carnes, principalmente de cerdo; todo lo cual 
preparan al fuego, que producen frotando un 
pedazo de madera dura sobre otro de madera 
blanda. La carne humana tiene un sabor muy 
agradable para ellos, así es que matan y co­
men á los prisioneros y hasta á los infelices 
que de otro punto van á parar á aquella i n ­
hospitalaria isla. 

Los de las costas se han modificado mucho 
por su contacto con los europeos; m á s los del 
interior siguen sus antiguas tradiciones. Cada 
tr ibu es gobernada por un jefe que trasmite el 
poder á sus hijos varones; el futuro jefe ha de 
pasar sin embargo por todos los grados, en 
cada uno de los cuales cambia de nombre. 

Son pol ígamos; la mujer es una verdadera 
esclava, encargada de todos los trabajos, y 
hasta se la obliga á comer aparte con los ni ­
ños . No obstante ellas aman mucho á sus ma­
ridos y no se consideran desgraciadas. 

Su traje consiste en un c in turón de corteza 
de árbol ó de fibras tejidas, siendo m á s ancho 
el que usan las mujeres. El hombre se tatúa el 
cuerpo, los brazos y las piernas, la mujer solo 
en la espalda y sobre los senos. Los fatis se 
perforan el tabique de la nariz para introducir 
en él un pedazo de concha; llevan también bra­
zaletes y collares. 
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Construyen sus casas con palos, cañas y 

pieles, y el techo, que se prolonga hasta el 
suelo, lo forman de hierba seca con hojas de 
cocotero. Cada casa tiene una sola abertura. 
En la entrada se ven grandes esculturas, que 
figuran cabezas humanas, que sirven de feti­
ches; y en la de algunos jefes hasta los palos 
de la casa están esculpidos. En cada casa hay 
un hogar y varias esteras que adornan el sue­
lo: en las habitaciones de los hombres se ven 
armas, conchasy m a n d í b u l a s d e c e r d o c o n sus 
afilados dientes; las de las mujeres están divi­
didas en dos departamentos, uno para ellas y 
otro para los n iños . 

Creen en divinidades bienhechoras y en di­
vinidades maléficas, representando unas y 
otras bajo la figura de hombres; y les ofrecen 
sacrificios inmolando algunos animales que 
ordinariamente son cerdos. Entierran sus 
muertos ó en la misma casa ó en el campo, 
envolviendo el cadáver con esteras. 

F e i l i s . — T r i b u numerosa que ocupa el Luris-
tan propiamente dicho en Persia. 

Fellalis.—Descendientes de los antiguos egip­
cios, que no han conservado el tipo tan puro 
como los coptos, siendo probable haya entre 
ellos alguna sangre á rabe . Son en su mayor 
parte agricultores y han abrazado el islamis-

, mo. Su estatura es mediana, pero son de vigo­
rosa osamenta, ancho pecho, y color entre 
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. pardo amaHilento y rojo amarillo. Habitan 

principalmente en los valles del Nilo. 
Feiiatas, fellanis ó fulalis. —Con esos 

nombres han sido designados los peules ó fui-
bes,que son una de las razas más importantes 
del Senegal. Sus caracteres se hal larán en el 
art ículo fulbes. 

Felupes ó fulupes.—Negros deSenegambia, 
que viven en el territorio bañado por el río 
Gazamanza. Son feos, repugnantes y salvajes; 
su estatura es pequeña y son muy chatos. Su 
traje es un pequeño c in turón para ambos se­
xos. Pertenecen al grupo uolofde los guineos. 

Fenaya.—Tribu berebere de Gonstantina, en 
Argelia: pertenecen á esta tr ibu los a i t -abú y 
los bu-Neyedanem. 

Fenicios.—Sirios modernos que tienen la san­
gre de los antiguos fenicios mezclada con la 
de los árabes y griegos. 

Feroanos.—Escandinavos que viven en la i s ­
la de Faeroe, con m á s relaciones y por consi­
guiente m á s mezclados con los pueblos euro­
peos, que los islandeses. 

FicLsclUanos ó fidjianos.—Habitantes de 
las islas de Fidschi ó de Vit i que son papúas 
mezclados con los polinesios. Sus caracteres 
físicos no son los de los p a p ú a s sino los de 
los neocaledonios y de los neohébr idos , ya 
que unos y otros son verdaderos mestizos de 
papúa y polinesio. Sus costumbres y género 

14 



de vida, en lo que tienen de particular, está ca­
reciendo de importancia, pues á medida que 
van convir t iéndose al cristianismo y se rozan 

" con los europeos, cambian de modo de ser y to­
man las costumbres de los pueblos civilizados. 
Desaparece de entre ellos el horripilante ca­
nibalismo; se suavizan sus costumbres; en 
vez del c in turón consiste su traje en Una ca­
misa y alguna otra ropa; y hasta la mujer, cu­
ya condición de ser inferior está tan arraigada 
en esos pueblos, está elevándose y dignificán­
dose, como en todos los paises donde impera 
la religión de Jesucristo. 

Fikas ó pikas.—Negros del surdeste de Bor-
nú en el Sudan; al norte de ellos se encuen­
tran los kerrekerres con los cuales tienen mu­
cha analogía. 

Holandeses ó imeses.—Constituyen un gru­
po de la familia finesa. Esos habitantes de F i -
landia, á pesar de haber sido invadidos y con­
quistados por los suecos y por los rusos que 
han introducido en su sangre nuevos elemen­
tos étnicos, han conservado bastante el carác­
ter y modo de ser de los antiguos fineses. Los 
consideraremos formando dos agrupaciones 
distintas, que estudiaremos bajo los nombres 
de tavastlandeses y karelianos, tomados de 
Tavastland en el oeste de Filandia, y de Kare-
lia que está al éste, ya que entre ellos existen 
algunas di íerencias . 
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F i l h a m e s . — N e g r o s de Senegambia muy pa­

recidos á los felupes. Habitan en el país de 
Echukh, cuya capital es Buntung á orillas del 
Koya. 

F i n e s e s . — L a raza finesa se divide en tres fa­
milias: la sabmi, la estoniana y la finesa; com­
prendiendo bajo ese concepto los tapones, los 
estonios y los fineses propiamente tales. Mas 
aún cuando son verdaderos fineses todos los 
pueblos de la familia finesa, siguiendo á Qua-
trefages, los dividiremos en dos grupos que 
son los filandeses y los ostiakos. Sin embargo 
los que aquí se estudian bajo el nombre par­
ticular de fineses son tan solo los comprendi­
dos en el grupo filandes. Para mayor claridad 
continuaremos aquí la división que de la raza 
finesa hace Quatrefages. 

Farailia4 Grupo. Putíblo» 

/ „ , . ( B o r e a l Lapones. 
S a l 5 m l 1 M e r i d i o n a l . . . 

Finesa 
« M e r i d i o n a l . . . D o í i n e s e s . 

. . J Es ton iana Es tonios . 
1 í F i landes Tavaslandeses. 
f Finesa \ Os t iako V o t i a k o s . 

Tienen los pueblos fineses una estatura 
inferior á la media, el pelo m á s ó menos rubio 
ó rojo, barba poco poblada, ojos azules ó g r i ­
ses, mejillas hundidas, pómulos salientes y 
cabeza más ó menos braquicéfala. Esa indeter-



minácíón en los caracteres físicos manifiesta 
que los actuales fineses pertenecen á tipos 
diferentes, dando eso lugar á dividirlos en 
tres clases: 1.a fineses septentrionales que es­
tán mezclados con los tapones; 2.a fineses occi­
dentales ó tavastlandeses que se hallan exten­
didos principalmente por San Petersburgo; y 
3.a fineses orientales ó Karelianos. En los de­
m á s caracteres presentan mayor semejanza. 

Los fineses visten camisa, panta lón, chaleco 
y una especie de casaquin ó levita larga, abo­
tonándola ó ajustándola con su c in turón de 
cuero; calzan unos zapatos hechos de corteza 
de árbol, que suele ser el á lamo blanco, y á 
veces de cuero. Llevan el cabello suelto y lar­
go, cubr iéndose la cabeza con un ancho som­
brero. Casi siempre se les vé con un cuchillo 
en el c in turón . Su traje es de tela ó de cuero y 
en invierno añaden un ropón de pieles. El 
vestido de las mujeres no se diferencia mucho 
del de los hombres, especialmente en invier­
no; pero se adornan con pedacitos de vidrio, 
pequeñas monedas, etc., así como bordando 
y enriqueciendo las diversas piezas que usan. 

Las casas de los fineses en las ciudades van 
tomando el aspecto de las demás de Europa; 
mas en el campo y aldeas las construyen de 
dos clases que denominan: kota y p6rte> La 
kota es bastante frecuente en el nordeste de 
Tavastland; en Karelia sólo sirve para las fa-
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milias muy pobres. Consiste en una choza ó 
tienda formada por varias pért igas ó largos 
troncos que clavan en el suelo, limitando un 
espacio circular, y reuniéndolos en la parte 
superior, de manera que no dejan sino una 
abertura para dar paso al humo: los interst i­
cios que dejan las pér t igas los llenan con 
musgo y ramas. En el centro de esta choza se 
encuentra el hogar, 'compuesto de algunas 
grandes piedras que se hallan sobre el suelo. 

En varios puntos la kota ha quedado susti­
tuida por la porte. Esta es una casa de made­
ra, con el techo que presenta una inclinación 
á uno y otro lado, y su respectiva puerta y 
ventanas, las cuales alguna vez se las halla 
provistas de cristales. Los portes suelen estar 
divididos en cierto número de piezas: moder­
namente todas esas casas poseen ya su cor­
respondiente estufa 

Los fineses conservan casi el mismo género 
de vida de sus antepasados: cazan, pescan, 
crían animales y se dedican un poco á la agri­
cultura; tienen numerosos rebaños y las i n ­
dustrias agrícolas están entre ellos algo des­
arrolladas. También fabrican sus zapatos de 
á lamo blanco, hacen del mismo material sus 
.utensilios de mesa y de cocina. Además los 
hombres construyen sus barcos y destilan el 
a lqui t rán , y las mujeres tejen el trapo grueso 
y las telas que sirven para confeccionar sus 
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vestidos y algunas veces hasta las t iñen. Son 
en general laboriosos, sufridos, obstinados y 
muy amigos de su independencia 

Son muy aficionados á la literatura; saben 
de memoria sus tradiciones y mult i tud de cán­
ticos, que acompañan con frecuencia con la 
kantele, instrumento de cuerdas que está uni­
do á una caja sonora. 

La familia está constituida de un modo es-
peciai; el joven ha de buscar su esposa en otra 
tribu diferente de la suya, y durante el festin 
del desposorio ha de regalar á cada uno de los 
invitados un pedazo de tela y un par de me­
dias; en cambio cada uno de los que reciben 
el presente, ha de ofrecer á la desposada una 
cantidad de plata, cuyo conjunto constituye 
su dote. La mujer que es cariñosa, laboriosa 
y económica queda como criada de su marido, 
y éste puede corregirla y castigarla hasta con 
el palo, mientras le dé el castigo dentro de su 
casa. 

Los fineses son luteranos; pero conservan 
gran número de supersticiones de sus ante­
pasados, quienes creían en los génios y en la 
metempsicosis. Hay quien dice, que el finés 
j a m á s perdona una ofensa verdadera ó su­
puesta, y que se venga en la primera ocasión 
que se le presenta. 

F ingus—Caf res establecidos al éste del río de 
los Pescadores en el Cabo: es tán bastante c i -
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vilizados; cultivan las tierras, tienen templos 
y escuelas, y casi todos visten á la europea. 

Firuds-kulii.—Persas que viven en los alre­
dedores de Herat. 

Fitris.—Son los bú l a l a s del Sudán central. 
Flamencos.—Germánicos correspondientes 

al grupo a lemán; tienen una talla algo inferior 
á la de los alemanes del norte; viven en los 
Países bajos. 

Flisas ó illises.—Bereberes de la Kabilia, en 
Argelia. Se dividen en dos grupos: los fliset-el-
Bahr, y los fliset um-el-Li t . Hay entre ellos 
buenos cuchilleros y armeros, siendo muy 
notables los sables que salen de sus forjas. 

Foctos.—Indios de Venezuela que pertenecen 
á la familia muyzca. 

Fons ó fontes.—Negros de Dahomey, en la 
Guinea septentrional. Pertenecen al grupo de 
los achantis. 

Forogues.-Grupo de los fertit, que viven en 
el Dar-fur meridional en Africa. 

Fotos.—Mogoles con caracteres negroides, 
que habitan en la frontera de Bhután , al nor­
deste del Indostán. Acaso sean verdaderos 
dravidianos. 

Foxes ó sacos.—Indios del éste de la Améri­
ca del norte, que forman parte de los pieles-
rojas. 

Foy-s.—Negros que constituyen uno de los 
grupos de la familia guinea, y que comprende 
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los dahomeyos, los geges, los nagos y los del 
reino de Benin ó benines. 

Franceses.—Mestizos formados por diversos 
elementos étnicos; de ahí los diversos carac­
teres con que se presentan. En el norte desde 
la Picardía y Normandía hasta la Champaña 

"; y Ardennes tienen talla alta, y cabello y ojos 
claros; al mediodía, por el contrario, domina 
el tipo moreno, talla media, ojos y cabello 
negros Lo mismo sucede con los demás ca­
racteres. 

Los franceses presentan grandes aptitudes 
para las ciencias, para las artes y para las le­
tras, pudiendo ellos presentar grandes mode­
los que han ilustrado cada una de sus nume­
rosas ramas. Sus sociedades científicas, sus 
notables museos y sus constantes publicacio­
nes atestiguan la gran vitalidad que en Fran­
cia tienen las diversas secciones del saber 
humano. 

La agricultura presenta un admirable des­
arrollo ya por la variedad de cultivos, ya por 
la perfección de sus procedimientos; y todas 
las industrias se hallan en un estado florecien­
te y de progreso. El francés sabe aprovechar 
todas las ocasiones y circunstancias para sa­
car provecho y obtener alguna utilidad. Su 
amable trato y su consideración al bello sexo, 
que no es n i menos vivo n i menos inteligente 
que el sexo fuerte, es ya bastante proverbial. 
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Francos .—Pueblos germánicos que han con­
tribuido á la formación de los pueblos france­
ses y á la de los del oeste de Alemania. Eran 
de alta talla, piel blanca, ojos azules, pelo r u ­
bio y dolicocéfalos. 

Fr isones .—Germanos mesocéfalos que habi­
tan en Holstein y norte de Holanda. 

F u e g u i n o s . — I n d i o s que forman uno de los 
grupos de la familia patagoniana. Tienen una 
talla inferior á la media, piel de un moreno 
rojizo, alguna vez claro; el cabello negro, laso 
y abundante; la cabeza braquicéfala, cara an­
cha y gruesos arcos superciliares; los ojos 
morenos, poco abiertos y lijeramente ob l i ­
cuos; pómulos salientes, nariz algo deprimida 
en su raíz y ensanchada en su base; labios 
algo gruesos con hermosos dientes y orejas 
pequeñas . 

Los hombres andan frecuentemente en com­
pleta desnudez, aunque tienen para cubrirse 
despalda una piel de focs ó de nutria que se 
abrocha alrededor del cuello; la mujer nunca 
deja un c in turón que por delante tiene la for­
ma triangular, hecho de piel de guanaco y 
puesto de manera que el pelo corresponde á 
la parte interior: algunas tribus usan también 
la capa de piel de los patagones. No se ta túan 
n i deforman, y apenas usan otro adorno que 
la pintura blanca ó roja que se aplican á la cara 
y al cabello. 
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Sus chozas que con ramas y troncos cons­

truyen los hombres, cerca de las playas, son 
muy rudimentarias y destituidas de todo 
adorno. 

No tienen ninguna industria; su único ins­
trumento consiste en una gran concha de al­
meja, bien afilada y armada de un mango de 
piedra, que atan con tiritas de piel de foca. Sus 
armas son los arpones de hueso, las hondas 
y en algunos lugares las ñechas , cuyas puntas, 
que j a m á s envenenan, son de piedra. Con el 
auxilio de sus perros se dedican á la caza de 
nutrias que allí son muy abundantes; y con 
sus flechas cazan los guanacos. Construyen 
además sus embarcaciones juntando varios 
pedazos de corteza de árbol por medio de tiras 
ó cordones vejetales ó animales. Cuando sa­
len á la mar llevan siempre fuego dentro de 
sus canoas ó piraguas Acaso por ese motivo 
se les dió el nombre de fueguinos. 

Se alimentan de peces y moluscos ordina­
riamente, y además de los animales que ca­
zan y de algunos vejetales, especialmente se­
tas, de que hacen mucho consumo y se las 
comen crudas. Parece bien probado que no 
son ni han sido j a m á s antropófagos; algunos 
casos que se citan, no han tenido lugar sino 
en extrema necesidad; y casos semejantes 
podrían también citarse hasta entre los euro­
peos. 
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Cada hombre suele tener dos esposas; con­

sisten las ceremonias del matrimonio en en­
tregar el hombre á la mujer una canoa con 
arpones y lanzas, y la mujer algunas pieles á 
su marido. Los vínculos de la familia no apa­
recen m u / fuertes, desprendiéndose fácilmen­
te el marido de la mujer y los padres de sus 
hijos. Ni se halla entre ellos otra autoridad 
que la patriarcal ó de familia. 

Puede decirse que no se sabe nada acerca 
de sus creencias religiosas; m á s ellos creen 
en espír i tus buenos y malos, á los cuales te­
men y procuran no disgustar. También se ob­
serva en ellos que manifiestan gran senti­
miento A la muerte de algún pariente; y dicen 
que cuando uno muere, su alma se retira á 
los bosques. 

Fulanes .—Negros de la Senegambia, enemi­
gos irreconciliables de los mandingues. 

Fultoes.—Mestizos cuyos elementos son poco 
conocidos, pero que constituyen gran nUme-
ro de pueblos que tienen mucha importancia 
en el Sudán occidental. Presentan variedad de 
caracteres, de tal modo que algunos los d iv i ­
den en fulbes rojos y fulbes negros, conside-

. rando los primeros como fulbes puros y los 
segundos como resultado de nuevos cruza­
mientos con los negros. Son conocidos tam­
bién con los nombres de fuláhs, fellatas, fella 
nis y peules, 
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Sus caracteres físicos generales son: talla 

mediana, color amarillo rojizo, miembros 
delgados, manos finas y alargadas, y pies pe­
queños; su cabello es negro ó moreno, su cara 
oval, su nariz recta ó lijeramente arqueada, 
su boca pequeña con los labios delgados, y 
sus mandíbu las poco prognatas; pero se en­
cuentran igualmente otros de talla algo mayor, 
piel negra, cabello crespo y nariz chata. De 
ahí se ha tomado pié para dividirlos como 
hemos dicho. 

Visten una ancha túnica sin mangas, como 
los mandingues; los hombres trenzan su ca­
bello y llevan el mismo gorro que los mandin­
gues; las mujeres se dividen la cabellera en 
mult i tud de pequeñas trenzas de las que sus­
penden varios adornos; siendo sus adornos 
favoritos el á m b a r amarillo, el coral y la co­
ralina, observándose en alguna de sus muje­
res el anillo en el tabique de la nariz. 

Respecto á su habitación, los que cont inúan 
siendo nómadas , construyen sus chozas con 
troncos y ramaje; pero los sedentarios las fa­
brican como los bausas, con paredes de arci­
lla y en forma de colmena, viéndose en su i n ­
terior cán taros , pucheros, marmitas, esteras 
y otros objetos semejantes, que acreditan la 
habilidad de los fulbes. 

Son en general pastores que poseen grandes 
manadas de cebús . Fabrican sus armas, que 
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son espada corta á modo de puñal , lanza y es­
cudo, teniendo también sus corazas para los 
caballos; y sus instrumentos, como el hacha, 
el cuchillo y la hacheta de carpintero. 

Cada campamento fulbe está gobernado por 
un jefe que en general se denomina arrfo y los 
subditos es tán divididos en tres castas, que 
son los pastores, los bambabes ó sea los m ú ­
sicos y los laobes que trabajan la madera, fa­
brican platos, y hacen morteros, para moler 
el mijo, canoas y otros objetos. Actualmente 
se subdividen los laobes en dos grupos: lao­
bes gorogoros, que trabajan los utensilios de 
las casas, y laobes lanas que solo se ocupan 
en la cons t rucción de canoas. 

Son pol ígamos, pero apenas se encuentra 
un fulbe que tenga m á s de una mujer. 

Su primitiva religión, que todavía es la de la 
mayor parte de los fulbes, es el fetichismo; 
algunos no obstante han abrazado el maho­
metismo. 

F u n g í s ó fundehes .—Son oriundos de un 
pueblo negro que al parecer pasó de Dar-fur 
á Nubia á principios del siglo XVI ; pero que 
ha sido muy modificado por sus cruzamientos 
con los árabes y nublos. Viven en Sennar. Ci­
taremos sus principales caracteres 

Su talla es mediana, siendo muy frecuentes 
las tallas altas y las pequeñas ; su desarrollo 
es proporcionado, aunque suelen presentar el 
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tórax poco desenvuelto; la cabeza es dolicocé-
fala con la frente abultada; la nariz es recta 
pero aplastada por la punta; mand íbu las y 
dientes echados hacia delante; los labios, 
aunque carnosos, no están hinchados; el pelo 
es crespo, y la piel m á s bien cobriza que 
negra. 

Su vestido consiste en un gran trozo de tela 
de algodón, que comunmente es blanca con 
una franja de color, con el que envuelven su 
cuerpo: usan para adonarse, anillos, brazale­
tes y collares, así como el tatuaje. 

Las habitaciones ó casas que denominan 
toguls, son cabañas rédondas , formadas de 
cañas , paja y arcilla, con el techo cónico he­
cho de paja. Constituyen su mobiliario vasos 
groseros de tierra y bastas esteras que pintan 
de vivos colores. 

Con su lanza y espada cazan búfalos, an t í ­
lopes, gacelas, n íu s (rumiante del Africa del 
t amaño de un asno), girafas y elefantes; y con 
el arpón el cocodrilo y el hipopótamo; crian 
muchos animales domést icos , y se dedican al 
trabajo de la tierra. Elaboran el hierro y otros 
metales; fabrican sus armas que son lanzas, 
flechas con puntas de hierro, la Kulbeda ó ar­
ma arrojadiza con ondulaciones y varias pun­
tas, y el escudo. También tejen sus telas con 
el algodón que en abundancia producen sus 
campos. No son grandes comerciantes. Para 
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las pequeñas compras utilizan como moneda 
las conchas, las falsas perlas, piezas de tela 
y hierro en forma de azadones; para las t ran­
sacciones al por mayor se sirven de las bestias 
y de los esclavos. 

La mujer es comprada para el matrimonio, 
pero no está tan maltratada como en otros 
pueblos africanos; ella es la que principal­
mente cultiva los campos, guarda el ganado 
y ejecuta los trabajos domést icos . La separa­
ción matrimonial se verifica con suma facil i­
dad si es el marido quien la pide; pero si es la 
mujer, ha de probar que su marido la había 
maltratado ó desdeñado. 

El esclavo es una mercanc ía que no puede 
despreciarse y que como hemos visto, sirve 
para las grandes transacciones. 

Al frente de la nación hay un rey que tiene 
muchos funcionarios para gobernar y admi­
nistrar las ciudades y aldeas. 

Actualmente son mahometanos; pero con­
servan muchas de sus antiguas idolatr ías. 

Fures.—Negros de Dar-fur que viven con los 
á rabes . Son activos, devotos y fanáticos maho­
metanos; hacen instruir á sus hijos, y tienen 
bastante habilidad en varias industrias. Fa­
brican lanzas, destrales, cuchillos, dijes de 
metal, cacharros, objetos de cuero y unos sa­
bles que no son sino maderas arrojadizas. Hi­
lan y tejen el algodón y hacen esteras, Uno 
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de sus mayores elementos de riqueza consiste 
en el producto de la caza de esclavos. 

El traje de los fures consiste en unos pan­
talones blancos y largos, y un sobretodo lar­
go y holgado; las mujeres se ponen un pedazo 
de tela de algodón sobre los hombros y se lo 
ciñen en la cintura. 

Las viviendas consisten en grupos de 5 ó 6 
cabañas cónicas, que constituyen una granja, 
y que forman con piedra, l imo y hierba. 

No deforman su cuerpo, ni se ta túan . 
Son pol ígamos, y compran sus mujeres. 

F u t a k o m b e s —Fulbes muy cruzados con los 
negros y hasta con los moros; habitan en Fu­
tan, en la Senegambia. Por sus caracteres se 
parecen mucho á los uoloíes y á los mandin-
gues. Tienen una organización social muy 
complicada, y están divididos en numerosas 
clases; primero los nobles, á los que siguen los 
músicos,divididos en dos categorías: bambabes 
y ¿7r¿o^es;los.herreros,zapaterosy trabajadores 
de cobre; dos clases de tejedores; y los pasto­
res, agricultores y pescadores. Por úl t imo hay 
los esclavos divididos en muchas categorías. 

Fu-tays.—Salvajes del Tonkin, probablemen­
te dravidianos. Hay entre ellos la costumbre 
de echar un poco de arroz á la boca de los 
recien nacidos, diciendo: Si tu eres del diablo, 
que el diablo te mate; pero si tu vienes del cie­
lo, que el cielo te tenga bajo su custodia. 



G-aberis.—Pueblo del Sudan, del grupo de los 
bag-hermis, quesepresenta con instintos muy 
guerreros. 

G-atoones.—Los habitantes del Gabon son ne­
gros que pertenecen á dos familias muy dis­
tintas: una formada por los negrillos de pe­
queña talla, y otra que son negros de alta 
talla y que principalmente comprenden los 
mpongües , los bakalais, losgaloys y los fanes. 

G-adanes.—Malayos de Luzon que habitan en 
Nueva-Vizcaya, Isabela, y Cagayan; unos son 
cristianos y otros perseveran en la infidelidad. 

G-aels.—Celtas que habitan en las islas Bri tá­
nicas, m á s ó menos modificados por los anglo­
sajones. En Irlanda es donde se ha conserva­
do m á s puro ese tipo, que es moreno y muy 
semejante al bajo-bretón; pero no son todos 
gaels los habitantes de Irlanda, pues casi la 
mitad son anglo-sajones. Su talla es algo ma­
yor que la media y su cráneo algo menos vo­
luminoso que el de los bajo-bretones. Son i n ­
teligentes, alegres y de agradable trato. Por 
15 
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regla general son católicos, muy firmes en sus 
creencias. 

G-ailias.—Cafres de los amakocas que recien­
temente se han trasladado á la oril la izquier­
da del Kei. 

Galaclies.—Rusos de la provincia de Terek. 
G-alcUaques—Indios de Tucuman, en el Río 

la Plata. 
G-alclias ó galclies.—Pueblos del Asia cen­

tral, que habitan en el valle alto del Seraíchan 
y sus afluentes. Tienen el mismo origen que 
los tadjikes orientales ó de Pamir. 

Su estatura es algo m á s que mediana, su 
piel de color claro, algo bronceado por el sol, 
el cabello es cas taño ó negro, aunque alguna 
vez es rubio, siendo laso ú ondulado; barba 
muy poblada, ojos oscuros y alguna vez azu­
les; nariz larga algo encorvada, boca y dien­
tes 'pequeños , frente despejada, cejas arquea-
dasy espesas, orejas pequeñas , labios delgados, 
cara ovalada, braquicéfalos con un índice igual 
á 86; su cuerpo es fuerte y nervioso, y sus ma­
nos y pies mayores que los de los kirguises y 
de los tá r ta ros . 

Aunque musulmanes, suelen no tener m á s 
que una mujer. Las mujeres se dejan ver sin 
velo. El estado de los galchas es bastante m i ­
serable y triste. Hablan el persa, á escepción 
de los iagnaubes que hablan un idioma al pa­
recer ario. 
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Algunos los consideran divididos en seis 

tribus: 1.a los falgares, que viven entre Uru-
mitan y Varsiminor; 2.a los machas que se ha­
llan al éste de Varsiminor; 3." los fanes que es­
tán al sur de Varsiminor en los valles del Fan 
y del Iskander-Daria; 4.a los iagnaubes en el 
valle del Jagnaub, afluente delIskander-Daria; 
5.a los kchtutes, que habitan en el valle del rio 
del mismo nombre, afluente del Seraíchan; y 
6 a los maghianes que viven en el valle del 
Maghian-Daria 

G-alekas.—Tribu bantú que habita entre el 
Kei y el Bachi ó umbachi: son muy belicosos 
y están bajo la dependencia de Inglaterra. 

G-alibis.—Indios de la Guayaría francesa; per­
tenecen al grupo caribe. 

G-allas. —Semi-negros y semiabisinios que ocu­
pan desde el norte de los Suahelis hasta Abi-

. sinia, y luego se extienden hacia el interior 
del continente, esto es, por Urinza, Karagué, 
Uganda, Unioro, y costas del Tanganika. 

Su talla es elevada, su cabello crespo pero 
bastante largo para trenzarse, sus ojos vivos 
y hundidos, sus labios no son gruesos; su piel 
de un color cobrizo, ó menos oscuro que el de 
los negros, su frente ancha y recta y su na­
riz con frecuencia agui leña. 

Están divididos en numerosos pueblos que 
son más ó menos nómadas ; gobernados unos 
por un rey y otros por un consejo ó junta de 
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jefes, lo que les dá el aspecto de repúbl icas . 
Son guerreros, de instintos sanguinarios, ha­
llándose entre ellos la bárbara costumbre de 
cortar á los vencidos los órganos sexuales. 

Aunque algunos son mahometanos y hay 
también algunos cristianos, la principal masa 
profesa el fetichismo, dando culto á ciertos ár­
boles, pero reconociendo la existencia de un 
Ser supremo que goza de una gran felicidad y 
que vive en el cielo. El sacerdote es entre los 
gallas uno de sus primeros dignatarios, influ­
yendo su persona y consejo en los actos m á s 
importantes de la vida civil y domést ica. 

G-allones.—Indios de Barquisimeto en Vene­
zuela. 

Gallunkotoes.—Antiguosesclavosfulbes, que 
han sabido conquistar su independencia. Vi ­
ven junto á los fulbes. 

G-aloys.—Negros que habitan en Gabon y per. 
tenecen á la familia gabonesa. Sus caracteres 
son los descritos en los bakalais, advirtiendo 
tan solo, que no son tan guerreros como éstos. 

G-alos.—Celtas de ojos y cabello negro, ó de ca­
bello rubio y ojos azules, que según Quatrefa-
ges componen uno de los dos grupos en que él 
divide la familia céltica. Tienen además la ca­
beza voluminosa, frente mediana pero algo 
abultada, ojos grandes y cara más bien redon­
da que ovalada. 

G-amergos.—Negros del sur de Bornú, en el 
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Sudan central. Son de color bronceado oscuro 
y de agradable aspecto; por lo que son bastan­
te diferentes de los negros kanoris que for­
man la principal población de aquella región. 
En su mayor parte son fetichistas, aunque al­
gunos han abrazado el mahometismo, espe­
cialmente en los grandes centros. 

G-aminos.—Namaqúas del gran Namaqua-
land, que habitan al norte del Garieb ó del 
Orange. 

G-amunangs.—Malayos de Filipinas que ha­
bitan en las m o n t a ñ a s del éste nordeste de 
Tuao, Gagayan y Luzon. Son infieles y sal­
vajes. 

G-anguelas.—Negros del Africa central; habi­
tan al surdeste de Bihé, en la parte superior 
delosrios Guanavano, Anito yGuatires,afluen­
tes del Cubango. Forman muchas tribus, sien­
do las m á s notables los nembas, los kimban-
des y los massakas. 

G-aras ó gharas.—Arabes beduinos que ha­
bitan en las elevadas llanuras que se extien­
den por el l i toral del sur de la Arabia. Por 
su idioma y costumbres se presentan bastan­
te diferentes de los demás beduinos. 

Grarros.—Tibetanos que habitan en la región 
mon tañosa de Assam. Tienen los ojos muy 
negros y oblicuos, son rechonchos y de poca 
talla. Viven en chozas muy miserables y en 
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lugares h ú m e d o s é insalubres. Algunos culti-' 
van el suelo. 

Profesan un grosero fetichismo y hasta ce­
lebran sacrificios humanos. 

Sus principales tribus son tres: los abengias 
que viven al oeste, los leintias al centro, y los 
nanas al éste. 

G-auclios.—Mestizos de india y español en la 
República Argentina. 

G-ayatacas.—Indios del Brasil. 
Grebares.—Negritos de Nueva Guinea, 
G-eges.—Negros del pequeño reino de Porto-

Novo que linda con el Dahomey. Sus caracte­
res físicos son los de los dahomeyanos. 

Construyen sus casas con cañas , no cons­
tando la mayor parte de ellas sino de una sola 
pieza. Los jefes la tienen mucho mayor, y divi­
dida en varios departamentos. Las casas del 
rey son hechas de tierra y cubiertas con ho­
jas de palmera. 

Los geges cultivan la tierra; cr ían numero­
sos rebaños de bueyes, cabras, carneros y 
cerdos; tejen telas y esteras; hacen hamacas 
de algodón y sombreros de paja; trabajan los 
metales y hasta producen algunas obras de 
escultura, aunque bastante groseras.Son ami­
gos de la mús ica y de la danza, teniendo va­
rios instrumentos mús icos . 

Sus alimentos ordinarios son los vejetales, 



los peces y la^ carnes de los an imálés domés* 
ticos. 

El rey tiene un poder absoluto sobre bienes 
y personas; de manera que el rey es el único 
dueño de los terrenos y el que puede disponer 
de la vida de todos; es también el que admi­
nistra justicia. Sin embargo tiene su consejo, 
compuesto de los ministros y dignatarios. Los 
geges no contraen j a m á s alianzas. 

Son pol ígamos; el rey además de sus espo­
sas, tiene cien mujeres que considera como 
sus esclavas. Entre los demás, aún cuando 
tienen muchas mujeres, una sola es la que 
lleva el nombre de esposa. El hombre, al 
casarse, dá á los padres ó parientes de su pro­
metida una cantidad de conchas, que es la 
moneda corriente en aquel reino; m á s esto no 
se ofrece ni admite como precio sino solo co­
mo presente. Así es que la mujer que era libre, 
queda también libre al casarse; pero está obli­
gada á los m á s penosos trabajos. A los ocho 
días de haber nacido un hijo, el padre r eúne á 
los parientes y amigos, y en su presencia se 
dá nombre al recien nocido. Los hijos conser­
van gran respeto á sus padres; y á los doce 
años se le suelen practicar las señales que in­
dican si son libres ó esclavos, marcando en 
la frente de los primeros una cicatriz muy pa­
recida á un 7, y sobre las mejillas de los se­
gundos tres cicatrices transversales. 
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Su religión es la idolatría; creen en un Ser 

supremo pero admiten gran n ú m e r o de feti­
ches y cada uno es libre de escoger su d iv in i ­
dad protectora. Esos fetiches tienen sus sa­
cerdotes que forman una corporación de gran 
influencia, á la que el mismo rey consulta. 

Los misioneros han trabajado mucho para 
convertir á los geges; sin embargo la pr inc i ­
pal parte de la población persevera en su ido­
latría. 

G - e o r g i a n o s ó g r u s i a n o s . — L a familia geor­
giana ó kartheveliana de la gran rama de los 
alofltos, está representada principalmente por 
los georgianos que habitan casi en el centro 
del istmo que separa el mar Negro del Caspio, 
al sur de los montes Caucásicos. 

Son de elevada estatura con un cuerpo es-
bello y muy bien proporcionado; su abundan­
te, cabello es negro ó moreno; sus ojos negros, 
sU piel muy blanca y su cabeza redonda; sus 
ojos enteramente horizontales están protegi­
dos por unas abundantes y hermosas cejas; 
tienen su cara ovalada, su nariz recta y fina, 
-labios delgados, cara muy bien delineada y 
piés pequeños . La hermosura de sus mujeres 
es proverbial en todo el Oriente, siendo por 

. esto muy buscadas para los m á s ricos harems. 
Su carácter es noble y generoso hasta en 

medio de su pobreza, siendo por consiguiente 
muy hospitalarios; pero desgraciadamente 
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son indolentes, amantes del lujo y de la pro­
digalidad y tienen otros defectos. 

Consiste su traje en la tcherkeska ó larga 
túnica ceñida al talle, y que llega á las rod i ­
llas, guarnecida, en lo que pertenece al pecho, 
de cartucheras de plata cincelada; un panta lón 
holgado, sus respectivas chinelas; el gorro 
cónico de pieles, de formas muy variadas y 
caprichosas; y la espada, el puñal y una ó dos 
pistolas: actualmente, cuando no hay alarmas 
ó guerras, suelen prescindir de llevar esas 
armas. Las mujeres se han acostumhrado al 
traje europeo, no quedando de su antiguo 
modo de ser m á s que el c inturón y el tocado, 
que disponen de muy diversas maneras. 

Los georgianos son agricultores ó pastores; 
tienen además algunos que tejen, que trabajan 
la madera y el barro, y hasta el acero y otros 
metales. Las mujeres hacen alfombras y bor­
dan en seda y en oro. 

La mujer y los hijos están sujetos como es­
clavos á la autoridad paterna; algunos han 
abusado de esa autoridad vendiendo sus hijas 
para el serrallo del Sultán. Otros por el con­
trario para que sus hijas no tuviesen que ser­
vir de tributo al rey persa, ni fuesen utilizadas 
para los harems reales, las casan cuando son 
de poca edad; ya que según las ideas de los 
orientales la jóven casada es indigna de entrar 
en el harem de un monarca. 
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Son cristianos gr iego-cismát icós , pero que 

no han abandonado por completo varias de 
sus antiguas supersticiones. 

G-ermanos.—Constituyen una gran familia 
aria de la rama indo-europea. Son actualmen­
te mestizos que presentan el tipo germánico 
muy modificado; acaso sean los daneses los 
que menos han alterado el tipo, ya que sus 
principales cruzamientos con los suiones, 
cinabrios y godos, que han formado la pobla­
ción actual, pertenecen todos al mismo tipo 
germánico . De ahí que los caracteres de 
los daneses modernos pueden ser considera­
dos como los verdaderos caracteres de los 
germanos; esto es, cabello rubio, ojos claros 
y tez clara, á la vez que robustos, de gran va­
lor y de mucha pureza de costumbres. 

Quatrefages divide esta familia en tres g ru ­
pos: el escandinavo que comprende suecos, 
noruegos, daneses é islandeses; el a lemán que 
comprénde los alemanes del norte, flamencos, 
holandeses y prusianos; y el anglo-sajon que 
comprende los ingleses, escoceses y hébr idos . 

Gres.—Indios del Brasil que son muy semejan­
tes á los botocudos. 

Q-hakkares,—Arios que habitan en el centro 
del Indos tán . 

G-lñlzais.—Afganas que viven hácia el norte 
de Afganistán. 

G-hurlcas.—Tibetanos que son notables por 
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su alta talla, robustez y regularidad de for­
mas; su color oscila entre el amarillo y el mo­
reno claro. Es muy probable que sean mesti­
zos de indo y mogol. 

G-igantes.—Si bajo ese nombre se compren­
den las tallas extraordinariamente desarro­
lladas, como los ejemplos que suelen citarse, 
del famoso guardia sueco -de Federico I I de 
Prusia, que tenía una altura de 2*25 metros, y 
la del fllandés Gayano que alcanzaba 2Í83 me­
tros, no hay en nuestro globo pueblo alguno 
cuyos individuos puedan ser calificados de 
gigantes; pues las mayores alturas que pre­
sentan los promedios de los pueblos de mayor 
talla son: los pieles-rojas que la tienen de 1*82 
metros, los caribes que la dan de r84 metros, 
y los patagones que alcanzan hasta 1'85 me­
tros, lo mismo que los polinesios de Samoa. 

G r i l i a k o s —Mogoles d é l a familia tungusa,que 
forman un grupo bastante caracterizado. V i ­
ven en el valle regado por el Amur hácia el 
sur; ocupan una larga banda aunque estrecha 
en el l i toral y la parte septentrional de la isla 
Saghalien. Como en el continente están rodea­
dos de tunguses y en la isla de ainos, su raza 
parece un cruzamiento de esas dos. 

Tienen una talla inferior á la media, que ape­
nas llega á l'QO metros; su cabello es negro y 
liso, barba poca, piel amarillenta, cabeza re­
donda, piernas cortas y pequeñas extremida-
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des. Son robustos, de anchas espaldas y tórax 
desarrollado. 

El giliako en verano viste camisa y pantalón 
de algodón, lleva sombrero cónico de corteza 
de á lamo blanco y los piés desnudos: en i n ­
vierno usa uno ó dos pantalones de piel de 
foca y gorro y botas de piel con el pelo hacia 
el interior. Se ciñen siempre U Q c in turón, don­
de llevan su cuchillo y su eslabón. Las muje­
res llevan el mismo traje, aunque más ancho 
y adornado con diversas figuras. Usan además 
las mujeres aretes, brazaletes y collares. Am­
bos sexos completan su traje con la pipa, que 
suele ser pequeña y hecha de metal con un 
tubo de unos 70 cen t ímet ros , algo encorvado, 
y la embocadura de marfil . Se bañan el cabe­
llo con aceite de pescado, que les comunica 
un hedor insoportable. 

Su habitación en el continente consiste en 
verano en una choza hecha de corteza de á la ­
mo, m á s en invierno en una casa de madera, 
que consta de una sola pieza con su hogar, 
sus anchos bancos que les sirven también de 
lechos y su menaje correspondiente. En Sa-
ghalien se contentan con cabanas que abren 
bajo tierra. 

Las ocupaciones ordinarias de los giliakos 
son la caza y la pesca, de donde sacan sus 
alimentos: su bebida consiste en una infusión 
de té ó de hierbas parecidas. 
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Sus armas consisten en cuchillos, lanzas y 

flechas, con puntas de hierro. Además de esas 
armas construyen barcos que á veces alcan­
zan hasta 7 metros de longitud; trineos que 
son largos, estrechos y altos, tirados por trece 
ó quince perros, dispuestos en parejas; y sus 
ídolos que labran de un modo muy grosero, 
dándoles formas de hombre, de animales ó 
de otros objetos: también los fabrican de pe­
queño tamaño, que utilizan como amuletos. 

La mujer es tratada con mucha considera­
ción y goza de mucha libertad, á pesar de que 
es comprada por su pretendiente al casarse 
con ella. Aunque admiten la poligamia, su uso 
es muy raro entre ellos. Si una mujer enviuda, 
es costumbre que se case con el hermano del 
difunto; m á s esto es voluntario, lo mismo de 
parte del varón que de la mujer. Antes de dar 
á luz, la futura madre es trasladada á una 
cabaña aislada, donde no puede comunicar 
sino con las personas de su sexo: al recien 
nacido suele dársele un baño frío que á veces 
tiene algunos grados bajo cero. Las madres 
cr ían á sus hijos hasta los tres años y son 
muy car iñosas para con ellos. Los ancianos 
son también muy respetados. 

Creen en kf existencia de muchos seres su­
periores, unos buenos y otros malos, pero 
parece que colocan sobre todos ellos un Ser 
supremo, al que llaman R u c h ó Kur . No tienen 
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sacerdotes propiamente tales para el culto; 
sin embargo desempeñan su ministerio los 
magos y hechiceros, que conjuran la lluvia, 
predicen el tiempo que hará , curan las enfer­
medades y hacen otras cosas supersticiosas ó 
ridiculas. Una de las fiestas que celebran con 
más solemnidad, es la del oso, á pesar de no 
darle á ese animal adoración propiamente di­
cha. Creen en la vida futura, y que las almas 
de los malos, durante a lgún tiempo, andan 
errantes dentro el cuerpo de algún animal, 
hasta que les sea posible ganar los espacios 
celestiales. 

Entierran con gran pompa sus muertos, y 
celebran sus funerales con mucho sentimien­
to; las mujeres en señal de luto se desatan el 
pelo y los hombres se lo cortan. Con frecuen-
cfa se reúnen los de la familia del muerto en 
un lugar cerca de las cabañas mortuorias y 
all i celebran un festín y cantan himnos en 
honor del difunto. 

G-inanos.—Malayos de Luzón, en las islas Fili 
pinas. 

G-indos.—Negros del Africa central. 
Grítanos.—Con este nombre son conocidos en 

España los tsiganos de la India. 
Grolclenes.—Turcomanos que'tienen los ca-

racteres del grupo; habitan en el Turquestan 
en las fronteras de Persia. 

G-odos.—Eran verdaderos escandinavos, indo-
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germánicos , con su pelo rubio, ojos azules y 
alta estatura: caracteres que en sus invasio­
nes comunicaron á los celtas, iberos y eslavos. 

G-oldos ó goldis —Tunguses que habitan en 
las orillas del Amur, en la Siberia. Tienen el 
cabello negro. Los hombres se rasuran á es-
cepción de un mechón que trenzan como los 
chinos; las mujeres lo conservan y peinan en 
dos trenzas. Llevan esas en sus orejas aretes 
de plata con pedacitos de cristal de varios co­
lores, y atraviesan el cartí lago de la nariz con 
un hilo de plata en forma de S. Todos usan 
una larga túnica hecha de pieles de pescado. 

Son cazadores y pescadores. Además para 
su alimento se sirven del arroz y el mijo, que 
reciben de los chinos á cambio de pieles de 
pescado. 

G-olos.—Negros nublos del grupo nuba que ha­
bitan en Dar íertit. Las mujeres se perforan el 
labio inferior, el superior y las dos alas de la 
nariz para colocar en ellos varios adornos: en 
cada labio una pequeña placa de cobre de dos 
cent ímetros y medio de longitud y en las alas 
de la nariz unas pequeñas tiritas del mismo 
metal. 

Las casas son circulares, hechas de estacas 
y de tierra; al rededor de esas paredes clavan 
unos postes sobre los cuales se apoya el techo 
cónico que hacen de paja. La entrada esta á 
cierta altura y presenta una forma circular. 



— 240 — 
Los golos son agricultores; pero hay entre 

ellos varios industriales, pues fabrican vasos 
y pipas de tierra, puña les y varios instrumen­
tos del campo de hierro, y además diversos 
adornos. 

G-onaguas.—Mestizos de cafre y hotentote que 
viven en el Africa austral, en los territorios 
sometidos á Inglaterra. Son de elevada esta-
tuni , de continente arrogante y de color obs­
curo. Visten y construyen sus viviendas como 
los hotentotes. 

G-ondos.—Dravidianos muy numerosos y poco 
civilizados que habitan en el Indostán central, 
en la región llamada Gonduana. Consiste su 
vestido en dos trozos de tela, uno arrollado 
en la cabeza y otro en la cintura, siendo de 
mayor t amaño los que usan las mujeres. Son 
bastante pacíficos. Sus armas consisten en el 
hacha y la lanza, con las cuales cazan las ñ e ­
ras. La agricultura tiene poca importancia 
para ellos. Se alimentan de los frutos de la 
tierra, de lo que cazan y de lo que pescan. 

Son fetichistas, y tienen gran veneración al 
tigre; sin embargo parece que reconocen á un 
Ser supremo. Los sacerdotes son á la vez 
hechiceros. 

G-oluclies.—Bajo ese nombre comprende Qua-
trefages los pueblos alofltos que habitan en el 
norte de América, desde el norte de Oregón 
hasta el sur de la península de Alaska, Sus 



— 241 — 

principales representantes son los koloches* 
Golykes.—Tañantes del Norte delTibet, á los 

cuales pagan tributo los yegraios. ' 
G-ongas.—Mestizos de árabe y negro que ha­

bitan al sur de Abisinia. 
Gorales.—Eslavos de los Cárpatos occiden­

tales, que viven en la Galitzia occidental y en 
la Silesia aus t r íaca . Son de const i tución vigo­
rosa y bien proporcionada. Unos se dedican 
al contrabando y otros á servir de guía á los 
forasteros. 

aorchanis ó gorichanis.—Belutchis del 
Daman meridional, en Pendjab) Indoslán . Pa­
rece que son de origen yate. Están sujetos á 
Inglaterra. t 

G-oytacaces.—Indios botocudos que viven ell 
el Brasil. Ya se han estudiado con el nombre 
de Coreados. 

G-rebos ó krebos —Negros guineos que ha­
bitan á uno y otro lado del Cabo Palmas. Per­
tenecen á los krus ó krumanes. 

Griegos.—Constituyen la principal parte de la 
familia helénica. Originariamente están for­
mados por la mezcla de los pelasgoscon varias 
poblaciones indo-europeas, venidas del Asia; 
pero luego se han mezclado con los fenicios, 
con los romanos y con distintos eslavos, y 
actualmente se están cruzando con los albfi^ 
neses. Sin embargo es posible reconocer el 

16 
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tipo griego, especialmente en las islas Jóni ­
cas. Se les encuentra en Grecia y Turquía . 

Son de talla algo elevada, pelo casi siempre 
negro, frente elevada, ojos grandes y negros, 
cejas muy arqueadas, nariz recta ó l i jera-
mente agui leña con una pequeña inflexión en 
su ar ronqueí boca pequeña y bien delineado, 
labios finos, mentón ó barba saliente y re­
dondeada, y mesocéfalos. 

Su carácter es dócil y flexible; son m á s ami­
gos del comercio que de la agricultura; aman 
las letras y el lenguaje poético. Profesan un 
cristianismo que no siempre está libre de la 
antigua mitología. 

G r i q ú a s . — S o n una mezcla de los bastardos, 
antiguos mestizos de europeo con bosquiman 
ú hotentote, con los hotentotes y bosquima-
nos. Pacíficos y laboriosos habitan en el sur 
del Africa al suroeste de Transvaal. 

Gr isones .—Ant iguos italianos que, estable­
cidos en Suiza, se mezclaron con germanos. 

Q u a c h i c l i i l e s . — I n d i o s mejicanos que viven 
etl los Estados de Zacatecas, San Luis de Po­
tosí y Jalisco. 

G-uachires .—Indios caribes de Venezuela; aĉ  
tualmente se les encuentra contundidos con 
los mestizos de las poblaciones. 

Gua icas .—Ind ios de Venezuela que habitan 
en las dos orillas del Cuy un i inferior, en el te­
rr i tor io Yuruary. 
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G-uaicuris, guaiqueris ó guadiiros.— 

Caribes que se conservan bastante puros en 
los alrededores de Cumaná. 

Guainares.—Indios de Venezuela en el alto 
Orinoco; tienen tan claro el color de la piel, 
que se les ha llamado indios blancos. 

G-ua ipunavos .—Ind ios venezolanos que eran 
muy numerosos en otro tiempo; hoy solo 
queda de ellos un pequeño resto en las orillas 
del río Negro 

Guaiquiros.—Indios de Venezuela que viven 
al sur de Bolivia y norte de la Sierra Gua-
mapí . 

Guajaritos.—Indios que viven en los confi­
nes de Venezuela y el Brasil, entre el río Or i ­
noco y las sierras Tapirapeco y Mandacaces. 

Guajiqueros.—Indios de Honduras. 
Guajiros.—Indios que habitan en la pen ínsu la 

de la Guajira, esto es, la que forma, el lago y 
golfo de Maracaybo. Conservan el valor y las 
costumbres de sus antepasados. Viven muy 
divididos en ranche r í a s que forman las diver» 
sas familias. El matrimonio, para el que se 
ha de comprar la mujer, sirve para enlazar las 
familias que unidas forman una ranchería.^ 
Son fanáticos y desconfiados. 

Guajivos ó guahivos.—Muy numerosos 
antiguamente, hoy solo quedan algunos de 
ellos en el alto Orinoco. Son esos indios muy 
fanáticos y supersticiosos; aunque como to-



dos íos pueblos disimulan mucho sus prác l i -
• cas religiosas. 
G-uakultes.—Indios que viven en la isla de 

Quadra y Vancuver, al oeste de la America del 
Norte. 

G-ualaquisas—Indios j íbaros del norte y sur 
del alto Amazonas. 

G-uanclies.—Forman la rama canaria de los 
alofltos. Eran los primeros habitantes de las 
islas Canarias, que parece pertenecieron á la 
antigua raza de Gro-Magnon, que pobló tam-

- bién el norte de Africa y varias regiones de 
España. 

Eran altos, pues medían l'TO á l'SO metros; 
• tenían la piel blanca, tabello rubio, y ojos cla-
. ros; dolicocéfalos con el c ráneo ancho por de­

lante y estrecho por detrás . Eran vigorosos. 
Mas no estaban formados por un solo ele­
mento Qtnico. Así es que mientras los habi­
tantes de Lanzarote y Fuerteventura eran de 
alta estatura, piel morena, poliandros ya que 

- una mujer podía pertenecer hasta á tres ma­
ridos, y tenían un régimen absolutista; en las 
otras islas la talla era regular, y en Gomera é 
isla de Hierro pequeña, eran blancos y algu-

* na vez rubios, tenían la monogamia y los no­
bles influían en el gobierno. 

No se crea que la sangre guanche haya des. 
- aparecido por completo de las Canarias; en 
- las ciudades todo se ha españolizado, pero 
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entre los campesinos y entre los pastores se 
observan con frecuencia los caracteres físicos 
de sus antepasados. 

G-uap indeyas .—Indios del Brasil. 
G - u a r a n i s .— I n d i o s del Brasil pertenecientes 

á la familia de los botocudos; viven principal­
mente en el Uruguay, Brasil, Bolivia, y Vene­
zuela. Son de talla mediana, color amarillo al­
go rojo, formas macizas en ambos sexos, cara 
redonda, nariz corta y estrecha, boca media­
na con los labios delgados, ojos pequeños y 
con frecuencia oblicuos, el cabello es largo, 
grueso, laso y negro. Son mesocéfalos y pre-

' sentan una fisonomía dulce 
El vestido de los que se conservan libres por 

aquellos montes y sabanas, consiste en una 
estrecha banda de tela al rededor de la c in tu­
ra y que hacen pasar por entre las piernas ó 
dejan que les caiga por delante como un delan­
tal. Los que viven en comunicación con los eu-

'ropeos y que están medio civilizados, visten 
cubr iéndose todo el cuerpo. Hombres y muje­
res es tán aficionados á los adornos, que con­
sisten en brazaletes, y collares, plumas en los 
labios, en las orejas, en el tabique de la na­
riz, etc. 

Viven en grandes cabañas octogonales, for­
madas de cañas ó de troncos de árboles , cu ­
biertos de anchas y largas hojas de palmera, 
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Todos los individuos de ambos sexos de una 
misma familia viven juntos. 

Son industriosos; fabrican sus armas, que 
son arcos, flechas y grandes mazas; sus ca­
noas, bancos y vajilla; así como tejen sus te­
las, esteras y hamacas; algunos son agriculto­
res, aunque su m á s grata ocupación es la caza. 

Su carácter es franco, sencillo y hospitala­
rio; pero son algo reflexivos y por lo mismo 
poco alegres y algo taciturnos. 

Se casan muy jóvenes, y cuando su mujer 
es ya de alguna edad, conservando la primera 
esposa, se casan con una segunda. 

Reconocen la existencia de un Ser supremo* 
al que llaman Tamoi ó Tamú; veneran al dia­
blo y á otros seres, admitiendo la creencia en 
otra vida. Algunos son fervorosos católicos. 

G-uarayos.—Indios al parecer guaranis, que 
habitan en los llanos septentrionales del de­
partamento de Sto. Cruz, en Bolivia. Son me­
dio salvajes, de carácter indolente; la mujer 
trabaja, el hombre caza y pesca. Entierran sus 
muertos con la cabeza dirigida al éste; pues 
que E l viejo del cielo se los lleva en esa direc­
ción á un lugar donde, gozan de todo lo que 
poseían en la tierra. 

Gruatos.—Indios del Río de la Plata. 
G-uatuzos.—Indios del noroeste de Costa-Rica 

y parte meridional del gran lago de Nicaragua. 
Son de estatura mediana, robusta y de gran 
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fuerza. Viven reunidos en familias m á s ó me­
nos numerosas, pero no forman pueblos. Sus 
habitaciones son bajas, y el techo que está 
formado de hojas de palmera, tiene un doble 
declive. Las mujeres llevan unas enaguas cor­
tas y los hombres un c in tu rón . Cultivan algo 
las tierras. Duermen en hamacas que ellos 
mismos confeccionan, ó sobre hojas de pláta­
no en el suelo. 

O-uayanás.—Indios al parecer guaranis, que 
habitan en el Río la Plata. 

Guáyanos.—Los indios que habitan en las 
Guayanas pertenecen á varias familias. Los 
principales son: en la francesa los paramacas, 
esmerejones, pupurnis, recuyenos y ovampis; 
en la holandesa los aruacas, caribes, acurias 
y trios; en la Inglesa los aruacas, caribes y 
tarumas al éste del Esequibo, y los g u á r a n n o s , 
guaicas, macuchis, apisianos y atorabis al 
oeste del mismo río. 

Q-uayatocas.—Indios del Brasil. 
G-uatemaltecos.—Son varios pueblos que 

habitan en el centro América, algunos de los 
cuales quedan reducidos á muy pocos indivi­
duos. Están en general muy cruzados; acaso 
los que conservan con mayor pureza el tipo, 
son los changúenos . 

Presentan talla pequeña, piel bronceada, 
cabello negro y liso, ojos oscuros, pequeños 
y horizontales, nariz recta, boca mediana, la-
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bios algo gruesos, cara ancha y braquicéfalOs. 
Se visten con una banda de tela que se pa­

san por entre las piernas; las mujeres la l le­
van m á s ancha, casi en forma de enaguas. 
Ambos sexos llevan con frecuencia sobre las 
espaldas una especie de ancha capa sin man­
gas. No carecen de adornos, que consisten en 
diversas pinturas, collares y brazaletes. Pero 
á medida que se rozan con los europeos ó con 
las poblaciones, dejan sus vestidos y adoptan 
otros semejantes á los de las ciudades. 

Antes esos individuos vivían sólo de la caza 
y de la pesca; mas hoy que al convertirse al 
catolicismo se han hecho algo sedentarios, 
cultivan sus campos, fabrican sus canastas, 
esteras y vajilla. Son de un humor siempre 
alegre; amigos del canto y del baile en ningu­
na de sus fiestas falta ese género de diversio­
nes. 

Q-uaycuros .—indios de la familia guaran í , 
que se encuentran en las llanuras de Matto-
grosso, en el Brasil. Son fuertes y belicosos, 
y de facciones bastante regulares. 

G-uelbros.—Persas que viven en medio de los 
indos y que no han abrazado, como la mayor 
parle de su raza, el islamismo. Su religión es 
la de Zoroastro ó la religión del fuego. Cons-

, truyen sus templos con gran suntuosidad so­
bre las colinas, en las mesetas donde se en­
cuentran los manantiales de nafta. 
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G-uegas.—Albaneses que habitan al norte de 

Albania. 
Oulldsais ó ghilys.-Afganes que viven al 

oeste de Afganistán entre Candahar y Herat: 
ellos se atribuyen un origen turco. 

Guiliacos.—Mestizos de tunguse y aino; que 
habitan en la Siberia oriental y en la isla de 
Saghalien. 

O-uimbajanos.—Negritos del interior de Jo-
ló: son salvajes, belicosos y odiados de los 
mismos moros. 

G-uinaos.—Indios de Venezuela establecidos 
en la frontera del Brasil, en las fronteras de 
los r íos Ventuari y Caura, afluentes del Ori-
cono. 

Q-uineos —Forman una numerosa familia ne­
gra que se extiende desde el Senegal hasta la 
parte m á s interna del golfo de Guinea. Los 
pueblos que abraza, son muchos y bastante 
diversos, que Quatrefages divide en siete gru­
pos: 1.° el mal inké que comprende los man-
dingues, bambaras, soninkes y susayos; 2.° el 
timaney cuyos principales pueblos son los 
susus, timanls, bullomes, sulimas, kurancos, 
nalus, bagas, landumanes, mo]< inferes y yolas 
ó diolas; 3.° el foy cuyos principales pueblos 
son los dahomeyanos, geges, nagos y benines; 
4. ° el yebú cuyos principales pueblos son los 
yebus, duallos, bimbias, dongas y bakwisis; 
5. ° el balante que comprende principalmente 
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los balantes, krus ó krumanos y bushmenes; 
6.° el uolof que abraza los uolofes, sereres, fe-
lupes, papeles y los habitantes negros de las 
islas del Cabo Verde; y 7.° el achanti que com­
prende los achartis, fantis, acuapimos y los 
intas. 

G-ujases, guldjases ó gujas.—Indos muy 
modificados por diversos elementos étnicos. 
Habitan en Pendjab al noroeste del Indos tán . 
Son de alta talla, muy dolicocéfalos (72í4), y 
que por su índole nasal y ángulo facial pare­
cen europeos. 

G-ulburnes.—Australianos que habitan al 
norte de Melburne en Victoria. 

G-undos.—Dravidianos que habitan entre el 
Amarkantak y la costa de Orissa en el Indos-
tón. Su talla es algo mayor que la de los ne-
gritoSj pero raras veces alcanzan r60 metros; 
cabello negro y lanoso, piel negra ó negro 
rojiza, y de una cons t i tuc ión miserable. 

Generalmente los dravidianos hacen uso del 
arco; pero los gundos se sirven del hacha y 
de la pica ó lanza. Son seminómadas , cons­
truyen casas de muy poca solidez y cultivan 
un poco las tierras. Algunas pocas tribus, que 
al parecer son ya sedentarias, dan mayor so­
lidez á sus construcciones que agrupan, for­
mando aldeas. En este caso existe un jefe, que 
está al frente de la aldea, pero cuyas at r ibu­
ciones están muy limitadas. 
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Son idólatras; y sus sacerdotes son á la vez 

hechiceros. 
G-uskas ó gusjás.—Pueblo que constituye 

el principal elemento del Nepal en el Indos-
tán. 

G-usianos —Caucásicos de la familia georgia­
na, que aunque pequeños y rechonchos son 
notables por su hermosura. Visten corto y 
elegante; los hombres usan el turbante y con­
servan la cartuchera en el pecho como los 
georgianos; las mujeres usan trajes parecidos 
á los de las europeas. Alegres é idólatras no 
se dedican á ninguna industria; sólo se pro­
curan con el cultivo del campo lo necesario 
para la vida. 

G-usmas.-^Negros sudaneses del grupo tcha-
diano, que viven al oeste del Tchad. 

G-usunges.—Tibetanos de la familia nepalia-
na, que presentan caracteres de poseer alguna 
san erre dravidiana ó negrita. 

G-uyáses. —Mestizos de dravidianos y radj pu­
fes que habitan en los distritos Guyarat y Gu-
yaranvala del Pendjab. Son m á s bien pastores 
que agricultores; y poseen grandes rebaños 
de búfalos. Algunos profesan todavía el bra-
manismo, pero la mejor parte han abrazado 
el islamismo. 



Hababes.—Tribu abisinia que habita al nor­
deste del pais y en el l i toral del Mar Rojo. Son 
pastores y con mucha frecuencia cambian de 
domicilio. 

Hachas.—Indios de color rojo morenode cho­
colate, que viven en Barranquilla. 

Hadendoas.—Tribu bedja que vive en la alta 
Nubia; se dedican al pastoreo y á la agricul­
tura. 

Madsaras, liazaras ó hezareh.—Tárta­
ros que habitan al oeste de Afganistán. Pre­
sentan ojos pequeños y oblicuos, pómulos sa­
lientes, poca barba, y nariz corta y aplanada. 
Su principal riqueza consiste en el ganado la­
nar, y su industria m á s notable la constituyen 
los tejidos de lana. 

Haidahes.—Indios de la América del norte, 
que viven en las islas de la Reina Carlota y 
playas vecinas. Son de cuerpo bien formado, 
ancho rostro, pómulos salientes, cabello n i 
siempre negro, ni siempre laso^ color claro y 
bastante barba. Andan casi desnudos, pero 
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cuando arrecia el frío se echan sobre loá 
hombros una capa de pelo de perro, y cuando 
llueve se entran por la cabeza, á manera de 
casulla, una estera redonda, hecha de Abras 
de cedro. Son muy amigos de adornos; los 
hombres y las mujeres los llevan en la nariz 
y en las orejas, y las mujeres además en el la­
bio inferior. 

Para el verano levantan sus habitaciones con 
palos ó estacas que cubren con pieles ó este­
ras; mas para pasar el invierno las tienen de 
madera construidas sobre recios tablones; ca­
da casa sirve para muchas familias. 

Cazan poco; casi solo para proporcionarse 
pieles. Su alimento es principalmente el pes­
cado que procuran las mujeres. Para pasar el 
invierno no salan el pescado sino que lo 
ahuman. 

Sus principales tribus son: los masetes; skid-
deyats y cumahavas en la isla de la Reina Car­
lota; los kaiyanis en el archipiélago del Pr in­
cipe de Gales; los chimsyos en el estrecho de 
Chatham; los nass y los skinas en las orillas 
de los rios de sus nombres; los sebassas en el 
archipiélago Pitt y playas del canal Garduer; 

: y los bellasulas y kailtzas en el estrecho M i l l -
bank. 

Hakkas.—Chinos que habitan en la isla de 
Formosa. Tienen los caracteres y las costum-3 
bres de los chinos. Establecen relaciones con 
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los negritos del interior, á quienes proporcio­
nan armas, vestidos y adornos, recibiendo en 
cambio astas de gamo, pieles de oso y de leo­
pardo, pinas y alcanfor. 

Hamedjes—Negros fungis que habitan en 
Roseres y Fazoglo, en la región del Nilo. 

H a m i d a s . - - A r a b e s no muy puros que viven 
en Uadai, en el Sudan. 

Hannoverianos.—Germanos, de la rama 
cimbro sajona, ó del grupo a lemán; viven en 
la parte occidental del reino de Hannover. 

Hauaras.—Tribu árabe del sur de Marruecos, 
en las inmediaciones del Tarrudant. 

Hasaras. Iranios de la India, pastores pobres 
y mal armados, á pesar de lo cual han sabido 
conservar una semiindepencia. 

Hausas.—-Nublos del grupo deloskanoris que 
constituyen el reino Hausa, en el Sudan. Sus 
caracteres físicos son los mismos que los de 
los negros de Bornú, sus vecinos, ó sea los 
kanoris. Visten una ancha camisa de color os­
curo y calzones que cuando emprenden gran­
des marchas, suelen convertir en sacos para 
provisiones; cubren su cabeza con una espe­
cie de gorra que forman con algodón blanco; 
llevan sandalias, una bolsa de cuero rojo sus­
pendida al cuello por medio de un cordón y un 
machete. Las mujeres que presentan formas 
regulares en su juventud, pero que pierden 
muy luego á consecuencia de los rudos traba-
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jos domést icos á que se entregan, usan como 
única prenda de vestir un trozo de algodón, 
que las solteras se ciñen por debajo de los se­
nos y las casadas por encima. 

Sus habitaciones son casi siempre chozas de, 
forma redonda, hechas de tierra y con un te­
cho cónico. 

Son muy industriosos; fabrican sus armas, 
sus instrumentos de labor y las telas de algo­
dón que ellos mismos t iñen; las sandalias y 
otros objetos de cuero suelen proporcionárse­
lo los á rabes . Hay también entre ellos bastan­
tes comerciantes; y se negocia con los frutos 
naturales del país , con los frutos del cultivo, 
con sus artefactos y con los esclavos, que dan 
en cambio de sal, vestidos, incienso, cobre y 
diversos ar t ícu los europeos. 

Existe la poligamia; pero generalmente se 
contentan con dos mujeres y hasta á veces, al 
casarse con la segunda, despiden la primera. 
Sin embargo los ricos suelen tener mas de dos. 

Cada provincia está gobernada por un jefe, 
que á su vez está subordinado al gobierno de 
Sokoto ó de Wurno. Casi todos los jefes perte­
necen á otras razas; pues son fulbes, berebe­
res ó á rabes 

Antes todos eran paganos; hoy en vir tud del 
rigor fanático de sus conquistadores, muchos 
han abrazado el mahometismo. 

Ü a v e s m f p a i . — I n d i o s muy semejantes ix los 
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f'eroéés apaches del Arizona. Se dedicán á iá 
elaboración de canastos de todas clases. 

Havaienses.—Los habitantes de las islas de 
Havai ó Sandwich tienen los caracteres físicos 
y morales dé los taitianos; pero en cuanto á 
su vestido, habitaciones, industrias, etc., han 
adoptado completamente el modo de ser de los 
europeos 

Hasortas.—Una de las tribus principales de 
los chocos, que habitan en la costa Samara, 
al éste de Abisinia. 

Hebreos.—Semitas de la familia caldea que 
actualmente se encuentran repartidos ó espa­
rramados por todo el mundo. Sus caracteres 
físicos son los generales de los semitas; esto 
es, frente recta, algo m á s elevada que la de los 
á rabes , cejas, barba y cabello abundantes, 
ojos grandes y en forma de almendra, nariz 
agui leña y labios algo gruesos. El color de la 
piel, así como el del pelo, que es negro en la 
generalidad de los semitas, presenta algunas 
variedades según el lugar y circunstancias en 
que viven. Hay sin embargo quién dice que los 
ojos de los hebreos siempre presentan el mis-

. mo color negro, y que unos ojos verdes ó azu­
les significan enlaces con personas de diferen­
te raza. 

En todas partes están dedicados al comer­
cio, á la banca y á todo negocio que produzca 

; lucro, inclusa la usura. Se dedican también á 
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la industria, en la que sobresalen, especial­
mente en la elaboración de los metales y más 
principalmente en la de metales preciosos; 
hay igualmente entre ellos joyeros y lapida­
rios. 

Su religión es el judaismo, que suelen ob­
servar con mucha exactitud y fanatismo;guar-
dan el sábado, no comen ciertosmanjares que 
les están prohibidos, celebran la pascua y asis­
ten á las ceremonias de la sinagoga. 

Hébridos.—Los habitantes de las islas Hébri­
das, presentan los mismos caracteres físicos 
que los ingleses; pues al parecer no son otra 
cosa que celtas cruzados primero con los p íe­
los y luego con los escandinavos. En el día de 
hoy hasta las costumbres de los hébr idos son 
inglesas. Como muchos se dedican á la pesca, 
de ahí que el pescado sea uno de los principa­
les elementos de su al imentación. 

Helenos.—Forman una importante familia cu­
yos principales representantes son los grie­
gos, cretenses y albaneses. 

Helvetos ó helvecios. —Celtas que han sido 
modificados por los alemanes, italianos y fran­
ceses, y que viven en Suiza. 

Hereros, ovaliereros ó damaras de las 
llanuras.—Son negros betschuanos que ha­
bitan al norte de los hotentotes. Ellos se ha­
bían apoderado de ese territorio, obligando á 
los damaras montañeses que lo ocupaban, á 

17 



— 258 — 
retirarse á las montafías; hoy están ellos bajo 
el dominio de la Gran Bretaña. 

Presentan una estructura corporal bastante 
regular con rasgos caucás icos en su rostro, 
ya por la mayor elevación de la frente y des­
envolvimiento de la nariz, ya por la menor 
prominencia de las mand íbu la s y mayor re­
gularidad en los labios. 

Su traje, en los paises no frecuentados por 
los europeos, consiste en una ó dos pieles de 
oveja ó d@ cabra, que se ciñen alrededor de la 
cintura; las mujeres llevan debajo un delan­
tal hecho con innumerables tiras de cuero en 
las cuales clavan cáscaras de huevo, conchas, 
perlas, etc., y los hombres un c in turón suelto 
de tirillas de cuero. Los hombres cubren su 
cabeza, en especial cuando hace mal tiempo, 
con un pedazo de piel; pero las mujeres, desde 
que se casan, usan un gorro característ ico, en 
forma de yelmo, adornado con sartas de per­
las ó de conchas, sobresaliendo por la parte 
posterior tres puntas á manera de orejas de 
asno. Tienen sandalias de cuero que solo usan 
para estar en casa, y se las quitan, cuando en­
tra un forastero. 

Las cabañas de los damaras son m á s nóma­
das que las de los demás betschuano?, esto 
es, sus piezas son muy lijeras para poder ser 
fácilmente trasladas; sus muebles son utensi­
lios de madera y pucheros de tierra. 
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Sus armas son la axagayo. ó cuchillo cuya 

hoja es de hierro y el mango, cuando no es de 
hierro, es de madera dura; el k i r n que es á la 
vez palo arrojadizo y maza; el puña l que casi 
todos llevan en una vaina de cuero colgada á 
la cintura; el arco y la flecha. 

Son pastores, que se alimentan de leche y 
de los frutos de la tierra. Su riqueza consiste 
en numerosos rebaños . Actualmente empie­
zan á cultivar los campos, sirviéndose de la 
azada de los n a m a q ú a s . 

La poligamia es general, pero la pobreza lo 
impide con bastante frecuencia; pues es cos­
tumbre entre los damaras, que cuando un 
hombre tiene muchas mujeres, á cada una se 
le ha de construir sil cabaña especial. La con­
dición de la mujer es tan baja que casi raya 
en esclavitud; sobre ella está la carga de todos 
los trabajos. 

Son muy amigos del canto, de la mús ica y 
del baile. Lloran con gran sentimiento la 
muerte de los individuos de su familia En-
tierran los cadáveres envolviéndolos con pie­
les y protegiéndolos de la voracidad de las Ae­
ras, colocando grandes piedras sobre el lugar 
de la sepultura. 

Algunos son católicos; pero los m á s quedan 
idólatras , admitiendo la existencia del gran 
Espíri tu al que llaman Muhuru, y la supervi-
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vencía del alma; son muy supersticiosos y 
creen en hechicerías . 

Hibitos.—indios del Perú que están algo civi­
lizados; habitan en las orillas del Huallaga. 

Hillonas.—Negritos de Mindanao. 
Hin.—Tribu malaya que habita en la cuenca 

del Mekong, en la Indochina meridional, en la 
parte norte de las m o n t a ñ a s que separan el 
país de Basak de la Conchinchina. 

Hiperbóreos—Son los habitantes del extre­
mo norte, así de Europa como del Asia y de 
América. Bastante diferentes,por pertenecer á 
diversas familias, tienen no obstante algunos 
puntos de contacto; debidos, ya á su origen 
mogólico, ya á la casi identidad en las condi­
ciones de su existencia, ya á la naturaleza de 
sus idiomas, todos aglutinantes, ya á la gene­
ral falta de industria meta lúrgica que en ellos 
se observa, ya á su gran íamil iar idad con el 
mar, á su traje de pieles, á su continuo no­
madismo y á la casi falta de organización so­
cial y política, á causa de la diseminación é 
instabilidad á que los obliga la miseria de su 
respectivo pa ís . 

Los hiperbóreos de Europa son los tapones 
y samoyedos; los del Asia son los chuktches, 
tunguses, yakutas, lamutas, yukagires, chu-
wanges, omokes y orotchones; los de América 
son los esquimales, aleutianos y groelandeses. 
Rink divide los hiperbóreos americanos en 
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seis familias: los aleutianos, esquimales occi­
dentales, tribus de Mackencie, esquimales del 
Labrador, esquimales de Groelandia y esqui­
males del centro. 

Hoklos.—Chinos muy modificados, que pre­
sentan un color m á s oscuro todavía que los 
chinos del sur. Habitan en las costas de la 
provincia Kuantung. Se dedican á la pesca y 
á la agricultura. 

Holandeses.—Germánicos del grupo a lemán, 
aunque presentan una talla algo menor que 
los alemanes del norte. Parecen mestizos de 
frisones y bátavos con sangre romana, espa­
ñola, prusiana y francesa. Son mesocéfalos 
con un índice de IS'd. 

Holitas.—Arios bastante puros que viven en 
Assam. 

Hotentotes.—Constituyen una de las dos fa­
milias de la rama saab austro-africana, aun­
que bajo ese concepto suelen denominarse 
koi-koi ó quaquá , y comprende los hotentotes 
propiamente tales, los n a m a q ú a s y los kora-
nas. 

Los hotentotes tienen una talla inferior á la 
media, color amarillo gris, ojos algo oblicuos, 
y pómulos salientes; pero su cabello es negro, 
largo, lanoso que crece formando pequeños 
fascículos, dejando entre unos y otros espa­
cios pelados; de manera que, cuando es corto, 
se parece al pelo de los cepillos de zapatos; 
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son dolicocéfalos, la cara presenta un aspecto 
triangular con los pómulos altos y salientes, 
y la barba puntiaguda; la frente es estrecha, 
la nariz corta, achatada y arremangada en su 
punta; la boca ancha y los labios gruesos. Las 
mujeres presentan el fenómeno de la esteato-
pigia que hemos hecho notar al hablar de los 
bosquimanos. 

El traje de los hotentotes en los puntos don­
de no tienen mucha relación con los europeos, 
consiste en una piel de buey ó de carnero que 
se echan sobre las espaldas, y usan comun­
mente, en especial las mujeres, otra piel atada 
á la cintura. Donde viven con los europeos, 
adoptan poco á poco el traje de és tos . 

Son principalmente pastores; pero también 
trabajan el hierro y el cobre; y fabrican sus 
armas de caza y las que usan para la guerra, 
que son muy parecidas á las de los bosquima­
nos y n a m a q ú a s . Hoy tienen un sistema de­
cimal completo. Sus chozas son tiendas que 
en pocas horas pueden desmontarse y volver­
se á montar. Este trabajo corre á cargo de las 
mujeres, las cuales practican en el interior de 
la tienda varios agujeros, uno en el centro 
donde establecen el hogar, y tantos á su alre­
dedor como habitantes tiene la cabaña; estos 
úl t imos , por el uso á que suelen destinarse, 
se llaman también agujeros dormitorios. Sus 
aldeas están formadas por varias chozas, pues-
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tas en forma circular, y la plaza que queda en 
el centro, es donde colocan el ganado durante 
la noche. 

Su al imentación se compone de lo que les 
produce la caza y la ganaderia, así como de 
algunos tubérculos y ra íces que procuran las 
mujeres. Antes sólo bebían agua y leche; hoy 
están muy aficionados al aguardiente. 

Son pol ígamos, aunque suelen contentarse 
con dos mujeres; la primera se llama ga-iris 
ó vieja esposa, y la segunda a-ri-s, ó esposa 
joven. El hotentote no maltrata á su mujer, 
sino en público: en su casa es por el contrario 
considerada como la verdadera dueña . 

Tienen su religión; creen en la existencia de 
tres clases de divinidades: divinidades bienhe­
choras entre las cuales cuentan la luna, las 
nubes y diversas constelaciones; divinidades 
malévolas, entre las cuales se halla Gonab ó 
el dios del mal; y espectros ó espír i tus que á 
veces animan el cuerpo de algunos animales, 
especialmente serpientes. No tienen templos, 
pero sí lugares sagrados, donde van á orar y 
á dejar ofrendas. 

Hottis.—Albaneses de la Turquía europea, que 
habitan en la frontera de Montenegro. 

Hottos.—Negros muy afines y vecinos de los 
benguelas. 

Hovas.—Malayos muy modificados que for­
man uno de los grupos de la familia malaya 
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occidental, compuesta de elementos étnicos 
fundidos, según espresión de Quatrefages. A 
las hovas propiamente tales, se les conoce 
también con el nombre de mér inas . Constitu­
yen la raza predominante de Madagascar. 

Son de talla inferior á la media, los miem­
bros bastante proporcionados con las estre-
midades pequeñas y Anas; la mujer aparece 
menos regular que el hombre, y tiene mucha 
propensión á la.obesidad. Su color es aceitu­
nado oscuro, cabello negro, brillante y liso; 
frente ancha y alta, y alguna vez oblicua; cara 
algo prognata, ojos negros y pequeños y la 
nariz corta y casi siempre recta. 

El traje antiguo era una faja en la cintura, 
qué era de seda, de algodón ó de hilo, y un 
manto que en los hombres llegaba hasta las 
rodillas, y en las mujeres hasta los piés. Mas 
este traje apenas se halla hoy entre loshovas 
que casi todos visten traje europeo. 

Construyen sus casas ó cabañas con arcilla, 
formando con ella las paredes de la casa, co­
locando luego el techo, no s ó b r e l a s paredes 
sino sobre tres estacas^ que fijan además de 
las paredes. Las casas no se disponen forman­
do l íneas regulares, sino que se colocan sin 
orden alguno; aunque en algunos puntos de­
jan espacios ó plazas donde se celebran los 
mercados. 

Son de mucha intelig-encia; muy guerreros 
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y atrevidos quienes, s irviéndose de las a rmaá 
europeas sujetaron á los demás pueblos de 
Madagascar. Pero la falsedad, el orgullo, la 
crueldad, la venganza y el fingimiento, son 
rasgos fundamentales de los hovas. 

Manifiestan mucha habilidad para las diver­
sas industrias, especialmente en la labor de 
los metales. Cultivan el arroz, la caña de azú ­
car y algunos tubérculos . Los campos y las 
huertas de los hovas están cercados por altas 
vallas. Tienen sus rebaños que constituyen 
una gran parte de su riqueza. Con bueyes se 
compra la novia y con el sacrificio de algún 
buey se celebran las principales fiestas. Su 
régimen ordinario es vejetal; pero en las so­
lemnidades comen carne. 

Socialmente se dividen los hovas en tres cla­
ses: la nobleza (andrian), la burgues ía (hova) 
y los esclavos. El gobierno, que es m o n á r q u i ­
co y puede ser desempeñado por mujeres, 
dispone libremente de todos sus súbdi tos . Los 
esclavos resultan principalmente de los infe­
lices que en tiempo de guerra caen prisione­
ros. 

Creen en un Ser supremo, que ha creado to­
das las cosas, y en la existencia de otra vida; 
veneran las almas de los difuntos, y procuran 
hacerse benévolos los espí r i tus malos. Sin 
embargo en 1868 la reina declaró que el pro­
testantismo era la religión del Estado. 
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Huaeliiparls.—Pequeña tr ibu de indios sal­
vajes que habitan en la mon taña de Paucar-
tambo, departamento del Cuzco, en el Perú. 
Son muy indómitos . 

Hualpais.—Indios salvajes de Arizona. 
Huarntoos.—Negros que residen en Benguela, 

en el Africa occidental. 
Huaves.—Indios pescadores de Méjico, ac­

tualmente muy reducidos, que viven esparci­
dos por los pueblos de S. Mateo, Sta. María, 
S. Dionisio y S. Francisco. Son robustos y bien 
formados. Algunos manifiestan tener buena 
inteligencia, pero en general están sumidos 
en la mayor ignorancia. Su ocupación es la 
pesca; y se preocupan poco por el vestido que 
en el campo consiste en un c in turón ó tapar­
rabos. 

H u i c h l l l e s . — I n d i o s del valle central de Chile; 
son de pequeña estatura y están reducidos á 
muy pequeño n ú m e r o . 

Hunias.—Tibetanos que habitan en el campo 
en un estado casi salvaje y muy miserable. 

Hupas.—Indios del norte de California. Son 
considerados como descendientes de los t i n -
nes, que eran poco menos que salvajes; sin 
embargo ellos, desde muy antiguo, se presen­
taron muy adelantados en distintas artes é 
industrias á pesar del salvajismo de sus ante­
pasados. Casi todas las tribus indias vecinas 
les pagan tributo anual. 
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H u r o n e s . — I n d i o s del alto Canadá, pertene­
cientes al grupo i roqués de la familia cana­
diense; han aceptado el vestido y las costum­
bres europeas, y muchos han abrazado el cris­
tianismo. 



Iberos.—Es difícil señalar su origen. Son arios 
que unos suponen celtas y otros anteriores á 
la invasión céltica. Hay quien supone que los 
iberos puros, ó sin cruzamiento, son los vas­
cos de España y Francia, y los pueblos del cáu-
caso. Acaso los iberos, que fueron al parecer, 
los primeros elementos étnicos his tór icos de 
España y Portugal, del Langüedoc, Provenza, 
Córcega, Cerdeña, etc., no son otros que los 
descendientes directos de las razas prehistóri­
cas que ocuparon un día sus territorios, y que 
luego fueron empujados, según Debierre, por 
pueblos pequeños , morenos y braquicéfalos, 
que reciben m á s tarde el nombre de celias. 

Ibilaos.—Malayos mezclados con sangre aeta 
ó de negrito, quienes habitan en Luzón, en los 
montes de Nueva-Vizcaya y Nueva-Ecija; son 
feroces é ínfleles. 

Ida-u-aix é Ida-u-el-liacli.—Son tribus de 
bereberes del Sahara occidental, que viven los 
primeros en los confines del Senegal y los se­
gundos en el mismo Senegal. 
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l e s i d a s ó yes idas .—Kurdos más ó menos 

mezclados, que viven en las m o n t a ñ a s de 
Sinyar, al norte de Mesopotomia. Profesan 
ideas religiosos muy ex t rañas . Creen en un 
Dios, A l - l ah , bueno y creador del mundo, y 
en un principio malo, Maelk-Tause, causa de 
todos los males; mas no son los Ormud y 
Ariman de Zoroastro. Véase una de sus leyen­
das. Dios creó el mundo, hermoso y perfecto 
bajo todos conceptos; pues no existía en él 
sino luz, bien y hermosura. Satisfecho de su 
obra, se disponía á descansar cuando se le 
presenta el sombrío Maelk Tause y le dice: 
Tu obra, Gran Creador, no es perfecta; en ella 
todo es uniforme y carece del equilibrio nece­
sario; lo bueno y lo bello solo pueden nacer del 
contraste, asi es que la luz necesita de las tinie­
blas, el dia de la noche y el ángel del diablo. 
Entonces Al- lah le contestó: Vé y crea. Y-en 
efecto, desciende Maelk Tause á la tierra cu­
briéndola con la sombra de sus grandes alas, 
y su hálito maléfico produjo el mal, el frío, y 
el huracán ; desde entonces la tierra produjo 
plantas venenosas, los bosques se llenaron de 
ñe ras y entre los hombres nació el pecado. 
Enfurecido Dios al ver tanto desorden, maldi­
jo á Maelk Tause y lo arrojó del cielo. En la 
tierra también lo maldecían los pueblos y lo 

. expulsaban de sus territorios; solo un pueblo, 
los yesidas, le acogieron y dieron asilo; cele-
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bran danzas en su honor y le ofrecen sacrifi­
cios en las noches m á s sombr ía s y en medio 
de las m á s repugnantes orgías . 

Ifugaos ó ifumangies.—Malayos igorrotes 
que habitan en Luzón, islas Filipinas. 

Igorrotes.—Malayos orientales que viven en 
Luzón, islas Filipinas. Son pequeños , rechon­
chos, de piernas fornidas y brazos delgados; 
algunos de ellos se presentan con caracteres 
muy diferentes; mas esto se debe á que los 
tales individuos, aun cuando viven entre igo­
rrotes y han adoptado sus costumbres, son 
verdaderos indonesios y no malayos. 

El vestido de los igorrotes consiste en una 
banda que pasan entre las piernas y envuel­
ven al rededor de la cintura, y una especie de 
manta de algodón con que se envuelven; las 
mujeres usan unas cortas enaguas, y cuando 
están delante de los europeos añaden un ca­
misón. Ambos sexos llevan largo el cabello 
que se untan con aceite de coco. Se ta túan; 
viven en las m o n t a ñ a s y no se lavan nunca. 

Son buenos mandaderos; transportan carga 
de un punto á otro; crían caballos, bueyes, 
búfalos y cabras; y también perros que á ve-
ceslessirvende alimento. Cultivan algún tanto 
las tierras que producen patatas, maíz, arroz 
y tabaco. Son bastante industriosos; saben re­
coger* oro de las tierras aur í feras , fundirlo y 
alearlo con la plata y el cobre; y fabrican sus 
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armas^ que son el arco, las flechas, la lanza y 
el escudo. 

Se casan con las muchachas de su tr ibu, 
cuya castidad es cuidadosamente vigilada; son 
monógamos , siendo indisoluble el matr imo­
nio después del primer hijo que tienen. El 
adulterio es severamente castigado. 

La religión de los igorrotes es el fetichismo; 
fundado, al parecer, en el culto de sus ante­
pasados. Creen en la supervivencia del alma 
humana. Muchos se han convertido al catoli­
cismo, adoptando las costumbres europeas. 

I lavas .—Dravidianos que habitan en la extre­
midad meridional de la Indochina. 

Ileabanes'.—Muláyos del grupo de los igorro­
tes que habitan en Nueva-Vizcaya, en Luzón. 

Ilocanos.—Malayos de Luzón; habitan en las 
provincias de llocos norte é llocos sur, y otros 
muchos puntos. Todos son cristianos. 

Ilongotes.—Malayos infieles y sanguinarios 
de Luzón,denominados cortadores de cabezas. 
Habitan en la cordillera oriental. Los hombres 
conservan todo el cabello como la mujeres y 
lo.arrollan en forma de moño sóbre la cabeza. 

Imohags.—Tuaregs que habitan al norte del 
Sahara central. Se dividen en dos grupos: los 
adsyers que viven al éste y los ahagars que 
están al oeste. 

Imoxags.—Tuaregs del suroeste del Sahara 
y cuenca del Niger. Cada t r ibu tiene su jefe, y 
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al frente de todas ellas, que constituyen una 
Federación, se halla un jefe soberano ó rey, 
llamado amanokal. Las tribus están reunidas 
también formando cuatro grupos; al frente de 
de cada uno se halla un jefe que respectiva­
mente se llama: el jefe de los auelimmiden, 
el de los dinikes ó auelimmiden-nan-bodal, el 
de los todemeket y el de los iguelads. 

Inamis ó indios lenguas.—Pertenecen al 
grupo de los guaycures de la familia g u a r a n í . 
Habitan en el Paraguay, entre el rio de este 
nombre y el Pilcomayo. 

Inengas,—Negros del Ogüe, que pertenecen á 
los oseybas. 

Indios harpias.—Peruanos que viven en el 
territorio de Ucayalí. Son pol ígamos y muy 
crueles; quienes de tiempo inmemorial se de­
dican a la caza del Jiombre. 

Indonesios.—Pueblos cuyo origen es difícil 
precisar, y que al parecer pasaron en época 
muy remota, esto es, entre las invasiones ne­
grita y malaya,del Asia á la Oceanía. Presentan 
tantos caracteres de la raza blanca que Qua-
trefages los coloca entre los alofltos; mas co­
mo tienen igualmente bastantes caracteres de 
la raza amarilla, algunos los han considerado 
como una rama de los malayos. Quatrefages 
propone hacer de ellos una raza mestiza oceá­
nica en la que se \vá\i-án Juadidoa los elemen­
tos de las dos razas, Así es que podemos 
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considerarlos divididos con el mismo aniro-
pologista en tres grupos: el filipino cuyos re­
presentantes son los manobos; el sóndico que 
tiene como representantes los dayakes, y el 
polinésico que está representado por los ta i -
tianos. 

Indos.-—Arios de la rama indo-europea, que 
(constituyen la principal parte del grupo bra­
mó nico. Algunos han llamado indos á todos 
los que adoptan el sistema de castas y reco­
nocen la supremacía de los Bramas. Mas esa 
agrupac ión mós ser ía social que etnográfica 
y aquí solo podemos considerarlos bajo este 
úl t imo concepto, comprendiendo en él aque­
llos pueblos que ofrecen los siguientes carac­
teres. 

Los indos son de talla algo inferior á la me­
dia; el color de su piel es claro en las clases 
elevadas que no están espuestos al sol, mas 
en las clases inferiores se observa una piel 
oscura y á veces negra. Son dolicocéfalos con 
la frente ancha, pómulos poco salientes, nariz 
estrecha y agui leña, boca pequeña, labios 
delgados, ojos grandes con largas cejas, y el 
cabello en unos es claro y en otros negro. 

La sociedad indiana está dividida en clases 
completamente separadas unas de otras. Las 
principales son: los brahmanes, que son los 
sacerdotes y los sabios; los chatrias ó radj^ 
putes, que son los guerreros; los banianos 
18 
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que son los comerciantes y agricultores, y los 
sudras que son los obreros de diferentes ma­
terias. Cada una de esas clases ó castas tiene 
su traje y ocupación, y práct icas religiosas 
propias y especiales. Ellos consideran á los 
europeos en el mismo nivel que á sus parias, 
esto es, en el úl t imo grado social. 

Su al imentación es casi esclusivamente ve­
jeta), compuesta por regla general de arroz; y 
beben agua. Es sin embargo, muy frecuente 
el uso del tabaco y del betel. 

El estado de la mujer es muy triste; vive en­
cerrada en sus aposentos siempre en una con­
dición subalterna y en la m á s completa igno­
rancia; solo las cortesanas pueden saber leer 
y escribir. Mas si es triste su estado de solte­
ra y de esposa, lo es inmensamente m á s en el 
de viuda, pues luego que pierde á su espo­
so, sus padres la reciben en su casa, pero la 
despojan de sus vestiduras, la cuelgan por los 
piés y en esa penosa posición la rasuran; 
luego le dan los vestidos m á s ordinarios y 
groseros y queda condenada á los trabajos 
m á s rudos de la casa. En adelante no puede 
vestir seda, ni oro n i plata, ni comer con sus 
amigos, ya que ha de ser la esclava y la sir­
viente de todos. No puede volverse á casar; y 
si un hombre se lo ofreciese, por eso mismo 
el atrevido perdería su casta é incurr i r ía en 
una muerte civil . De ahí que las viudas, para 
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évitar esa vida de martirio, solían echarse á la 
pira en que se quemaba el cuerpo de su espo­
so. Hoy los ingleses han prohibido esos sa­
crificios; mas como no ha mejorado la situa­
ción de las viudas,suelen entregarse á la vida 
libertina. 

Los indos son inteligentes, dulces y hospi­
talarios; muy hábi les en sus profesiones que 
transmiten de padres á hijos. Son amigos de 
los espectáculos en que suelen representar 
dramas religiosos; aunque como la ley prohi­
be que las mujeres tomen parte en el teatro, 
los papeles femeninos están representadospor 
los jovencitos. Es muy notable entre ellos la 
danza de las bayaderas, que son entre las mu­
jeres indianas las ún icas que gozan de una 
completa libertad. Son igualmente notables 
las luchas en que los combatientes se causan 
las m á s horrorosas heridas con arma blanca^ 
los combates de elefantes y rinocerontesj y el 
encantamiento de las serpientes 

Su religión es el bramanismo m á s ó menos 
modificado^ Tienen sacerdotes, religiosos, 
y numerosos templos, algunos de colosales 
dimensiones, donde celebran las fiestas con 
gran esplendor: una de las m á s curiosas es la 
de la serpiente, 

l i i g a s a n a s . - Negros sudanianos pertenecien­
tes á los fungís que viven en las m o n t a ñ a s dQ 
Tabi, en la región del Nilo. 
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lingfeletes.—Indios del Territorio de Alaska 

que moran en el curso inferior del rio Yukon. 
Tienen sus viviendas bajo tierra; son muy su­
cios, y j a m á s se lavan 

Ingleses.—Mestizos de anglos y sajones con 
los primitivos celtas, y luego con los romanos, 
daneses y normandos. Sus caracteres físicos 
son: estatura m á s que mediana (Í'GQ metros), 
frente elevada; piel generalmente blanca y tras­
parente, cabello cas taño, espaldas anchas, 
miembros inferiores delgados, y ojos comun­
mente claros. 

Son de carácter paciente y perseverante, sé-
r íos y amigos de la vida de familia. La nebli­
na que es tan frecuente en Inglaterra, mata el 
sentimiento y la inspiración, engendrad fas­
tidio y por consiguiente hace buscar distrac­
ción ya en los placeres de la mesa, ya en las 
carreras, ya en los viajes. Buscan lo positivo 
con preferencia á lo ideal. La industria y el 
comercio absorven toda su actividad. Esta 
raza tiene desarrollado de un modo singular 
la iniciativa individual. En la mujer inglesa 
no se observan los instintos femeniles con la 
intensidad que en la española; en ella el amor 
suele estar dominado por la razón. 

Dividida la nación inglesa en clases socia­
les, como las demás naciones europeas, la no­
bleza y las principales familias han tenido una 
habilidad especial para que no Ies sucediese 
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lo que en la mayor parte de naciones aconte­
ce; esto es, que empobrecida y siendo condes­
cendiente con el pueblo, é s t ep rocure adquirir 
las riquezas y consiga los primeros puestos 
del Estado. En Inglaterra así las grandes for­
tunas como los puestos m á s influyentes en la 
adminis t rac ión , en la armada, magistratura y 
hasta en la clerecía, pertenecen de derecho á 
las familias de la grandeza, y saben util izar­
los. De ahí la si tuación poco ha lagüeña del 
proletario y las corrientes de emigración, que 
se observan entre los ingleses. 

Su religión es el protestantismo anglicano. 
I n n u i t . — E s a palabra es esquimal, significa 

hombre, y es el nombre que s e d á n asimismos 
los esquimales de Groelandia y de la Bahía de 
Hudson. Quatrefages la usa para espresar la 
rama mogola americana que divide en dos fa­
milias: tuski y esquimal. La tuski que es el 
elemento esquimal mezclado con otros ele­
mentos étnicos, comprende dos grupos, uno 
asiático y otro americano; el asiático está re­
presentado por los chuklukes y el americano 
por los mahlemutes. La familia esquimal com­
prende solo los pueblos que se han conserva­
do sin mezcla alguna, como son los de Greo-
landia y del Labrador. 

Intas.—Negros guineos que forman una de las 
tribus de los achantis 

logra ios . -^Mogoles que habitan en el Tibet 
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septentrional. Son de rostro feo y anguloso, 
cabello largo, laso, negro y desordenado, piel 
oscura y poca barba. 

lovas ó iovays.-Indios de la familia m i -
suriana, que habitan actualmente en las ribe­
ras orientales del Misisipi. Son de aspecto va­
roni l , de buena estatura y muy amigos de la 
libertad y de su independencia. 

Iranios.—Forman una numerosa familia indo­
europea de los arios, que según Quatrefages 
comprende dos "grupos: el persa y el afgan; 
siendo representado el primero por los tadje-
kes y el segundo por los afganes, kurdos y ar­
menios. 

Irayas.—Malayos de Luzon, que habitan en 
Nueva-Vizcaya, Isabela y Cagayan. Parecen 
mezcla de malayo y negrito. Son infieles y ha­
blan el idioma de los catalanganes. 

I r landeses .—Mest izos de celta con anglo-sa-
jones, pero asi como en los ingleses domina 
el elemento anglo-sajon, en los irlandeses el 
predominio está de parte del elemento celta. 
Su estatura dá el mismo promedio que el de 
los ingleses (1'69 metros), los ojos son comun­
mente claros, pelo cas taño u oscuro y meso-
céíalos. 

Son inteligentes, alegres y fieles en sus amis­
tades. No tan positivistas como los ingleses, 
se dejan impresionar fácilmente, y no se des­
deñan de pasearse por la región de lo ideal y 
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del sentimiento. Son industriosos y hábiles en 
diversas profesiones; pero en general llevan 
una vida miserable y triste que se refleja prin­
cipalmente en sus cánt icos patr iót icos. 

A pesar de las vejaciones á que, desde la Re­
forma protestante, los ha sujetado el Gobier­
no de la Gran Bretaña, ellos se han conserva­
do católicos, prefiriendo perder sus derechos 
y sus haciendas antes que hacer traición á su 
conciencia. Esto ha sido causa de que muchos 
irlandeses hayan pasado al Nuevo Mundo, en 
busca de libertad y vida m á s desahogada; sien­
do muchos miles los que se han establecido 
en los Estados Unidos. 

Iroqueses.—Indios del alto Canadá pertene­
cientes á la familia canadiense y que actual­
mente viven cerca de los lagos Ontario y Erie. 
Han entrado en las vías de la civilización; pero 
sus temibles instintos belicosos se han cal­
mado principalmente por el abuso de las bebi­
das alcohólicas, que les han proporcionado 
sus conquistadores. 

Irulas.—Dolicocéfalos que viven en el Dekkan. 
Ischogos.—Negros del Africa central que han 

pasado á la región media del Congo. 
Iscliores.—Fineses bastante puros que habi­

tan en la antigua Ingria, actual gobierno de 
San Petersburgo. 

Islandeses.—Escandinavos que han conser­
vado bastante puros los caracteres de sus an-
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tepasados. Son inteligentes, honrados, hospi­
talarios y de carácter dulce y amable. Visten á 
la europea; pero sus casas presentan el aspec­
to de un pueblo pobre; que como tal se con­
tenta con poca cosa. 

Ismaelitas.—Toman el nombre de Ismael, de 
manera que significa descendiente de ese per­
sonaje bíblico; pero ordinariamente se entien­
de bajo ese nombre los á rabes que habitan en 
el norte de la Arabia. 

Israelita.—Es lo mismo que judío ó hebreo. 
Italianos.-Son latinos mezclados con todos 

los pueblos invasores de Europa y del Africa. 
Son muy variados los caracteres que presen­
ten los habitantes de sus diversas regiones; 
sin embargo, puede decirse que tienen una ta­
lla algo inferior á la media; el cabello y los 
ojos negros, la piel algo morena, la nariz rec­
ta ó aguileña, pero con una tijera depresión 
en la raíz, lo que la distingue de la nariz grie­
ga; boca fina y braquicéfalos con un índice 
igual á 83. 

Son inteligentes y vivos; artistas dotados de 
gran sentimiento; sobrios y laboriosos, siendo 
tan hábiles en algunas industrias que hacen 
competencia á varios pueblos europeos. Son 
muy amables para con los extranjeros. La mu­
jer está muy considerada y llena de respeto; y 
está dotada de aquellas buenas cualidades que 
Ja hacen car iñosa, fiel y económica, 
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I ta lones .—Malayos de Luzon. 
Itetapanes.—Mestizos de malayo y negrito 

que habitan en Luzon, en las m o n t a ñ a s del 
oeste de Isabela. Son pequeños , chatos y de 
color muy oscuro. Sus armas son la lanza y la 
flecha. Son infieles; cubren su cabeza con un 
casquete encarnado. Cuando llueve, usan una 
capa corta de hojas de anahao, á que dan el 
nombre de anao, muy parecida en su forma á 
la antigua capa española . 

Itelmes ó itulmanos—Son los kamtchada-
les del norte del Asia. I tulman en la clasifica­
ción de Quatrefages, constituye uno de los gru­
pos de la familia kamtchadala, cuyos pr inc i ­
pales representantes son los alkanes. 

lugrianos.—Fineses m á s conocidos con el 
nombre de Ostiakos. 

luraks ó yuraks.—Samoyedos que habitan 
al éste del Obi inferior, entre el Tai y el Jeni-
sei, en Siberia. 

Iveias é ivilis.—Negros del Ogüe, de la fami­
lia congoana, pertenecientes á los oseybas. 



Jaganes.—Indios fueguinos. 
Jagas—Negros que viven en el interior de 

Zancibar 
Jamtis.—Tártaros que viven casi salvajes al 

éste y surdeste de Assam. 
Jakunes.—Dravidianos del grupo transgan-

gético, que viven en la península de Malaca. 
Japoneses.-Son mestizos, en los que se en­

cuentran elementos negros, blancos y mogo­
les. Es probable que el Japón fué habitado 
primeramente por los dravidianos de la India 
ó negritos de Filipinas; pero que fueron inva­
didos luego por blancos alofltos, semejantes á 
los ainos; y por fin, unos y otros, vencidos y 
rechazados por los chinos ó m a n c h ú e s , aun­
que no sin experimentar alguna modificación. 
Así los japoneses del interior se presentan ca­
si sin mezcla; los de las costas con mezcla de 
sangre negra, y las clases elevadas con algu­
nos elementos blancos. No es pues de extra­
ña r la divergencia que en algunos se observa. 

Sin embargo, puede decirse que son de talla 
mediana, pelo negro liso y abundante hasta 
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en la barba; piel no amarilla, sino de color 
moreno aceitunado, que en las clases eleva­
das es casi blanca. Cabeza grande, mesocéfa-
la; con la cara ovalada, nariz recta y alguna 
vez aguileña; ojos rasgados y boca fina. 

El mayor n ú m e r o ha conservado el traje de 
sus antepasados, que consiste en una toga 
larga ceñida por medio de un c in tu rón . Esa 
toga ó túnica es de algodón ó de seda, con 
paisajes pintados ó bordados en oro y plata, 
según la posición de las personas. Las muje­
res suelen llevar varias tún icas sobrepuestas, 
siendo además algo m á s largas que las de los 
hombres. Algunos todavía se ta túan en las es­
paldas, antebrazo y otras partes del cuerpo. 
Los zapatos del Japón son sandalias, que se 
usan para ir por la calle; mas al entrar en una 
casa es preciso dejarlas en la puerta, pues se­
ría impolítico entrar de otro modo. 

En invierno llevan gorros de pieles; para 
guardarse del sol y de la lluvia usan unos 
sombreros con las alas caídas. Las japonesas 
se pintan la cara y el cuello con albayalde y 
cola, y también suelen teñi rse de negro los 
dientes. Todos los japoneses son de un aseq 
admirable. 

Las casas son de madera, de agradable y 
pintoresco aspecto; pero sin cimientos, des­
cansando el a rmazón sobre piedras sin la­
brar; los techos suelen ser altos y bien traba-
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jados; los cuartos formados por biombos ó 
paredes móviles, tapizados de papel y hasta 
de oro. Las camas, que consisten en uno ó 
dos colchones de seda azul, se guardan en ar­
marios, y se sacan para arreglarse en el mo­
mento de irse á acostar. 

Se dedican á la pesca, al cultivo, al comer­
cio, y á varias profesiones industriales y ar­
tísticas, perfeccionando varias industrias que 
recibieron de China.ó que se asimilaron de los 
europeos. Las ciencias han tenido igualmente 
su desarrollo en el Japón. La instrucción está 
muy bien montada; habiéndose estendido en­
tre los japoneses la mús ica , la lectura y la 
escritura, que ya no es solo ideográfica, como 
sucede entre los chinos, sino ideográficca y 
fonética; y hasta se ha trabajado para susti­
tuir los caracteres japoneses por los latinos. 
Tienen monedas de oro, de plata y de cobre. 

En el Japón hay actualmente dos poderes 
supremos; el mikado que desempeña la supre­
macía del poder espiritual, y el taikoun ó em­
perador que tiene la supremacía del poder 
temporal, que gobierna por medio de un con­
sejo y asambeas administrativas; pero la au­
toridad del mikado es m á s aparente que real. 

La sociedad está dividida en clases. No se 
permite la poligamia, pero existe un concu­
binato semi-oficíal. La mujer está bajo el do­
minio del marido; su suerte, no obstante, no 
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es tan triste como entre los chinos. Ella pue­
de presentarse en público, y es tratada con 
gran miramiento. Además el carácter j aponés 
es alegre, amigo de fiestas y de diversiones. 

El budismo es la religión del pueblo. 
Jates ó jálits.—Indos que habitan al oeste 

del Indo. Parece que tienen bastante sangre 
mogola. Son de alta estatura y bien formados, 
pero tienen su nariz ancha y aplastada y su 
color es aceitunado. 

Jardaikines.—Australianos de Somerset en 
Carpentaria. 

Jaruros.—Indios de la América del Sur, que 
habitan en Venezuela. 

Javaneses.—Malayos orientales que pertene­
cen al grupo indomalayo. Como son el resul­
tado de varios cruzamientos, los caracteres 
que presentan son muy diversos; sin embar­
go puede decirse que son de pequeña talla, co­
lor de café con leche m á s ó menos claro, cara 
m á s ovalada que la observada en los verdade­
ros malayos, ojos casi horizontales y rasga­
dos, nariz recta y saliente; pómulos algo sa­
lientes y labios un poco gruesos. 

Son de carácter dulce, apacible y hospitala­
rio; inteligentes aunque poco instruidos y He­
nos de preocupaciones. 

Se dedican á la pesca, á la agricultura, á la 
industria y al comercio. Sus principales i n ­
dustrias son la const rucción de embarcado-
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lies, tenería, elaboración de metales, carpín^ 
tería, ebanis ter ía , construcciones, tejidos, 
t intorería y fabricación de papel. 

Java pertenece á Holanda que ha respetado 
muchas costumbres de los javaneses, ya acer­
ca del gobierno de las distintas provincias, ya 
respecto á la adminis t rac ión de justicia No se 
practica la poligamia sino entre los grandes; 
pero se autoriza el divorcio con suma facilidad; 
en la clase inferior pagando cien pesetas y en 
la superior pagando dos cientas. La mujer es 
laboriosa y muy entendida en la economía do­
mést ica. Son muy amigos dé los espectáculos, 
de los combates de animales y de las danzas 
de las bayaderas. 

Son mahometanos, aunque al parecer les 
importa poco comer y beber lo que el Corán 
prohibe. Creen en la existencia de genios ma-
lévelos y en la metempsícos is . Hoy no que­
man los cadáveres de los muertos, sino que 
los entierran, y profesan á las tumbas mucha 
veneración. 

Jeberos.—Con ese nombre son conocidos tam* 
bién los indios j íbaros . 

Jéctánides.—Son árabes que viven al sur de 
la Arabia, conocidos también con el nombre 
de yemenios ó yemenianos. 

Jemerevis.—Indios americanos de Arizona. 
Jibaros.-^Indios que habitan al norte y sur 

del alto Amazonas) pertenecientes á la familia 
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guaran í . Comprenden muchas tribus, siendo 
las principales los santiagos, zamoras, gua-
laquizas, paules, logrónos, moronas, úpanos , 
conambis, pindos, catapasas, chirapas, mura-
tos, uambisas, aguarunas, antipas y otras. 

Son de talla mediana, consti tución robusta, 
frente ancha, cara redonda; ojos vivos, peque­
ños , negros y horizontales; nariz aguileña, 
labios finos, cabello muy negro y poca barba, 
cuando en los individuos no se halla sangre 
española. 

Consiste su vestido en un cinturón, cuyos 
extremos caen hacia delante; tienen la cos­
tumbre de pintarse de rojo y adornarse como 
hacen los guaranis. 

Son pescadores y cazadores; tienen carácter 
guerrero; son muy amigos de su independen­
cia, y sus armas son la lanza, la javelina y la 
cerbatana. Adelantan muy poco en el camino 
de la civilización; todavía se encuentran entre 
ellos las célebres chanchas, que no son otra 
cosa que pieles de cabezas humanas con su 
respectivo cabello, disecadas y conservadas 
por procedimientos especiales. 

Algunos j íbaros han abrazado el catolicis­
mo, renunciando sus bá rba ras costumbres; 
pero todavía quedan muchos sin convertir. 

J i c a r i l l o s . — I n d i o s apaches que moran al éste 
de las Rocosas. 

Jingas.—Negros congos que viven en el inte-
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ríor de Angola. Son al parecer lós máá anti­
guos habitantes del país . 

Jolofes.—Negros de Senegambia, conocidos 
con el nombre de uolofes. 

Juanges.—Dravidianos que habitan en Oris-
sa, al éste del Indostán . Sus caracteres son 
los de los gundos, con el color negro y el ca­
bello ensortijado en toda su longitud. 

Judíos—Semitas que ya hemos descrito bajo 
el nombre de Hebreos. 

Judíos blancos.—Son israelitas que se esta­
blecieron en Malabar, Indostan, antes de la 
era cristiana. 

Judíos negros.—Así se denominan muchos 
negros malabares que profesan el judaismo. 
Ellos se suponen verdaderos descendientes 
de Israel, pero por sus caracteres son m á s se­
mejantes á los dravidianos que á los semitas. 

Jutas.—Escandinavos que viven en Jutlandia 
y á quienes suele darse también el nombre de 
jutlandeses. 



Kabardes .—Circasianos de Kabardia de que 
ya hemos hablado al tratar de los cabardia-
nos. 

K á b i i a s — L i b i o s del grupo berebere que ha­
bitan en distintos puntos del norte de Africa, 
principalmente en Kabilia. Son de talla supe­
rior á la media, mesocéfalos (76), su frente que 
es recta, está deprimida transversalmente por 
encima de las cejas; su piel es lijeramente 
morena pero en los n iños que no han estado 
expuestos al sol, es perfectamente blanca; el 
cabello en unos es negro y en otros rubio. 

Su vestido suele consistir en una camisa sin 
mangas y un pequeño delantal de cuero; se 
recogen el cabello en la parte superior de la 
cabeza y para salir al sol usan un sombrero 
de anchas alas. Construyen sus casas con pie­
dra y les dan mucha resistencia. 

Son sedentarios, muy amigos de su inde­
pendencia, bastante sobrios, pues viven casi 
exclusivamente de frutos; cultivan el trigo, el 

19 
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olivo y la higuera; son activos y económicos ; 
saben extraer los metales que necesitan para 
sus armas é instrumentos, y hay entre ellos 
armeros, joyeros, torneros, etc. Las mujeres, 
aun cuando gozan de iguales derechos á los 
de los hombres, realmente ocupan un lugar 
muy inferior en aquella sociedad, pues ade­
m á s de los trabajos domést icos es tán encar­
gadas de mover las muelas que sirven para 
moler el trigo y machacar la aceituna. 

Están divididos en mult i tud de tribus. 
Kaderes.—Afganes que habitan en Afganis­

tán al lado de los duranis. 
Kafires—Indos cuyos caracteres son los de 

los mamogis ó siapochs. Viven en el ángulo 
que forman el Indostán y Afganistán. 

Kainos.—Dravidianos que viven en las mon­
tañas que se hallan entre Assam y Birmania. 

Kakaros ó kakars.—Afganes nómadas que 
viven al surdeste de Afganistán. 

Kalis.—Dravidianos que habitan al oeste del 
rio kali, y son m á s conocidos con el nombre 
de chamangos. 

Kalklias.—Mogoles que ocupan toda la Mogo-
lia, al norte de China. Son rechonchos, de talla 
mediana ó inferior á la media, color amarillo 
oscuro, cabello negro, áspero y laso, escasa 
barba; braquicéfalos con la cara ancha y apla­
nada, ojos pequeños, pómulos muy salientes, 
nariz chata y como hundida entre los p ó m u -
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los, labios gruesos y mandíbu las algo prog-
natas. 

El traje de los kalkhas es casi el de los ch i ­
nos. Son n ó m a d a s , y como á tales viven en 
tiendas o í/wníes. La aridez de las estepas de 
Mogolla y la escasez de agua y debqsques que 
allí se nota, son causa de que los kalkhas pa­
sen una vida bastante miserable, y que no 
puedan pasar mucho tiempo en un mismo lu­
gar. Sin embargo algunos de sus jefes, que lle­
van el tí tulo de ambanes ó príncipes, son se­
dentarios y habitan palacios adornados y en­
riquecidos con todo el lujo chino. 

Son poco amigos del trabajo. La ocupación 
ordinaria del hombre es visitar á caballo sus 
rebaños y, vuelto á su tienda, pasar el día f u ­
mando ópio y bebienflo té. La mujer cuya i n ­
ferior condición es profesada generalmente 
por los mogoles, es la que cuida la casa y el 
ganado, prepara la lana y el cuero, y confec­
ciona el vestido y el calzado. A pesar de esto 
son monógamos . Comunmente el padre vende 
su hija al pretendiente que le da por ella ma­
yor precio Se celebra el matrimonio con mu­
chas fiestas y gran solemnidad. 

Cada príncipe tiene un ejército compuesto 
de infantería y caballería; cuyas armas son: 
un arco y varias flechas, un fusil y un sable; y 
además los de caballería llevan una lanza de 
tres á cuatro metros de longitud. 
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La religión de los kalkhas es el budhismo. 

Hay entre las categorías en que está dividida 
aquella población, la casta sacerdotal, muy 
numerosa é influyente entre aquellas groseras 
gentes; los sacerdotes cuidan de las ceremo­
nias religiosas y de los templos, algunos de los 
cuales son muy ricos y grandiosos. 

Ka lmucos .—Pueb los mogoles numerosos que 
ocupan extensos territorios al surdeste de Eu­
ropa y centro del Asia En Europa forman va­
rias hordas ó tribus; solo en Astrakan hay las 
siete tribus siguientes: karakusses, pequeños 
derbetes, erketenes, jandikes, ike-tzokhores, 
bogo-tzokhores y khochoutes En Asia se ha­
llan principal en Dzungaria, en Zaidam, y des­
de Kuku-nor hasta el Thibet. 

Suelen dividirse en cuatro hordas ó tribus 
principales que son: los kochotes ó kochutes, 
los torgotes ó torgutes, los derbetes ó durbe-
tes y los zongares ó tchorosses. Sin embargo 
presentan todos gran uniformidad así en sus 
caracteres físicos como en sus costumbres, 
estado social, género de vida, etc. 

Los kalmucos que al parecer son los m á s 
puros representantes de la rama mogola, tienen 
talla inferior á la media, la piel es de un mo­
reno.amarillo, el cabello negro, áspero y laso, 
barba poca, braquicéfalos con la frente larga 
y hasta ancha, cara muy aplastada con los ar­
cos superciliares salientes y los pómulos an-
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gulosos y extremadamente prominentes; los 
ojos que son de un moreno oscuro, son obl i ­
cuos; la nariz con las alas poco desarrolladas 
y las aberturas circulares en vez de ser elípti­
cas como de ordinario; las mand íbu las anchas 
y poco prognatas, la boca algo pequeña y los 
labios m á s bien finos que gruesos. 

El traje es distinto según la región que ha­
bita la horda. En el surdeste de Rusia los hom­
bres usan pantalón y túnica azul, ceñida al 
rededor de los r íñones por medio de un cintu-
rón, adornado con piezas de latón ó de plata, 
una gorra forrada y botas. Sus mujeres l le­
van una larga túnica abierta sobre el pecho, 
donde dejan ver una chaqueta roja adornada 
con galones de oro y plata; tiene esa chaqueta 
mangas anchas en la parte superior que ter­
minan en punta sobre las manos; un corto 
pardessus abierto por delante, un ancho cue­
llo blanco guarnecido de perlas finas, botas de 
cuero rojo y unas inmensas argol lasó aros en 
las orejas, completan el traje de laskalmucas 
de Rusia. Las jóvenes llevan el cabello corto; 
m á s las mujeres casadas lo llevan largo, reu­
nido en dos trenzas, que con una funda de pa­
ño ó de terciopelo dejan caer sobre el pecho 
como las mujeres mogolas. En Dzungaria, una 
camisa chinesca que ni la lavan ni la cambian 
hasta que se les cae á pedazos, y una túnica 
con doble forro constituye el traje ordinario, 
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al que en invierno suelen añadi r un pantalón. 
Esos kalmucos se rasuran el pelo á escepción 
de un largo meclión que trenzan como los chi­
nos. Las hordas de Zaidam visten todavía con 
m á s sencillez, pues solo usan la túnica que 
ellos mismos fabrican con lana ó pelo de ca­
mello. 

Viven en tiendas á que dan la forma comea; 
los ricos, los pr ínc ipes y los sacerdotes viven 
igualmente en tiendas,y hasta son tiendas más 
ó menos grandes los templos donde se reúnen 
los kalmucos para los actos del culto budhis-
ta. Algunos han edificado casas y capillas 
según el uso de los rusos ó de los chinos; 
pero hasta el presente esos edificios no sir­
ven sino para recibir visitas, continuando 
sus propietarios en tiendas,como los demás . 
En Altai , algunos kalmucos se han acostum­
brado á la vida sedentaria, construyendo sus 
casas de madera y dándoles una forma exago-
nal. También en Zaidam se encuentran unas 
pequeñas fortificaciones de tierra arcillosa, 
donde guardan aquellos habitantes sus ha­
ciendas y ganados. 

Dentro de cada tienda se halla un trípode 
de hierro donde se monta la cocina por medio 
de unas planchas de hierro y se coloca el me-
naje,que no es de loza ni de metal, sino de ma­
dera ó de cuero. Hay cerca la puerta una caja 
sobre la que se ponen las estatuas é imáge-
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nes de los dioses y delante de ellas las ofren­
das en pequeñas tazas de metal. Al lado de ese 
altar hay el lecho con sus mantas y almoha­
das. Tienen también cajas de madera y balijas 
de cuero, esteras, sacos donde guardan las 
provisiones, etc. etc. 

Reunidas las tiendas ó ghers en n ú m e r o de 
3 á 15, forman un khoton ó campamento; y así 
Como al frente del gher está el padre ó jefe de 
familia, al frente del khoton está el abuelo, á 
cuya autoridad se hallan sujetos los hijos y 
los nietos con sus familias. La unión de kho-
tones forma un a ímak ó tsísai y la de varios ai-
maks un anghi ó tribu que aparece compues­
ta de familias que tienen un antepasado co­
m ú n ó que están m á s ó menos ligadas por la 
sangre. La reunión de varios anghis constitu­
ye un uíú ó pueblo, que está sujeto ó á la do­
minación rusa ó á la china. 

La principal base de al imentación de los kal-
mucos es la carne de carnero y la leche, es­
pecialmente la de yegua. Aprovechan no obs­
tante la d e m á s carne que siempre comen co­
cida, y los frutos y veje tales de la tierra. Be­
ben mucho té y todos fuman; hombres y m u ­
jeres apenas se quitan la pipa de la boca; y 
los n iños al destetarse, esto es, á los tres ó 
cuatro años empiezan ya á fumar. 

Es tan poca cosa la industria de los kalmu-
cas, que casi puede decirse que no tienen nin-
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gima. Establecidos cerca las ciudades de los 
rusos ó de los chinos, esos nómadas á cambio 
de su ganado reciben paños , telas, armas, 
adornos y cuanto necesitan. 

Son m o n ó g a m o s ; solo los pr ínc ipes pueden 
tener hasta tres esposas. La mujer es consi­
derada como un ser inferior; ella está encar­
gada de la mayor parte de los trabajos 
manuales; pero nunca es maltratada y hasta 
goza de bastante libertad, de la que abusa con 
frecuencia. Para el matrimonio es preciso que 
el novio pague á los padres de la novia una 
cantidad; ella en cambio debe aportar una 
dote que consiste en una tienda, varios obje­
tos del ajuar de casa, ajuar de cama y algunos 
vestidos. Sin embargo, no puede celebrarse el 
matrimonio sino mediante la presencia, ora­
ciones y ceremonias de los sacerdotes. Existe 
el divorcio, pero se usa muy raras veces. 

La religión de los kalmucos es el budhismo, 
aunque antes era el chamanismo ó una dege­
neración del budhismo. Entre ellos la religión 
influye en los principales actos de la vida; ya 
hemos visto que no se celebra matrimonio 
alguno sin el sacerdote; á los dos ó tres días 
del nacimiento de un n iño el sacerdote le dá 
una especie de bautismo, lavándolo con agua 
salada, y entonces se le impone el nombre que 
ha de llevar; y en la hora de la muerte el sa­
cerdote asiste al moribundo con sus oraciones 
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y después de muerto determina como ha de 
verificarse su sepelio. Tienen muchas supers­
ticiones y es frecuente el uso de amuletos. 

Kalundas.—Negros llamados también balun-
das, que viven en el país de Lunda, en el Afri­
ca central. 

Kemasinces.—Pueblos poco numerosos de 
la familia samoyeda, que habitan al noroeste 
del imperio chino. Son fetichistas y nómadas 
que solo viven de lo que cazan. 

Kamatcliinzos.—Tártaros que habitan en 
la orilla derecha del Jeniseik, en Siberia. 

Kamayuras.—Indios del Brasil que consti­
tuyen una tr ibu de los tupis. 

Kamilarois —Australianos. 
Klampas.—Tibetanos m á s conocidos con el 

nombre de leptchas, que habitan en Sikkim y 
se extienden por el territorio de la familia ne-
paliana. 

Kamtcliadales.—Toman ese nombre todos 
los pueblo que constituyen la familia kamt-
chadala que se divide en dos grupos: el i tu l -
m á n y el aleute. El primero comprende los 
kamtchadales propiamente dichos, de quienes 
aquí vamos á hablar,y además los alkanes, de 
los cuales ya hemos hablado. 

Los kamtchadales propiamente tales viven 
al sur de la península Kamtchatka, estando 
ocupada la parte septentrional por los alofltos 
tchuktchis y koriakos. Son de pequeña talla, 
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de color moreno oscuro, cabello negro, barba 
poco poblada, cabeza redonda, cara ancha y 
aplanada, nariz poco saliente, pómulos pro­
minentes, boca grande y labios bastante 
gruesos. 

La mayor parte visten como los rusos; sin 
embargo hay algunos que conservan todavía 
el traje primitivo, que consiste en una como 
casaca de piel que les llega á las rodillas; tie­
ne tres aberturas, dos para los brazos y una 
para la cabeza; además un capuchón y un 
cuello que suele estar formado por dos patas 
ú orejas de perro. Interiormente las mujeres 
llevan camisa y calzoncillos, y los hombres un 
c in turón del que fijan un delantal por de t rás 
y una bolsa por delante. Usan también botas, 
que son bajas para los hombres y altas para 
las mujeres; y llevan un gorro de piel en la 
cabeza. 

Tienen dos clases de habitaciones: los yurtes 
ó habitaciones de invierno que construyen en 
el interior del suelo; y las balaganes ó habita­
ciones de verano, que levantan sobre sólidas 
estacas, para que sean inaccesibles á las 
fieras. 

La mujer es considerada, y se la consulta 
para contraer matrimonio, que no se celebra 
sino mediante una mult i tud de ceremonias y 
luchas; que terminan en grandes festines. 
Son pol ígamos y viven en buena ha rmon ía 
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con sus esposas, de las cuales pueden desha-
hacerse con facilidad por medio del divorcio. 

Los karntchadales son cazadores y pescado­
res; proveyéndose en verano del alimento que 
necesitan para pasar el invierno; pero también 
utilizan diversas plantas silvestres que bus­
can las mujeres. Su industria está muy atra­
sada; la mayor parte de instrumentos, objetos 
y armas que usan, los adquieren por medio 
de los rusos. Ellos tenían instrumentos de 
piedra y hueso; platos, vasos, canoas y trineos 
de madera, y sus armas eran el arco, la fle­
cha, la lanza/el arpón y la coraza. 

Su religión es una mitología bastante com­
plicada; admiten muchas divinidades, se valen 
de muchos sortilegios y acuden con frecuen­
cia á sus magos, que suelen ser astutas vie­
jas. Hay ya entre ellos algunos que se han 
convertido al cristianismo. 

Kanacos.—Indígenas de Kunie ó isla de los 
Pinos, que es la m á s principal de las que de­
penden de Nueva-Caledonia. Son malayos, 
aunque no puros; pero algunos los suponen 
polinesios. 

Kananas—Fulbes pertenecientes al reino de 
Kano; son notables por sus manufacturas 
que atraen grandes proveedores del Africa 
central. 

Kanetes.—Mestizos de indo y tibetano, que 
habitan en Lahol, al norte del Indos tán . 
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Kanikares.—Dravidianos que viven al éste 

de Travancor. 
Kaniagmutes.—Esquimales del archipié la­

go Kadiak al sur del territorio de Alaska, en 
América. 

KZansas . —Indios norte americanos que habi­
tan en el Kansas. 

Kanuris ó kanoris. - Negros de la familia 
nubiana que constituyen el principal elemen­
to del Sudán central. Sus representantes son 
los bornuenses y los haussas. 

Karadaclilis.—Turcomanos que forman una 
nación dividida en diversas tribus; habitan en 
los límites del Kanato de Búkara en el Tur-
ques tán . 

Karagasser.—Samoyedos poco numerosos 
que viven al noroeste del imperio chino. Son 
fetichistas y cazadores. 

Karakalpacos.—Turcos que andan errantes 
por el Turques tán . 

Karakirgliises. —Son kirguises del grupo 
kazak que conservan los caracteres de los kir­
guises. También son conocidos con los nom­
bres de Kirguises negros (pues kara significa 
negro), y kirguises salvajes. Habitan en las 
m o n t a ñ a s de los distritos de Issikul y de 
Pichpek de la provincia Semirelchens, y algu­
nos en el Turques tán . 

Kara kustcliines.—Mogoles que habitan en 
las miserables orillas del Lob-Nor y del Ta-
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r i m . Son de estatura pequeña, const i tución 
débil, pecho hundido, mesocéfalos, de p ó m u ­
los salientes, poca barba, labios gruesos y co­
lor oscuro. Esta población está desapare­
ciendo. 

Karelianos.—Fineses que con los tavastlan-
deses constituyen el grupo fllandés. Los ka­
relianos presentan una talla inferior á la me­
dia, pero algo mayor que la de los tavastlan-
deses; son menos robustos, pero m á s impe­
tuosos y atrevidos. Son morenos, de pelo cas­
taño oscuro; cabeza menos grande y menos 
braquicéfalos que sus vecinos del oeste ó ta 
vastlandeses. El kareliano es vivo, emprende­
dor, expansivo y de alegre carácter . Viven en 
Karelia al éste de Filandia. 

Karenes.—Pueblos poco numerosos que ha­
bitan al sur de Birmania en la región monta­
ñosa de Arakan. Aunque son al parecer de la 
familia birmana, unos se parecen á los bir-
nes, otros á los chinos y algunos se presentan 
m á s semejantes á los battaks ó dajakes de 
Borneo. En general el color de su piel es os­
curo, su cabeza redonda, su cara ancha, sus 
ojos pequeños y sus pómulos salientes; ca­
racteres que acreditan tener su origen en la 
raza amarilla. 

Su traje actual es ó el de los birmanes ó el 
de los europeos; hay, sin embargo, algunos 
que conservan todavía el traje primitivo, que 
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consiste en unos calzoncillos y una túnica ó 
casaca de tela muy ordinaria, m á s larga en 
la mujer que en el hombre, aunque ambos la 
tienen adornada con tiras rojas, blancas y 
amarillas. Cubren su cabeza con un pedazo de 
tela que envuelven á manera de turbante Las 
mujeres además de usar brazaletes y collares 
suelen tatuarse la cara. 

Están poco civilizados; pero son enérgicos, 
inteligentes y laboriosos. Al parecer y según 
sus tradiciones, proceden del norte, acaso de 
los chinos; no obstante su idioma es bastante 
diferente del de los chinos y del de los birma-
nes, ya por su vocabulario, ya por su cons­
trucción. 

Los karenes están divididos en dos grupos: 
sganes ó pates y pghos ó mutes; subdividién-
dose cada uno de ellos en diferentes y nume­
rosas tribus. Su gobierno es patriarcal. 

Creen en muchas divinidades que han en­
gendrado el mundo y tienen su morada sobre 
una alta mon taña . Piensan que el alma pasa 
de un cuerpo á otro cuerpo. Queman los ca­
dáveres de sus muertos, guardando cuidado­
samente las cenizas en urnas que luego entie-
rran, colocando sobre ella una pequeña esta­
tua de madera, que representa al difunto y es 
objeto de veneración. 

Karokes —Indios de la California alta; son in-
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dios de los m á s civilizados entre las tribus de 
las costas del Pacífico. 

Karones.—Mestizos de negrito y papúa que 
viven en Nueva-Guinea. Presentan una talla 
que oscila entre 1'53 y 1'60 metros; su piel no 
es negra sino de un color de hollín, cabello 
lanoso y frente algo elevada. 

Su vestido consiste en una banda que llevan 
en la cintura y que es m á s ancha en la mujer 
que en el hombre. Construyen sus habitacio­
nes sobre largas estacas clavadas en el suelo. 
Suelen estar divididas las casas de los kerones 
en tres compartimentos por medio de tabi­
ques; el del medio sirve de corredor, y los de 
los lados de habitaciones. Colgados en los ta­
biques se ven los arcos, las flechas, los amu­
letos, etc. Duermen en el suelo. Cada casa 
contiene por té rmino medio 8 personas Tie­
nen en la puerta un tronco con grandes enta­
lladuras que hacen las veces de escalones, que 
sirve para subir á la casa. 

Son muy aficionados á los adornos; ellos 
fabrican collares y anillos, y además por me­
dio del cambio se proporcionan los que fabri­
can sus vecinos los papuas. Los usan en los 
brazos, cuello, orejas, alas de la nariz, cabe­
llo, etc. 

Se alimentan de raíces, hojas de varios á r ­
boles que cocinan las mujeres con mucha ha­
bilidad en un caldero hecho de un pedazo de 
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tallo de bambú , carne de puerco y carne 
humana. Esos caníbales no solo se comen á 
los prisioneros y esclavos, sino hasta á los 
niños de las familias de sus propias tribus; 
pero nunca se comen los individuos que 
mueren de alguna enfermedad. Fuman tabaco 
que se proporcionan por medio de sus veci­
nos, los kebares. 

Su única industria consiste en la fabricación 
de sus armas; ninguno de ellos cultiva la 
tierra. 

La condición de la mujer es bastante des­
graciada, pues que sobre ella cargan los tra­
bajos más duros y pesados. El hombre compra 
la mujer para casarse con ella, mediante una 
pequeña ceremonia. 

Creen en espír i tus malvados que andan 
errantes por los montes; si entran dentro de 
un hombre y se apodera de él enteramente, 
no tienen otro remedio para echar fuera aquel 
maligno espíri tu, que matar al poseso y co­
mérse lo . 

Kartlievelianos.—Son los georgianos. Se di­
ce que se les ha dado este nombre por haber 
sido Karthlos, hermano de Nemrod ó Belo, el 
primer rey conocido de la Georgia. 

Kasakos.—Kirguises que habitan en los dis­
tritos de VVerni, Kopa], Djarkend y Serghiopal 
de la provincia de Semiretchens. Sus caracte­
res son los mismos que los de los kirguises. 
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La única diferencia que distingue á los kasa-
kos de los kara-kirguises, es que éstos buscan 
las alturas, mientras aquél los viven en las 
estepas y montanas menos elevadas. 

Kaschiris.—Indios del centro del Brasil, per­
tenecientes á la familia guaran í . 

Kassonkes.—Son los habitantes de Kasso al 
oeste del Sudán; la mayor parte son negros 
mandingues, y los otros fulbes mezclados con 
negros de las tribus malinkes y con moros. 
Son vivos, alegres y de costumbres bastante 
lijeras, á la vez que picaros y astutos. Las 
mujeres pasan la mitad del día dentro del 
agua para lavarse con jabón . 

Katschinos.—Tártaros con sangre mogola 
que viven errantes por el éste de Siberia. 

Katsenanas.—Fulbes pertenecientes al re i ­
no de Katsena, en el Sudán, que es muy i n ­
dustrial y adelantado. 

Kattakos.—Afganos n ó m a d a s , que habitan 
en las m o n t a ñ a s de Afganistán. 

Kathiawares.—Pueblos de Gudjerate, que 
se consideran como radjputes dejenerados. 

Kauandas.—Negros del norte del país de 
Lunda, en el centro del Africa. 

Kavalis.—Negros guineos del grupo balante, 
que habitan al sur de Liberta. Son una de las 
dos grandes tribus en que están divididos los 
krumanes; continuamente están en guerra 
con la otra t r ibu, esto es, con los biribris. 
20 
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Kebares.—Antropófagos de la misma raza y 

costumbres que los karones, pero que están 
algo civilizados, pues cultivan a lgún tanto la 
tierra. 

Kemoys.—Negritos que habitan en las mon­
tañas de Birmania. 

Kenais.—Indios de la familia atabascana, que 
ocupan la pen ínsu la del sur del Territorio de 
Alaska, á que han dado nombre. 

Keribinas.—Negros que habitan en Bornú. 
Son vigorosos y de alta talla; de ahí que no 
han de confundirse con los kanuris que habi­
tan con ellos. Se dedican á la caza, acosando 
y matando el animal en una especie de t ram­
pas y cercos que preparan. Sus armas son el 
arco y las flechas. 

Ktianes. —Mestizos de bhiles y radjputes, que 
habitan al noroeste del Indos tán . 

Khas.—Pueblos salvajes del país de Luang-
Prabang, en la Indochina. Usan todavía una 
escritura p r imi t i t a , fundada en series de 
muescas y entalladuras practicadas en ta-
blitas. 

Khevsures.—Habitantes de Tiflis, en la Geor­
gia; parece que son mestizos de turco y geor­
giano. Las mujeres no tienen la hermosura 
que es tan caracter ís t ica de las caucasianas; 
los hombres desarrollan mucha fuerza física 
por medio de ejercicios violentos. 

Es el pueblo m á s guerrero del Cáuca&o; pero 
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sobresale también por su desaseo y abandono. 
La mujer está bastante maltratada. El naci­
miento de un hijo se celebra por medio de una 
fiesta: todos los amigos de la familia toman 
parte en ella; solo el padre del recien nacido 
no puede celebrarla, por estarle prohibido 
durante seis semanas tomar parte en fiesta 
alguna. 

El matrimonio vá precedido de un simula­
cro de rapto que el novio ha de hacer de la 
novia. Más el lazo matrimonial tiene muy poca 
fuerza entre esos pueblos. 

Su religión es una mezcla de Coran, Antiguo 
Testamento y reminiscencias paganas. 

Khivios.—Turcos que habitan en el país de 
Khiva, en el Turquestan. 

Klimeres.—Malayos que viven en Cambodja:. 
Ktiocliotes ó khocliutes.—Una de las cua­

tro hordas principales en que están divididos 
los kalmucos. 

Klioi-klioi.—Con ese nombre que significa 
hombres hombres ú hombres por escelencia,. se 
expresan los pueblos que viven en el l i toral y 
fértiles llanuras de la extremidad meridional 
del Africa. Ellos a s ímismos se dan el nombre 
de Ava-Khoib ú hombres rojos, para diferen­
ciarse de los ban tús , sus vecinos, á los cuales 
llaman Nu-Khoien ú hombrees negras. 

Los Khoi-khoi comprenden principalmente 
los hotentotes, los n a m a q ú a s y los koranas. 
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Klioles.—Dravidianos del grupo central que 

viven en los montes Vindhyas, en el Indostán 
central, al sur de Malwa. Suponen algunos 
que tienen mezclada alguna sangre de los 
radjputes. 

Kliundos.—Dravidianos que habitan en los 
lugares mon tañosos entre el.Amarkantak y la 
costa de Orissa, al nordeste del Indos tán . Son 
muy crueles y supersticiosos; compran sus 
mujeres, y el joven que no puede reunir lo 
suficiente para comprar una mujer, contrae 
uniones temporales con las jóvenes que han 
sido contratadas para ser inmoladas en las 
ceremonias religiosas. Sin embargo en el día 
de hoy puede decirse que tales inmolaciones 
han desaparecido 

Khunsales.—Pequeño grupo de caucasianos 
que habitan en la provincia de Daguestan. 

Kiams, chams ó ciampayos.—Ánamitas 
muy industriosos, que han influido mucho en 
los destinos del reino de Anam. 

Kidsilbaclies.—Descendientes de los persas 
que viven en Kabul y otras ciudades. 

Kildyis —Afganes que habitan en Afganistán, 
y que están bajo el dominio de los durhanis. 

Kimris.—Celtas rubios que se establecieron 
por las regiones septentrionales de Europa. 

Kinipetos.—Esquimales de las tierras polares 
de América. 
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Kickos.—Negros africanos que viven al oeste 

de los balancias. 
Kiowas.—Indios del nordeste de América. 
Kipchaques.-Mogoles muy modificados que 

viven nómadas en los montes y estepas del 
Kanato de Khokand, en el Turquestan. 

Kirantis». -Tibetanos de la familia nepaliana, 
que habitan en el Nepal. Son mestizos muy 
cruzados con la cara ovalada, aunque los pó­
mulos son algo salientes, color moreno oscu­
ro, cabello laso y nariz recta pero con las alas 
algo ensanchadas. 

Kiratas.—Tártaros que viven en Nepal, al 
norte del Indostán . 

Kirguises ó kirghises.—Oriundos de los 
mogoles, pero que se han mezclado con varios 
pueblos, especialmente con los turcos, habitan 
en el Turquestan y al suroeste de Siberia. Es­
tuvieron divididos en tres hordas: la pequeña 
que comprendía á los alimulys, baiulys, y dje-
tir-uruges; la mediana que estaba subdividida 
en los arghines, nnimanes, kipchakes y uvak-
ghireis; y la grande que comprendía á los 
usiunes, tulatais, sargames y konkrates. Más 
luego todas esas tribus se reunieron en dos 
grupos que son los kasakos y los karakirgui-
ses, cuyas diferencias ya hemos señalado 

Los kirguises tienen una talla algo inferior á 
la media, pues el promedio del sexo masculi­
no es 1'64 metros, y el del femenino l 'Sl me-
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tros. Tienen la piel morena, cabello negro y 
laso, braquicéfalos, cara ancha, ojos pequeños 
y oblicuos y barba poco poblada. Son robustos 
con anchas espaldas y pecho muy desarrolla­
do, pero nunca obesos. 

Su vestido consiste en una larga camisa de 
lana ó de algodón, anchos pantalones de a l ­
godón ó de cuero y una extensa túnica con 
mangas largas, que en el cuello está abotona­
da y se ciñe por medio de un c in turón ador­
nado de placas metál icas; la cabeza que llevan 
rasurada, la. cubren con un casquete ó som­
brero puntiagudo; unas bbtas de cuero com­
pletan el traje. La mujer lleva el mismo traje, 
pero conserva largo el cabello que suele pei­
nar en mult i tud de pequeñas trenzas, ador­
nadas en sus extremos con monedas y objetos 
metálicos. Además las jóvenes cubren su ca­
beza con pequeños casquetes, m á s las casa­
das llevan un enorme gorro de algodón blanco 
que les cubre una parte del rostro, el cuello y 
las espaldas. 

Las casas de los kirguises son tiendas cuya 
armazón es una especie de jaula formada por 
un tejido de varas que puede abrirse y plegar­
se á voluntad Cuando está montada esta ar­
mazón se cubre con grandes piezas de fieltro, 
no dejando descubierto sino un anillo en la 
parte superior y una puerta que luego se cie­
rra por medio de un pedazo de fieltro suspen-
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dido del l intel . Sus muebles son cajas, sacos, 
ollas, calderos, etc. Sólo los ricos se permiten 
el lujo de tener cama y mesa de madera; ordi­
nariamente se duerme en el suelo, sobre fiel­
tro ó estera. 

Por regla general son pastores y nómadas , 
siendo muy pocos los que se dedican á la agri­
cultura. Forman sus rebaños los bueyes, va­
cas, carneros, cabras, caballos, camellos y 
hasta los asnos y búfalos: cuando se han co­
mido toda la hierba de la región en que se ha­
llan, las mujeres de&montan las tiendas y las 
colocan con todo lo d e m á s sobre los camellos; 
y montados los dos sexos con la misma habi­
lidad y de la misma manera, emprenden su 
viaje, buscando otro lugar que pueda satisfa­
cer las necesidades de sus animales. 

No es de ex t raña r que la industria y el arte 
estén en un estado muy rudimentario. El hom 
bre trasquila los carneros y corta la cola y crin 
de los caballos; fabrica las botas, las sillas pa­
ra montar, que son muy sencillas, pues con­
sisten en un pedazo de madera cubierto de fiel­
tro ó de cuero, y algunas armas, esto es, los 
cuchillos y las hachas, pues las lanzas, sables 
y fusiles los compmn. La mujer teje la lana y 
el pelo, fabrica el paño y las esteras, hace los 
vestidos, los sacos, la cocina, etc. Desconocen 
la danza; su canto consiste en cualquier mo­
dulación que se les ocurra; estando algo m á s 
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adelantada la música , ya que poseen un ins­
trumento de viento, la zuma, que es una espe­
cie de oboe corto, y dos instrumentos de cuer­
da, la dombra, que es una guitarra triangular 
con dos ó tres cuerdas de nervio de carnero, y 
la kobucc que es una especie de violoncello 
con pié La pintura consiste en la representa­
ción de círculos, estrellas y contornos de ani­
males. 

Su alimento consiste en la carne y leche de 
los animales que crían, y de algunos que ca­
zan; apenas comen el pescado. 

Cada tr ibu está gobernada por su jefe ó khan; 
pero esos jefes están subordinados á los jefes 
rusos del distrito á que pertenecen. Sin em­
bargo, ellos mismos se administran la justicia 
según su uso y tradiciones. La muerte de un 
hombre es castigada con la multa de doscien­
tos rublos ó más , según la calidad del muerto; 
la de una mujer se paga con la mitad. El robo 
de un caballo aun cuando es considerado co­
mo acto reprensible, y los jueces suelen obl i ­
gar á devolver lo robado y pagar además el do­
ble de su valori no se toma por crimen sino 
como prueba de habilidad, y tanto m á s mer i ­
torio cuantos mayores Obstáculos ha tenido 
que vencer. Por regla general son honrados y 
hospitalarios, y respetan con suma delicadeza 
todo lo que es de propiedad ajena, á escepción 
de los caballos. 
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La mujer es considerada como la criada del 

hombre; cargan con la principal parte del tra­
bajo, comen después que sus maridos y que 
sus hermanos, y su testimonio no se admite 
en la adminis t rac ión de justicia: pero heredan 

. á sus maridos si han tenido hijos. Aunque 
pol ígamos, rara vez tienen más de una esposa. 
Antes del matrimonio es preciso que el joven 
pague al padre d.e la novia el kalym ó precio 
convenido; luego el sacerdote pronuncia dife­
rentes oraciones y practica varias ceremonias, 
y se completa el acto con fiestas y entreteni­
mientos, siendo uno de los principales las ca­
rreras de caballos. 

Parece que han sido convertidos al maho­
metismo; pero en realidad son fetichistas, con­
siderando como objetos de especial veneración 
las grandes piedras También profesan mucho 
respeto á los sepulcros. 

Kiricotsos.—Indios de la Guayana Francesa. 
Klsilbaclies.—Mestizos de turco y persa, que 

viven al oeste de la India. 
Kisilsos.—Tártaros que habitan al oeste de 

Siberia. 
Kissamas.—Negros occidentales de elevada 

estatura, que viven al sur de Loanda, en el 
África occidental. 

Kiteños.—JEsquimales que viven al norte y 
centro del territorio de Alaska. 
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Kivas.—Indios del éste de la América septen­

trional. 
Klamathes.—Indios de Oregón, en la Améri­

ca septentrional. 
Kllatsopes.—Indios del nordeste de Oregón. 
Kodois.—Negros de Uadai, que habitan en Ios-

lugares mon tañosos . Son notables sus dientes 
rojos; debido, según algunos viajeros, á la ca­
lidad de aguas que beben. 

Knistenales.—Indios del alto Canadcá. 
Koiaris.—Papúajs algo modificados, que viven 

al sur y surdeste de Nueva-Guinea. 
Koibales.—Samoyedos meridionales que han 

abandonado sus antiguas creencias y costum­
bres; han abrazado el cristianismo; cultivan 
la tierra y se dedican á la caza. 

Koitapols.— Mestizos de papua y polinesio, 
que viven al sur de Nueva-Guinea. 

Koliabes — Esclatos fulbes que viven en el 
campo. 

Koitapus —Tribu errante de los melanesios, 
que vive de la caza y habita sobre los árboles, 
en Nueva-Guinea. 

Kolitas —Malayos que viven en Assam. 
Koloches, koluclies ó koljusques.—Alo-

fitos de la familia goluche que habitan en el 
li toral americano que se extiende desde el 
norte de Oregón al sur de la puenínsula de 
Alas ka. 

Tienen talla pequeña, pelo negro, barba bas-
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tante, cara ancha, nariz recta y saliente, ojos 
negros, color claro y transparente. Los dos se­
xos se dejan crecer el cabello sin cortarlo nun­
ca, y usan unos vestidos muy cálidos, hechos 
de la piel y de la lana de una especie de car­
nero que allí se cria. Las mujeres se afean 
at ravesándose el labio inferior é introduciendo 
en él un anclio disco de hueso. Sus casas es­
tán formadas de gruesos tablones desbastados 
con el techo que presenta la forma de una p i ­
rámide cuadrangular. En el interior hay como 
unos bancos colocados á lo largo de las pare­
des, los cuales durante el día sirven de silla á 
las mujeres, y durante la noche hacen el of i ­
cio de camas. 

Son pacíficos; pero cuando se ven inquieta­
dos por sus vecinos, toman las armas y se de­
fienden con bravura; reducen los prisioneros 
á esclavitud, y en algunos puntos sacrifican 
estos esclavos en la celebración dé l a fiesta de 
los muertos. 

Su principal ocupación es la caza y la pes­
ca. Antes que llegasen á América los euro­
peos conocían el uso de los metales, pues 
fabricaban puñales , hachas y puntas para sus 
lanzas, del cobre que extra ían nativo del lecho 
de un río que conocían con el nombre de r ío 
del cobre. Sin embargo de poseer esas armas 
y útiles de metul, cons t ru ían sus canoas va­
ciando los troncos de los árboles por medio 
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de piedras enrojecidas á la acción del fuego. 
Actualmente tienen también fusiles que les 
proporcionan los americanos á cambio de pie­
les de diversos animales. Las mujeres" fabri-
can varios objetos de barro, que coceo al fue­
go, y que les sirven de vasos y de ollas para 
preparar los alimentos. 

Creen los koloches que existe un Ser supre­
mo, llamado E l ó Jell, nacido de una virgen y 
muerto por los suyos, pero que resuci tó y vue­
la por los aires. Lo representan bajo la forma 
de un gran cuervo, y dicen que cuando bate 
sus alas, desencadena las tempestades; que 
cuando montado en cólera liace salir rayos 
luminosos de sus ojos, produce los r e l ámpa­
gos, y que cuando hace caer sus inmensas 
alas sobre su cuerpo, da existencia al trueno. 
También creen en la existencia de séres i nv i ­
sibles y genios que habitan en el aire y en 
los bosques; y que todo hombre muere y re-

. nace cinco veces, y después de haber perdido 
la vida por quinta vez, va su espí r i tu al primer 
cielo á vivir con los hombres-estrellas ó á otro 
cielo, al sol, á la luna, ó á la aurora boreal, 
según el grado de perfección que hubiese a l ­
canzado. 

Kommis.—Negros del África occidental, que 
habitan entre Gabón y el cabo Catalina. 

Kondos ó jondos.—Indos que habitan en las 
provincias centrales de Madras. 
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Koniagliis. - Hiperbóreos de la provincia de 

Alas ka. 
Koniarides.—Descendientes de los turcoraa-

nes, que fueron trasladados á Macedónia para 
contener á la población tributaria. 

Konzas.—Indios de la familia misuriana, que 
viven al noroeste de los Estados Unidos. 

Kootenais.—Indios del territorio de Was­
hington. 

Koranas.—Pertenecen á.la familia quaqua ó 
koi-koi , y presentan los mismos caracteres 
que los hotentotes, siendo muchas veces con­
siderados como tales. Poséen numeroso ga­
nado que apacientan á lo largo del curso su­
perior del río Orange y sus afluentes. Habi l i ­
tan los bueyes para que sirvan de bestia de 
carga, a t ravesándoles el tabique de la nariz y 
colocándoles un pedazo de madera que hace 
las veces de brida y sirve para dir i j i r los. 

KZorangaces.—Ovambos que habitan en su 
propio país al oeste del África. 

Koriakos.—Forman un grupo de los alofítos, 
y viven al sur de los tchuktchis entre el río 
Anadyr y el Kamtchatka, en el nordeste del 
Asia. 

Se parecen bastante á los tchuktchis pasto­
res; tienen pequeña talla, la piel algo morena, 
barba y cabello negro, la cabeza aplastada 
por los lados, la cara algo ancha, los pómulos 
aunque algo salientes, no tan pronunciados 
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como los mogoles, ojos pequeños y nariz pro­
minente. 

Son pastores, crian inmensos rebaños de 
renos y algunos tienen también bueyes y ca­
ballos. Su carácter es dulce y pacífico. Unos 
son sedentarios y otros nómadas . Los prime­
ros se dividen en cuatro tribus: los kamentzi 
ó parentzi, los pallantzi, los ukintzi y los o l i u -
tortzi. Todos esos han reconocido al gobierno 
ruso, han abrazado el cristianismo y han 
adoptado usos y costumbres de los rusos. Los 
oliutortzi, sin embargo, permanecen en su an­
tiguo chamanismo y viven en habitaciones 
que ellos cavan en el suelo. Los n ó m a d a s co­
nocidos bajo el nombre de tumugutus, están 
completamente apartados de la influencia 
rusa. 

Kosas.—Cafres que viven al sur de cafrería en 
la costa del éste y sobre el rio Key. Están d i ­
vididos en dos tribus: los hahabes que están 
dependientes de los ingleses, y los galekas 
que se conservan independientes. 

Klotas.—Dravidianos que viven en el país de 
los todas, á los cuales pagan la octava ó deci­
ma parte de lo que recolectan; 

Kotitas.—Dravidianos que pertenecen al gru­
po de los habr ías . 

Kowaregas.—Australianos que habitan en 
las islas del Principe de Gales, en el estrecho 
de Torres. 
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Koviais.—Papuas no puros, que habitan al 

sur de Nueva Guinea. 
Kredis.—Negros del grupo nuba que viven al 

oeste de Darfertit. Son los negros m á s mise­
rables y feos de aquella región. 

Presentan una talla inferior á la media, la 
piel de un color cúprico, el cabello es algo lar­
go, la cabeza muy braquicéfala, los labios 
gruesos y laboca muy ancha. Acaso sean mes­
tizos de los nubas y negrillos-

Tienen la costumbre de afilarse en punta 
los incisivos de la mandíbu la superior. 

Kreelcos, krikes ó muskokis.—Indios de 
Alabama en el nordeste de América, que están 
acantonados en el territorio indio. 

Krumires.—Bereberes m á s ó menos modifi­
cados que habitan en Túnez. 

Krus ó krumanes.—Negros guineos perte­
necientes al grupo balante, que habitan al sur 
de Liberia. 

Son robustos, de gran desarrollo muscular, 
anchas espaldas, cuello corto, y el color de la 
piel de un bronce oscuro. Se ta túan , y todos 
llevan una raya azul, que partiendo de la fren­
te, desciende verticalmente hasta la mitad de 
la nariz. 

« 

Son escelentes trabajadores que aprenden 
con facilidad cualquier oficio, aunque no pue­
den trabajar sin cantar. Los europeos los u t i ­
lizan por su fuerza y gran laboriosidad, en un 
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país donde el mejor placer del negro es no 
hacer nada. 

Están divididos en dos grandes tribus que 
están en continua lucha; los kavalis y los b i -
ribris . 

Kubus ú Orang-Ku"blis.—Pequeño pueblo 
de la familia alna, correspondiente al grupo 
malayo, que vive en estado de compieto salva­
jismo en las soledades de Sumatra y por las 
orillas del Djambi. 

Son de pequeña talla, estando muy desarro­
llado su sistema piloso. Su vestido consiste en 
un pedazo de corteza que llevan al rededor de 
la cintura; pero para preservarse de las pica­
das de los insectos, cubren su cuerpo de lodo 
ó de-resina. Como andan siempre errantes, 
no construyen habitación alguna, y pasan la 
noche sobre el tronco de algún árbol. 

Ni se cuidan de la agricultura ni crían ani­
males; viven de los frutos y raíces que encuen­
tran, así como de las serpientes, cocodrilos, 
javalíes y otros animales que pueden cazar. 
Sin embargo, hace algunos años que los kubus 
han mejorado su si tuación, pues cierto núme­
ro de ellos se han reunido en aldeas y se dedi­
can al cultivo de algunos ^ejetales. 

Kukas.—Negros de Uadai; son muy afines á 
los baghermios. 

Kulis.—Chinos de las úl t imas clases ó castas, 
que son vendidos como esclavos ó traslada-
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dos á países extranjeros. No son propiamente 
una raza ó población sino una casta ó clase 
social. 

Kuluglis.—Mestizos de turco y árabe que ha­
bitan principalmente en Túnez. 

Kulus.—Pueblos que habitan en los montes 
de Himalaya. 

Kupriles.-Lituanios que actualmente viven 
al norte y nordeste de Polonia. 

Kuraps-—Pueblos semibárbaros que viven en 
las m o n t a ñ a s que se hallan entre la Persia y 
la Mesopotamia. Se presentan como mestizos 
por la diversidad de caracteres que en ellos 
se nota. Parece no obstante que han de ser 
considerados como muy próximos á los af-
ganes, de quienes tienen la nariz recta y aguí 
lena. Presentan además alta estatura color 
moreno, pelo negro, ojos pequeños y boca 
grande. 

Los kurdos que viven en Turquía suelen ser 
muy picaros; entre ellos el robo á mano ar­
mada es considerado como un acto perfecta 
mente lícito y honroso. Su industria es muv 
rudimentaria, pues solo fabrican telas grose­
ras con pelo de cabra, y crian caballos y otros 
animales con los cuales hacen un comercio 
bastante importante. 

Su religión es el islamismo; pero mezclan 
con las doctrinas de Mahoma sus m á s supera 
ticioáas antiguas práct icas ; 
21 
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Kurankos.—Negros guineos del grupo tima-

ríey, que viven diseminados por Sierra Leona, 
cerca la fuente del Niger, con los suMmas. 

Kuris ó Kaleas. —Negros de elevada estatu­
ra, robustos y piel generalmente oscura. Ha­
bitan con los buddumas, cuyos caracteres son 
muy parecidos, en las islas del lago Tchad, 
en el Sudán. 

Kuranes.—Indos del sur del Indos tán . Entre 
ellos el marido puede entregar su mujer como 
fianza á su acreedor. 

Kurganes.—Rusos muy parecidos á los fine­
ses, que habitan en la Rusia central y mer i ­
dional. Al parecer son oriundos, lo mismo 
que los fineses, de un primitivo tipo dolicocé-
falo; pero mezclados con razas braquicéfalas, 
se presentan hoy bajo diferentes tipos, distin­
tos principalmente por el índice cefálico y la 
talla. 

Kurumbas.—Pueblos dolicocéfalos que ha­
bitan en la cordillera de Gattes en el Indos tán . 

Kutchenes.—Indios de la familia atabascana, 
que, al parecer, son menos salvajes que sus 
vecinos los chlpewayos; tienen también el co­
lor algo m á s claro que sus vecinos, pero se 
hallan entre ellos la misma fealdad y las mis­
mas repugnantes costumbres. 

Kuscliitas.—Pueblo etíope que habita en la 
Kubia. 
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Kutsches.-Pueblo de Gudjerate, que al pa­
recer son radjputes dejenerados. 

Kwohlos—Tibetanos muy cruzados, que ha-
M a n en la prefectura de Linchan; por cuyo 
motivo algunos los llaman linchanes. Aunque 
dependientes del Emperador Chino, están go­
bernados por nueve ancianos elegidos por el 
pueblo. 



m 
Laces.—Georgianos del Cáucaso muy indus­

triosos,que se dedican al trabajo del la tón ,es ­
pecialmente á la fabricación de bater ía de co­
cina. Hay también entre ellos marinos, bar­
queros y mozos de cordel. 

Sus mujeres gozan de gran fama por su her­
mosura, siendo á la vez muy económicas y do­
tadas de un aseo poco frecuente entre las po--
blaciones del Cáncaso. 

Entre ellos se estiende el mahometismo. 
LadaMs.—Tibetanos de Ladak en el pequeño 

Tibet. Tienen sus principales caracteres mo­
gólicos. Son débiles y de baja estatura. Visten 
un ancho paletó de lana, c in turón , polainas 
de lana y botas tibetanas de lana ó de fieltro; 
cubren su cabeza con un gorro de lana de an­
chas alas. Son grandes bebedores y se sirven 
de los yackes para tirar sus carretas. 

Ladbessebas.—Arabes que viven en Saha-
" ra hasta la costa del cabo Blanco. 

Lalcalinyeris.—Australianos. 
luampunges .—Malayos pertenecientes al 
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grupo de los igorrotes, que habitan en la ex­
tremidad meridional de Sumatra. 

Sus caracteres físicos son los mismos que 
los de los igorrotes, ha l lándose también en­
tre ellos varios individuos de otro tipo, proba­
blemente indonesios, que sin embargo siguen 
las costumbres y modo de ser de los verdade­
ros lampunges. 

Esas costumbres son muy libres y licencio­
sas; los dos sexos comunican entre sí con una 
excesiva libertad, usan muchos perfumes y 
antes de danzar se pintan el rostro de una 
manera fastástica. 

Son muy hospitalarios, y reciben á los fo­
rasteros y extranjeros con mucha pompa y 
ceremonia. 

Construyen sus casas muy lindas y agrada­
bles, cubr iéndolas con un techo muy i n c l i ­
nado. 

La mayor parte han abrazado el islamismo, 
aunque sin dejar del todo sus antiguas supers­
ticiones idololátr icas . Para casarse, han de 
comprar la mujer. 

Larntlias.—Mestizos de moro y árabe, que 
habitan al noroeste del Sahara, en el valle de 
Nun. 

X^amutas.—Hiperbóreos de la familia de los 
tuganes, que viven en el Litoral , al nordeste 
de Siberia. 

Landines.—Cafres que habitan al sur de Zam-
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bece. Son belicosos y dominan á sus vecinos. 

Hiandumanes.—Negros de la familia guinea, 
^ pertenecientes al grupo timaney, que habitan 

en ambas orillas del rio Nuñez. 
Tienen una talla algo superior á la media; 

su color, mas que negro, es lijeramente mo­
reno; su frente es saliente, mand íbu las prog-
natas, los dientes oblicuamente implantados, 
cabello crespo y poca barba. 

Los n iños de ambos sexos hasta la puber­
tad llevan un estrecho c in turón, del cual pen­
den dos pedazos de tela, uno por la parte de 
delante y otro por la parte de de t rás . Después 
las mujeres envuelven su cuerpo con un pe­
dazo de tela que les sirve como de saya y l le­
ga hasta las rodillas. Los hombres tienen un 
vestido mas complicado; pues usan anchos 
calzones que les llegan á las rodillas, una es­
pecie de túnica abierta de manera que puedan 
pasar los brazos, una gorra de lana en la ca­
beza y sandalias para sus pies. 

Los landumanes construyen sus casas co­
mo los susus, dándoles una forma circular ó 
rectangular y dividiendo su interior en varios 
departamentos. Las paredes son de bambú ó 
de varas cubiertas de tierra y lodo. No tienen 
otra abertura que la puerta por donde entran. 
El techo es muy alto con bastante inclinación 
y se extiende fuera de las paredes, formando 
á los lados de la casa una especie d^ colgadi-
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zo ó cubierto donde el negro pasa la mayor 
parte del día, tendido sobre una estera ó en 
una hamaca. La cocina está en medio de la 
pieza donde se duerme. El principal mobilario 
consiste en un lecho, formado de tablas, y al­
gunos bancos. Los ricos tienen además varios 
cofres. La casa del rey es, no obstante, bas­
tante confortable. 

Son muy perezosos; mandan construir sus 
casas á los fellatas ó fulhas; cultivan sus cam­
pos por medio de sus mujeres ó de sus escla­
vos; y ellos apenas se dedican de tiempo en 
tiempo á la caza ó á la pesca. 

Están gobernados por un rey cuya autori­
dad es frecuentemente desconocida; tiene ade­
m á s un consejo de jefes, sin cuyo asentimiento 
no puede tomar ninguna resolución valedera. 

Los hombres libres poseen esclavos; lá mu­
jer es comprada pagándose á su padre de cien 
á dos cientas pesetas, y al casarse queda co­
mo esclava de su marido. Solo se le tienen al­
gunas atenciones cuando ha tenido a lgún 
hijo varón. 

Solemnizan con fiestas y convites el ma t r i ­
monio y el nacimiento de los n iños . Para dar 
fuerza al recien nacido y preservarlo de en­
fermedades, le escarifican la frente, el pecho 
y el vientre. 

La adminis t rac ión de justicia anda muy 
mal, pues las penas impuestas por los diver-
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sos cr ímenes , se eluden fácilmente ó se sa­
tisfacen con el pago de una cantidad. 

Los muertos son enterrados junto á las ca­
sas ó en el interior de los bosques, colocando 
una señal que indica el lugar de la sepultura. 

Son fetichistas que creen en poderes ocul­
tos y en genios malignos; algunos han abra­
zado el islamismo. 

Langos.—Negros muy afines á l o s m a d i s , que 
viven en el curso del Nilo. 

Laosianos.—Indochinos de la familia siame­
sa que son muy semejantes á los siameses, y 
viven en Laos. 

Son de talla inferior á la media ó del'60 me­
tros con el color de la piel m á s claro que los 
birmanes; braquicéfalos,de buenas proporcio­
nes, robustos y vigorosos, de nariz pequeña 
aunque á veces es bastante saliente, boca 
grande y desfigurada por los dientes negros, 
el cabello largo, recto, áspero y casi siempre 
negro. Los de la tr ibu lao-phung-dam ó vien­
tres negros, se ta túan los muslos y las pier­
nas, g rabándose figuras de oso, de elefante, de 
tigre, etc.; pero los lao-phung-khao ó vientres 
blancos, detestan y aborrecen todo tatuaje. 

Consiste el traje de los hombres en una cha­
queta corta y una pieza de tela atada á la c in­
tura, envolviéndose luego con un extenso man­
to de tela que suele ser rayada. Las personas 
de posición la llevan de indiana ó de seda bor-
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dada en oro ó plata. Todos los hombres se ra­
suran la cabeza una vez al mes, dejándose co­
mo los siameses un cerquillo de cabello por 
delante y una trenza corta en la coronilla. Las 
mujeres usan sayas cortas, rayadas de diver­
sos colores y una bnnda de seda que flota so­
bre su pecho; pero cuando salen, se ponen 
una chaqueta muy estrecha y se echan sobre 
las espaldas un pañuelo de seda roja; arrollan 
su cabello sobre la cabeza y lo sujetan por me­
dio de largos alfileres. Hombres y mujeres lle­
van habitualmente desnudos los piés, y cuan­
do usan zapatos son simplemente unas plan­
tillas de cuero de búfalo, sujetas por tiri l las del 
mismo cuero. 

Sus casas son semejantes á las de los sia­
meses, hechas de bambú y con el techo de fo­
llaje ó hierba seca; observándose que en ellas 
no hay división alguna, durmiendo mezclados 
todos los individuos de una familia. Á veces 
se encuentra alguna casa de ladril lo, y los tem­
plos ó pagodas son bastante bonitos. 

Se dedican á la agricultura; pero c o m ú n ­
mente salen á cazar armados de fusil y de lar­
gas cerbatanas, con los cuales cazan reptiles, 
aves y mamíferos; para pescar se sirven de 
una larga lanza. 

Son poco industriosos; casi todo lo que ne­
cesitan lo sacan de los chinos, dándoles en 
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cambio marfil, pieles, polvo de oro, minerales 
de plata y de cobre, y diversos vejetales. 

Están organizados como los cambodges y 
siameses; los grandes mandarines tienen mu­
chas mujeres, pero sólo la primera está con­
siderada como lejítima esposa; los pequeños 
mandarines y el pueblo no tienen m á s que 
una mujer. Gozan las mujeres de bastante l i ­
bertad. Las jóvenes salen á paseo todas las 
noches en numerosas partidas, seguidas de 
los jóvenes que más ó menos les hacen la cor­
te. Cuando un joven se ha enamorado de una 

.muchacha, se lo hace saber tendiéndole la 
mano ó encendiendo el cigarro que ella le pre­
senta. Desde este día salen todas las noches 
dándose las manos. 

El procedimiento judicial es muy sencillo; 
aunque leales y sinceros, son muv pocos los 
c r ímenes que entre los laosianos se cometen. 
Por regla general al asegurarse de que uno ha 
cometido un crimen, se le ejecuta inmediata­
mente; sólo en las provincias del sur no se 
practican esos sencillos y primitivos procedi­
mientos, encargando á los abogados y procu­
radores la defensa de las causas. 

La religión del Laos es el budhismo, aun­
que el pueblo tiene además muchas supersti­
ciones. Los cadáveres del pueblo son enterra­
dos en los bosques; mas los de los mandari­
nes son quemados. Cualquiera que sea la con-
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dición del muerto, si ha fallecido de una en­
fermedad epidémica, su cadáver es arrojado 
al agua. 

Laofares.—Indios de la agrupación de los da-
kotas ó siuxes. 

Lapones.—Pueblos de la rama finesa que asi-
mismos se llaman sabmis ó samis, y ocupan-
la extremidad noroeste de Europa. 

Tienen pequeña talla; son delgados pero ro­
bustos y ágiles; su color es el moreno aceitu­
nado, apareciendo de un color más oscuro á 
consecuencia del humo y de la suciedad que 
cubre su piel; el cabello es negro, corto, recto 
ó laso y fino; la barba está poco poblada; sus 
ojos son morenos y hundidos en sus órbi tas; 
la cabeza grande y redonda, frente ancha, p ó ­
mulos salientes; nariz ancha y poco promi­
nente, mentón pequeño y terminado en pun­
ta; ojos oblicuos, pero en dirección contraria 
á la de los mogoles; pecho y espaldas anchos, 
piernas cortas y arqueadas, y manos y piés 
pequeños . 

En invierno usan un vestido formado de piel 
de reno con el pelo hacia dentro, pero en ve-

- rano es de un tejido de lana. Debajo de ese 
vestido,que está en forma de túnica5llevan una 
especie de pantalón que vá unido á las botas 
ó zapatos de piel de reno. Usan también guan­
tes y además llevan en la cabeza sombrero, 
gorra ó gorro. Los lapones rusos han cambia-
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do su traje de verano, adoptando el mismo de 
los rusos. 

Gomo unos tapones son nómadas y otros se­
dentarios, no construyen todos del mismo 
modo su habitación. Los nómadas viven en 
tiendas pequeñas , formadas por varios palos 
inclinados, que les hacen tomar el aspecto de 
un cono; en la punta hay una abertura que 
sirve para que salga el humo. El mobiliario de 
esas tiendas consiste en vasos de madera ó de 
piel de líeno, mantas de lana blanca que así 
sirven de sillas para sentarse, como de camas 
para acostarse. Guando conviene mudar el 
campamento, en media hora la tienda y el mo­
biliario quedan cargados sobre los renos. 

Los sedentarios construyen sus casas, que 
denominan games, por medio de palos ó tron­
cos y tablas, cubr iéndolas con corteza ó con 
turba, ó bien con tierra; á medida que es ma­
yor su trato con los pueblos civilizados, modi­
fican su traje y la forma y material de que 
construyen sus casas. Al lado de esas casas 
levantan los tapones sobre cuatro pilares los 
almacenes en que guardan las provisiones; de 
ese modo los preservan del guio y de los roe­
dores. 

Su industria es muy rudimentaria; fabrican 
sus canoas, una especie de cobertizo para gua­
recerse, y redes para pescar. Los del oeste ha­
cen unos raspadores de hueso para preparar 
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los cueros, cucharas cuyos mangos Uevan va-
rios adornos, morteros para pulverizar las cor­
tezas, sacos de piel de foca para las otras t r i ­
bus, y varias clases de recipientes que sacan 
de la madera. Los del éste trabajan menos el 
hueso, pero labran mucho mejor la madera. 

Son innumerables los renos que cr ían los 
lapones,, especialmente los del oeste; los que 
no poseen dos ó tres cientos-renos, pasan por 
unos pobres miserables. De ahí proceden la 
leche, el queso, la carne y las pieles que les 
sirven para su al imentación y además para 
negociar con las poblaciones vecinas. 

Bien sabido es que los lapones dependen 
pol í t icamente unos de la Suecia, otros de la 
Noruega, y otros de la Rusia; sin embargo en­
tre sí ó en sus familias se observa un modo de 
ser patriarcal. El hombre es el dueño absolu­
to de su familia. La mujer no es esclava, n i es 
muy dura su condición: consiste su trabajo en 
hacer las redes para la pesca, o rdeñar los re­
nos, hacer el queso y preparar las pieles. El 
trabajo de la cocina no a tañe á la mujer, sino 
al hombre. 

Cuando un joven quiere casarse, se provee 
de una botella de aguardiente y hace una visi­
ta al padre de la muchacha, ofreciéndole la bo­
tella y exponiéndole su deseo. Es frecuente te* 
ner que repetir la visita con la misma ofrenda, 
antes de obtener el consentimiento. El ma-
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' trimonio es celebrado por el cura de la parro­
quia, ano tándose en el registro civi l . 

Las mujeres son fíeles esposas y buenas ma­
dres de familia; los hombres buenos, sencillos 
y hospitalarios. Todos gozan de buen humor; 
su sola ambición se cifra en tener tabaco, 
aguardiente, harina, algunas telas, cuchillo, 
agujas y otros objetos de poca importancia. 
Son ignorantes, pero no carecen de inteligeri-
cia y se les ve con gran deseo de instruirse. 

Son cristianos; los de Filandia y países es­
candinavos luteranos, y los rusos son c i smá­
ticos; en todos se nota mucha supers t ic ión y 
creencia en magos y brujer ías . 

Larrakias.—Australianos. 
Ijatinos.—Pueblos de la rama indo-europea 

pertenecientes al tronco ario; los principales 
son los españoles , portugueses, italianos, fran­
ceses y romanos. 

Lattukas.—Negros altos y esbeltos que viven 
al éste de Lado, país mon tañoso de la región 
del Nilo, con los ©bbos, sus vecinos, que se 
presentan con los mismos caracteres. 

Lenapes.—Indios de la familia pensilvaniana; 
viven al nordeste de los Estados Unidos. 

loenguas.—Indios pampeanos que habitan en 
la República Argentina al norte de Pilcomayo. 
Son pocos y viven unidos y mezclados con los 
emmages y machiengos. Se dedican á la caza 
y á la pesca, y tienen alguna agricultura. 
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Lengoas—Indios guaranis, que correspon­

den al grupo guaycurú . 
Lenl£as.--Indios que viven en Paraná en esta­

do casi salvaje. 
Leptclias.—Tibetanos conocidos también con 

el nombre de kampas, que tienen alguna san­
gre china. Viven con sus afines los limbus en 
las ár idas regiones elevadas de Nepal, al norte 
del Indostan Son pequeños , robustos y ner­
vudos, sin las formas repugnantes de los t i ­
betanos. 

LesgMs.— Tár taros con sangre eslava, de 
hermosa figura, que habitan en el Cáucaso, y 
principalmente en Daghes'tan. 

Letones.—Lituanios de pequeña estatura y re­
chonchos, que ocupan la parte meridional de 
la Lituania. 

Leues.—Pueblos poco conocidos, que al pare­
cer tienen los mismos caracteres físicos que 
los de los laosianos. 

LiMos.—Antiguos pueblos que ocupan desde 
la m á s remota ant igüedad el norte de África. 
Son muy diversas las opiniones acerca la trans­
formación de los libios en los bereberes y se­
gún algunos en los egipcios. Quatrefages for­
ma de ellos una rama que divide en tres fami­
lias: su clasificación es como sigue; 
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familia. Grupo. 

Í
Eg-ipciana Eg-ipcios, 

Eritreana Bícharis. 
Amazig .Bereberes Kábilas. 

• 6 i Imuchar Tuaregs. 
Liguros.—Arios braquicéfalos, de pelo oscu­

ro, vigorosos y resistentes, que se extendieron 
por las laderas de los Pirineos, por las m á r -
jenes del Garona y las playas del Medite­
r r áneo . 

Limtoas.—Negros mandingues que habitan en 
Guinea. 

Limbus.—Mogoles que viven en Nepal, muy 
modificados por diversos elementos; su cara 
es casi ovalada, de manera que si los pómulos 
fuesen menos salientes, sería completamente 
regular. Algunos los llaman ektumbas, y viven 
en el Nepal meridional y en Sikkim. 

Lituanios.—Son probablemente fineses mez­
clados con elementos rusos y germánicos . Los 
que al parecer se han conservado m á s puros 
son los que habitan en la provincia Grodno de 
la Rusia occidental. 

Tienen una talla algo superior á la media, 
ojos generalmente claros y grandes; mirada 
franca, escudr iñadora y dulce; cabello moreno 
ó rojo, laso y abundante, pero j a m á s ondeado; 
ordinariamente braquicéfalos, cara ovalada, 
nariz recta, estrecha y saliente. 
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Algunos han dividido los lituanios en j m u -
dinos y lituanios propiamente tales. 

JliOtoos.—Papuas no puros que habitan en Nue­
va-Guinea. 

Logaris.—Afganes que habitan en el valle de 
Logar; al parecer son mestizos de ghilzais y 
tadjikes. 

luogroños.—Indios j íbaros que habitan en el 
Perú . 

Lokkos.—Negros mandingues que habitan en 
la Guinea septentrional. 

Lolos.—Pueblos salvajes del sur de China que 
usan todavía la escritura primitiva, practican­
do muescas ó señales en las tablas ó palos. 

Lombadis ó banjaris.—Pueblo numeroso 
del centro del Indostan, cuya única ocupación 
co»sis te en llevar de un punto á otro provisio­
nes de trigo por medio de bueyes, ya sea á 
cuenta propia, ya de los gobiernos, ó ya de los 
particulares. 

Son nómadas , activos y de un carácter muy 
práct ico. En verano descansan al aire libre, 
pero en invierno se guarecen en chozas for­
madas de ramas entrelazadas. Su color es ro-, 
jo oscuro; su carácter colérico y orgullosoj 
pero honrado, y aficionados á la adivinación. 

Cada caravana tiene un jefe, llamado naik 
libremente elegido por todos los varones de | 
grupo; su poder es ilimitado, pero un solo vo--
to se lo puede quitar. Sus leyes ó instituciones 
82 



sociales respiran suma sencillez; un tribunal 
pronuncia las sentencias sobre los delitos que 
perjudican el in te rés general. Los bueyes para 
los transportes pertenecen al pueblo; y las ga­
nancias, obtenidas en cualquiera empresa, se 
reparten con suma equidad entre todos. 

Lpngobardos ó lombardos.—Germanos 
que habitan en el dilatado valle del Po, al nor­
te de Italia. Son de talla inferior á la media 
(1'63 metros), y braquicéfalos (82<8). 

Lorenzos.—Indios peruanos que viven en la 
pampa de Palcazu. Tienen menos recursos que 
los antis; andan casi desnudos, pues se fabri­
can unos vestidos muy rudimentarios y grose­
ros, y se adornan con plumas. Parece que an­
tes habían conocido el hierro; mas oprimidos 
y vejados por sus vecinos, blancos y amarillos, 
han vuelto á la edad de piedra, y se sirven de 
hachas de diorita. 

Lubus.—Malayos que habitan en Sumatra. 
Ijucliasses.—Negros del Africa central que 

viven entre los makololos y benguelas, al éste 
de los ganguellas. 

Lures.—Negros que viven al sur de los maka-
racas. 

Lus ó luses.—Melanesios del sur de China, 
algo semejantes á los laosianos» 

Xjucliienses.—Son los habitantes de las islas 
Lieu-Kieu, al sur del Japón. Por sus carrete-
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í'és sé parecen á los japoneses, aunque tienen 
también algunos de los ainos. 

Lutsus—Mogoles que viven en Atense y son 
independientes de,China. 



Maanjanes.—Malayos del surdeste de Bor­
neo. 

Mabsitis —Cafres que han aparecido y desa­
parecido en diversas ocasiones, á mediados 
del presente siglo, pero que al parecer son 
verdaderos zulus. Iban casi desnudos; l le­
vaban una pequeña túnica de cuero de buey 
ó de colas de varios animales, y se adornaban 
colocándose una larga pluma en la cabeza. No 
se rasuraban el cabello, n i se afilaban los 
dientes, n i se tatuaban; solo llevaban en las 
orejas anillos de cobre y de hierro. 

Entre sus tribus son las más notables: los 
va-niungue que se establecieron sobre la ori^ 
Ha derecha del Zambece; y los v a - n g u n ú ó 
mabsitis propiamente tales, que pasaron á re­
partirse los territorios de Maravi. 

Entierran sus m u e r t o s , d á n d o l e s la posición 
que tiene un hombre acurrucado y con las 
manos en el cuello. 

No tenían rey; eran gobernados por una 
asamblea compuesta de los jefes y de los an^ 
cíanos . 
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Madagascares.—Los habitantes de Mada-

gascar, conocidos entre los etnógrafos con el 
nombre de malgaches. 

Macedonios.—En el día de hoy presentan 
un conjunto de caracteres griegos, eslavos, 
turcos y teutónicos bastante dejenerados por 
la semibarbarie á que se hallan reducidos. 

Madavares.—Pueblos del tronco de los me-
lanesios pulayas, que habitan en los montes 
deAnimalé . 

Madis.—Negros de color claro, que viven al 
sur de los baris, en compañía de sus afines y 
vecinos los tangos, que tienen el color algo 
m á s oscuro. 

Madurenses.—Malayos con sangre negra 
que habitan en- la isla de Madura al norte de 
Java. 

Mafureses ómafores —Melanesios que ha­
bitan en viviendas construidas sobre estacas 
en la bahía ó golfo de Greelvink, en Nueva 
Guinea. Algunos los suponen papuas algo 
modificados. 

Magares.—Pueblos que presentan muy acen­
tuado el tipo mogol y no se aproximan mucho 
á las verdaderos tibetanos. Viven en Nepal. 

Magyares.—Fineses que habitan principal­
mente en la gran planicie de Hungr ía . Son de 
estatura mediana ,cons t i tuc ión vigorosa, color 
amarillento, nariz chata, ojos redondos, bra-
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quicéfalos; mejillas largas y salientes, y el pelo 
moreno. 

Si descendiesen de una t r ibu de hunos, co­
mo algunos suponen, se les habr ía de consi­
derar de origen turco ó turco ugrio. 

Malilnach.es.—Negros procedentes del Afri­
ca central, fugitivos de los gindos. Algunos los 
llaman mavitis por la vida errante, de ladrón 
y de guerrero á que se han dedicado,imitando 
á los zulús mavitis, aun cuando no pertene­
cen en manera alguna á su raza. 

Se hallan en el valle del Rovuma. 
Ma lira tas ó maliaratas.—Pueblos indos 

m á s ó menos modificados, que ocupan gran 
parte del Indostan. 

Mainotás.—Griegos descendientes de los an­
tiguos espartanos. Habitan en las m o n t a ñ a s 
de la Laconia. 

Makalacas.—Betschuanos que habitan en las 
orillas del Zambece, en el África central. 

Makaracas.—Negros de color claro, forma­
dos de restos de otras tribus; siendo las p r i n ­
cipales los liggis, fadjellus, abukojas, abakas 
y kakuakes. Viven en Makaracas cerca de los 
nyam-nyam, con sus afines los bombes. 

Makaris.—Negros de Bornú, de color muy os 
curo, formas macisas y trazos regulares, pero 
propensos á la gordura. 

Malcassares.—Malayos del grupo bughi, que 
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habitan al sur de las islas Célebes. Sus carac­
teres son los de los malayos. 

Son trabajadores, de carácter vivo y alegre, 
mas desarrollados que la generalidad de los 
malayos, .ya por sus cualidades morales, ya 
bajo el punto de vista de su industria; pues 
que se encuentran entre ellos hábiles teje­
dores, buenos tintoreros y esperimentados 
marinos; muchos se dedican á la pesca y á la 
agricultura, permit iéndoles sus abundantes 
cosechas vivir con bastante comodidad. 

Se alimentan por lo común de arroz, sagú 
ó meollo de una especie de palma india, que 
es muy alimenticio, frutos, peces y carnes 
muy condimentadas. 

Aun cuando son pol ígamos, solo los jefes 
tienen varias esposas. Las mujeres son cas­
tas, modestas y muy afectuosas para con sus 
maridos. 

Ellos mismos eligen sus reyes, y muchas 
veces los destronan si no gobiernan según su 
voluntad. Existe entre ellos una especie de 
feudalismo, formado por los nobles que perte­
necen á tres categorías . 

Casi todos los makassares son mahome­
tanos. 

Makassis.—Indios del interior de la Guaya-
na inglesa. 

Malcololos.—Forman uno de los grupos de 
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la familia betschuana, siendo su« principa­
les representantes los bassutos. 

Son de mediana estatura, de color amarillo 
moreno; cabello negro y crespo, nariz chata, 
labios gruesos y mandíbu las muy prognatas. 

Crian animales, cuidando mucho mejo­
rar las especies domést icas y convirtiendo 
el buey en bestia de carga; son muy hospita­
larios é industriosos. Cultivan sus campos 
ayudados de sus mujeres. 

Aunque pol ígamos, suelen contentarse con 
dos esposas. 

Viven al norte del desierto de Kalahari. 
Makondas.—Negros afines á los manganjas, 

que viven entre el lago Nyassa y la costa de 
Mozambique. 

Malcos.—Indios de la América del sur, que 
habitan en el interior de Venezuela. 

Makúas ó amakúas. -Negros de la fami­
lia mozambica, que ocupan desde el cabo 
Delgado hasta Angosha 6, sea hasta la mitad 
del camino que. une Mozambique con Qui l i -
mane. 

Son bastante semejantes á los cafres; pero 
tienen la piel mas negra y la nariz mas chata 
que éstos 

Consiste su traje en un pedazo de algodón 
ó de indiana con que se envuelven los r íñones 
pasándolo entre las piernas; tiene la apa­
riencia de calzoncillos cortos. Las mujeres 
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lo usan más ancho; se lo ciñen algo mas 
arriba, tomando en ellas el aspecto de sayas. 
Cubren su cabeza con un casquete de tela. 
Llevan anillos de cobre ó de hierro, perlas de 
Venecia ó pedazos de marfil en el cuello, bra­
zos, piernas, etc. También se ta túan, siendo 
caracter ís t ico de los m a k ú a s presentar en re­
lieve una herradura en la frente; los guerre­
ros llevan ademas varios dibujos en el pecho, 
costado del vientre, etc. 

Extraen grandes cantidades de' metal del 
mineral de hierro, que luego labran, y fabri­
can lanzas, mazas, y una clase de puña les ó 
sables pequeños que están muy en uso; las 
mujeres fabrican objetos de barro y practican 
otras industrias. Tienen además arcos y fle­
chas, cuyas puntas suelen estar envenena­
das. 

Sus principales grupos son: los m a k ú a s 
del éste, los lomves, los medos y los manas. 

Son los mas guerreros df l Africa oriental; 
se comen la cabeza y las manos de sus ene­
migos; pero en ninguna otra ocasión se les 
ha visto comer carne humana. 

Cada t r ibu tiene su jefe cuyo poder es here­
ditario; mas no es el hijo del jefe quien suce­
de, sino el hijo de la hermana, ó no es el hijo 
sino el sobrino quien sucede al jefe. En cada 
tr ibu además del pueblo hay cuatro clases 
de personas caracterizadas ó influyentes: los 
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jueces ó arbitros, los adivinos, los ancianos 
y los ricos; los dos ú l t imos forman un conse­
jo que decide en todos los asuntos importan­
tes de la t r ibu. 

Los m a k ú a s , como casi todos los pueblos 
del Africa oriental, practican la c i rcuncis ión; 
indicando entre ellos que el n iño ha pasado 
de la infancia á la edad v i r i l . 

Entierran sus muertos en posición sentada, 
y en señal de duelo llevan en la frente ó en el 
brazo tiritas de tela blanca ó de hojas de pal­
mera. La muerte que no acontece en el cam­
po de batalla, es atribuida á un maleficio ó 
sortilegio; dando esto lugar á la satisfacción 
de venganzas personales. 

Creen en la existencia de un genio bueno, 
llamado Muluku, y un genio malo, conocido 
con el nombre deMinepa óMitóha. En sus tra­
diciones se habla de la creación, del primer 
pecado, de la embriaguez de Noé, y otras co­
sas bíblicas. Acaso no sea ocioso consignar 
aquí una de esas tradiciones. «En el principio 
los africanos eran tan blancos y tan inteligen­
tes como los otros hombres, pero acaeció un 
hecho que dió lugar á que se volviesen negros 
é ignorantes. Un día Mulungú se embor rachó 
y cayó en el camino llevando en desorden sus 
vestidos. Al pasar los africanos, se burlaron 
de su desnudez; m á s los europeos se rubor i ­
zaron y apiadaron del estado de Mulungú, y 
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recogiendo hojas, lo cubrieron respetuosa­
mente á fln de que los demás que pasasen, no 
le viesen en aquel estado. Entonces Dios cas­
tigó á los africanos, re t i rándoles su espíritu-
y dándoles una piel negra.» 

Makussis.—Indios del alto Essequibo en la 
Guayana inglesa. 

Malaguilaches.—Negros de pequeña esta­
tura, del grupo de los akkas, que habitan en 
el Baghermi meridional. 

Malas ó mazé-maleas.—Negrillos del mis­
mo grupo que los akkas; pertenecientes al 
cuarto grupo de Quatrefages. 

Malayos.—Son pueblos amarillos m á s ó me­
nos mezclados, unas veces con elementos 
blancos y otras con sangre negra . Quatrefages 
dice que tienen los elementos étnicos fundidos, 
y los divide en malayos occidentales, que com­
prenden el grupo hova y el betanimeno, y ma­
layos orientales, que se subdividen en siete 
grupos. 

Su clasificación es la siguiente: 

familia. Grupo. Pueblo. 

Malayo-occidental.} g 0 ^ ' . . • • ' ?0!as-1 ' " J 'Betanimeno.. Antankares. 

Í
Malayo., . . Malayos . . 
Protomalayo. Tagalos. 
Indomalayo.. Javaneses. . 
Bug-M. . . . Malcasares.. 
Ig-orrote. . . Lampunges 
Dayer. . . . Dayeres . . 
Nicobariano.. Nicobarienses 
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Aquí hablaremos ún icamente del primero 

de los grupos orientales, cuyos pueblos se 
llaman malayos propiamente tales, y viven en 
la provincia de Malaca, y casi en todas las cos­
tas de Borneo y de Sumatra. 

Presentan, pues, los malayos un color rojo 
moreno claro m á s ó menos aceitunado; el ca­
bello siempre es negro oscuro, laso y grosero; 
el pecho y los miembros desprovistos de pelo; 
su talla es inferior á la media, su cuerpo ro-" 
busto; pies y manos p e q u e ñ a s y delicadas, ca­
ra algo ancha y aplanada, frente redonda, bra-
quicéfalos; con los ojos negros y algo oblicuos; 
nariz pequeña y algo prominente, pero recta 
y proporcionada con las alas algún tanto an­
chas; la boca es grande, los labios gruesos, 
pero bien formados, y no echados hacia de­
lante como los negros, y el mentón ó barba 
redonda y bien delineada. 

Antiguamente la ley regulaba la forma y cla­
se de vestido que había de llevar cada clase 
social; hoy en que muchos malayos visten á la 
europea, casi no se distinguen sino por la ma­
nera de llevar el kriss ó puñal Sin embargo el 
traje más usado es el compuesto áel sarong, 
que es una falda corta y estrecha que deja des­
tapada la pierna izquierda, y del kolambi, que 
es un chaquetón sin mangas ó con mangas 
cortas. En la cabeza suelen llevar un pañuelo 
de un modo especial. Sus mujeres se arrollan 
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el pelo sobre la cabeza, sosteniéndolo por me­
dio de largos alfileres. Consideran como una 
señal de hermosura tener los dientes negros, 
y menosprecian al que los tiene blancos, lla­
mados por ellos dientes de perro. 

Se ha dicho de los malayos que eran crue­
les, pérfidos y destituidos de inteligencia y del 
sentimiento de la honestidad. Más su verda­
dero retrato no es tan sombr ío ; ellos no care­
cen de hospitalidad, solo que se dejan llevar 
fácilmente de sus pasiones. Su antigua c iv i l i ­
zación, representada todavía por las ruinas de 
sus maravillosos monumentos, acredita su 
inteligencia. Castigan el adulterio con la pena 
de muerte; para lo cual atan á la mujer con 
su amante, y los echan al agua. Aman con 
suma ternura á su mujer y á sus hijos, y has. 
ta les soportan sus m á s ex t raños caprichos. 

No entienden el car iño del beso, n i es para 
ellos otra cosa que un acto ridículo: ellos res­
piran ó mejor aspiran á la persona amada. 

Son mahometanos. 
Maldlvios.—Mestizos de árabe é indo, que 

habitan en las islas Maldivias, al suroeste de 
la India. 

Malé-paHaris.—Melanesios muy modifica­
dos, que viven en Bengala. 

Maleres.—Dravidianos que viven casi salva­
jes en el interior del Indostan. Al parecer son 



— 350 — 
los que han conservado mejor sus primitivos 
caracteres. 

Malgaclies.—Son los madagascareses ó ha­
bitantes, de Madagascar. Según parece, el ele­
mento negro africano, el papua, el negro de 
pequeña talla representado allí por los betsi-
leos, el malayo representado por los hovas y 
hasta los árabes , judíos , persas, indos y ch i ­
nos han contribuido á formar la mezcla actual 
de caracteres que se observa en la gran isla 
africana. 

Podemos no obstante reducir toda esa varie­
dad de caracteres á tres tipos que son: los sa-
kalavos, los betsimasarakas, y los hovasj cu­
yos respectivos caracteres y modo de ser están 
ya esplicados. 

Mahlemutes.—Pueblos que forman la rama 
americana de la familia tuskí . No son propia­
mente esquimales, sino esquimoides, ó sea 
mestizos de esquimal con otras razas del nor­
te de América. 

Malalis.—Pequeña tr ibu botocuda, que casi 
está confundida con los elementos mestizos 
del Brasil. 

Malemutos.—Indios del territorio de Alaska. 
Son en sus costumbres bastante semejantes 
á los esquimales, pero no en sus caracteres 
físicos; pues son robustos y bien formados y 
de alta talla. Las mujeres son esbeltas y de 
carácter bondadoso. 
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Consiste su vestido en una piel cortada a 

modo de camisa, que tiene anchas mangas y 
una capucha, con pantalones y zapatos de lo 
mismo. Viven en cavidades sub te r r áneas como 
los ingeletes. A l lado de cada choza constru­
yen un alto tablado sobre estacas donde guar­
dan sus provisiones. Suben á esos almacenes 
por un tronco de árbol que á causa de las d i ­
versas hendiduras que en él practican, hace 
las veces de escalera. 

Tienen también anchos recintos, además de 
sus chozas, donde en invierno celebran sus 
reuniones y bailes á la luz de humeantes lám­
paras, alimentadas con aceite de pescado. 

Malinkes.—Negros guineos que forman un 
grupo muy numeroso que habita en Senegam-
bia, y cuyos principales representantes son: 
los mandingues, bambaras, soninkes, sussa-
yes y bobos; y parece que son también malin-
kes otras poblaciones poco conocidas de aque­
llas reglones, como los diulas y los senefos. 

Mamanuas.—Negritos de Mindanao; aunque 
algunos autores los consideran como mesti­
zos de negrito y malayo. 

Mambaris>-—Negros de la costa oriental del 
Africa; habitan en Mozambique. 

Mamelucos.—Mestizos de blanco é india en 
el Brasil; más solo se usa este nombre cuan­
do tienen tres cuartas partes de sangre india. 
Por eso llaman curibocas á los mestizos do 
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blanco é india, y mamelucos á los mestizos de 
blanco y curiboca. 

Mamogis ó siapocties.—Arios de la fami­
lia indiana que constituyen un grupo de bas­
tante importancia, que habitan en la vertiente 
meridional del Indo-kuch, cerca del Himalaya. 

Tienen la piel blanca, el cabello m á s bien es 
moreno que rubio, pero es muy frecuente el 
color negro; los ojos morenos y rara vez azu­
les; cráneo voluminoso y mesocéfalo, nariz 
recta y saliente, y los labios finos. 

Su traje consiste en un ancho panta lón cor­
to, una como blusa larga con mangas cortas, 
ceñida al cuerpo por una cuerda, y unas san­
dalias sostenidas al pié por medio de correas. 
No se preocupan por la casa; pues viven en 
las cavernas y cavidades de las rocas ó en 
grutas artificiales. 

Tienen un carácter belicoso; sus armas son 
el arco,.la flecha y el puña l . Son poco indus­
triosos; no producen sino lo m á s indispensa­
ble á la vida, la que pasan criando algunos 
animales. 

En tiempo de paz no reconocen jefe alguno; 
m á s para salir al combate, designan ellos mis­
mos quién ha de conducirlos. 

Son pol ígamos, teniendo todas las esposas 
los mismos derechos. 

Parece que son fetichistas. Ellos reconocen 
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la existencia de un Ser supremo, y admiten 
además una mult i tud de dioses y diosas. 

Mancasares—Malayos con sangre blanca 
que habitan al sur de las Célebes. 

Mandanes.—Indios de la familia misuriana 
que habitan al norte de los Estados Unidos. 
Son robustos, de talla superior á la media; tie­
nen fei nariz menos agui leña y los pómulos 
menos salientes que los dakotas; los ojos son 
largos y estrechos, de un moreno oscuro y l i -
jeramente oblicuos, su boca es grande, las 
mandíbu las prognatas; su cabello negro, y su 
piel de un moreno rojizo, m á s ó menos os­
curo. 

Mandcliúes.—Mogoles de la familia tungusa, 
que habitan en Mandchuria, de donde proce­
den, y en el Imperio Chino donde mandan co­
mo señores . 

Son vigorosos; su talla es superior á la me­
dia, braquicéfalos y de mucha capacidad cra­
neana; la piel es de un amarillo m á s ó menos 
oscuro, los ojos negros, la nariz corta y como 
oculta entre los pómulos , el cabello negro y 
áspero , y poca barba. Sin embargo se encuen­
tran m a n d c h ú e s blancos con los ojos claros, 
la nariz recta ó agui leña, el cabello moreno y 
la barba larga y poblada Pero esto significa y 
da á conocer los muchos cruzamientos que 
han experimentado con los chinos, mogoles y 
tunguses. 
23 
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Los mondchúas han renunciado la vida nó­

mada de sus antepasados, y una gran parte se 
dedica á la agricultura y á l a cria de animales 
domést icos. Puede decirse que no tienen ni in­
dustria ni comercio; hay no obstante algún 
desarrollo en la producción del aceite, y del 
aguardiente que destilan del sorgo. 

Están divididos los m a n c h ú e s en sesenta y 
cinco tribus, repartidas en ocho banderas. La 
bandera es una división administrativa, m á s 
bien mili tar que civil; la una se distingue de 
la otra por el color del pabellón que usa. Cada 
bandera m a n d c h ú a tiene sus tribunales, sus 
escuelas y su sacerdote. 

Como la familia imperial de la China tiene 
origen mandchúa , pues ya sabemos que son 
m a n d c h ú a s las esposas del Emperador, todos 
los que pretenden algunos puestos elevados, 
han de aprender el idioma m a n d c h ú a , que 
además es muy superior al idioma chino: éste 
es monosilábico y el m a n c h ú a es idioma de 
aglut inación. 

La religión de los m a n c h ú e s es el budhismo, 
aunque hay entre ellos algunos millares de 
católicos y de protestantes. 

Mandingues.—Negros guineos del grupo 
mal inké que habitan en Senegambia. También 
son conocidos con el nombre de tubacayos. 

Son de elevada talla y const i tución robusta; 
su piel es de un negro moreno, muy diferente 
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del negro de ébano de los uolofes y del negro 
bronceado de los tuculores; tienen desarro­
llada la frente, nariz ancha, labios gruesos, 
y el pelo muy lanoso. El conjunto de su fiso­
nomía es muy desagradable. 

Llevan una larga túnica sin mangas de gui­
nea, ó tela de algodón, y calzoncillos que les 
llegan más abajo de las rodillas; su pierna 
seca y nerviosa está desnuda y el pié calzado 
con sandalias de cuero; cubren su cabeza con 
un casquete blanco ó rojo, ó con un sombrero 
de anchas alas y alta copa, con doble fondo, 
denominado sombrero bambara. Los hombres 
llevan una espada suspendida de la espalda 
izquierda con e m p u ñ a d u r a y vaina de cuero 
mar roqu í , y dividen su cabello en largas tren­
zas. Las muchachas que son muy alegres y 
joviales, se peinan con gusto y llevan solo un 
aro en la oreja izquierda, para distinguirse 
de sus enemigos los fulanes. 

Para el matrimonio es preciso comprar la 
mujer; de ahí que los ricos se casan con m u ­
chachas jóvenes, y los pobres con los viudas. 

En cada aldea hay un jefe superior quien, 
asistido de otros jefes subalternos, administra 
y gobierna: todos los jefes pertenecen á una 
je ra rqu ía ó estado superior entre los mandin-
gues, que podr íamos denominar su nobleza. 

El pueblo se divide en hombres libres y es­
clavos. Los libres comprenden cuatro clases 
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ó castas: la primera la forman los herreros 
denominados numos, quienes influyen gran­
demente en el án imo y determinación de los 
jefes; la segunda los zapateros ó garankes; la 
tercera los mús icos , bufones, titiriteros, etc.; 
y la cuarta que es poco numerosa, la forman 
los que recolectan los impuestos, los que l le­
van la correspondencia, los policías y los es­
pías, cuyas mujeres suelen ser tintoreras. Los 
esclavos constituyen dos clases: los ulussu ó 
esclavos del país, que no pueden ser vendidos 
y en caso de caer prisioneros su dueño está 
obligado á rescatarlos; y los sandión ó escla­
vos de guerra, que pueden ser vendidos y 
mandados donde quiera el amo. 

Son muy amigos del trabajo; es muy gene­
ral dedicarse al trabajo de la tierra; aunque 
ocupados en sus respectivas profesiones, sue­
len ser las mujeres y los esclavos los que cul­
tivan los campos. 

Muchos han abrazado el mahometismo; pe­
ro todavía conservan las práct icas y reminis­
cencias de su antiguo fetichismo. 

Manges.—Negros de Bornú que son vigoro­
sos y de alta talla, pero de trazos muy grose­
ros. No son al parecer kanoris, con quienes 
viven, sino que se parecen m á s á los negros 
que á los sudaneses. 

Manguianes.—Malayos que divididos en 



— 357 — 
muchas tr ibus pueblan la isla de Mindoro, en 
Filipinas. 

Manganjas.—Negros del centro del Africa, 
pertenecientes á la familia mozambica qué v i ­
ven en los lagos de Nyassa y Chirúa. A veces 
se les ha dado los nombres de wanyases, ma­
rá vis, matumbokas, matschewas, y otros, que 
no son mas que nombres de alguna de sus 
numerosas tribus. Uno de los adornos feme­
ninos peculiares de ese pueblo es el jielele ó 
anillo de los labios: para clavarlo, se agujerea 
el labio superior de las muchachas: nunca se 
presenta en público una mujer sin el pelele, 
á excepción de los días de luto. 

Mannas.—Negros fronterizos del Congo. 
Manobos.—Malayos de Mindanao. 
Mantliras mintiras.—Dravidianos del gru­

po t ransgangét ico que tienen alguna sangre 
malaya y viven en la penínsu la de Malaca. 

Mantses.—Pueblos m o n t a ñ e s e s del Asia sub-
oriental que habitan desde Yunnam al extre­
mo norte de Setchuan. Los chinos se casan 
con mujeres mantses, pero j a m á s una china 
con un maií tse. 

Manyemas.—Negros que habitan al noroeste 
del Tanganika. 

Manzaneros —Indios descendientes de los 
araucanos. Habitan en la Patagonia, cerca de 
los Andes. 

M a o r i e s . — S o n los habitantes de Nueva-Zelan-
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da; los cuales pertenecen á dos tipos diferen­
tes; pues unos se parecen á los papuas y otros 
son francamente polinesios. Sin embargo, so­
lo á esos úl t imos, más ó menos modificados, 
se les suele llamar maor íes . 

Son, pues, estos de alta talla, cabello liso de 
color negro ó cas taño y ojos grandes y her­
mosos. . 

El traje consiste en un trapo arrollado á la 
cintura, y una estera que los varones llevan 
en el hombro derecho y las mujeres en el iz­
quierdo. Las mujeres trabajan esas esteras 
con mucha habilidad. El tatuaje tiene mucha 
importancia entre los maor íes . Los esclavos 
nunca se ta túan, las mujeres solo algunos di­
bujos en las espaldas ó sobre las extremidades, 
y en la cara solo algunas l íneas en las cejas, 
en los labios y en el mentón ó barba. En cam­
bio los jefes cubren toda su cara de dibujos, 
conquistando cada uno de aquellos trazos por 
medio de acciones guerreras muy atrevidas y 
valerosas. 

Para tatuarse, se dibuja primero sobre la 
parte del cuerpo la figura que se desea pro­
ducir, y luego se van picando puntos á lo lar­
go de las l íneas trazadas por medio de un 
palito, ó con una punta de piedra, de hueso ó 
de hierro. Para dar color á las figuras, frotan 
las heridas del tatuaje con sebo de cauri, ó 
echando sobre ellas con un pequeño pincel 
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una mezcla compuesta de carbón en polvo, 
manganesa y una t intura vejeta!. Esta opera­
ción es clolorosa; pero si un joven rehusase 
sufrirla, cualquiera que fuese la familia á q u e 
perteneciera, quedaría [excluido de todas las 
dignidades. 

Las casas de los maories son muy sencillas, 
formadas por estacas y ramaje; el techo que 
es de hojas de diversas plantas, se prolonga 
m á s allá de las paredes, dejando á los lacios 
una especie de colgadizo ó cubierto donde co­
men; pues creen en su superst ic ión que les 
sobrevendrían varios males si comiesen den­
tro de las casas. 

Se alimentan de vejetales y carne de diver­
sos animales, incluso la humana; sin embar­
go ese canibalismo va desapareciendo. 

Divididos en tribus, cada tr ibu está gober­
nada por un jefe á quien obedecen como á su 
padre. Son de carácter belicoso, de manera que 
su mayor placer es la guerra. Los esclavos no 
pueden llevar armas, y los dedican á la pesca, 
al cultivo de los campos y hasta á la prepara­
ción de los alimentos. 

La mujer goza de gran libertad antes de ca­
sarse y hasta puede la muchacha entregarse 
impunemente á una vida disipada; mas luego 
de casadas guardan una conducta ejemplar. 

Para el matrimonio es preciso que el joven 
obtenga el consentimiento de los m á s próxi-
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mos parientes de la muchacha que pretende; 
y con ese consentimiento puede casarse con 
cuantas mujeres quiera, con la condición de 
tener casa y proveerla para cada una. Las re­
laciones entre los esposos suelen ser muy ca­
r iñosas . 

Los maories, como los malayos, no se besan 
j amás ; para acariciarse así como para salu­
darse, no hacen sino frotar ó rozar la nariz 
del uno con la del otro. 

No tienen industrias; pero tienen algunos 
conocimientos de as t ronomía y geografía; 
cuentan el tiempo por las lunaciones y hasta 
valúan la profundidad del mar calculándola 
por brazas. Tienen cantos muy variados; sus 
bailes son de dos clases: las danzas guerreras 
que son horrorosas, y las que ejecutan las 
muchachas, que son muy obscenas. 

Tienen mucho respeto á los muertos; algu­
nas estacas, una cruz ó una figura roja, hecha 
con ocre, señalan la sepultura de un caudi­
llo; la de un hombre del pueblo solo con un 
montón de piedras queda indicada. 

Admiten muchos dioses, siendo los princi­
pales dos: el padre y el hijo. Algunos dicen 
que no han tenido j a m á s ídolos, pretendiendo 
que las figuras que graban en las puertas de 
las cabanas ó de las tumbas, no son sino 
emblemas. Los arikis ó sacerdotes dirigen las 
ceremonias religiosas ó invocan en público 
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á las divinidades. Ellos practican una loción 
en los recien nacidos é intervienen en la cele­
bración del matrimonio. 

Mapuletos.—Son descendientes de los árabes 
que, pasando al Dekkán, centro del Indostán, 
en el siglo V I I I de nuestra era, se casaron con 
las indias del pais. 

Maquivis.—Son conocidos con este nombre 
en algunos puntos los callaguayas de Solivia, 

Maravis.—Son manganjas con poco progna-
v tismo, y con el pie y mano pequeños . 
Marghis.—Negros sudaneses del grupo de los 

kanoris, que habitan en Bornú. Su traje con­
siste en una estrecha banda de cuero que pa­
san al rededor de sus nalgas y r íñones . 

Marianos.—Micronesios que habitan en las 
islas que les han dado nombre. Sus caracteres 
son los del grupo. 

Antiguamente andaban casi desnudos; mas 
hoy convertidos al Catolicismo se acostum­
bran al vestido europeo. Viven principalmente 
de la pesca y de la agricultura. Era singular 
entre sus costumbres la que tenían para dar 
á una persona señales de respeto; pues le pa­
saban la mano por el es tómago. Igualmente 
entre ellos escupir delante de una persona, 
era señal de muy poca educación. 

Maricopas,—Indios poco conocidos, que v i ­
ven en Arizona. 

Maris.—Este es el nombre que se dan á sí mis-
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mos los tcheremisses. Maris en su idioma sig­
nifica hombre. 

Maronis.—Indios botocudos, poco'importan­
tes y casi extinguidos ó mezclados con los de­
más individuos del Brasil. 

Maronitas.—Cristianos naturales del Líbano, 
que al parecer son sirios. 

Maropas.—Indios de la familia antisiana que 
tienen una expresión dulce y afeminada, y v i ­
ven en la vertiente oriental de los Andes. 

Presentan un color lijeramente moreno; es­
tán algo civilizados, pues que en vez de balsas 
se sirven de canoas. 

Marquesanos.—Polinesios del grupo orien­
tal; son los m á s bellos representantes del tipo 
polinesio; pues son de elevada talla, esbeltos, 
con el color algo cobreado, cabello negro, ca­
beza mesocéfala, cara oval y nariz recta ó agui­
leña. 

No se preocupan por el vestido, que consiste 
en un manto ó pedazo de tela con que se en­
vuelven; en cambio llaman mucho la atención 
los hermosos dibujos que presentan tatuados 
sobre su cuerpo. 

Sus habitaciones, como sucede en toda la 
Polinesia, consisten en cabanas hechas de es­
tacas y ramas ú hojas. 

Á medida que van convir t iéndose al Catoli­
cismo, se reforman sus licenciosas costum­
bres y abondonan el culto de los ídolos. 
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M a r s l i a l l e s . — L o s habitantes de las islas Mar-

shall, que son micronesios. Están muy poco 
civilizados. Su vestido consiste en dos paque­
tes de hojas sujetas por medio de un cinturón; 
los jefes suelen sustituir el paquete de delante 
por una esterita. 

Cubren su cuerpo de tatuajes, y llevan ani­
llos en las orejas. 

Marúas.—Indios del oeste del Brasil. 
Marutses —Negros del África central, que ha­

bitan en Marutse, al sur de Muato-Yambo. 
Maschewas.—Tribu de los manganjas, de la 

familia mozambica, que trabajan el hierro con 
mayor perfección. 

Mascliúas. - Negros del centro del África, muy 
hábiles en toda clase de trabajos; quienes ha­
bitan entre los matebeles y bamanguatos. 

Masitus—Cafres que viven al oeste de Nyassa. 
Á veces se les llama mavitis. 

Massais.—Pueblos cuyo cabello es crespo, y 
el color muy diferente del de los negros, entre 
quienes viven, especialmente de los vuanya-
muezi, sus vecinos. Algunos sospechan que 
son gallas. Viven al éste del lago Victoria. 

Matacos.—Indios de muy pequeña estatura 
del Río la Plata; viven en el Gran Chaco. 

Mataguayos.—Indios pampeanos del Gran 
Chaco, en la República Argentina. Habitan en 
cabanas cubiertas de paja. 

Mataolas.—Indios de California. 



— 364 — 

M a t e l b e l e s ó matalbeles.—Cafres de la fa­
milia banlú , que viven en el interior del conti­
nente africano, extremidad septentrional del 
desierto de Kalahari. Se les llama también 
cafres del éste. 

Son de alta talla, ya que el promedio pasa de 
VIO metros, de color moreno negruzco, cabello 
siempre espeso, áspero y crespo, labios grue­
sos y nariz chata. Las mujeres tienen menor 
altura, pero el cuerpo m á s proporcionado. Son 
de robusta const i tución, mayor capacidad cra­
neana que el resto de los negros, y bastante 
desarrollo intelectual. 

Hasta la pubertad andan completamente des­
nudos. En la pubertad el niño lleva un c in -
turón de corteza, de la que suspenden un pe­
dazo de piel por delante y otro por det rás . Las 
muchachas usan un estrecho c in turón pro­
visto de franjas longitudinales de dos á tres 
dedos de ancho; pero después de casadas pue­
den cubrirse con una especie de manto de 
pelo largo, que durante la noche les sirve de 
abrigo. 

Son bravos, generosos, hospitalarios y de 
maneras muy distinguidas. Se dedican á la 
caza, á la cría de ganado y al cultivo de los 
campos. Hacen un grande abuso del tabaco, 
que fuman continuamente. De ahí se deduce 
que apenas se dedican á la industria. 

Hay entre ellos la poligamia. Un hombre 
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tiene tantas mujeres cuantas le permite su ha­
cienda; pues una joven suele costar de diez á 
doce vacas, que el pretendiente manda á los 
padres de laimuchacha. Sin embargo, se con­
sulta la voluntad de la joven, y si ella no con­
siente, sus padres no la cont rar ían . El marido 
puede repudiar á su mujer siempre que quie­
ra, pero al devolver la mujer no se le devuel­
ven las vacas. 

Creen en un Sér supremo y en la existencia 
de una vida futura. Son muy supersticiosos y 
dados á la magia. 

Matimbas.—Negros de pequeña estatura ó ne­
grillos del grupo gamboniano, que viven al 
norte de Loango. 

Matores,—Samoyedos cazadores, que viven al 
mediodía de su terri torio. 

Mavias.—Negros del sur del río Rowma entre 
Nyassá y la costa. Viven en las m o n t a ñ a s ; son 
muy inhospitalarios; andan desnudos ,ponién­
dose un delantal de cuero cuando se dirigen 
al territorio de otras tribus. Hombres y muje­
res llevan el pelele. 

Maynas.—Indios de la América meridional, 
que viven en el Ecuador. 

Mayos.—Indios californianos que se dedican 
á la agricultura, albañiler ía , miner ía y al ser­
vicio de buzo y de domést icos; viven en el va­
lle del Mayo. 

Maypures.—Indios de Venezuela. 



— 366 — 

Maze-malleas.—Negrillos del grup© de los 
akkas, que hemos llamado malas. 

Mazures.—Polacos que habitan en la parte 
septentrional de Polonia. Son los que han con­
servado mejor el antiguo tipo, 

Mbocobis.—Indios pampeanos, dedicados á la 
caza y al pastoreo; viven en cabañas cubiertas 
de paja. 

Mtoengas.—Negros del Gabón, en el África oc­
cidental. Si en un mismo día nacen dos niños , 
tienen la singular costumbre de plantar dos 
árboles y danzar á su alrededor; y creen que 
la vida de los dos muchachos está tan enlaza­
da con la de los árboles , que si mueren ó son 
arrancados, dentro de poco tiempo mor i r án 
los n iños . 

M'bulus.—Negrillos que habitan al norte de 
Gabón, denominados también chekianis ú 
osiekánis . 

Mechis.—Tribu poderosa del Indostan en el 
Himalaya oriental, entre Nepal y Assam. 

Mechtclieriakes.—Rusos de mediana talla, 
que habitan en el gobierno de Perm y por los 
Urales. 

Medjurtines.—Somalis pertenecientes al gru­
po de los somalis-adji, y que viven en el país 
de los somalis, en el África oriental. 

Medwines ó mordwinos.—Fineses con 
sangre rusa y tár tara , que habitan en los go­
biernos de Penza, Nowgorod y Volga, en Ru-
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sia. Son braquicéfalos (83) y de talla regular 
(l'Ge metros). 

Mejicanos.—Los habitantes de Méjico que á 
la sangre india, esto es, maya, tolteca, azteca 
y otomí, han añadido la sangre española . Son 
de talla mediana^ de buenas proporciones, de 
alegre carácter , muy morales y religiosos. La 
familia mejicana comprende principalmente á 
los zapotecas, los otomíes y los aztecas. 

Melanesios.—Pueblos del tronco negro que 
presentan mult i tud de diferencias en medio 
de una aparente unidad. Se les ha dad© el 
nombre de melanesios, por ser la Melanesia 
donde principalmente se encuentran; sin em­
bargo se extienden desde la India á la Mela­
nesia, dejando representantes en la Indochi­
na y en el Archipiélago malayo. 

Las diferencias á que principalmente se ha 
atendido para dividir los melanesios, han sido 
la estatura y el índice cefálico; de ahí los me­
lanesios de alta talla y dolicocéfalos, consti­
tuyendo la rama papua, y los melanesios de 
pequeña talla y braquicéfalos, que forman la 
rama negrito. 

Mel l i s .—Negros sudaneses correspondientes 
al grupo tchadiano, que viven al oeste del lago 
Tchad. 

Menomonios.—Indios del norte de América 
ó pieles rojas, que viven en Wisconsin. 
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M e n z a s . — Á r a b e s de tez morena, que habitan 
en la orilla del mar Rojo. 

Merengesis.—Australianos de muy sencillas 
costumbres: entre ellos para celebrarse un 
matrimonio, es suficiente que la joven prome­
tida encienda fuego en la choza de su futuro. 

Mérinas.—Son m á s conocidos con el nombre 
de hovas.. aún cuando sería m á s conveniente 
llamarlos mér inas . 

Merkanis.—Australianos vecinos de los na-
rrinyeris; parece que son antropófagos. 

Merus.—Australianos vecinos y muy semejan­
tes á los narrinyeris. 

Metualis,—Sirios que viven en el valle del Lí­
bano. 

Meunitarris. - Indios de la familia misuria-
na, robustos y de talla superior á la media. 
Viven al noroeste de los Estados Unidos. 

Mezcaleros.—Indios apaches, que viven al 
éste de las m o n t a ñ a s rocosas. 

Miao-tses.—Alofltos de la rama sínica, que 
habitan en las provincias meridionales de la 
China, en las m o n t a ñ a s del Kuang-si, del 
Kueítcheu y del Yun-nan. Miao-tses significa 
hijos de los campos incultos, lo cual parece in­
dicar que son enemigos de la agricultura. No 
es así , sin embargo; pues siempre que se lo 
permiten las circunstancias y la aridez del te­
rreno, cultivan el maiz, el arroz y alguna es-
pecie de trigo. Su principal ocupación es la 
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ca¿a y cría de animales. Mas para vender las 
pieles, j a m á s descienden á los valles; es pre­
ciso que los comerciantes vayan á sus monta­
ñas á comprárse las . Tienen fama de ser hábi­
les tejedores, y las mujeres fabrican hermosas 
telas de seda, de lino, de lana y de algodón, 
que son muy buscadas por los comerciantes 
de Cantón. 

El traje de los miaos es enteramente igual 
al de los chinos, pues llevan chaqueta corta 
con mangas estrechas, y anchos pantalones; 
siendo sus colores preferidos el azul oscuro y 
el negro. El de las mujeres consiste en una 
larga falda de muchos pliegues; la chaqueta 
corta y bordada, y un sombrero de corteza» 

Sus caracteres físicos puede decirse que 
son los caucásicos , con el color de la piel oscu­
ro, ojos horizontales y nariz recta y saliente. 
Son muy fieros, muy sensibles á una injus t i ­
cia y muy inclinados á la borrachera. 

El matrimonio se concierta por el mutuo 
consentimiento de los jóvenes; pero alguna " 
vez se venden las muchachas á los que las 
pretenden, y hasta han llegado á venderlas á 
los chinos, sus constantes opresores y ene­
migos. 

Se dice que existe entre ellos la singular 
costumbre de que al dar á luz una mujer y 
luego que puede levantarse, el marido se co-" 
loca en la cama en el lugar de su esposa y re-

24 
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cibe las felicitaciones de sus vecinos por el 
nacimiento de su hijo. También existe la te­
rrible práct ica de quemar la planta de los pies 
á los n iños , á fin de que pueda después co­
rrer sobre las piedras y subir sobre los rocas 
sin sentir incomodidad alguna. 

Muchas de sus tribus han aceptado el bud-
hismo; pero la mayor parte perseveran en su 
culto á los demonios ó espír i tus malignos, 
que era el de sus antepasados. 

M i c r o n e s i o s . — B a j o el punto de vista antro­
pológico, dice Vernean, los micronesios se 
confunden con los polinesios, pero es muy 
probable que los primitivos elementos pol i -
nésicos del mundo micronés ico hayan sido 
modificados, primero por los elementos orien­
tales y luego por los europeos. 

Son de alta talla, con tendencia á la obesi­
dad como los polinesios; el color de la piel 
Varía entre el aceitunado y el moreno rojizo, 
siendo sietnpre mas claro en las mujeres; do-
licocéfalos con la cara oval, aunque los hay 
con los pómulos salientes; los ojos son hor i ­
zontales, la nariz recta y rara vez agui leña, 
pero en algunos está aplanada y con las alas 
ensanchadas. 

Comprende el grupo micronesio á los ma-
rianos, palaoé y carolinos, y á los habitantes 
Üe Marshall y de Gilberti 
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Migmakos.—Indios de Acadia ó de Nueva Es­

cocia, 
Mi l anos .—Malayos de la isla de Borneo. 
Mimos .—Negros de pequeña talla del centro 

de Loango. Acaso son los conocidos con el 
nombre de babonkos. 

M i n c o p i e s . — D i c e Quatrefages, los mincopies 
ó andamanes han quedado en su primitivo es­
tado de cazadores y pescadores, esto es, en el 
úl t imo punto de la escala social. Son de talla 
pequeña como los aetas, tienen el pecho y las 
espaldas anchas, el brazo y antebrazo muscu­
losos, manos y piés algo pequeños ; cabeza re­
donda y voluminosa y los demás caracteres de 
los negritos, de los que forman un importan­
te grupo. 

Tienen una vida errante; construyen caba­
nas temporeras, cubiertas con hojas, donde 
pasan solo algunos días; sin embargo á veces 
levantan una especie de ciudades permanen­
tes. Los n iños andan completamente desnu­
dos; las muchachas desde los seis años usan 
un pequeño delantal de hojas, y los hombres 
se ciñen un cordel, del que cuelgan algunas 
hojas. En cambio tienen la costumbre de ta­
tuarse casi todo el cuerpo. 

Los mincopies es tán divididos en nueve t r i ­
bus; pero solo forman dos grupos, gobernado 
cada uno por un jefe distinto; y cada agrupa­
ción de veinte á veinte y cinco individuos obe-
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' dece á un jefe secundario. Sus dignidades son 
electivas; y la esposa del jefe tiene entre las 
mujeres parecidas atribuciones á las que co­
rresponden al jefe con respecto á los hombres. 

La mujer goza de mucha libertad, y su con­
ducta suele ser muy honesta y digna. Son 
monógamos ; y ambos esposos viven con igua­
les derechos y consideración. La madre suele 
criar á los hijos tan largo tiempo, que se vé 
bastantes veces dos hermanos no gemelos s i ­
no sucesivos, colgados respectivamente de uno 
de los pechos de la madre. 

Tienen una mitologia muy complicada; creen 
en un Dios supremo, invisible, increado, i n ­
mortal, omnisciente, que conoce hasta los pen­
samientos; y admiten que el hombre está com­
puesto de cuerpo y espír i tu. 

Por donde se ve que los mincopies son i n ­
teligentes y capaces de ser civilizados. 

Mindongues.—Cafres de color claro, labios 
finos y rasgos delicados, que habitan cerca 
de los zu lús . 

Son pastores y se dedican algún tanto á la 
agricultura. 

Mine i ros .—Mest izos de guaran í y por tugués , 
que habitan en Minas Geraes, en el Brasil. 

Mingrelianos.—Mestizos de georgianos y 
las distintas razas invasoras. Habitan al oes­
te de Georgia en el antiguo reino de Cólquida. 
Por sus caracteres físicos, vestido y costum-
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bres se parecen bastante á los georgianos pro­
piamente tales. 

Su habitación es una miserable choza de ma­
dera sin labrar; en medio de la pieza hay el 
hogar, y el humo sale por la puerta ó por las 
rendijas de las tablas y del techo. 

Viven de la agricultura y de la cría de car­
neros y de enjambres de abejas. 

Minnecuyos.—Indios de la familia misu-
riana. 

Mintras.—Dravidíanos que se llaman tam­
bién manthras. 

Minunges.—Mestizos de chino y anamita, 
que viven en la Indochina. 

Miodetes.—Albaneses que viven en el centro 
de Albania. 

Mirahuos,—Indios del Brasil. 
Misisipienses.—Indios del norte de Amér i ­

ca que llegaron al Misisipi á mediados del s i ­
glo décimo sépt imo, y que á úl t imos del pasa­
do siglo se enseñorearon de la Florida y de la 
Georgia. Sus principales representantes son: 
los choctaws y los creekes. A esa familia per­
tenecían los célebres natchez que fueron ex­
terminados por los franceses. 

Misurianos.—Indios que oriundos de la re­
gión del norte, se hallan establecidos al nor­
oeste de los Estados Unidos, entre el Misisipi 
y las m o n t a ñ a s rocosas, y la región de los la-
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gos y Arkansas. Son en general de trazos re­
gulares. 

A veces se denominan todas esas tribus ba­
jo el nombre de siuxes, y otras con el nombre 
de dakotas. 

Entre las principales tribus se pueden citar 
los pieles negras, los minnecuyos, los siuxes 
ó dakotas propiamente tales, los omahas, los 
ponkas, los konzas, los osages, los ioways y 
los quapays. 

Son de elevada talla, braquicéfalos, robus­
tos, ojos lijeramente oblicuos, boca grande y 
mandíbu las prominentes; cabello oscuro, aun­
que no negro, y nariz algo agui leña. 

Mi t tus .—Negros de la familia nubiana, de as­
pecto muy miserable. Son parecidos á los bon­
gos, ya por sus caracteres físicos, ya por sus 
costumbres é industria; per© son de un color 
m á s oscuro y de un carácter menos alegre, y 
su cuerpo es menos robusto; mas esto no 
puede atribuirse á falta de recursos, pues los 
tienen tan abundantes como sus vecinos. 

Las mujeres se deforman el labio superior, 
de manera que pueden introducir en él gran­
des pedazos de marfil, de cuarzo ó de asta; en 
el inferior llevan colgante un pedazo de cuar­
zo pulimentado. 

Bajo el punto de vista industrial los mittus 
son algo inferiores á los bongos; en cambio 
están m á s adelantados en la mús ica , para la 
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cual se sirven ordinariamente de una l ira de 
cinco cuerdas, cuya caja sonora de fondo con­
vexo está recubierta de una piel. 

Mixtekes.—Indios mejicanos que se hallan 
en Oaxaca y Veracruz. 

Mocasis.—Samoyedos del grupo boreal, que 
son los^que han conservado mejor el tipo sa-
moyedo. Viven cerca las costas del océano 
glacial. 

Mocetones.—Indios de la familia antisiana, 
en parte salvajes, y en parte convertidos al 
Catolicismo; son bastante sociables, confiados 
y de dulce carácter . 

Mocovies.—Son los tobas del Gran-Chaco. 
Mogoles.—Una de las dos ramas del tronco 

amarillo siberiano, que ocupa casi la mitad 
septentrional del Asia, desde los Urales á Kamt-
chatka é islas Aleutianas. Tienen cara aplas­
tada y nariz chata, cuello corto, espaldas en­
corvadas y color amarillo oscuro; son braqui-
c é f a l o s / d e pequeña estatura, pelo negro y 
bastante escaso en la barba, pómulos salien­
tes y ojos hundidos. 

Esa raza, comprendé •Cinco familias que som 
la mugóla, la tungusa, ia korai, la samo.) oda 
y la kamtchadala 

La familia mogola abraza tres grupos: los 
mogoles propiamente dichos, cuyos represen­
tantes son los kalkhas; los kalmucos y los 
buriatos. 
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Modoces .—Indios del nordeste de América. 

Habitan en Oregon. 
M o h a v e s . — I n d i o s de la familia cal i íorniana, 

que actualmente están acantonados en el Co­
lorado y afluentes. 

Mois ó moys.—Draviclianos que habitan en 
las m o n t a ñ a s de Anam, aunque no son muy 
puros n i muy bien conocidos. Pedazos de hie­
rro en forma de pequeños lingotes, constitu­
yen su única moneda para los cambios y 
transacciones. 

Mojos.—Indios de Solivia. 
Mokinfores ó moke-fores.—Negros g u i ­

neos pertenecientes al grupo timaney 
Son antiguos esclavos huidos, que se esta­

blecieron sobre la orilla izquierda del rio Nu-
ñez. Viven en un estado casi salvaje, disemi­
nados al azar y reuniéndose tan solo en g ru ­
pos de cuatro ó cinco familias. Son enemigos 
irreconciliables de los peules, de manera que 
nunca dejan de cortarles la cabeza si encuen­
tran alguno que se haya extraviado de su te­
rr i tor io. 

Mokúas .—Negros que habitan al sur de los 
makondas en Mozambique. 

Mologogos.—Indios del Brasil que viven en el 
rio Paraiba del norte. 

Moluclios.—Indios araucanos que habitan en 
' Chile. 
Momandos.—Afganes de instintos guerreros 
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que habitan en las fronteras de los zakache-
les en Afganistán. 

Momlbu t tos .—Negros de la familia nubiana, 
que viven en el país de los mombuttos, dividí-, 
dos en dos reinos: el de oriente y el de occi­
dente. . 

Sus caracteres físicos son los generales del 
grupo, solo que se observa entre ellos con bas­
tante frecuencia el cabello rubio con un tinte 
de la piel muy claro, que al parecer es entre 
ellos una especie de albinismo. 

Hombres y mujeres se visten con un peda­
zo de tela que los cubre desde la cintura á las 
rodillas. Entre las mujeres está muy en uso 
el tatuaje; y es frecuente,para adornarse,colo­
car en el pabellón de la oreja un pequeño bas­
tón como un cigarro. 

Son notables en la cons t rucción de sus ca­
sas y especialmente en la de los palacios de 
sus jefes y de su rey. Fabrican vasos con su­
ma habilidad, decorándolos con dibujos y fi­
guras; construyen también canoas, ins t ru­
mentos de mús ica y singularmente sus armas 
que consisten en arcos, flechas/ lanzas, p u ñ a ­
les, cuchillos, hachas, etc. 

Sus costumbres están muy desmoralizadas, 
hay gran libertinaje en el trato entre perso­
nas de diferente sexo; no tándose que tan l i ­
bertinas son las jóvenes solteras como las 
mujeres casadas. Las mujere« cargan con la 
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principal parte del trabajo. El hombre ,después 
• de su trabajo de forja y de la elaboración de 

los instrumentos músicos , ó se dedican á la 
caza ó se quedan tendidos sobre un banco, 
fumando en su pipa. 

Se sabe muy poco acerca de su religión; 
creen en un Ser supremo, al que llaman iVbro. 

Momos.—Negros de Bengala que viven al oes­
te de Bihé. 

Mondjanes.—Negros del grupo nilótico, mas 
conocidos con el nombre de dinkas. 

Mongeartosymonselminos.—Arabes con 
alguna sangre negra que habitan al oeste del 
Sahara en las cercanías del cabo Bojador. 

Montenegrinos -Eslavos del grupo escla­
vón que habitan en Montenegro. 

Su talla es superior á la media, su color 
moreno, ojos y cabello oscuro, braquicéfalos, 
nariz recta y muchas veces agui leña, cara 
oval, y pómulos algo salientes. 

En las ciudades visten los dos sexos á la mo­
da europea/mas en los campos usan anchos 
calzones, ntados ^obr0 las rodilla^ chaqueta 
cerrada por delante, que suele adornarse se-
gún la posición del que la i a un casquete 
para cubrir su cabeza y los zápatos corres­
pondientes. 

En el campo se dedican á la agricultura y á 
la cría de animales domést icos . 

Moplais —Son mestizos en los cuales no falta 
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. sangre árabe, que habitan las Laquedivas, al 
suroeste de la India. 

Moquis.—Indios del norte de Méjico. 
Moraitos.—Griegos que habitan en la Morea 

ó antiguo Peloponeso. 
Moravos —Eslavos que fundaron el peque­

ño estado de Moravia. 
Mordwinos.—Fineses del grupo ostiako que 

habitan en medio de los rusos sobre las o r i ­
llas del Volga. 

Son de talla algo inferior á la media, piel 
blanca, cabello moreno, braquicéfalos y con 
la cara ancha. Son robustos y laboriosos; ex­
celentes agricultores, que además crían abe­
jas y animales domést icos . 

Los hombres usan el traje ruso, mas las 
mujeres han conservado muchas de ellas su 
propio vestido, que consiste en una túnica 
bordada y ceñida por un c in tu rón , del que 
pende por la parte de de t rá s un pequeño de­
lantal de cuero, bordado en lana de color y 
adornado con franjas, corales y otros objetos 
de vidrio ó metal. Llevan además varios ador­
nos en la cabeza, cuello y brazos. Las mujeres 
casadas suelen usar una gran gorra cónica, 
rodeada de una banda que cae hacia a t r á s , y 
que está adornada de pequeñas cadenitas, ro­
delas de metal y cascabeles. 

Todos son cristianos. 
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Morechitas.—Indios de Nueva Brunswich, al 
nordeste del Canadá. 

Morioris.—Son una variedad de los maor íes , 
que viven en el archipiélago Ghatam, al éste 
de Nueva Z©landa; pues es muy probable que 
los primeros pobladores de este archipiélago 
fuesen hermanos de los que ocuparon Nueva-
Zelanda, huidos de las islas de Sandwich ó 
Hawai. Mas como al parecer en el archipiéla­
go había ya algunos habitantes, los morioris 
son el cruzamiento de los dos pueblos. 

. Los morioris tienen una talla menos eleva­
da que los maories, pero son de const i tución 
m á s sólida; son también m á s negros, y su fi­
sonomía m á s dulce. Su nariz se parece á la 
de los judíos . El cabello es de sección redon­
da y abundante, como en la generalidad de 
los maor íes . Tienen la frente m á s fugitiva, y 
es á la vez m á s ancha. Su capacidad craneana 
es casi la misma. No se ta túan. 

Su industria está algo m á s atrasada que la 
de los maor íes . No cultivan los campos; y se 
alimentan de lo que pescan y cazan y de los 
frutos de la tierra. 

Son actualmente tan pocos los que quedan, 
que casi puede darse por extinguida esta 
raza. 

Moronas.—Indios j íbaros que habitan en el 
alto Amazonas. 

Moros.—Mestizos de los antiguos habitantes 
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de la Mauritania con los árabes y bereberes. 
No solo se encuentran en la Mauritania sino 
que se hallan extendidos por el otro lado de 
los montes Atlas -hasta el desierto, y forman el 
elemento m á s rico é influyente de Timbuctu. 

Morus.—Negros afines á los baris; viven al 
oeste de éstos en la región del Nilo. 

Moscovitas ó grandes rusos.—Eslavos 
de gran talla, de color blanco, ojos pequeños 
y grises, cabello de un hermoso cas taño, na­
riz chata, cuello corto, pecho y espaldas muy 
desarrolladas y mesocéfalos. 

El traje de invierno del pueblo consiste en 
una piel de carnero con el pelo hacia el inte­
rior, que les llega hasta debajo de las rodillas 
ceñida á la cintura; en verano la piel está sus­
tituida por un paño tosco de la misma forma. 
En las ciudades llevan botas en los piés , en 
los demás lugares envuelven sus piés con 
sandalias atadas con tiras de tela ó de paño . 
Las mujeres en invierno llevan sayas de paño, 
manto guarnecido y pañuelo en la cabeza. En 
verano una camisa con mangas bordadas, 
unas sayas cortas y alguna vez un sobretodo 
sin mangas. Durante el frío ellas llevan un 
calzado semejante al de los hombres, pero 
después suelen llevar los pies desnudos. Sus 
principales adornos son collares y aretes ó 
argollas en las orejas. 

Las casas son diversas según las provincias 



— 382 — 

y posición del dueño ó del que la habita; así 
se ven casas de madera, de arcilla, de piedra 
y de ladril lo, con una ó varios puertas en las 
aberturas, á fin de cortar la entrada al aire 
frío. La reunión de casas se hace de una ma­
nera regular, constituyendo aldeas y ciudades 
bastante bien urbanizadas. 

Los rusos prefieren el comercio á la agr i ­
cultura y á los trabajos que exijen, esfuerzos 
materiales. Sin embargo se dedican á toda cla­
se de industrias; crían abejas y numerosos 
rebaños de animales domést icos; y han ade­
lantado de un modo notable en el cultivo de 
las artes y de las ciencias. 

Son muy hospitalarios; luego que llega un 
extrangero, se le ofrece el pan y la sal; y desde 
ese momento, se considera como inviolable. 
Ejercen igualmente en grande escala la bene­
ficencia; pudiéndose decir, que nadie pide l i ­
mosna ó socorro sin que encuentre quien se 
lo dé. Profesan el cristianismo cismático; culto 
oficial en aquel Estado, donde el Emperador 
es á la vez jefe supremo en lo temporal y en 
lo espiritual. 

M o s q u i t o s . — I n d i o s de la América central, en 
la costa de su nombre. 

Mossis.—Negros sudaneses pertenecientes al 
grupo tchadiano; viven al oeste del lago Tchad. 

Motus—Melanesios de Nueva-Guinea que ha-
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tan al sur y surdeste de la isla. Parece que son 
papuas algo modificados. 

Mowliakes.—Indios del Canadá, que están 
bastante civilizados. 

Moyas.—Indios que viven errantes en la Re­
pública Argentina. 

Moyares.—Indios norte americanos de A r i -
zona. 

Mozambiques.—Pueblos negros que ocupan 
una importante región del éste del África, esto 
es, desde la costa de Mozambique hasta el la­
go Bangueolo. 

Los individuos de esas tribus tienen alta es­
tatura, pues se ha dado caso de medir ^90 me­
tros; el color varía desde el rojo al negro oscu­
ro; son dolicocéfalos con el cabello crespo, na­
riz m á s ancha que larga, labios gruesos y muy 
prognatos. En varias tribus, especialmente en 
las del sur del lago Nyassa, las mujeres pre­
sentan la esteatopigia de las hotentotas y bos-
quimanas. 

El vestido es muy rudimentario en esas cá ­
lidas y selváticas regiones; no consistiendo 
en general m á s que en un c in turón m á s ó me­
nos ancho, del que algunos suspenden un pe­
dazo de tela ó de piel Son sin embargo muy 
amigos de adornos, usándo los en los brazos, 
en las piernas, en el cabello, etc. Los man-
ganjas del curso del Ghire se introducen enor^ 
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mes clavijas de madera en el lóbulo de las ore­
jas y en los labios. 

Son muy quisquillosos é iracundos, muy 
dados á la borrachera y con pocas manifes­
taciones de sentimiento moral. Sin embargo 
hay en ellos mucho amor á la familia y fide­
lidad en el matrimonio. Cazadores por natu­
raleza, son pocos los que cultivan las tierras, 
y hasta pocos los que crían ganado. Son polí­
gamos. 

Creen en varias divinidades; veneran por re­
gla general al sol y á la luna, mas no siempre 
los adoran. Tienen fetiches; son muy supers­
ticiosos, y muy dados á brujer ías y sort i­
legios. 

Entre las much í s imas tribus que constitu­
yen esa familia, hemos de citar los banyais ó 
banabias que comprenden los babisas, bam-
biris, eschidimas, etc.; los vuazaramos á los 
que pertenecen los vuakambas y urap'honga-
ra; los vuanyamuezi cuyos principales grupos 
son los vunyamuezi, los vuasukuma y los vua-
takama; y además los manganjas, m a k ú a s 
y suahilis* 

M'pon^ues .—Negros de la familia gaboniana 
que viven entre Gabón y el cabo Catalina, en 
el África occidental. 

Son de alta talla y de buenas proporciones, 
á pesar de sus prognatas mandíbulas ; tienen 
el cabello crespo y la piel negra; la nariz es 
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menos chata y los labios menos gruesos que 
en los negros de Senegambia. Las mujeres tie­
nen los piés y manos pequeños , los ojos muy 
expresivos; y son muy graciosas é inteligen­
tes. 

Hace tanto tiempo que viven en relación con 
los europeos, que casi visten completamente 
á la moda europea, aunque de un modo muy 
exagerado. 

Son poco industriosos; su ocupación favori­
ta es el comercio; cultivan a lgún tanto la tie­
rra y crían varios animales domést icos . 

Son fetichistas y muy supersticiosos. 
Muizcas.—Indios que viven en Nueva Granada 

y que tienen muchas afinidades con los indios 
de la América central. 

Mukivas.-—Pueblos oriundos de los indos ,qué 
de la India pasaron á Ceylan, y se establecie­
ron en Patlam y Calpetin. 

Mula tos .—Mest izos , en diverso grado, dé 
blanco y negro. 

Mulcheres. - Melanesios de pequeña estatura 
(1*52 metro) que habitan en la costa de Cochin-
china. 

Mundas.—Dravidianos que habitan en Chota 
Nagpur, en el Dekkan, en el Indostán . 

Mundomtoos.—Negros del sur de Benguelaj 
en el valle de Dombe Grande. Son bastante cru­
zados, pacíficos y europeizados. 
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M u n d r u c o s . — I n d i o s del Brasil que habitan 

en los bajos del Tapijos. 
M u r m i s . — P u e b l o s semejantes á los leptchas 

tibelanos y que viven en la misma región de 
Nepal. 

Musgus .—Negros del Sudán que habitan en la 
frontera meridional de Bornú; son muy pare­
cidos á los mangas, makaris, kanembas y te-
bús . 

M u r a t o s . — I n d i o s j íbaros que habitan en el 
alto Amazonas. 

Mweras.-^-Negros que viven en el país que se 
halla entre el lago Ñyassa y las costas de Que-
limane, Mozambique y Kilva. 



Nagas.—Tribus del Himalaya oriental que 
llevan como traje un delantal adornado de 
conchas, y las mujeres usan una basqu iña y 
un pañuelo que les cubre el pecho. Sus armas 
son el escudo, la espada, la jabalina y el ha­
cha. 

Nagos.—Negros de la Guinea superior que 
habitan en el pequeño reino de Porto Novo. 
Sus caracteres físicos son los de los Dahome-
yanos; y los usos, costumbres, industria y 
desarrollo son los que quedan expresados al 
tratar de los geges. 

Nahuqúas.—Indios del Brasil que moran en­
tre los r íos Xingú y Araguaya. Tienen la nariz 
recta y corta, y las cejas muy salientes. 

INTaires.—Dravidianos de Malabar, al oeste del 
Indos tán . 

Nalus.—Negros guineos del grupo timaney, 
que habitan en las dos orillas del río Núñez, 
debajo el territorio de los landumanes. 

Su traje y sus habitaciones, así como sus 
usos ycostumbres,son las de los landumanes. 
Presentan bastante desarrollo intelectual, ha-



biendo ya un gran n ú m e r o de sus hijos que 
acuden á las escuelas, donde aprenden fácil­
mente á leer. 

Por su trabajo se proporcionan un relativo 
bienestar, aunque de mas buena voluntad se 
dedican al comercio que á los trabajos ma­
nuales y a la industria. Les gustan mucho los 
licores espiritosos, de los que abusan con 
frecuencia. 

La mayor parte han abrazado el islamismo. 
Namaqúas.—Presentan los mismos carac­

teres que los hotentotes; pues con ellos y los 
koranes se forma la familia Khoi-Khoi. 

Su estatura y sociabilidad parece que son 
algo mayores que las de los hotentotes. Habi­
tan en la costa suroeste del Africa, al norte 
del río Orange. 

N a p o l i t a n o s . — A r i o s de la familia latina, cu­
yos caracteres son muy semejantes á los de 
los romanos, aunque hacia el sur se presen­
tan rús t icos y con menos aspiraciones. Son 
mesocéfalos. 

Napes.—Indios de la América deLSur, que vi­
ven en los bosques y m o n t a ñ a s del Ecuador. 

Narices agujereadas.—Indios del norte de 
Nuevo-Méjico. 

Narrinyeris.—Australianos que habitan al 
sur de Australia. 

Natcliez.—Indios de la familia misisipiana 
que han perecido casi por completo. 
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N a v a j o s . — I n d i o s de Nuevo Méjico, que algu­

nos suponen descendientes de los tinnes por 
medio de los hupas. Son muy industriosos es­
pecialmente en la elaboración de cinturones 
de lana, que alcanzan un elevado precio. Apa­
rece su desarrollo intelectual en sus cantos 
religiosos y numerosas leyendas. 

La mujer tiene mucha consideración entre 
ellos; pues tiene el derecho de elegir la perso­
na con la que quiera casarse; conserva la pro­
piedad de lo que aporta y de lo que gana, y se 
la consulta en los asuntos de importancia. 

Naymas.—Indios de las Guayanas. 
Nechillikes.—Esquimales que viven en la pe­

n ínsu la Adelaida, al norte de la América sep­
tentrional. 

Neerlandeses.—Pueblos de origen teutónico 
ó germánico , que es tán representados por los 
flamencos y holandeses. Tienen un carácter 
flemático, perseverante, laborioso; y las de­
m á s cualidades que se han explicado al ha­
blar de los holandeses y flamencos. 

Negrillos—Negros africanos de pequeña talla 
que Quatrefages divide en cuatro grupos: 10 el 
de Senegambia; 2.° el gaboniano que com­
prende los matimbas, mimos, babonkos,mbu-
lus, obongos, akoas, njavis,apindjis, okotas y 
okoas; 3.° el central cuyos principales repre­
sentantes son los ba túas ; y 4.° el uelleano que 
comprende los akkas.los cincalles y los malas. 
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La estatura que presentan los negrillos os­

cila en los diversos pueblos entre l'SO y V22 
metros; pero son de consti tución robusta y 
miembros regordetes; solo los mbulus pre­
sentan una naturaleza raquít ica. La cabeza es 
relativamente voluminosa; son braquicéfalos; 
el cabello menos lanoso que en los negros, la 
piel, más que negra, aparece morena y algu­
nas veces con algún viso amarillo. 

Atacados de continuo por sus vecinos, de 
los cuales por regla general dependen en to­
das partes, los negrillos del Africa como los 
negritos de la Oceanía van quedando relega­
dos á los lugares menos sanos y donde se ha­
llan menos elementos de subsistencia. Son 
tenidos en tan poco de parte de los otros ne­
gros, sus señores , que dos negrillos fueron 
cambiados por un perro y una vaca. 

Negr i tos .—Negros asiát icos y oceánicos de 
pequeña talla, de cabeza redonda y relativa­
mente voluminosa, de cabello lanoso, y con la 
piel y cabello negro. Viven como ahogados, 
oprimidos ó rechazados por las poblaciones 
de otras razas; de ahí que se les halle de or­
dinario en las localidades menos hospitala­
rias. 

Presentan una área de ex tens ión muy gran­
de; pues no solo son negritos los aetas de 
Luzón, los ates de Panay, y los m a m a n ú a s 
de Mindanao, sino que hallamos representan-
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tes de esa primitiva é impor tán t í s ima raza en 
las Indias orientales, en el Japón, en Formosa 
y en todas las islas malayas. También se en­
cuentra el elemento negrito en las Marianas; 
mas no en las Carolinas, donde los primeros 
pueblos aparecen esencialmente papuas. 

No tenemos que recordar, que la opinión 
m á s probable hace negritos los primeros ele­
mentos de los numerosos pueblos dravidia-
nos, extendidos por el Indostán y la Indochi­
na; negritos son los semangos del reino de 
Kedah en la pen ínsu la de Malacca, negritos 
los moys de Anam, y así mul t i tud de otros 
pueblos que conservan el carácter de la raza 
negrita. 

Negros .—Son conocidos bajo ese nombre nu­
merosos pueblos del Africa y Oceanía, y co­
mo ya sabemos, también del Asia, que pre­
sentan los caracteres m á s fundamentales del 
tercer tronco de la humanidad, esto es, color 
negro y cabello lanoso. Sin embargo, no todos 
los pueblos que vamos á citar cumplen real­
mente esas fundamentales condiciones, pues 
los hotentotes tienen un color casi amarillo y 
los australianos presentan el cabello recto 
como los mogoles ú ondulado como los cau­
cásicos. 

Todo ese conjunto de pueblos los divide 
Quatrefages en nueve ramas. Las tres pr ime­
ras pertenecen al tronco indo-melanésico y son: 
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Familia. Grupo. Pueblo. 

Neerito í Aeta ,. Aetas. 
8 (Mincopie Mincopies. ¡Central Gundos, 

Himalaya Doms. 
Ceylandés.. . . . . . Vedas. 
Trans-g-angético Sakays 

\ Pérsico Negros-susianes 
^ Negrito papúa Karones. 

S . a T a s n i a n i a Tasmanios. 

Í
ÍNeoguineo Alfures. 

Papua j Neo caledonio.. Canakas. 
^Neohébr ido Fatis. 

Malgache Sakalavos. 
La cuarta rama la forman los 

A"»- (Australianos propios ÍS6,1^8.00-8^8- Bijnelumbos. 
trnl iu- ] ^ ^ t Del interior .. Yaambas. 

nos. (Australianos neanderthaloideos. . . Adelaidianús 
Las cuatro siguientes forman el tronco 

africano: 
5. » 1%'egriilo jGaboniano. Akoas. 

(Uelleano ... Akkas. 
6. «i«uiria Nubiana í í̂101"1 Bornuenses. 

\ Nuba Nubas. 
^Gaboniana.... Pong-ué Bakaletes. 
Congeana Congos. 

/ Malinké Mandingas. 
I Timauey Susus. 
\ Foy Widahs. 

[Guinea / Yebú Yebús. 
i Balante Balantes. 

9." Xegra ...< F 0 ^ - ; " - F e l u p e s . 
VAchanti Fantis. 
/Tchadiano Sanghis. 

Sudaniaua.... j Nilótico Chillukos. 
vTibbu Febabos. 
- T a r n e t á n Tarnetanes. 

Mozambica. . J ^ n ^ a Í B a n y a i s . 
v iNyambano Nyambanes. 

\ M a k ú a Makúas. 



8.a Cafre ... 

— 393 — 
Familia. Grupo. Pueblo. 

( B a n t ú Í ^ P ^ Í M a n t a t i s . 
1 Matebele Zulús . 

'(Betschuana...! ^^o10,!0 •: Bassutos. 
v { Bakalanan Barolonges. 

Por ú l t imo forman, la novena rama que es 
la austro-africana, los 

Familia, Grupo. Pnenlo. 

í r inanna í Hotentote Bakurufcses. 
« a a b yuaqua | Namaqúa Koranas. 

' Huzuana Bosquimanos. 
Pero acaso, siguiendo ó Hamy, podr íamos 

presentar una división m á s científica de la 
raza negra, ya que los australianos, á los cua­
les Quatrefages llama tipo aberrante, no son 
propiamente negros por no presentar el pelo 
lanoso; y los cafres, hotentotes y bosquimanos 
carecen del color negro. En este caso, com­
prendiendo tan sólo los pueblos que se pre­
sentan con los dos caracteres fundamentales 
de los negros, esto es, color negro y pelo la­
noso, podr íamos dividirlos en dos grupos: el 
oriental y el africano; y uno y otro subdividir-
lo en otros dos, según tengan alta talla y ca­
beza prolongada ó dolicocéfala, ó pequeña ta­
lla y cabeza redonda ó braquicéfala. Podr ía ­
mos, pues, presentarlos en el siguiente cua­
dro, donde sólo se hace mención de las fami­
lias 1.a, 3.a, 5.a y 7.a, aunque en distinto orden: 
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Familia. G^opo. • Pueblo. 

n-.ion+Qioa í Alta talla y dolicocéfalos Papúas. 
uneuidies. | pequeña talla y braquicéfalos. Negritos. 

(Al ta talla y dolicocéfalos . Negros pro-
' I Africanos... | p íamente tales. 

\ Pequeña talla y bi'aquicéfalos. Negrillos. 

Negros bonis. Negros que habitan en los 
puntos más inaccesibles de la Guayana i n ­
glesa. 

Negros toosli.—Son oriundos de negros re­
beldes, huidos al interior de la Guayana ho­
landesa. 

Negros criollos.—Negros nacidos de los ne­
gros africanos y hasta de algunos negros me-
lanesios, que viven y se desarrollan en las 
Américas. Sus caracteres físicos quedan bas­
tante modificados; el pelo se desarrolla y no 
es lanoso, la nariz ni es tan chata ni las alas 
tan anchas, los labios no son tan gruesos, su 
característ ico olor no es tan fuerte y la sangre 
pierde algo de la plasticidad que presenta en 
África la sangre del negro. Su inteligencia ad­
quiere mayor vuelo, y todas sus facultades 
mentales se presentan con un desenvolvimien­
to muy superior al que se observa en el negro 
africano ó melanesio. 

Negroides.—Negros cruzados con otras ra­
zas. Son muchos los pueblos africanos á los 
cuales se les podría aplicar el calificativo de 
negroides, pues son muchos los que no pre-
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sentan puros, sino m á s ó menos modificados, 
los carecieres del tipo negro. Sin embargo los 
principales puede decirse que son los Mbes ó 
peules y los tuculores. 

IMel iannes .—Indios del grupo de los chipe-
wayos. Queman sus muertos, siguiendo un 
largo ceremonial, y luego dispersan sus ce­
nizas. 

Neitscliillikes.—Esquimales de las tierras 
polares americanas, que viven en la isla del 
rey Guillermo. Acaso sean los mismos nechi-
llikes de la penínsu la Adelaida. 

ríeo-caledonios. —Papuas que habitan en 
Nueva-Caledonia é islas Loyalty. Son de talla 
superior á la media, con la piel negra, cabello 
crespo, nariz chata, labios gruesos y promi­
nentes, y barba algo poblada. Cuando se pre­
sentan con un color rogizo, manifiestan que 
su sangre está mezclada con la polinésica. 

Las mujeres tienen una talla pequeña; son 
de un carácter alegre y de bonitas formas en 
su juventud; mas empiezan muy pronto una 
precoz decrepitud, ya á consecuencia de los 
pesados trabajos que cargan sobre ellas, ya 
por los malos tratamientos de que las hacen 
objeto. 

Los canakas de Nueva-Caledonia ó neo-cale-
donios son guerreros por naturaleza, se dedi­
can á la caza y á la pesca, y á pequeñas indus­
trias, que tienen por objeto proporcionarse lo 
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m á s indispensable á la vida, esto es: armas é 
instrumentos que elaboran, siendo los princi­
pales el arco y la flecha, e] hacha que corta 
cabezas y el afilado cuchillo; las canoas y cor­
daje que fabrican los hombres; los objetos de 
barro que confeccionan y cuecen las mujeres; 
las esteras, canastos, pequeños fetiches, etc., 
que son obra de las mismas mujeres; y tienen 
igualmente un poco de agricultura, que les 
proporciona la caña de azúcar , las patatas, el 
plá tano, el coco, etc. 

El vestido, que no se usa hasta los seis ó 
siete años , consiste para los muchachos en un, 
pedazo de tela, m á s ó menos ancho según las 
tribus, con el que envuelven sus órganos se­
xuales, y para las muchachas, antes de casar­
se, en una cinta al rededor de la cintura, con 
un pedacito de tela por delante; mas, casadas 
ya, se envuelven con una faja que tiene de 10 
á 50 cent ímetros de anchura, que sólo deja des­
cubiertos el pecho y las piernas. Además en 
tiempo de frío ó de lluvia suelen usar un man­
to cuadrangular ó triangular con que se cu­
bren por completo. Usan muchos adornos, 
pero rara vez se ta túan . 

Sus casas, muy rudimentarias, están forma­
das de cañas , ó de troncos y ramas; se cons­
truye la una al lado de la otra, no quedando 
sino un pequeño paso que muchas veces no 
alcanza un metro. 



- 397 -
Cada tr ibu tiene un gran jefe y un segundo 

jefe, cuyas dignidades son hereditarias en l í ­
nea masculina. Los ancianos de cada t r ibu 
forman un consejo, al que consulta siempre el 
jefe, antes de tomar una determinación de im­
portancia. 

El matrimonio es concertado y decidido por 
los padres y parientes de los jóvenes que quie­
ren casarse; advirtiendo que j a m á s se permite 
entre parientes, por remoto que sea el paren­
tesco. La mujer queda como una propiedad 
del marido, siendo su condición la de una bes­
tia de carga. Alimentan á sus hijos hasta los 
dos ó tres años . El nacimiento de un varón es 
celebrado y solemnizado; el de una hembra 
suele ser bastante mal recibido y se acude a l ­
guna vez al infanticidio. 

La joven, antes de casarse, es libre y puede 
ofrecerse á quien quiera; mas luego de casada, 
si falta á su marido, éste puede matarla. 

Cuando muere un canaka, se le envuelve en 
una estera adornada de perlas, y se le pone 
entre los dedos de la mano un cordón con per­
las-moneda para que pague su pasaje al otro 
mundo. Creen, pues, en otra vida, así como 
en la existencia de dioses y semidioses, á los 
cuales dirigen oraciones y presentan ofren­
das. 

Neo-guineos .—Papuas que habitan en Nueva 
Guinea é islas vecinas. Su talla, aunque supe-



rior á la media, es de las más pequeñas entré 
los papuas; su piel es de un moreno oscuro 
que alguna vez se presenta negra; dolicocéfa-
los, con los arcos superciliares salientes, la­
bios gruesos, ¿oca ancha, con los múscu los 
bien desarrollados; el dedo grueso del pié de­
recho está tan separado del segundo, que con 
facilidad se hab i túan á servirse del pié para 
recojer objetos pequeños . 

El vestido de los neoguineos consiste en una 
estrecha banda, en forma de T, que les rodea 
el cuerpo, pasa por entre las piernas y envuel­
ve los órganos sexuales no muy perfectamen­
te; las mujeres usan un delantal vejetal que 
rodea la cintura y baja casi hasta las rodillas. 
Usan muchos adornos; se pintan y se ta túan 
la cara, el tronco, los brazos y las piernas. 

Construyen sus casas sobre estacas; mas en 
el interior de la isla no se encuentran estacas; 
de ahí que unos admitan que los neoguineos 
viven en los troncos dé los árboles y otros que 
habitan en cabañas . 

Son esencialmente cazadores y pescadores, 
y se dedican a lgún tanto á la agricultura. Pero 
hay además entre esos salvajes tribus que 
saben forjar el hierro y trabajar la plata y el 
cobre; pues ellos se fabrican las puntas de 
sus hachas, sus anillos y brazaletes de hierro, 
y además varios adornos de plata ó de cobre. 
Sus armas consisten en saetas, arcos, flechas 
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y espadas. Tienen varios instrumentos m ú ­
sicos. 

Cada t r ibu está gobernada por un jefe ausi-
liado y asistido de un consejo de ancianos. Su 
código penal es muy severo, pero es muy rara 
su aplicación. Tienen esclavos y existe entre 
ellos la inhumana trata. La condición de la 
mujer es poco halagüeña; pues está muy 
cargada de trabajos y es bastante maltratada, 
si esceptuamos á la tr ibu de Dorey ó doreya-
nes, que son los menos salvajes. 

Son paganos; pero muchos han abrazado el 
mahometismo. 

Neoliébridos.—Grupo especial de la familia 
papua; cuyos principales representantes son 
los fatis ú habitantes de la isla Fati ó San­
dwich. 

Presentan mucha variedad de caracteres 
como se ha dicho al hablar de los fatisj en ge­
neral son de gran talla y de color negro, con 
el cabello corto y crespo y barba algo abun­
dante; pero los individuos de Mallicotto son 
de talla solo regular ó mediana, y en el sur, 
esto es, en Tanna y Annaton son de talla at-
lética. 

Sus costumbres y género de vida son los 
explicados al tratar de los fatis. 

Neozelandeses.—Son los maor íes de quie­
nes ya se ha hablado. 

NepaUanos .—Pueblos tibetanos que viven al 
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sur del Himalaya, desde la Birmania al Nepal 
inclusive. 

Son de talla mediana, pecho y espalda an­
chos, miembros robustos, color de la piel de 
un cobre claro, cara ancha y plana, ojos pe­
queños , nariz ancha y poco saliente, cabello 
negro y grosero, y barba poca. 

Construyen sus casas de ladrillo cimentado 
con arcilla y las cubren con tejas. Constan 
comunmente de un piso bajo, donde se hallan 
las aves, el ganado y las cocinas; y de dos p i ­
sos mas, el primero ocupado por los sirvientes 
y el segundo reservado á los dueños ó s e ñ o ­
res. En todas las casas de Nepal se observa 
mucho desaseo y pululan por su interior as­
querosos insectos y otros animales. 

Son gentes pacíficas é industriosas; se de­
dican por regla general al comercio y á la 
agricultura, criando gran cantidad de búfalos, 
cabras, carneros y aves; pero hay muchos ar­
tesanos que trabajan la lana, el latón, el cobre 
y el hierro; hacen papel de la corteza de cier­
tos árboles , ladrillos, tejas, etc. 

Los nepaleses están gobernados por un jefe 
supremo ó r ad j á y poseen un ejército regular 
muy bien organizado. Están divididos en cas­
tas como los indos. Las mujeres es tán muy 
oprimidas, á excepción de las newares; y 
á la muerte del marido se ven obligadas á mo­
r i r quemadas. 
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La mayor parte son budhistas; pero también 

hay mahometanos y brahmanistas. 
Newares.—Nepalianos que presentan el tipo 

mogólico bien claro; sus individuos se dedi­
can de un modo especial á las artes y oficios. 
Es notable la libertad y consideración que los 
newares conceden á sus mujeres. Son de pe­
queña talla. 

Niams-niams.—Negros nubios muy nume­
rosos, llamados también sandehs, que habí-
tan en el territorio de las fuentes del río de 
las Gacelas, y que con los bone-os se extien­
den por todo el Fertit hasta las fronteras de 
Dar-fur. 

Son de talla mediana, color de chocolate, 
cabello espeso y crespo, cráneo ancho y re­
dondo, nariz poco saliente, labios gruesos y 
mentón redondo; tienen mucha tendencia á la 
obesidad, y se observa en ellos la costumbre 
de limarse los incisivos, haciéndolos terminar 
en punta. 
; Su traje ordinario consiste en una piel, ce­
ñida á la cintura, haciendo que caiga hacia 
a t rás la cola del animal; esto ha dado lugar á 
la fábula, que algunos han propalado, de ha­
berse encontrado hombres con cola. Además 
para guardarse de la lluvia ó del rocío de las 
estepas, se atan al rededor del cuello un gran 
pellejo de antí lope. Sus principales adornos 
consisten en el tatuaje. 

26 
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Sus habitaciones son chozas redondas, cuyo 

techo pasa m á s allá ó fuera de las paredes, 
apoyado en una línea de postes y formando 
como un colgadizo. Las de los jefes son pare­
cidas á las del pueblo, pero m á s extensas por 
lo mismo que han de contener una habitación 
para cada una de sus esposas. Hay en esas 
habitaciones un lecho que durante el día sirve 
de sillai compuesto de tablas colocadas sobre 
cuatro pies. Tienen también taburetes, forma­
dos de un pedazo de madera muy bien labra­
do, de forma graciosa y pies múlt iples . 

Son cazadores y agricultores, pero á la vez 
son tan industriosos como los bongos. Es no­
table la loza de variadas formas que ellos pre­
paran, pipas de uno ó dos cubos ú hornillos; 
vajilla de madera, especialmente platos, ador­
nados con gusto por medio de variadas escul­
turas; objetos de hierro, principalmente cu­
charas y armas, como la lanza, la daga, el pu­
ñal, la cimitarra, etc., y una arma arrojadiza 
formada de una lámina y su respectivo mango 
de hierro, semejante al boomerang de los aus­
tralianos. Poseen y fabrican igualmente varios 
instrumentos de música , como una clase de 
harpa con su correspondiente caja sonora, y 
los platillos y trompetas que sirven para con­
vocar las gentes á la guerra, á la caza ó á una 
fiesta. 

Cada una de las diferentes tribus de los 
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niams-niams tiene un príncipe ó jefe cuyo 
poder es hereditario, á quien incumbe convo­
car á todos los hombres capaces de llevar 
lanza, decidir acerca de la paz ó de la guerra, 
y ejecutar por su mano á los que han sido 
condenados á muerte. Para él es el marfil y la 
mitad de la carne de los elefantes que se ma­
tan en la caza. 

Son pol ígamos; pero tratan muy bien a sus 
esposas que suelen ser car iñosas y fieles á 
sus maridos. Las mujeres comen solas, y á 
ellas pertenece el cultivo de la tierra, la pre­
paración de la comida y cortar el cabello á su 
marido. 

Creen en genios malignos que habitan en 
los bosques y conspiran contra los hombres; 
son muy supersticiosos. Entierran sus muer­
tos con muchas ceremonias. 

Niasenses .—Malayos con alguna sangre blan­
ca que habitan en la isla de Nías al noroeste 
de Sumatra. 

Parece que no es homogénea la población 
de esa isla, pues al norte la población es muy 
semejante á los negritos, que acaso fueron 
los primeros pobladores; quienes primero 
por los malayos y luego por otras invasiones 
es tar ían relegados al norte de la isla quedan­
do los invasores al sur, donde los habitantes 
presentan gran talla, y son vigorosos y bien 
formados. 
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Nicobares .—Malayos orientales que habitan 

en el archipiélago Nicobar, en el golfo de Ben­
gala, entre las islas Andamanes y Sumatra. 

Son pueblos mestizos, que tienen los ojos 
pequeños y algo oblicuos,aunque muchos los 
tienen perfectamente horizontales; el cabello 
es siempre negro y liso. 

Consiste su traje en una banda de tela que 
ciñen los nicabares al rededor de la cintura; 
pero las mujeres usan una pieza mucho m á s 
ancha que les llega casi á los pies; los n iños 
de ambos sexos andan completamente desnu­
dos. Los dos sexos llevan en la cabeza una 
banda blanca de cuatro ó cinco cent ímetros 
de ancho, que les forma como una corona. 
Sus adornos son aretes en los orejas, brazale­
tes y collares. Parecen pacíficos y humani­
tarios. 

Construyen sus habitaciones sobre estacas; 
presentan un aspecto de alto colgadizo ó de 
azotea cubierta, y por delante se parecen á un 
balcón; por esos balcones se entra en las 
habitaciones; á cuyo fln se practican varias 
muescas en una de las estacas que sostienen 
el techo, quedando convertida en escalera 
para subir. 

Su principal ocupación es la pesca; ignoran 
el arte de cultivar los campos; sin embargo, 
como aquella tierra es muy feraz, produce 
espon táneamen te , ó en estado salvaje, abun-
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dancía de cocos, de batatas, de caña de azú­
car, y un fruto, el larum, que se dice ser me­
jor que el fruto del árbol del pan. 

Como son muy poco industriosos, se pro­
veen de lo necesario por medio del cambio. 
Así se procuran las telas, el hierro y el taba­
co, dando en cambio cocos, á m b a r gris, con­
chas y escamas ó corazas de tortuga. 

Sus aldeas no se componen sino de diez ó 
doce familias; al frente de cada aldea hay un 
jefe cuyas principales atribuciones consisten 
en negociar los cambios con los extranjeros. 

Se ha podido conocer muy poco respecto á 
las ideas religiosas de esos insulares:creen en 
un Ser supremo, á quien denominan Knallen. 

N i f o n i a n o s . — S o n más conocidos y los hemos 
ya estudiado bajo el nombre de japoneses. 

N ' j a v i s . — N e g r i l l o s del grupo gaboniano que 
viven en las orillas del Ogüe. 

Nogais.—Turcos kirghises pertenecientes al 
grupo de los usbecos, que viven muy disper­
sos por el Asia central, por la Turquía y por 
la Rusia, unos n ó m a d a s por los estepas y otros 
sedentarios. También se les llama tá r ta ros de 
Crimea. 

Son de pequeña talla, color de cobre oscuro, 
pómulos poco salientes, nariz recta y alguna 
vez agui leña, cabello negro y laso, boca gran­
de y ojos oblicuos. 

Es notable la facilidad con que aprenden lo 
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que se les enseña, y en especial la lengua rusa; 
- sirviendo de intérpretes con mucha frecuen­

cia. 
Todos los que viven en Turquía y en el Asia 

central, profesan el islamismo. 
Nonos.—Negros de Benguela, al oeste de 

África. 
Nóricos.—Germanos que residen en Austria. 
Normandos.—Escandinavos que han sufrido 

muchas modificaciones en sus caracteres físi­
cos y dieron nombre á la Normandia. Se pre­
sentan con los ojos claros y al cabello cas taño 
ó rubio. 

Noruegos.—Escandinavos que habitan en No­
ruega; presentan talla alta y bien formada, 
cráneo voluminoso, braquicéfalos, piel blanca 
y ojos azules. Tienen unas costumbres muy 
democrát icas ; son muy hospitalarios, y se ca­
san cuando todavía son muy jóvenes . La m u ­
jer está excluida de toda relación social, queda 
siempre en casa, y cuando se reúne , lo hace 
sólo con las personas de su sexo. 

Nosa i r i e s .—Si r io s mezclados con árabes , que 
habitan en la costa septentrional de Siria. 

Noyas.—Indios del centro de América, que 
ocupan desde Panamá á Tehuantepec. 

Noueres.—Negros sudanianos del grupo niló-
tico, que viven en el alto Nilo en Bar el Gha-
ral. Unos son muy parecidos á los Chillucos y 
otros á los dinkas. 
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Parece que los hombres no se preocupan 
por el vestido y andan completamente desnu­
dos. Las mujeres usan un manojo de hierba 
al rededor de la cintura; y las muchachas un 
pequeño delantal. Su cabello es corto y no se 
puede determinar su color, pues que lo pintan 
de un moreno rojizo. Sus habitaciones muy 
rudimentarias están aseadas; y tienen la cama 
formada por una densa capa de estiércol de 
vaca, calcinado y perfectamente blanco. Acaso 
el objeto de un lecho de esta naturaleza, sea 
alejar de ella los insectos. 

Nubas .—Conj unto de pueblos negros que cons­
tituyen un grupo en la íamilia nubiana; su ca­
rácter especial es que el color de la piel no es 
negro oscuro sino que tiene un tinte m á s ó 
menos rojizo. Pertenecen á los nubas, entre 
mul t i tud de otras tribus, los bongos, los niams-
niams y los mombutus. 

Nubios.—Semitas de la familia eritreana que 
viven en los valles fertilizados por el Nilo, al 
sur del Egipto. 

Mezclados con los negros, con los blancos y 
con mestizos en diverso grado, son los nublos 
un pueblo que presenta los m á s diversos y en­
contrados caracteres físicos. Son propiamente 
pastores, pero también se dedican á la agr i ­
cultura y á la caza de animales de gran talla, 
como la girafa, el rinoceronte y el elefante. 

Cultivan a lgún tanto los campos; sobre todo 
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cosechan el sorgo, cuyos granos muelen las 
mujeres entre dos piedras, sirviendo la harina 
para preparar las galletas. También preparan 
el pombé, especie de cerveza que está muy en 
uso en toda el África media. 

Consiste el vestido en un pedazo de algodón 
blanco, adornado de una banda roja, que cu­
bre al hombre desde el cuello á la pantorrilla; 
las mujeres cuando están casadas, llevan el 
mismo traje; pero antes sólo usan unas sayas 
cortas, formadas muchas veces de hierbas se­
cas. Llevan varios adornos, en especial ador­
nos de plata, en las alas de la nariz, brazaletes 
y collares; y se ta túan varias l íneas verticales 
sobre los pómulos . 

Las casas de los nublos se reducen á chozas 
dé paja, aná logas á las de los negros del cen­
tro del África. 

Sus armas son la azagaya, lanza ó dardo 
arrojadizo, y la espada que es de doble filo. 
Actualmente usan también fusiles de eslabón. 

Los nublos saben reducir el mineral de hie­
rro y forjar el metal; trabajan también el cobre 
y fabrican sandalias y sillas. 

Para atravesar las corrientes de agua los 
nublos se colocan sobre un tronco de árbol, 
hojas de palmera ú otro objeto que les sirva 
de balsa, á la que por medio de los pies impri­
men movimiento. Tienen varios instrumentos 
músicos , singularmente la rebaba, especie de 
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guitarra de seis cuerdas, del mismo grueso y 
longitud, que se sujetan por medio de clavijas 
sobre una caja sonora. Su idioma es una mez­
cla de á rabe y abisinio. 

Divididos en muchas tribus, cada una está 
gobernada por un jefe, que tiene el derecho 
de vida y muerte sobre todos sus subditos. 
Hay tan poca un ión entre esas tribus, que con 
frecuencia las unas están en guerra con las 
otras. Además de los hombres libres hay los 
esclavos; unos, negros por regla general, lo 
son desde su nacimiento; los otros son cauti­
vos de guerra, que han sido convertidos en es­
clavos. 

Los nublos son pol ígamos que compran sus 
esposas; pero una joven sólo tiene valor si es 
virgen. 

Su religión es el mahometismo. En fierran 
sus muertos con muchas ceremonias 

N u t k a s . — I n d i o s del noroeste de América, que 
habitan en la isla de Quadra y Vancuver. Su 
traje para los dos sexos consiste en una blusa 
ó manto de tela de corteza, que pasan por de­
bajo del brazo izquierdo y va á parar al hom­
bro derecho, donde se ata con dos cordones y 
se fija al cuerpo por medio de un c in turón . 
Encima de esta prenda se lleva el poncho, que 
actualmente se sustituye por la manta de algo­
dón; cubren su cabeza con un gorro en forma 
de cono truncado. En los días de fiesta y para 
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ir á la guerra, suelen cambiar ese traje ord i ­
nario por otro formado de pieles de lobo ó de 
oso, lleno de varios adornos. 

Habitan en casas levantadas en la orilla del 
mar ó de a lgún río, y á veces en lugares mon­
tañosos é inaccesibles. Suelen darles la forma 
cuadrangular. Las casas, lo mismo que el tra­
je, no se distinguen por su limpieza, que bien 
puede decirse, que es nula entre ellos. 

Ya no usan ni la flecha ni el arco, sino las 
armas de fuego que reciben de los blancos. 

N y a m b a n e s . — N e g r o s de África que habitan 
en el interior de Mozambique; los cuales pre­
sentan mezclados los caracteres de su raza 
con otros varios, propios de la raza amarilla. 



Obambas.—Negros de la familia gabonesa; 
cuyos caracteres son los de los batekes, 

Obongos.—Negrillos del grupo gaboniano que 
viven á lo largo del Ogüe. 

Ogades.—Árabes ganaderos del país de los so-
malís . 

Ogües ó negros del Ogiie.—Negros de la 
familia congoana que viven en el alto Ogüe. 
Sus principales representantes son los adu-
mas, los adzianas, los bagües y los batekes, 
cuyos caracteres ya quedan expuestos. 

Ochines.—Negros guineos que habitan entre 
la Costa de Oro y el Sudán. 

Ogallalas.—Indios de Oregón en la América 
del norte, del grupo de los siuxes. 

Oirades.—Son los buriates de la familia mo-
gola. Su verdadero nombre es el de oirades, 
pero ordinariamente son conocidos con el de 
buriates. 

Okandas.—Negros del Ogüe cuyas mujeres 
no sólo se pintan el cabello, sino toda la piel 
por medio de un rojo vejetal. 
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Okoas.—Negrillos del grupo gaboniano; sus 

caracteres son los de los negrillos ó negritos 
del África. 

Okotas.—Tienen ese nombre una tr ibu de ne­
grillos que viven en las orillas del Ogüe, y otra 
de negros que habitan también en Ogüe, los 
cuales presentan los caracteres físicos y mo­
rales, y hasta hablan el idioma de los bakalais. 

Olmeques.—Indios de la familia mejicana que 
habitan en los territorios de aquella república, 
en un estado casi bárbaro , habitando en ca­
vernas y viviendo de la caza. 

Oloetes ó euleutes.—Parece ser el verdadero 
nombre de los kalmucos. 

Omaguas.—Indios de la América del sur que 
habitan en los territorios regados por el Ma­
rá ñón, en el Ecuador. 

Omalias.—Indios de la familia misuriana, que 
viven en la cuenca del Misurí superior. 

Ombarandas y ombundjas. —Ovambos 
que habitan en su propio país, en el África oc­
cidental 

O m o k e s . — H i p e r b ó r e o s asiát icos que viven ca­
si sedentarios. 

One s.—Indios patagones, que viven de la caza 
y de la pesca, en la costa oriental de la Tierra 
de Fuego. Así ellos como los fueguinos alaku-
lufes usan el arco y las flechas, y un carcaj de 
piel de foca. 
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Onimes.—Papuas de Nueva-Guinea, que habi­
tan en el golfo de Mac-Lure. 

Onondagas.—Indios canadenses que han 
aceptado el estado civilizado de los europeos 

Opatas .— Indios de la familia californiana, ca­
si del todo civilizados, quienes dan al país bue­
nos artesanos y excelentes soldados. 

Orakzais.—Afganes que viven al sur de la cé-
'lebre raza zakacheles; son guerreros y se con­
servan independientes de Inglaterra. 

Orang-kubus.—Son los ]<ubus de quienes ya 
hemos hablado. 

Orang-sakaies. —Dravidianos del grupo 
t rans-gangét ico , que habitan en la península 
de Malacca. 

Oraones. —Dravidianos del Indoslán. 
Oregonianos.—Indios que constituyen una 

importante familia, que habita al norte de Ca­
lifornia, entre las m o n t a ñ a s rocosas y el Pací­
fico. Sus principales representantes son los 
chinukos. 

Oromisas.—Indios-que habitan en Panamá. 
Orotches.—Pueblos de pequeña talla, braqui-

céfalos, de frente saliente, anchos pómulos , 
nariz aplanada, ojos algo oblicuos, manos y 
piés pequeños y sistema piloso poco desarro­
llado. ¿Serón dravidianos, ó negritos m á s ó 
menos cruzados con otros pueblos? Habitan 
en la costa éste del Asia, en el mar del Japón. 
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Viven de la caza en invierno y de la pesca en 
verano. 

Orungos.—Negros del África occidental que 
habitan entre Gabón y el Cabo Catalina. 

Osages.—Indios de la familia misuriana que 
han sido trasladados al territorio indio. Están 
divididos en dos secciones ó grupos denomi­
nados tschisus los hombres pacíficos, y han-
kas los guerreros. 

Ossetas.—Alofitos de la rama caucásica que 
forman un importante grupo, cuyas tribus pre­
sentan costumbres semibárbaras . 

Ocupan los territorios m á s habitables del 
Cáucaso, en derredor del Casbek. No se sien­
tan en el suelo cruzados de piernas como los 
orientales, sino que lo hacen en bancos y s i ­
llas. Los padres de familia forman la asamblea 
que pronuncia las sentencias. Son muy hospi­
talarios. Antes de comer pronuncian una ben­
dición con una taza en una mano y un pedazo 
de carne en la otra. 

Paganos en un principio fueron convertidos 
al catolicismo; mas luego se introdujo el isla­
mismo, y se han quedado aquellos pueblos 
con un conjunto de práct icas , que correspon­
den principalmente al cristianismo y al paga­
nismo. Veneran á la Virgen María y á varios 
santos; tienen magos y adivinos; su templo es 
pequeño, bajo y oscuro, sin adornos, con un 
pequeño altar de piedra sobre el cual se ponen 
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algunos vasos con cerveza y varios amuletos. 
O s n a a n l í s . — T u r c o s propiamente tales, cono­

cidos también por otomanos. Viven repartidos 
por diversos puntos del Imperio otomano. 

Son mestizos tan modificados, que á pesar 
de su origen mogólico algunas veces han sido 
incluidos entre los pueblos blancos. Bien sabi­
do es que toman mujeres de todos los países y 
especialmente de entre los griegos y georgia­
nos; y esta continua mezcla ha confundido en 
gran parte el tipo primitivo ú original. 

En general son altos, robustos y bien forma­
dos; su piel es lijeramente morena, su cabello 
negro y sus ojos morenos ó negros. Son bra-
quicéfalos con la frente alta y ancha, la nariz 
recta y saliente, los ojos grandes y horizonta­
les y la cara ovalada. 

Son nómadas por naturaleza, indolentes y 
desprovistos de toda iniciativa individual. Las 
artes, la industria y la agricultura tienen en­
tre los osmanl í s muy poco desarrollo; pues 
sólo fabrican con alguna fama tapices, paños 
y armas. 

Aun cuando son pol ígamos, es muy común 
no tener sino una esposa; pues la ley les per­
mite además un número cualquiera de concu­
binas, que suelen ser esclavas compradas, 
oriundas de Grecia ó de Circasia. La mujer vi ­
ve encerrada en su casa ó en los harems, don­
de puede recibir visitas de individuos de su 
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sexo, y donde pasa la vida conversando, fu­
mando, danzando y haciendo música . El 
baño es una de las m á s importantes ocupa­
ciones de la mujer otomana. 

Son sobrios en general; se alimentan prin­
cipalmente de frutos y no beben vino; pero en 
secreto son muy aficionados á las bebidas al­
cohólicas, y fuman opio. 

Todos son musulmanes y fatalistas, y prac­
tican la circuncis ión. 

Ostiakos.—Fineses que habitan al noroeste 
de Siberia, cerca los Urales, ocupando una 
gran parte del gobierno de Tobolsk. Rodeados 
de los samoyedos, tunguses y kirguises, per­
tenecientes á la raza amarilla, se han cruzado 
con ellos y presentan caracteres que han mo­
vido á algunos autores á numerarlos entre los 
pueblos amarillos. Sin embargo, aparece que 
son verdaderos fineses, si se atiende á su co­
lor pálido y á que su cabello es rubio dorado 
ó rojizo. 

El traje difiere entre los ostiakos del norte 
y los del sur. Los del norte, lo usan muy se­
mejante al de los samoyedos, esto es, una 
larga túnica de piel con un capuchón y man­
gas que terminan en guantes; en invierno sue­
len añadi r otra túnica con el pelo hacia la 
parte interior, se ciñen la túnica con un cin-
turon que suele tener botones de cuero, de los 
cuales suspenden los hombres el cuchillo, la 
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piedra de amolar, dientes de oso y otros obje­
tos; en los pies llevan altas botas de piel de 
reno. Los del sur han adoptado un traje seme­
jante al de lo tá r ta ros , esto es, los hombres 
una camisa, un panta lón corto, y especial­
mente en tiempo de frío una tún ica cerrada en 
la cintura, un casquete ó sombrero y botas 
con suelas de cuero;las mujeres llevan camisa 
adornada y encima una especie de túnica; 
por dentro usan un cinturon de cuero al que 
abotonan unas tiras ó bandas que pasan por 
entre los muslos. 

Tienen dos clases de habitaciones: el tchum 
que sirve para el verano, y la ^wrfe para i n ­
vierno. El primero que tiene forma cónica, es­
tá formado de un conjunto de palos, que lue­
go cubren de corteza de á lamo blanco,, y que 
puede ser fácilmente transportado. La segun­
da es ó una pequeña cabana, rectangular, de 
madera, con techo de á lamo, ó una excava­
ción de un metro de profundidad con un te­
cho de madera ó pizarra. Su mueblaje consis­
te en bancos de madera que de noche sirven 
de cama. Todas esas habitaciones se distin­
guen por su desaseo y suciedad. 

Son pastores nómadas , que crían el reno, y 
se dedican además á la caza y á la pesca. Se 
alimentan de lo que cazan y pescan; y beben 
té ó una infusión de hojas del rubus chame-
mor ¿us. 
21 
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Fabrican del á lamo blanco sus platos, sus 

recipientes para el aceite de pescado, sus cu­
charas y demás objetos necesarios. 

Tienen jefes, cuya dignidad es hereditaria; 
pero esos jefes tienen muy poca autoridad y 
se ven obligados á vivir de su trabajo como los 
demás . 

La mujer es muy poco considerada. Sobre 
ella cargan los trabajos de la casa; es vendida 
para que contraiga matrimonio, no depen­
diendo el precio que por ella se dá,de sus cua­
lidades físicas ó morales sino de la riqueza y 
estado del padre de la muchacha. Son pol í ­
gamos. 

No están destituidos de sentimientos a r t í s ­
ticos; son amigos de la mús ica y de la danza, 
y tienen dos intrumentos mús icos , una harpa 
con nueve cuerdas y la dombra ó caja plana 
sobre la cual hay tensas cinco cuerdas. 

Parece que son chamanistas, magos ó bu -
dhistas dejenerados, con muchos dioses ó fe­
tiches; los rusos han convertido á muchos de 
ellos al cristianismo. 

Oseybas.—Negros fanes (pe viven en los te­
rritorios del Ogüe. 

Otandas.—Negros africanos que viven en la 
costa del Congo, cerca la desembocadura del 
Ogüe. 

Otawas.—Indios de la América del norte. 
Otomakos—Indios de Venezuela. 
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Otomies y otomites.—Indios medio salva­
jes que habitan en varios territorios de la re­
pública mejicana. 

Ova-hereros ó damaras de los valles.— 
Son negros bastante cruzados, que presen­
tan la nariz muy desarrollada, los labios regu­
lares y con muy poco prognatismo. Ocupan la 
mitad septentrional de las estepas del sur del 
Africa, entre los ríos Oran ge y Cunene, avan­
zando al oeste hasta el at lántico. 

Ovambos —Negros con algunos rasgos de los 
de Guinea y otros de las familias del sur del 
Africa; parecen una transición de unos á otros, 
ó mestizos de aquellos distintos pueblos. Son 
pacíficos y activos, y viven en el país com­
prendido entre Damara y el río Cunene. 

Sus principales tribus son: ovangandjeras, 
ovanguruses, ombarandas, urondamitis, -ko-
rangazes, onguanges, chingas, ombundjas, 
ovaknuemas y ovanguambis. 

Oyaculetes y oyampis.—Indios de las Gua­
nas. 



P a h á r i s . — T r i b u montañesa de Lahol, perte­
neciente á los kanetes. 

Pa l iuenes .—Son los negros fanes de quienes 
ya se ha hablado. 

Fa ip ib r i s .—Negros guineos del grupo de los 
krumanes, que habitan en la Costa del marfil , 
en el Africa occidental. Son altos, fuertes, de 
mucha musculatura y dolicocéfaloá. Tienen 
el color que varía desde el negro de ébano 
hasta el rojo caoba oscuro; frente saliente, 
arcos superciliares prominentes, nariz recta, 
aunque también se presenta chata y arreman­
gada con las alas nasales muy anchas, labios 
gruesos, cabello crespo, barba poca, manos 
Anas y pies largos y anchos. 

Visten los paipibris ó agnis un pedazo de 
tela que ciñen á la cintura; en los hombres es 
m á s estrecha, casi como un taparrabos, pero 
cayendo uno de sus extremos como un delan­
tal hacia delante; en las mujeres se presenta 
como verdaderas sayas. Hacen uso del tatuaje 
y de varias clases de adornos. 
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Construyen sus habitaciones con troncos 
y cañas , cubr iéndolas con hojas de bambú . 

Son muy alegres, amigos de fiestas y hospi­
talarios; pero también son indolentes, astutos 
y bastante mentirosos. Se dedican á la caza y 
á la pesca, y tienen algún cuidado dé los cam­
pos que son muy feraces. 

Su industria está limitada á sus necesidades 
y á las de su vida guerrera, de que gustan 
mucho. Sus armas son el fusil de chispa, el 
arco y la flecha, que suelen envenenar. 

La mujer es esclava del marido, quien la 
compra dando á la familia de la novia cierto 
número de carneros. Son polígamos, aunque 
la falta de recursos l imita el n ú m e r o de mu­
jeres, siendo muy frecuente que se contentan 
con dos y hasta con tina sola. El repudio es 
muy frecuente entre ellos; si el marido repur-
dia á la mujer, no tiene derecho á que se le 
devuelvan los reses que dió por ella; mas lo 
tiene si es la mujer la que pide el divorcio. 

Están gobernados por un rey que> es. dueño 
de los hombres y de las tierras. 

Son fetichistas y muy supcrticiosos. 
Parece que pertenecen á los paipibris, los 

grebos, avekwomes y aradianes ó jacks-
jacks. 

Fais .—Indochinos del Laos, poco conocidos 
todavía, pero que al parecer son laosianos. 

Palaos.—Micronesios que habitan en las islas 
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Pelew ó Palaos; hay, no obstante, palaos que 
son verdaderos polinesios. 

El vestido consiste, en los hombres, en un 
cinturón que les cubre la cintura, y en las 
mujeres en dos pequeñas franjas, una que les 
cubre por delante y otra por de t rás . Se ta túan 
el cuerpo. Usan varios adornos; se taladran 
el tabique de la nariz y llevan ahí flores ú 
otros objetos. 

Viven de la caza y de la pesca. Su industria 
comprende la fabricación de canastas, peque­
ñas escudillas de madera, cuchillos que for­
man con las valvas de las conchas, y tenedo­
res de hueso, así como labran sus canoas de 
los troncos de los árboles , y sus armas que 
consisten en lanzas armadas de una espina de 
pescado y varias hachas. Usan como moneda 
piedras que tienen la forma circular con un 
agujero en el centro. 

Son de carácter dulce y afable, de morigera­
das costumbres; obedecen á sus jefes, que 
mandan asistidos de un consejo de nobles, y 
son muy fervorosos en su culto religioso, que 
al parecer tributan á un Sér todopoderoso. 

PalembanQLues.—Malayos con alguna san­
gre blanca, que habitan en Sumatra. 

P a l u n g e s . — T r i b u s mogoles que habitan en 
las m o n t a ñ a s de China. Cultivan grandes can­
tidades de té. 

P a m i r o - e u r o p e o s —Constituyen una impor-
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tante rama del tronco ario; Comprenden tres 
familias: la céltica, la eslava y la tadjika. 

P a m p a n g o s . — M a l a y o s de Borneo. 
P a m p e a n o s . — F a m i l i a india que ocupa el 

vasto territorio comprendido desde el Perú y 
el Brasil hasta la Patagonia " 

Son de una estatura cuyo promedio es r68 
metros, de color moreno aceitunado, manos 
y pies pequeños; los ojos pequeños , negros y 
horizontales; la nariz corta y ancha, boca 
grande, labios gruesos y salientes, frente bom­
bada, mentón corto, cejas estrechas y arquea­
das, barba poca y cabello negro y largo. Pare­
ce que son braquicéfalos . 

Los pampeanos son de carácter fiero ¿ indo­
mable y taciturnos; son poco industriosos; te­
jen groseramente la lana; el hombre no se ocu­
pa sino en fabricar sus armas y cazar; la mujer 
hace los vestidos y la cocina, trabaja la tierra, 
y cuando se trasladan de un lugar á otro, s i r­
ve de,bestia de carga, trasportando todo el ba­
gaje. Su fisonomía es seria, á escepción de los 
jóvenes, quienes sin embargo participan de la 
taciturnidad y tristeza de los adultos. 

Son cazadores. Sus armas son el arco, la 
flecha, la lanza, la honda, las bolas mort í fe­
ras, y con frecuencia la maza cortante. 

Esa familia suele dividirse en tres grupos 
que son: los araucanos, los puelches y los 
c h a r r ú a s . 
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Pamíes—Negros fanes que viven en la Gui­
nea española . 

Papagos.—-Indios del Brasil. 
Papayos.—Indios californianos que viven de 

la caza y del pillaje. 
Papeles.—Negros guineos del grupo uolof, 

que viven en la costa de Senegambia, cerca 
la boca del río Gheba. Son salvajes y llevan 
una vida muy miserable. 

Papuas.—Forman una de las dos grandes ra­
mas del tronco indomelanésico, la de alta ta­
lla y cabeza larga, que comprende los neogui-
neos, los neocaledonios, los neohébr idos y 
los sakalavos. No se les encuentra sino en las 
islas de Oceanía y Madagascar. 

Tienen talla superior á la media, frente es­
trecha, cara larga, dolicocéfalos, mand íbu las 
voluminosas y prognatas, labios gruesos, na­
riz ancha y chata, á escepción de algunas tr i­
bus de Nueva Guinea que la tienen saliente y 
encorvada; el cabello es negro y lanoso; el co­
lor varía desde el negro de azabache al negro 
moreno, m á s ó menos oscuro, á escepción de 
algunos neocaledonios qup lo tienen rojizo,de­
bido probablemente á algunos cruzamientos. 

Paratouyanos.—Indios de la Guayana france­
sa, que,viven en el país bañado por el Maroni. 

Paramanis.—Indios de la Guayana inglesa, 
Parenticios.—Indios del Brasil, que viven en 

los afluentes del Madeira. 
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P á r e x i s . — I n d i o s bras i leños que habitan eii 

• el interior de Matlo-grosso. 
Parsis.—Restos de los persas antiguos, que ya 

se han estudiado con el nombre de guebros. 
Patagones ó tecliuelclies.—Con los fue­

guinos contituyen la familia patagoniana de 
Quatrefages, aunque existan entre ambos no­
tables diferencias. 

Son de alta talla que alguna vez ha alcanza­
do hasta 1̂ 92 metros y dolicocéfalos; de ma­
nera que son considerados como puelches 
pampeanos los que se presentan b raqü icé -
falos. Están bien formados; son de mucha 
fuerza muscular y color oscuro. 

El vestido consiste en una piel de foca ó de 
nutria que se echan sobre las espaldas y 
atan á la cintura; pero las mujeres llevan ade­
más un pedazo triangular de piel de guanaco, 
con el pelo hacia la epidermis, que sirve para 
cubrir su pudor. No se tatúan ni apenas hacen 
caso de los adornos. Sus habitaciones son 
chozas como las de los fueguinos. Sus armas, 
sus usos y costumbres, así como su organi­
zación y creencias,son las mismas que se han 
dicho al tratar de los fueguinos. 

Patlianes.—Indos muy modificados que ha­
bitan en Pendjab. Presentan un índice cefáli­
co igual á 67'1; por lo que son los pueblos más 
subdolicocefalos dé aquella región. 

Paulistas.—Mestizos de guaran í y por tugués , 
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que habitan en San Paulo, al surdeste del 
Brasil. 

Faunees.—Indios del río ele la Plata. 
Pautes. - Ind ios j íbaros que habitan en el alto 

Amazonas. 
Payaguas.—Indios del Paraguay y Río de la 

Plata; son los más industriosos de las pampas. 
Péclieres.—Algunos los confunden con los 

fueguinos. Son como éstos de trazos propor­
cionados, y habitan en las costas de la Tierra 
de fuego, y en las playas del estrecho de Ma­
gallanes. 

Peguanos.—Pueblo de pequeña estatura, muy 
semejante á los birmanes, que viven en el an­
tiguo reino del Pegú, al sur de Birmania. 

Penkas ó ponkas.—Indios de la América 
dernorte pertenecientes á la familia misu-
riana. 

Pensilvanios.—Importante familia indiana 
que ocupa el norte de los Estados Unidos. 
Pertenecen á ella mult i tud de tribus, compren­
didas bajo la genérica denominación de pieles 
rojas. 

Pepos ó pepo-lioanes.—Son aborígenes de 
la isla de Formosa, probablemente negritos 
algo civilizados, que viven en los lindes de las 
selvas, y son como intermediarios entre los 
chinos y los salvajes habitantes de las monta­
ñas ó sang-fanes. 

I^ermiacos.—Fineses que han sido muy mez-
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ciados con los rusos; de manera que casi se 
confunden en sus caracteres y costumbres. 
Habitan en los gobiernos de Vologda, Perm, 
Viatka y Oremburgo. 

Persas .—Iranios que constituyen la principal 
población del reino de Persia.Son de alta talla, 
ojos y cabello negro, dolicocéfalos, con la 
frente ancha y cara ovalada; boca, orejas y 
y pies algo grandes, abundancia de pelo en 
todo el cuerpo y piel blanca y fina, aunque los 
del sur la tienen algo tostada. Es ya célebre 
la hermosura de la mujer persa que presenta 
sus ojos negros, grandes y lánguidos sin que 
por eso sean tristes. 

El traje propio del país que consiste en tú ­
nica de lana oscura, calzón de lo mismo, altas 
polainas y turbante de algodón blanco ó azul, 
es propio solo de los mon tañeses ; llevando las 
mujeres largas trenzas y pocos adornos. Ac­
tualmente el persa viste con más lujo; usa ca­
misa elegante de algodón abrochada á un la­
do, ancho calzón turco, kaftan de seda ó algo­
dón con su cinturon y capa corta, guarnecida 
de pieles en invierno; y calza zuecos ó chinelas. 

Las casas mon tañesas son de barro y piedra 
sin labrar, y algunas de madera; tiene cada 
una muchas habitaciones. En las ciudades 
son de ladrillo ó de piedra labrada, y á veces 
de los materiales antiguos. 

Están gobernados por un monarca que se 
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denomina 5/¿a7?-, auxiliado por quince minis­
tros. Cada provincia está administrada por un 
gobernador que suele ser un príncipe, con un 
^/¿a/z ó jefe militar. No tienen nobleza here­
ditaria; el rey dá los honores ó los retira se­
gún su voluntad. El pueblo está dividido en 
clases, que no son sino temporales. Tienen 
también ejército compuesto de infantería, ca­
ballería, artillería rodada y de montaña . 

La mujer ocupa en Persia una posición muy 
secundaria. Se adquiere á precio de oro. A n ­
tes se hace una especié de capitulaciones en 
las cuales el futuro marido señala á su pro­
metida una dote ó viudedad, garantida con la 
universalidad de los bienes. El m a t r i m o n i ó s e 
celebra por medio de procurador; pues á nin­
gún hombre le es permitido^hasla después de 
su casamiento, levantar el velo que cubre la 
cara de una mujer. Pueden tener por la ley 
cuatro esposas; suelen no obstante contentar­
se con una á causa de los gastos que cada una 
ocasiona, teniendo en cambio varias concubi­
nas, compradas ó alquiladas. Hay también el 
divorcio, que es bastante frecuente, aunque l i ­
mita su uso la obligación, al divorciarse, de 
dar á la mujer la dote ó viudedad que antes 
del matrimonio le había asignado. Las perso­
nas de calidad suelen tener un serrallo, y ha 
habido rey que ha tenido trescientas mujeres 
eptre esposas y concubinas. 
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Las ciencias han adelantado poco entre los 
persas; no así las artes, pues la arquitectura, 
la escultura, la pintura, la música y la litera­
tura han tomado alto vuelo en la Persia, que 
brilla mucho por su fecunda imaginación. 

Su religión es el mahometismo. 
Peruanos.—Forman una familia indiana que 

habita en el Perú, en Bolivia y en la República 
Argentina. 

Tienen talla inferior á la media, buena mus­
culatura, pecho desarrollado, color moreno 
aceitunado oscuro, cara ancha y ovalada, ce­
jas poco pobladas, ojos horizontales, nariz 
muy deprimida en su raíz, pero luego sa­
liente y hasta agui leña; los pómulos algo sa­
lientes, boca grande, con los labios regulares 
y mandíbu las m á s prognatas que en la raza 
blanca. 

Son serios y reflexivos/aman la sociedad, y 
su ocupación principal es la cria de ganado y 
la agricultura. 

Comprende á los q u i c h ú a s , aymará s , ata-
camas y changos. 

Peules.—Negros sudaneses, descritos al ha­
blar de los fulbes, con cuyo nombre son m á s 
conocidos. 

Pewares.—Indios del norte del Brasil. 
Jphueunes.—Pueblos desconocidos del Laos, 

que al parecer tienen los caracteres de los lao­
sianos. 
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Pieles-negras.—Indios de la América sep­

tentrional, del grnpo de los siuxes. 
Pieles-rojas.—Indios de la familia pensilva-

niana que ocupan el nordeste de los Estados-
Unidos. 

Son de alta talla y grande agilidad; el color 
de su piel es de cobre m á s ó menos rojizo, su 
cabello negro, largo y rúst ico; su cráneo de 
forma piramidal es muy diverso en las distin­
tas tribus, á causa de las deformaciones que 
artificialmente le producen; su cara ancha pa-

. rece acreditar un origen mogólico, pero sus 
ojos apenas se presentan oblicuos; la m a n d í ­
bula superior es algo prognata. 

Su carácter es fiero é independiente; y dedi­
cados á la caza y al ejercicio de las armas, v i ­
ven nómadas y tienen aversión á la civiliza­
ción. Usan las armas de fuego, y además , su 
lanza, su arco y sus flechas. 

Se visten con pedazos de tela ó de piel que 
se ciñen; y se adornan la cabeza con plumas 
de diversos colores. Les gusta mucho ador­
narse y se pintan el cuerpo, en particular la 
cara. Sus habitaciones son tiendas que trans­
portan con ellos en su vida nómada . 

Muchas de sus costumbres, asi como sus 
creencias, son las mismas que las de los dako-
tas. 

Pigmeos.—Bajo ese nombre y el de enanos ha 
supuesto la imaginación humana la existen-
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cia de pueblos de extraordinaria pequenez, 
justificada hasta cierto punto por la presencia 
de individuos como el célebre general Tom-
Pouce, que so] o medía O'Tl metros, el campe­
sino de Frisia, que á los veintiséis años medía 
CBS metros, ó el individuo de treinta y siete 
años , citado por Birch, que solo alcanzaba 0^3 
metros. Pueblos cuyas tallas hayan presenta­
do esos promedios, no existen ni han existido 
en nuestro planeta. 

Sin embargo, hay diversos pueblos que pue­
den denominarse pigmeos en atención á su 
pequeña estatura media; pudiendo ser conta­
dos entre ellos los negritos y los negrillos, que 
podr íamos denominar pigmeos orientales ó 
melanesios y pigmeos africanos. Los pr inc i ­
pales pueblos negritos son los aelas de Filipi­
nas con un promedio de 1'42 metros, los min-
copies de Andaman, con l ' U metros, y los 
manthras de Malaca que lo presentan de 1'46 
metros. Entre los negrillos encontramos á los 
okoas, con un promedio de 1^5 metros, los 
akkas, que lo tienen de 1'36, y los ba túas , de 
r30 metros, según los ú l t imos datos. Pero 
también pueden considerarse en el n ú m e r o 
de los pueblos pigmeos á los lapones y á los 
bosquimanos; los primeros con un promedio 
de 1'49 metros-y los ú l t imos con solo 1'44 me­
tros. 

F i m a s . — I n d i o s oalifornianos, acantonados 
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actualmente en el territorio del Colorado y 
afluentes. Sus caracteres son los de los yumas. 

finales.—Indios salvajes de Arizona. 
Pindps.—Indios j íbaros del alto Amazonas. 
Pinnjis.—Negrillos del grupo gaboniano que 

viven en los terrenos fertilizados por el Ogüe. 
Poggienses.—Malayos con sangre pol inés i -

ca, que habitan en la isla Poggi, al oeste de 
Sumatra. 

Folacos.—Eslavos que habitaji el antiguo rei­
no de Polonia, hoy repartido entre Rusia, 
Austria y Alemania. 

Son de una talla algo superior á la media, 
muy robustos, de color claro, cabello rubio ó 
castaño, ojos claros, con la cabeza redonda y 
la frente ancha. Son de costumbres sencillas 
y de carácter sociable y hospitalario. 

En el día de hoy, su modo de ser se ha con­
fundido con el de los pueblos de que forman 
parte; no conservando sino sus caracteres fí­
sicos y la religión católica que, á pesar de las 
persecuciones de que algunos han sido objeto, 
no la han abandonado. 

Polacos .mazuracos.—Los habitantes de 
los valles de Galitzia que son eslavos como 
los demás polacos. 

Polacos gorales.—Los polacos de las mon­
tañas de Galitzia, eslavos como los anteriores. 

Poligudus.—Indios de las Guayanas. 
Po l ine s io s .—Forman , como hemos indicado 
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al hablar de los indonesios, uno de los tres 
grupos de esa familia alofita. Habitan las tie­
rras comprendidas por el t r iángulo , cuyos 
vértices son la isla de Pascua, Nueva-Zelanda 
y las islas de Havai. 

Tienen alta talla, aunque los polinesios del 
éste son algo más pequeños que los del oeste; 
el color varía entre el blanco amarillento y un 
color m á s ó menos cobrizo; el cabello es ne-̂  
gro, liso y abundante; poca barba, cabeza alta, 
algo alargada y de gran capacidad craneana; 
orejas grandes, ojos horizontales y hundidos, 
nariz recta y alguna vez agui leña; labios bien 
delineados aunque son algo gruesos, y la cara 
ovalada. Presentan cierta tendencia á la obe­
sidad. 

En el traje y en muchas de sus costumbres 
haia adoptado los usos civilizados de Europa. 
Respecto á la religión ellos admit ían la exis­
tencia de un Ser Supremo, debajo del cual 
consideraban una mult i tud de divinidades i n ­
feriores. Ahora, muchos de ellos han abraza­
do el cristianismo. 

Quatrefages los divide en dos grupos: el oc­
cidental, que comprende los tonganeses, sa-
moanos ó habitantes del archipiélago de los 
navegantes, maor íes y morioris; y el oriental, 
que abraza á los taitianos, havaienses, mar-
quesanos, pomotúes y los habitantes de la isla 
de Pascua. 
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Pomos.—Indios de California. 
Pongos.—Negros del Gabón, cuyos caracteres 

se han explicado al hablar de los mpongues. 
Por toot t i s .—Indos muy cruzados que habitan 

en Nepal, al norte del Indostán. 
P o r t u g u e s e s . —Formados por los mismos 

elementos étnicos que los españoles , á ellos 
se les puede aplicar todo lo que á la generali­
dad de los españoles corresponde. Han de ser 
considerados como una de las antiguas y m á s 
naturales divisiones de la pen ínsu la ibérica; 
como los catalanes, castellanos, andalu­
ces, etc. 

Prusianos.—Mestizos de fineses, eslavos, 
germanos y franceses que emigraron al revo­
carse el edicto de Nantes; ocupan el Mecklem-
burgo, la Pomerania, el Brandeburgo y la Si­
lesia. Esa mezcla de elementos determina la 
diversidad de caracteres que en los prusianos 
se observa, tan diferentes de los otros estados 
alemanes, hasta de los alemanes del norte, 
que son germanos. 

Puebleanos .—Const i tuyen una importante 
familia indiana que ocupa el Nuevo-Méjico, 
Arizona y Utah, y el norte de Chihuahua; sien­
do sus m á s naturales representes los coman-
ches, cuyos caracteres son los de toda la fa­
mil ia . 

Püetolos.—Indios de Méjico que están bastan-1 
te civilizados* 



Pue lches .—Ind ios pampeanos cuyos caracte-
teres son los generales de la familia. Viven va­
gabundos, marchando con sus tiendas de piel 
de un punto á otro, no ocupándose sino en la 
caza y cría de animales. 

Pulayos ó pulayas.—Melanesios de media­
na estatura que habitan en Travancore, al 
suroeste del Indos tán . Son considerados como 
raza inferior y degradada. En algunos puntos 
no los dejan transitar por las vías públicas; 
en otros, aun cuando pueden pasar por d i ­
chas vías, tienen que esconderse entre las ma­
tas al acercarse un hombre de casta superior. 
De ahí que algunos consideran los pulayas no 
como raza sino como casta. Educados é ins­
truidos, como han hecho algunos misioneros, 
han sido tan notables sus adelantos como los 
de las castas preferidas; pero esto ha excitado 
la envidia y ha ocasionado la muerte á m u ­
chos pulayas que as is t ían á las misiones ca­
tól icas . 

Púnanos.—Malayos de Borneo. 
Punas»—Indios del alto Perú . 
Puntis.—Chinos algo modificados que viven 

en la provincia de Kuantuny. Dominan en el 
comercio, en la industria y en la agricultura( 
Sus campos son muy fértiles. Tienen abun-^ 
dancia en los intereses materiales. Casi todas 
las mujeres detienen el desarrollo y crecí-' 
miento de sus piés^ 
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P u r i s — I n d i o s botocudos que habitan en el 

interior del Brasil. 
F u t t ú a s . — D r a v i d i a n o s del grupo central, que 

habitan en el Indostan; se dice que el prome­
dio de la talla de las mujeres de esa población, 
no alcanza sino 1*23 metros. 



Quaqua .—Con ese nombre y con el de Khoi -
koi, que signiflca hombres hombres ó lo que es 
lo mismo hombres por excelencia, se expresa 
una de las familias de la rama negra saab 
austro-africana. Los caracteres de los pueblos 
comprendidos en esa denominación, son los 
d é l o s hotentotes, n a m a q ú a s y koranas. 

Qu ic l i e s .—Ind ios de Guatemala/en la América 
central. 

Q u i c h ú a s . — I n d i o s de la familia peruana, que 
viven en el Perú y cuyos pr íncipes ó jefes con 
el nombre de Incas gobernaban el país ,cuando 
los españoles fueron á conquistar aquel vasto 
imperio. 

Son de una talla inferior á la media, de un 
color moreno aceitunado oscuro, de buena 
musculatura y pecho desarrollado. Tienen la 
frente saliente, nariz larga y algo deprimida, 
cara redonda y plana, labios gruesos, y ojos 
medianos y redondos. 

Los qu ichúas se han presentado siempre 
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con un regular desarrollo intelectual, habien­
do producido en todo tiempo famosos orado­
res, historiadores, médicos, mús icos y poetas. 
El pueblo que ocupa los terrenos elevados, se 
dedica á la cría de ganado y á la agricultura; 
el que vive en los valles á la agricultura sola­
mente, y el que reside en las orillas del mar á 
la pesca y á la agricultura. 

Casi todas las industrias han sido cultivadas 
por los quichuas; pero es preciso hacer men­
ción de la cerámica, ya que los vasos de tierra 
del Perú tienen reconocida fama en todos los 
museos de Europa. 

La mujer no podia casarse hasta los veinte 
años ; se la obligaba á construir la casa que 
habían de habitar, y que era una choza redon­
da cubierta de ramas y de tierra. 

Las familias eran tanto m á s estimadas cuan­
to m á s numerosas; vivían éstas con la misma 
facilidad que las poco numerosas; pues cada 
año el Inca dividía las tierras según las nece­
sidades de cada familia. 

Los vestidos eran muy groseros; los fabri­
caban con la lana de las alpacas.1 En cambio 
los Incas llevaban vestidos muy Anos, tejidos 
por las vírgenes del sol, sacerdotizas de entre 
las cuales el Inca, considerado como hijo del 
sol, tomaba sus concubinas. 

Consideraban al sol como dios supremo, es­
poso de la luna; pero por encima de él coloca-
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ban a Pachacamac, que era el dios invisible, 
creador de todas las cosas. 

Actualmente todos los quichuas son ca tó ­
licos. 



Radjputes—Indos m á s ó menos cruzados 
con diversos elementos. Habitan en el centro 
del Indostán, entre los sickas y los mahratas. 
Presentan sus facciones muy regulares y de­
licadas, nariz agui leña, cabello largo y rizado, 
piel morena, ojos grandes y rasgados, y barba 
larga y muy poblada. 

Ramusis .—Dravid ianos muy mezclados con 
elementos arios. Habitan en la vertiente orien­
tal de los Gattes occidentales. 

Ratos. - Ind ios del Territorio de Alaska, que 
habitan cerca el fuerte Yukon. Son inofensivos 
y serviciales, y hacen viajes comerciales hasta 
el país de los esquimales. 

Recios.—Etruscos que habitan en el Ti ro l . 
Redjankes.—Indonesios que viven en el inte­

rior de Sumetra. Sus caracteres y modo de vi­
v i r son iguales á los de sus vecinos los battas. 

Están divididos en cuatro tribus; al frente de 
cada una se halla un pandjeranóiefQ, asistido 
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de un consejo compuesto de todos los jefes de 
las diversas aldeas. 

Son de dulce carácter . Consideran á los es­
clavos como individuos de su familia. Son ami­
gos de espectáculos; asisten con pasión á las 
lidias de gallos y á los bailes de las bayaderas; 
y suelen acompaña r sus cantos con el sulen ó 
flauta malaya y con el tinkah ó tambor. 

R-iffeños.—Kábilas bereberes que 'habitan la 
comarca agreste y montañosa de la costa de 
Marruecos en el Mediterráneo, conocida con 
el nombre de Riff ó Er-Rif, que significa el l i ­
toral. 

Esas tribus son belicosas, casi independien­
tes, esquivas y que con frecuencia se entregan 
á la pirater ía . Están continuamente en lucha 
entre sí; pero se unen y coaligan siempre que 
se trata de acometer ó rechazar pueblos de 
distinta raza ó de distinta religión. 

Rodelies.—Pueblos que se encuentran en 
Camboclja, parece que son malayos muy mes­
tizados. 

Romanos —Son los m á s puros representan­
tes de la familia latina. Presentan una estatura 
mediana, ojos y pelo negro, cutis blanco, y 
son mesocéfalos. Viven en Roma y su cam­
piña. 

Rotienses.—Malayos de Rotti, al éste ele las 
Islas de la Sonda Al parecer tienen alguna 
sangre polinesia, 
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Rugenios.—Eslavos de la isla de Rugen, en 
el mar báltico, al noroeste de Pomerania. 

Rukugennes.—Indios de la Guayana Fran­
cesa. 

Rumanos.—Los habitantes de Rumania ó sea 
de la Valaquia y Moldavia. Son al parecer mes­
tizos de los antiguos dacios, latinizados por 
las colonias romanas que en el siglo segundo 
de nuestra Era se establecieron en Dacia y Me-
sia. Actualmente habitan en Hungría , en las 
-montañas septentrionales, occidentales y me­
ridionales de la Transilvania, en Grecia, Epiro, 
Macedonia, Tesalia y Tracia. 

Se presentan detalla mediana, braquicéfalos, 
con la frente muy desarrollada, cabello negro 
ó cas taño, ojos grandes y morenos, nariz rac-
ta ó aguileña, boca y labios proporcionados, 
y los pies y manos m á s bien pequeños que 
grandes 

Tienen la inteligencia bastante m á s desarro­
llada que la generalidad de las poblaciones que 
los rodean; son de viva imaginación, pero algo 
faltos de perseverancia y tenacidad; tienen 
mucho gusto por la música , la poesía y la or­
namentac ión . 

Su carácter es dulce y franco; son sufridos 
y fácilmente se dejan conducir y gobernar. Es­
tán faltos de instrucción; sin embargo, de 
ellos salen buenos pastores y agricultores, 
artesanos é industriales. 
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Rusniacos.—Eslavos de la Rusia occidental, 
los cuales al parecer son iguales á los rú tenes 
de Hungr ía . 

Rusos.—Forman un grupo muy notable de 
la familia eslava, que comprende principal­
mente tres importantes poblaciones: los mos­
covitas ó grandes rusos, los polacos y los r ú ­
tenes ó pequeños rusos. 

Rútenes ó pequeños rusos. — Eslavos 
que ocupan gran parte de la Rusia meridional 
y el nordeste de Aust r ia -Hungr ía . 

Presentan una talla tan alta como los mos­
covitas; son muy vigorosos, de trazos regula­
res, braquicéfalos (84í3), con el cabello cas taño 
y ondulóse , y los ojos vivos y negros. 

Alegres, generosos y confiados, son muy 
hospitalarios y poco precavidos. Son m á s 
limpios y aseados que los grandes rusos; sus 
habitaciones, que son de arcilla y cubiertas de 
rastrojo, se las halla siempre blanqueadas con 
cal. Están divididas sus casas en tres departa­
mentos: el vestíbulo; la cámara de la familia 
que es para todos sus individuos, donde duer­
men sobre unas tablas que durante el día les 
sirven de bancos; y por fin la cocina. 



Saabs.—Constituyen la rama austro-africana 
del tronco negro, aun cuando su color no es 
negro sino rojizo ó amarillo gris. Comprende 
dos familias: la quaqua y la huzuana; ó sea, 
los hotentotes, n a m a q ú a s y bosquimanos. 

S á b e o s . — A r i o s que han experimentado varias 
modificaciones, y que habitan principalmente 
en Persia. Su nariz es larga muy arqueada ó 
recta,- con su boca y orejas grandes. 

S a b o y a n o s —Celtas del grupo galo que habi­
tan en la Saboya. 

Son de talla mediana, cabello y ojos negros, 
aunque algunos con el cab.ello rubio y ojos 
azules atestiguan el cruzamiento que han ex­
perimentado. Su cráneo es muy voluminoso; 
su cara ancha es más bien redonda que ova­
lada. 

Sus trazos algo duros revelan un carácter 
firme y enérgico; su inteligencia no está muy 
desarrollada y la ins t rucción poco difundida. 
Son bastante religiosos. Es frecuente encontrar 
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ese carácter en los pueblos en que el elemento 
celta se ha conservado predominante 

Sagaitzos.—Tártaros que viven al sur de Je-
niseik, en Siberia. 

Sahireas. —Dravidianos bastante cruzados 
con otros elementos, que viven en las monta­
ñas del norte del Nerbuddah, en el Indos tán 
central y occidental. 

Sajones.—Germanos que se extendieron prin­
cipalmente por Alemania é Inglaterra, y que 
cruzados con otros elementos étnicos, han si­
do la base de diversas poblaciones. 

Sakaies.—Dravidianos que habitan en la pro­
vincia de Perak, que está en la mitad occiden­
tal de la penínsu la de Malaca. Viven de la. ca­
za, de la pesca, de las raíces y de los frutos 
que encuentran en los bosques. Los que viven 
en las m o n t a ñ a s nó se preocupan por habita­
ción, sino que al llegar la noche duermen bajo 
un árbol y en un lecho que improvisan con 
hojas. Tampoco tienen canoas; hacen sólo 
unas balsas de bambú, con las cuales descien­
den, pero j a m á s se remontan en los r íos . 

Salcalavos.—Negros papuas que habitan al 
oeste de la isla de Madagascar, y forman por 
consiguiente uno de los elementos de los mal* 
gachés . Se han mezclado tanto con los negros 
de la familia mozambica, que actualmente del 
mismo modo pertenecen á esta familia que á 
la de los papúasv 
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Presentan la piel oscura ó negra, el cabello 

crespo, el cráneo alto y prolongado, la cara 
larga con grandes pómulos , la nariz chata y 
ancha, los labios gruesos y la boca anchamen­
te partida. 

Su vestido consiste ordinariamente en el sei-
dik que eáMin pedazo de tela que ciñen al re­
dedor de los r íñones y cuyos cabos pasan por 
entre les piernas. Algunos añaden además el 
sim'hú, otra pieza de tela con que se envuelven 
el cuerpo,y los guerreros llenan su cuerpo con 
diversos tatuajes. Las mujeres llevan el seidik 
m á s largo que los hombres y se envuelven con 
el s im 'bú . También usan en ciertas ocasiones 
el kanezú, especie de corpiño cuyas mangas 
llegan á la muñeca y cierra el pecho y los bra-
zos. 

Viven en chozas formadas de troncos sin 
pulimentar y que sólo les han quitado la cor­
teza; las paredes son de juncos y hojas, y son 
también de hojas las ventanas y puertas, y has­
ta el techo. En el interior hay dos departamen­
tos: uno que sirve de cámara para dormir y 
otro donde hay cocina y comedor, y a l que 
llaman salasa. Su cama consiste en una tabla 
con cuatro pies ó dos taburetes, cubierta de 
esteras ó de hojas secas. Entre ellos las este­
ras son objetos de lujo. 

El arroz forma la base de sü alimentaciónj 
al (jue añaden frutas, legutnbreSj volatería y 
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carne de buey. Uno de los platos más aprecia­
dos es un ternerillo en estado de feto; y en las 
grandes solemnidades, para presentar un ob­
sequio, se matan vacas que están llenas, para 
procurarse tan delicado plato. Después de la 
comida, se bebe el ranoampangh, que no es 
más que el agua hervida en la marmita donde 
se ha cocinado el arroz. 

Aun cuando no son hoy los sakalavos sino 
los hovas los que ejercen la autoridad supre­
ma en la isla; sin embargo todas las tribus sa­
kalavos reconocen el poder, poco menos que 
absoluto, que ejerce sobre ellos su rey. Las 
leyes se conservan por tradición. Los cr ímenes 
que esas leyes castigan, son: la brujería, la 
profanación de los sepulcros, el homicidio, el 
robo, la calumnia, el adulterio y la insolven­
cia; cuyos cr ímenes son castigados con la 
muerte, la esclavitud ó una multa. 

La mujer goza de igual consideración que el 
hombre; el matrimonio se conviene por el mu­
tuo consentimiento» no real izándose la comu­
nicación de bienes hasta el nacimiento de un 
hijo. Las muchachas son libres en todos sus 
actos hasta el día en que se casan; pues desde 
entonces deben fidelidad á su marido. 

Son pastores, agricultores y pescadores; y 
además fabrican sus escudos, sus canoas, las 
puntas de sus flechas y varios instrumentos» 

Profesan la existeneia de un Sér todopode-
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roso, al que ofreoen su principal adoración; 
luego veneran las almas de sus antepasados, 
que consideran como intermediarios entre 
Dios y los hombres. Parece que no tienen ído­
los, aunque se han observado en los demás 
malgaches. 

Sakis.—Indios del nordeste de la América sep­
tentrional. 

Salomonianos.—Papuas m á s ó menos mez­
clados con los polinesios, que habitan en les 
islas del archipiélago de Salomón. 

Su talla es mediana, pero bien proporciona­
da; su piel de un color moreno oscuro; su ca­
bello negro, espeso y crespo; su frente estre­
cha, su nariz estrecha en su raiz y ancha en 
su extremo ó base, y sus dientes negros por 
la costumbre de mascar betel*. 

El traje es tan rudimentario que consiste en 
un pedazo de paño que apenas les tapa la cin­
tura; en los días de ñesta llevan en la cintura 
unas hojas de cocotero que forman como unas 
sayas. Las mujeres de la Isabela se cubren la 
cintura con un pedazo de tela azul que les lle­
ga á las rodillas. En cambio llevan muchos-
adornos, se pintan y muchos se ta túan . 

Las casas, que son de forma rectangular, las 
construyen con tablas ó palos, cubr iéndolas 
con un techo de hojas de palmera. Esas casas 
sólo tienen una abertura que hace las veces 
de puerta y de ventana. Hay en el interior unas 
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piedras negras que sirven de hogar, y unas 
esteras que les sirven de cama. 

En cada aldea hay un palacio que está lleno 
de todas las riquezas naturales de aquel país 
y decorado por sus m á s hábiles artistas. En 
ese palacio es donde vive el jefe, donde se da 
hospedaje á los extranjeros, donde se reúne 
el consejo para tratar los asuntos del pueblo 
y donde se destrozan y se cocinan los prisio­
neros de guerra. 

Su industria consiste en la elaboración de 
sus armas, que son arcos muy elásticos, fle­
chas y lanzas armadas de una punta que for­
man con una espina de raya, mazas y armas 
cortantes; también fabrican canoas, que son 
de tres clases: la etea, que es pequeña y forma­
da de un solo tronco vaciado; la ora, que es 
algo mayor, formada de varias piezas, y la so-
lima, que es una larga embarcación que sirve 
para emprender largos viajes; y por Ultimo 
preparan sus utensilios de pesca, que son ar­
pones de diversas clases, anzuelos de nácar ó 
de hierro, y varias redes. 

Constituyen su alimento diversos vejetales, 
peces, carne de puerco y de perro, y sobre to­
do la carne humana. 

Cada t r ibu tiene su jefe, y cada isla un jefe 
supremo ó rey, quien en diversas circunstan­
cias tiene que tomar consejo de sus subalter­
nos, reuniéndolos á este fin en asamblea. 

29 
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Aun cuando la poligamia está permitida, 

generalmente se contenta cada hombre con 
una sola esposa. La mujer es muy reservada; 
y si el marido descubre una infldelidad en su 
esposa, se la hace pagar con la vida. 

Creen en lo sobrenatural. Admiten la exis­
tencia de espír i tus buenos y malos, y tienen 
sacerdotes encargados de conjurar la cólera 
de los espír i tus invisibles. Piensan que des­
pués de muertos, el espíri tu del difunto pro­
cura daña r á los que le sobreviven, especial­
mente si ha sido bueno y si no ha muerto á 
nadie. 

Salores—Turcos de la familia yakuta y g ru ­
po turcoman, que viven al éste de Mesched y 
sur del camino de Búkhara , en el Turques-
tan. Son los mas nobles de todos los turcoma-
nes. El gobierno es ejercido entre ellos por los 
doce jefes de mayor edad; aunque cada fami­
lia ó tr ibu tiene su jefe independiente. 

Sámales.—Malayos que viven en Mindanao. 
Samangos ó semangos.—Dravidianos del 

grupo t rans-gangét ico que viven en la penín­
sula de Malaca. 

SarntoacLuis.—Indios del Brasil. 
Samoanos.—Los habitantes del archipiélago 

de Samoa que generalmente hablando son po­
linesios; mas como han llegado allí varios pa­
puas, se encuentran algunos individuos con 
la nariz chata y éi cabello lanoeo. 
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El vestido consist ía en hierbas ú hojas que 
les bajaban hasta las rodillas, y que luego fué 
sustituido por un pedazo de tela; mas hoy es 
m á s común vestir á la moda europea. Usaban 
también adornos y se tatuaban. 

Construyen las casas con cuatro ó seis gran­
des postes que sostienen el techo y algunos pa­
los laterales, cubiertos de tejidos ó esteras 
de diferentes colores. Suelen darles la forma 
oblongada casi ovalada. Sin embargo la presen­
cia y relación con los europeos ha modificado 
bastante ese antiguo sistema de const rucción. 

Son acaso los polinesios m á s crueles; ani ­
mados constantemente de su espír i tu guerre­
ro, han tenido siempre especial cuidado en la 
fabricación de las armas. Las mujeres eran 
sumamente licenciosas y provocativas. Mas 
ahora va cambiándose el carácter y costum­
bres de ambos sexos, á medida que se extien­
den las doctrinas cristianas y se propagan las 
costumbres civilizadas. 

Samoyedos .—Mogoles que ocuparon una 
gran parte del Asia boreal. Se dividen en samo 
yedos del grupo boreal y samoyedos del grupo-
meridional; pero mezclados esos úl t imos con 
los demás elementos mogól icos del país , han 
perdido sus propios caracteres. Así es, que 
solo nos referiremos al grupo boreal, que es 
el que en su aislamiento ha sabido conservar 
su peculiar modo de ser y sus caracteres. 
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Son de estatura pequeña; color amarillo 

moreno oscuro, pero si se separa la grasa que 
llevan en la piel, se observa un amarillo pál i ­
do sucio; el cabello negro y laso, poca barbo 
y el tronco y los miembros sin pelo; el c ráneo 
redondo en los más , pero prolongado en algu­
nos; la cara ancha y plana, el ojo pequeño, 
negro y poco abierto, la nariz corta y oculta 
entre los pómulos que son muy salientes; los 
hombres se resuran el cabello á escepción de 
un mechón que dejan en la coronilla, las mu­
jeres lo trenzan y dejan caer hacia a t rás . 

Visten una túnica de piel de reno, formada 
de una ó dos piezas y pantalón que también 
es de piel de reno: ambos sexos usan el mis ­
mo traje, pero la mujer lo adorna y se adorna 
con varios objetos que actualmente le propor­
cionan los europeos. 

En verano habitan en tiendas cónicas ó 
tchum que forman con unos palos ó troncos; 
pero en invierno usan las yurtes ó cabañas 
rectangulares con su techo de madera y cor­
teza de á lamo. Como pastores andan siempre 
errantes por las estepas ó tundras, á lo largo 
del océano glacial, llevando encima sus d i ­
versas habitaciones, y cuidando los rebaños 
de renos. Nadie es t r aña rá que no tengan otra 
industria que la precisa para proporcionarse 
tiendas, vestidos y utensilios de caza y pesca. 

l^a mujer está en upa condición de inferió-
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ridad suma; ella no come con su marido, y 
tiene que contentarse con lo que él deja. Cuan­
do un joven halla una mujer de su gusto, 
manda un amigo al padre de la joven, y arre­
glan el precio; una vez convenidos, se dis­
tribuye la mitad del precio ó Kal im al padre 
de la futura y la otra mitad á los parientes de 
la misma. Mas el padre viene obligado á i n v i ­
tar á comer el siguiente día á su yerno, y á 
darle carne de reno, y en las visitas que lue­
go le hacen los esposos, á hospedarles y ha­
cerles presentes. A los quince años el n iño re­
cibe un nombre; pero con respecto á la n iña 
ni á los quince ni nunca se preocupan por 
dá r se lo / 

Muchos samoyedos en el día de hoy han 
abrazado el cristianismo; quedan no obstante 
otros que son budhistas, y algunos que con­
servan las antiguas creencias idololátr icas. 

Sandlies.—Son los negros niamsnmians, de 
quienes ya se ha hablado. 

Sang-fanes.—Primeros habitantes de la isla 
de Formosa, probablemente negritos, que v i ­
ven casi como salvajes en las m o n t a ñ a s y l u ­
gares agrestes de la isla. 

Sanghis.—Negros sudaneses del grupo tcha-
diano que viven al oeste del Tchad 

Santales ó santhales.—Dravidianos del 
grupo central, que habitan en los valles, rega­
dos por el Ganges. 
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Santiagos.—Indios j íbaros que viven en el 

Perú. 
Saracoletes ó soninkes.—Negros guineos 

del grupo mal inké, que habitan en el norte de 
Senegambia en medio de varias tribus berebe­
res, y sobre las mesetas de Kaarta con los 
bambaras. 

Sardos.—Mestizos de fenicio, etrusco, griego 
y car taginés , que ocupan la isla de Gerdeña. 
Son de pequeña estatura (1'58 metros), dolico-
céfalos (74) y con la piel morena. 

Sarikes.—Turcomanes que viven en los alre­
dedores de Mero, en el Turquestan. 

Sármatas.—Servios que desde el sur pasa­
ron á Polonia y se mezclaron con los wendas. 

Sartos.—Mestizos de ario y turco, que del 
centro del Asia han pasado al Turquestan, en 
el Kanato de Kokan. Son muy parecidos á los 
usbecos; y algunos los confunden con los us­
becos sedentarios. 

Sassakes.—Malayos de Java, en Lombok. 
Sauras.—Dravidianos cruzados con otros ele­

mentos; que viven en los montes de Orissa. 
Scliekwanes.—Malayos de Formosa. 
Sc l ie ik ies .—Arabes mas ó menos modifica­

dos por varios elementos, que viven desde el 
Sudan á la Nubia. 

Scliillucos.—Son los chillucos de quienes ya 
se ha hablado. 

Scholios.—Gallas que ocupan las fronteras 
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septentrionales de Abisinia. Su color varía 
del moreno al negro; su cara es redonda, su 
nariz recta, corta y como separada de la fren­
te por una hendidura; los labios algo gruesos 
aunque no tanto como los de los negros; el 
cabello recio y crespo, casi lanoso; los ojos 
hundidos pero muy animados; el cuerpo vigo­
roso y la talla elevada. 

Schonos.—Arabes de Bornu en el Sudan, que 
presentan modificados sus caracteres, según 
el grado de mezcla que han tenido con los ele­
mentos indígenas del país . 

Sebes.—Mestizos áe Mogol y chino que habi­
tan en el territorio del I l i , r io que va al lago 
Balkach, al norte de Turquestan. 

Selires.—Negros del grupo nuba, que viven 
cerca de los niams-niams y presentan carac­
teres muy semejantes. 

Tienen el cabello largo, su color semejante 
al del chocolate, gozan de un buen humor 
que nunca se acaba; usan varios adornos, pe­
ro nUnca se ta túan , n i se muti lan los dientes. 

Su traje consiste en dos manojos de hierba 
con que se cubren por delante y por detras; 
mas las casas las construyen con mucho arte 
con sus almacenes correspondientes. Se ob­
serva que hay, como entre los niam-niams, 
casas donde los jóvenes del sexo masculino ^ 
viven separados. 

Son agricultores y caladores; y á pesar de 
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no hacer uso sino de sus armas primitivas, 
esto es, del arco y flechas, matan muchos ani­
males especialmente búfalos. 

Seikes.—Indos altos y robustos que moran en 
ambas már jenes del Sitledje, poderoso afluen­
te del Indo. 

Sek-lioanes.—Pueblos primitivos de Formo-
sa, probablemente negritos, que viven en. el 
valle de Posin. Se presentan con alguna ma-

^ yor altura, esbeltez y color algo mas claro 
que los demás pueblos, llamados aborígenes 
de esa isla. Han adoptado la mayor parte de 
las costumbres de los chinos; fabrican una 
especie de cerveza del arroz; pero no usan 
el opio. 

Semangos.—Son los pueblos dravidianos 
que viven en la penínsu la de Malaca; los 
principales son: los manthras, los sakaies, 
los b inúas , los udais y los jakunes. El traje de 
todos esos pueblos consiste en una banda he­
cha de corteza, que pasan por entre las pier­
nas y luego la arrollan al cuerpo; de manera 
que por delante cae en forma de delantal. Sus 
casas son cabañas de b a m b ú que levantan en 
medio de los bosques. 

Seminólas.—Indios de la alta Florida, acan­
tonados en el territorio indio. 

Semitas.—Forman una rama de gran impor­
tancia del tronco blanco ó caucásico, que com­
prende tres familias: la caldea, la á rabe y la 
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amara; de manera que son semitas los he­
breos, los sirios, los yeraeneses, los árabes , 
los abisinios, los danakiles, los choanes, 
los somalis y los gallas. Así los considera 
Quatrefages, cuya clasificación es como sigue: 

familia. Grupo. Pueblo. 

/ Caldea Hebreos. 
Semitas....,.! Arabe ( Himiari ta Yemeneses. 

| \ Arábico Arabes. 
^ Amara Abisinios. 

Los semitas presentan caracteres muy va­
riados; unos nos los hacen aparecer como 
verdaderos caucásicos con toda la variedad de 
matices de les pueblos arios; otros con sus 
labios gruesos, cabello crespo y lanoso, nariz 
corta, color casi negro y talla elevada, evocan 
una filiación negra, m á s ó menos mestizada; 
y hay una gran parte á quienes no se les pue­
den aplicar ni todos los caracteres de los p r i ­
meros, ni los de los segundos. Esto no obs­
tante podemos decir que lo que principalmen­
te caracteriza esa numerosa é importante ra­
ma es: estatura regular, rostro ovalado con 
la nariz afilada, boca proporcionada, labios 
regulares y no abultados, ojos vivos, dientes 
hermosos, y el cabello brillante y algo rizado. 
No pueden decirse otras generalidades acerca 
de esos pueblos considerados en conjunto. 
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S é n e c a s . — I n d i o s del Canadá que han acep­
tado las costumbres y modo de ser de los 
blancos-

S é n e f o s . — N e g r o s mandigues, que habitan en 
la orilla izquierda del Niger. 

Sereres.—Negros guineos pertenecientes al 
grupo uolof, que moran en Salum, Sine y Baol, 
en la Senegambia. 

Son de alta talla y bien formados con los 
demás caracteres del grupo. El traje del hom­
bre consiste en una banda de tela que pasan 
por entre las piernas y cuyos extremos están 
sostenidos por un bramante que llevan en la 
cintura. Las mujeres usan el mismo traje den­
tro de casa; mas al salir se envuelven en un 
pedazo de tela que toma la apariencia de una 
saya. En las regiones donde tienen m á s comu­
nicación con los civilizados, ya llevan un traje 
más complicado. Suelen usar adornos en to-

. das las partes del cuerpo. 
Sus casas son redondas, es tán colocadas al 

azar y agrupadas por familias; usan para la 
construcción palos y cañas , y el techo suele 
ser de paja y de forma cónica. Dos ó tres pie­
dras, en medio de la choza, forman el hogar. 

La población está dividida en clases: el rey, 
los nobles, los hombres libres ó hijos del rey, 
los semilibres y semiesclavos, los esclavos del 
rey, los esclavos de los nobles, los proletarios 
y trabajadores, y los esclavos. A excepción de 
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las dos úl t imas clases, que son explotadas y 
vejadas por todos, los demás entran en los con­
sejos de los jefes y hacen siempre cuanto les 
place; pues los jefes que gobiernan cada a l ­
dea y el rey están obligados á tolerárselo 
todo. 

La poligamia está en uso entre los sereres, 
pero es lo más frecuente contentarse con una 
sola esposa. 

Se dedican á la agricultura, crían ganado, 
los del l i toral pescan, y trabajan algunas l u ­
trias como la fabricación del jabón y la de 
grandes vasos de tierra. 

Tienen mucho respeto á los muertos, á los 
que suelen llevar varios alimentos; y como es­
tos desaparecen, creen que verdaderamente se 
los comen los muertos. Son muy supersti­
ciosos. Antiguamente todos eran idólatras: 
hoy muchos han abrazado el mahometismo, y 
los cristianos han hecho entre ellos bastantes 
proséli tos. 

Seris.—Indios californianos muy cruzados co­
mo todos los de esa familia; son de entre ellos 
los m á s crueles y que j a m á s se han querido 
sujetar á nadie. 

Serpientes —Indios del noroeste de América, 
que habitan al éste de Oregon. 

Servios.—Eslavos del grupo esclavón que 
viven mezclados y confundidos con los mon-
tenegrinos, y se les encuentra en Servia, 
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Groacía y Hungría . Sus caracteres son los de 
los mOntenegrinos. 

Shoshones .—Indios del oeste de América, en 
el norte de Nuevo-Méjico. 

Siameses .—Indochinos que habitan en Siam. 
Son de pequeña estatura, 1'52 metros, piel de 
un moreno rojizo, nariz algo chata, pómulos 
salientes, boca muy hendida, dientes enne­
grecidos y el cabello negro. 

Actualmente las personas de posición vis­
ten á la europea; los otros y los habitantes 
del campo y de las aldeas, usan una pieza ó 
pedazo de indiana atado á la cintura, añadien­
do las muchachas y mujeres una banda de 
seda con que cubren el pecho, y los hombres 
tan solo un pedazo de tela blanca. En invierno 
esta banda queda sustituida por la blusa japo­
nesa. Tienen una gran pasión por los adornos 
de oro y plata. Los pies van desnudos, y la 
cabeza también, aunque algunas veces usan 
una especie de sombrero. 

Las casas del pueblo son dé caña, cubiertas 
con hojas de palmera; pero los ricos las tienen 
de tabla con el techo de teja; y si su fortuna 
lo permite, añaden varios adornos y una ar­
quitectura semejante á la de los chinos. 

Son de costumbres muy suaves; se dedican 
de un modo especial á la agricultura, arqui­
tectura, escultura y otras industrias; el comer-

, cío está casi todo en manos de los chinos. 
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Amigos de fiestas cultivan la música , de ma­
nera que cada aldea tiene su orquesta. Tienen 
letrados y poetas, a s t rónomos y médicos, his 
toriadores, geógrafos y matemát icos . 

Su religión es el budhismo, y la casta sacer­
dotal está como emCambodge. 

Slapoches.—Arios de la familia indiana que 
hemos estudiado al hablar de los mamogis de 
la vertiente meridional del Indo-Kuch, cerca 
del Himalaya. 

Siberianos.—Gran rama del tronco amarillo 
cuyas principales poblaciones tienen algunos 
representantes en Siberia; aun cuando el área 
de su extensión es mucho mayor. 

Se divide en dos ramas: la mogol que com­
prende la familia mogola, tungusa, korai, sa-
moyeda y kamtchadala, y la turca que com­
prende la familia yakuta y la kirguisa. Ambas 
ramas forman quince grupos. 

Sicilianos.—Celtas de la familia latina como 
el resto de los italianos; á veces presentan va­
rios caracteres de los griegos. El promedio de 
su estatura es de metros, son dolicocéfa-
los con un índice de 73'9, piel morena, pelo 
negro y ojos oscuros. 

Siculos ó siclianos.—Son szekleres que v i ­
ven en las grandes ciudades de Transilvania. 

Sifanes.—Pueblos tibetanos que moran inde­
pendientes en las m o n t a ñ a s del centro de 
China. 
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Sijanges.—Malayos del surdeste de Borneo. 
Silcas.—Malayos del sur de Borneo. 
Siks ó sikes.—Mestizos de varios elementos 

étnicos que habitan en Pendjab. Algunos los 
han supuesto arios. 

Simbas.—Negros congos del Ogüe, notables 
por las hermosas, altas, cómodas , y bien or­
denadas casas que construyen con bambú y 
hojas de palmera. 

Sinaliacas.—Madagascareses. 
Slngaleses.—Son lo mismo que cingaleses y 

ceylaneses de quienes ya se ha hablado. 
Sinos.—Pueblos de la raza amarilla con ma­

yor estatura y cuerpo mejor formado que el 
de los mogoles. Habitan principalmente en 
Terasser ín , en Assam. 

Sipibos.—Indios del Perú, cuyo nombre p r i ­
mitivo era calizecas. 

Sirios. —Mestizos de varios pueblos en los 
cuales predomina la sangre semítica. Es ge­
neral una cabeza prolongada, cara ovalada y 
naiz aguileña, caracteres propios de los he­
breos; pero también se encuentran tipos muy 
diversos que acreditan la presencia de distin­
tas razas. 

Siuxes.—Indios de la familia misuriana, quie­
nes ocupan el noroeste de los Estados Unidos, 
entre el Misisipí y las m o n t a ñ a s rocosas. Una 
de sus m á s numerosas tribus la forman los 
siuxes-tostados. 
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Son de figura menos agradable que los de­

m á s misurianos; sus pómulos son m á s sa­
lientes, su talla m á s pequeña y su constitu­
ción menos robusta; pero su semblante tiene 
una expres ión dulce y son muy sociables. Son 
inteligentes y dotados de un gran sentido 
práct ico. 

Están gobernados por un jefe que en unas 
tribus es hereditario y en otras depende de la 
elección. 

Existe entre ellos la poligamia; sin embar­
go la mujer es bastante considerada y tiene 
mucha libertad, de la que abusa algunas ve­
ces en perjuicio de la fidelidad que deben á 
sus maridos. 

Son muy amigos de fiestas y de danzas, y 
muy supersticiosos. Algunos han salido ya de 
su infidelidad y se es tán civilizando. 

S o c k l a n e s . — U n a de las m á s caracterizadas 
tribus de los turcomanes. 

Somalis .—Semitas de la familia amara, que 
ocupan la superficie triangular, cuyos vér t i -
ces es tán en la desembocadura del Djuba, la 
punta de Guardafuí y Zeylah. Están divididos 
en tres grupos principales que son: somalis-
adji, somaHs-hanwías y somalis-rahhanwius. 
Cada uno de ellos está subdividido en nume­
rosas tribus, siendo de las m á s notables la de 
los medjurtines y la de los abgales. 

Tienen una talla mayor que la media, el co-
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lor es negro rojizo, la íreníe alta, al parecer 
determinada por un aplanamiento de los tem­
porales; el cabello negro, crespo y rudo, deco­
lorado por la cal; ojos negros y hundidos, ar­
cos superciliares muy salientes, boca grande y 
labios algo gruesos. 

Hombres y mujeres usan para vestir un pe­
dazo de tela que se ciñen y echan sobre la es­
palda izquierda, dejando un pecho descu­
bierto. Son muy aficionados á toda clase de 
adornos. 

La mayor parte de ellos son nómadas y sin 
cultura; y viven de la caza, de la pesca y de 
los animales que crian; pero entra también en 
su al imentación el arroz y los dátiles. 

Cada uno de los tres grupos de los somalis 
está gobernado por un jefe supremo que se 
denomina sul tán entre los medjurtines y gérad 
en las otras tribus. La sociedad está dividida 
en tres clases á las que siguen los esclavos que 
son poco numerosos. Son de carácter turbu­
lento; se les ve siempre armados de un escudo 
de piel de antí lope, dos lanzas y una maza; y . 
los nómadas llevan además una honda, un 
arco y pequeñas flechas que suelen estar em­
ponzoñadas . 

La mujer está encargada de todos los traba­
jos á escepción de lo relativo á la caza, á la gue­
rra y al cuidado de los animales. Pero goza de 
bastante libertad, viéndosela sin velo en la 
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cara á pesar dé ser mahottietanos. No pue­
den casarse hasta los quince años ; pueden si 
comprar antes la que ha de ser. su esposa, pe­
ro no pueden verificar el matrimonio hasta 
llegar á la edad legal. Comunmente se conten­
tan los somalis con una sola esposa, de la que 
pueden deshacerse con facilidad, declarando 
delante de testigos, que se le dá su libertad; sin 
embargo los ricos suelen tener varias esposos 
que habitan en casas distintas. Son respetuo^ 
sos con los ancianos y también con los locos. 

Songos.—Negros de Angola. 
Soninkes.—Negros guineos que hemos estu­

diado con el nombre de saracoletes. 
Sonrliais.—Negros sudaneses del grupo tcha-

diano, que forman un extenso imperio desde 
el país de los haussas hasta el de Tombuctu. 
Una parte de los sonrhais depende de los tua-
regs, otra está sujeta á los fulbes ó peules, y 
solo una pequeña parte conserva su inde­
pendencia. 

Gomo están en continuas relaciones con los 
á rabes y moros y con los pueblos circunveci­
nos, sus caracteres es tán muy modificados; sin 
embargo puede decirse que presentan una ta­
lla superior á la media, narices muy dilatadas, 
frente alta, labios gruesos y piel negra. Gomo 
todas las poblaciones del Sudán tienen un 
bri l lo particular en su piel, que solo se obser-

5 va en esos pueblos* 
30 
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Son touy diversos los trajes que Usan los 
sonrhais en la vasta región por donde están 
diseminados; muchos usan trajes de países 
civilizados; pero algunos solo tienen una corta 
túnica azul y anchos pantalones ó solo un 
simple delantal; en estos casos las mujeres 
suelen envolverse con un ancho pedazo de te­
la que atan por debajo de los senos. Usan las 
mujeres como adornos anillos de cobre que 
colocan en los brazos y en las piernas, colla­
res de perlas y una clavija de estaño que l le ­
van atravesada en el labio inferior; los hom­
bres se ta túan, dis t inguiéndose las distintas 
clases sociales por las distintas incisiones del 
tatuaje. 

Con estacas ó palos y tierra construyen sus 
habitaciones, cuyo techo es cónico y de paja. 
Dentro de ellas suelen encontrarse camas de 
caña, bancos de tierra y taburetes de madera, 
platos y diferentes vasos también de madera 
y grandes jarros de barro que sirven para 
conservar el trigo. 

Son rudos é inhospitalarios; m á s aficiona­
dos á la guerra y ejercicio de las armas, que 
son ]a espada, el arco y las flechas, que á las 
industrias y á la artes. Tienen no obstante 
quien se dedica á la agricultura, al tejido de 
telas groseras y al trabajo del hierro y del 
cobre. 

La poligamia está generalizada en el país , 
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aunque suele contentarse con dos esposas ca­
da sonrhai. Son muy amigos del tabaco, sien­
do muy frecuente verlos con la pipa en la bo­
ca. Se divierten con la danza que acompañan 
con varios cantos. 

Su religión es er mahometismo. 
Soyotes.—Samoyedos meridionales ó muy 

cruzados, que habitan en la frontera de los 
mogoles al noroeste de China. 

Sual ie l is .—Mest izos de árabe y negro, que 
habitan en Zanguebar y en la isla de Zanci-
bar. Hál lanse entre ellos individuos pertene* 
cientes al tipo negro y otros que se aproximan 
al semítico; sin embargo el elemento negro 
parece dominar entre ellos; pues presentan 
una talla bastante alta, con un sistema mus­
cular poco desarrollado, color entre el negro 
y el aceitunado, y el cabello crespo y negro. 

Son muy amigos de adornos; perezosos 
y sensuales ni tienen bravura ni buena fé. 
Suelen dedicarse al comercio; y sirven de i n ­
termediarios entre los negros del interior y 
los negociantes extranjeros. Apenas tienen 
industria; pero presentan algo adelantada la 
agricultura. Su principal arma es la saeta y 
suelen usar escudo de piel de rinoceronte. 

Muchos suahelis son mahometanos; pero 
se observan entre ellos muchas supersticio­
nes paganas. 

S u a n e s . — C a u c á s i c o s del grupo Karthevelía* 
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- no ó georgianos, que se distinguen por ser 
m á s sucios y menos hospitalarios que los 
otros caucásicos. Todos los hombres llevan la 
tcherkeska blanca ó de color moreno con las 
sandalias de piel, y las mujeres una túnica 
sin talle de color rojo ó verde, algo abierta 
por el pecho, semejante á las camisas con an­
chas mangas que usan las fellahs de Egipto/ 

Es muy triste la condición de la mujer en-
• tre los suanes; sobre ella cargan todos los 

mayores trabajos; no se la consulta para ca­
sarla, sino que es entregada á aquel que ha 
dado á sus padres las 250 pesetas, poco m á s ó 
menos,en que suele ajustarse su valor. Acaso 
sea esto causa del infanticidio que con res­
pecto al sexo femenino existe todavía entre 
los suanes. 

Tienen un resto de cristianismo con muchas 
prát icas paganas; al parecer dan culto al sol 
y á la luna. 

Suces,—Negros guineos que habitan en ía 
Guinea inferior. 

Suecos.—Germanos del grupo escandinavo 
que se han cruzado en distintos grados con 
los permiacos y fineses. Habitan en Suecia* 

Tienen una estatura de l'TO metros y la ca-
beza algo prolongada ó mesocéfala en vez de 
ser braquicéfala como se observa en los otros 
pueblos escandinavos. 

Los suecos tienen una organización algo 
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feudal que recuerda las costumbres europeas 
de los siglos anteriores al nuestro. Su organi­
zación es casi patriarcal. 

Presentan mucha aptitud para las ciencias, 
principalmente para las naturales. 

Suevos.—Germanos del grupo a lemán, que v i ­
ven en varios lugares de Alemania. 

Suizos.—Los habitantes de Suiza pertenecen á 
tres grupo distintos: á los alemanes del sur, 
á los franceses y á los italianos; de lo que 
resulta una mezcla continua de esos ele­
mentos. 

Son bravos, atrevidos, industriosos, muy 
instruidos en la literatura y en las ciencias, y 
notables por su afecto á su país y por su amor 
á la independencia. Son famosas las vacas de 
Suiza y las industrias á que dan lugar. 

Sulimas.—Negros guineos del grupo timaney 
que se encuentran diseminados en Sierra 
Leona, cerca las fuentes del Niger. 

Sumbaneses.—Habitantes de la isla Sumba 
en el archipiélago de la Sonda. Son malayos 
modificados por indonesios. Presentan una 
bella raza muy aseada, de color moreno os­
curo, aunque las mujeres lo tienen m á s claro; 
su talla media es mayor que la de los javane­
ses, y su fisonomía es viva y animada. Ellos 
se consideran los primeros habitantes de 
Sumba, y de las demás islas de la Sonda. 

Susus.—Negros guineos del grupo timaney 
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que viven en el territorio del río Núñez, en la 
Senegambia. Son salvajes y crueles. 

Szekleres.—Húngaros establecidos en la par­
te oriental de la Transilvania. 

Sumatrenses.—Habitantes de Sumatra, for­
mados principalmente por los elementos ma­
layo, polinesio y papua, que son los que m á s 
abundan en aquella isla. De entre ellos, sin 
embargo, el que m á s los caracteriza es el ma­
layo. 



Tacanas .—Ind ios de la familia antisiana que 
habitan en las m o n t a ñ a s de los Andes. Unos 
están convertidos al Catolicismo y han entra­
do en la senda de la civilización; pero hay to­
davía algunos que viven casi salvajes, ocupa­
dos en la pesca y la caza, y no cultivando sino 
lo preciso para vivir. 

Tad j ekes .—Hay dos agrupaciones arias co­
nocidas con este nombre, y que sin embar­
go, son bastante diferentes. Unos que habitan 
en las mesetas de Pamir, al éste del Turques-
tán y de Afganistán, cuyos caracteres son los 
de los galchas que viven en la misma región. 
Son hombres de estatura superior á la media, 
piel blanca tostada por el sol, cabello liso ú 
ondulado y de color que pasa del negro al ru­
bio, ojos morenos, verdes ó azules, nariz ar­
queada, labios finos, boca mediana, dientes 
pequeños y cara redondeada; cuyas ocupacio­
nes son la agricultura ó el cuidado de los ani­
males domést icos . 
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Otros, llamados también tadjikes del oeste, 
son m á s conocidos con el nombre de persas; 
pertenecen á la raza indo-europea, y son acaso 
los m á s puros representantes d é l o s iranios. 

Tagacaolos.—Malayos que viven en M i n -
danao. 

Tagalos.—Mestizos de malayo con sangre chi­
na, negrita y española, que presentan gran va­
riedad de caracteres. Viven principalmente en 
Luzón y Mindanao; tienen talla pequeña, ca­
bello negro, ojos oscuros, piel de color de café, 
poca barba, cráneo corto, cara ancha, p ó m u ­
los menos salientes que los de los malayos 
propiamente tales y la nariz más prominente. 
Visten generalmente como los europeos, aun­
que apenas pueden acostumbrarse á llevar 
camisa y zapatos, y construyen sus casas de 
bambú y de tabla sobre estacas, l ibrándose 
así de la humedad y de la violencia de los tem­
blores de tierra, que allí son bastante fre­
cuentes. 

Su inteligencia es viva y estudian algunos 
con gran provecho en las universidades de 
Europa, lo mismo que los blancos. Están do­
tados de una paciencia á toda prueba. Consi­
deran mucho á sus esposas, las cuales tienen 
grande ascendiente en el corazón de sus es­
posos. 

Están convertidos al Catolicismo, aunque 
están muy inclinados á la superst ic ión. 
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Tagbanuas.—Malayos de la isla Palawan, en 

las Filipinas. Cuando el niño llega al año ó á 
los dos años , se le dá un nombre con cierta 
solemnidad; pero si el niño goza de poca sa­
lud, creen inútil darle nombre. 

Tais.—Melanesios del río Negro en el Tonquín. 
Tienen muchas costumbres de los khas y se 
presentan semejantes á los laosianos. 

Taitianos.—Polinesios del grupo oriental que 
habitan en las islas de Taití ó de la Sociedad. 
Sus caracteres físicos son los mismos que los 
de los polinesios, exceptuando, que tienen un 
color algo mas claro y el cráneo algo m á s 
prolongado. 

Como han sido ya convertidos y han entra­
do en la vía de la civilización, sus costumbres 
y modo de vivir se han europeizado. 

Takúes.—Arabes m á s ó menos mezclados con 
los negros, y que habitan en la orilla del Mar 
Rojo con los menzas y bogos. 

Tamanacos.—Indios de Venezuela, que ac­
tualmente viven confundidos y mezclados con 
los europeos y mestizos de los mismos. 

Tamoyos.—Indios del Brasil, pertenecientes 
á la familia gua ran í y al grupo tupí. 

Tamules.—Dravidas que habitan en la región 
meridional del Dekkan: son muy numerosos. 

Tangkas.—Chinos con sangre negra, que ha­
bitan en el río Cantón en cabanas construidas 
sobre estacas. Los hombres son barqueros y 
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trabajan en astilleros, y la mujeres conducen 
góndo las . 

Tangutes .—Tibetanos del norte del Tibet. Sus 
dos tribus principales son: los yagraios y los 
golikes. Tienen estatura mediana, pero ro­
busta consti tución; piel morena, cráneo pro­
longado y aplanado por los lados, nariz recta 
y afilada, frente estrecha, pómulos algo pro­
nunciados, labios algo gruesos, poca barba y 
negra y abundante cabellera. 

Tapuyas.—Indios del Brasil en Marahano. 
Tarahumaras —Indios mejicanos de Du-

rango y Chihuahua. 
Tarantches.—Mestizos de tár taro y ario, de 

talla superior á la media, que habitan en el 
territorio de Ilí, al norte de Turques tán . 

Tarascos —Indios mejicanos de Michoacan. 
Targui —Es el singular de Tuaregs. 
Tarimeses.—Sartos muy miserables y degra­

dados que habitan en los pantanos del Tarim y 
de Lob-Nor, al éste de Turques tán . Su aspecto 
es pálido y macilento; sus chozas son de caña, 
y su traje es una chaqueta y pantalones, que 
son de fieltro en verano y de pieles en invierno. 

Tarnetanos.—Negros africanos. 
Tártaros.—Turcos de la familia kirguisa, que 

habitan al surdeste de Rusia, así como en 
Turquía y centro de Asia. 

Son de cabello rojizo, grueso y recto, y rara 
vez ondulado; ojos de color gris verdoso, me-
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jil las salientes, nariz pequeña, cara aplastada, 
sistema piloso desarrollado y cejas modera­
damente pobladas, anchas y pocas veces con­
fluentes; por este carácter están entre las ce­
jas pobladas, anchas y confluentes de los 
iranios, y las cejas poco pobladas y no con­
fluentes de los semitas. 

Algunos los dividen en tá r ta ros de las este­
pas, de las m o n t a ñ a s y del l i toral . , 

Tarzas .—Moros de varias tribus mezclados 
con árabes , que viven en los bospues, desde 
el cabo Blanco al Senegal. 

Tasman ios .—Raza especial que habitaba la 
isla de Tasmania ó Tierra de Van-Diemen. En 
1877 mur ió Trüganina , úl t imo representante 
de la raza tasmania. 

No eran australianos, ni papuas, n i poline­
sios, ni negritos; acaso había en ellos elemen­
tos de esas diversas razas. Su talla era peque­
ña, pues dá un promedio de l'SS metros; sin 
embargo entre los hombres fluctúa entre 1<82 
y 1^5 metros, y con respeto á las mujeres en­
tre l'GS y 1'29 metros; tanta diversidad impl i ­
ca un numeroso cruzamiento de muy diversos 
elementos étnicos. Su índice cefálico está en­
tre 76 y 79 que es mayor que el de los papuas, 
ya que solo alcanza en estos de 69 á 78, y 
menor que el de los negritos, espresado por 
los extremos de 78 á 84. El cráneo tiene una 
forma regular con el hueso frontal muy desa-
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rrollado y bastante capacidad; la abertura de 
las fosas nasales forma un tr iángulo casi 
equi lá tero, siendo su índice nasal tan elevado 
que respecto á eso carácter, los tasmanios 
pueden ocupar el primer lugar en la lista de 
los diversos pueblos. El prognatismo de la 
mandíbula superior apenas se observa, á dife­
rencia de los australianos y papuas que lo 
tienen muy considerable. Su piel era negra, 
el cabello lanoso, los ojos muy hundidos bajo 
las órbi tas y la nariz chata. 

Andaban casi desnudos; pero eran muy pu­
dorosos y modestos en sus posturas y posicio­
nes. Al pasar los niños de la primera infancia, 
se les preparaba en la casa un cuarto separado; 
y al levantarse, se alejaban de su casa para 
que las mujeres pudiesen arreglarse. En sus 
juegos j a m á s los jóvenes se mezclaban con 
las muchachas. 

Las mujeres eran esclavas del marido. Cuan­
do moría un tasmanio, sus mujeres pasaban 
á ser propiedad de la tr ibu, que disponía de 
ellas, ó para que volviesen á casarse, ó para 
que quedasen consagradas al servicio general 
de la tribu, sirviendo así para que los jóvenes 
célibes que podían entretenerse con ellas, no 
sedujesen ni á las muchachas ni á las muje­
res casadas. 

Vivían de la caza y de la pesca. Eran senci­
llos, pero valerosos y de nobles instintos, 



- m -
Ni eran ateos ni materialistas; pues cre ían 

que después de la muerte del cuerpo, el hom­
bre continuaba viviendo. 

Tavaslandeses.—Son fineses del oeste de 
Rusia, extendidos principalmente por San Pe-
tersburgo. Se diferencian algún tanto de los 
karelianos ó fineses del éste. Tienen una talla 
algo menor; son robustos, de buena muscula­
tura, anchas espaldas, piel blanca aunque a l ­
guna vez es algo gris; cabello rubio, barba 
poca, y la cabeza es grande, corta y ancha. Su 
carácter es serio, v i r i l , melancólico, pensativo 
y taciturno ó poco comunicativo. 

Tcharos.—Tártaros de Tomsk, en Siberia. 
Tcheques —Eslavos que tienen su principal 

asiento en Bohemia; por cuya razón á veces 
se les llama bohemios. 

Tcheremises.—Fineses que hemos estudia­
do en la palabra cheremises. 

Tclierkeses.—Circasianos de quienes ya he­
mos hablado bajo el nombre de cherqueses. 

Tchodores.—Turcomanes que habitan entre 
el mar Caspio y el de Aral. 

Tc l iongues .—Esclavos fugitivos de distintos 
pueblos siameses, que en busca de libertad se 
fueron ó las mon tañas y bosques de Chantha-
bury en Siam. Son de baja estatura, color co­
brizo, nariz remachada y pelo negro. 

Tchoroses.—Forman una de las principales 
tribus de los kalmucos. 
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Tóhovaclios ó cliuvaclies.—Fineses con 
sangre tá r t a ra , que habitan en la región del 
Volga en Rusia. Tienen el pelo negro, la barba 
puntiaguda, los ojos hundidos y los pómulos 
salientes. Se dedican á la , caza, á la agricul­
tura y á la cría de abejas. 

T c h u l c t c l i i s . — A l o f i t o s de la familia tchetka 
que habitan en la punta nordeste del Asia. 

Sus caracteres los presentan como una ra­
za compuesta de muchos y diversos elemen­
tos; pues se encuentran entre los tchuktchis 
individuos de const i tución atlética, cabello 
negro, laso y grueso como crin, piel oscura y 
nariz recurbada, como los indios del norte 
América; individuos de cara ancha, nariz 
aplastada, pómulos salientes, ojos inclinados 
y cabello negro y laso como los mogoles; y 
otros de piel blanca y caracteres de la raza es-
lava. Sin embargo los caracteres mas gene­
rales son: talla mediana, piel blanca ó lijera-
mente morena, cara de trazas agradables á 
pesar de tener algo salientes los pómulos , la 
nariz bien hecha, los ojos perfectamente hori­
zontales y la fisonomía dulce y agradable. 

Visten una especie de chaqueta, panta lón y 
botas de piel de foca; cubren su cabeza con 
una gorra de piel de reno, y al rededor del cue­
llo usan una banda forrada. En tiempo de l l u ­
via ó de mucho frío, además del vestido ordi­
nario, llevan una especie de sobretodo hecho 



de intestinos de foca ó de ballena. El hombré 
apenas se tatúa, pero la mujer lo usa de or­
dinario. 

Sus habitaciones son tiendas formadas de 
costillas de ballena, unidas por medio de co­
rreas y cubiertas con las pieles de foca ó de 
reno: para la luz y para calentar ó cocer la co­
mida, queman el aceite de foca. 

Unos tchuktchis son sedentarios y otros 
nómadas : los primeros suelen vivir en el lito­
ral, donde viven de la pesca de focas, morsas 
y ballenas; y los segundos cr ían numerosos 
rebaños de renos. 

Fabrican embarcaciones de piel de foca ó de 
ballena y trineos de madera; para cuyo arras­
tre los nómadas se sirven de renos y los se­
dentarios de perros. Sus grabados son muy 
rudimentarios y la música muy atrasada. 

Dependen de Rusia; pero ellos apenas obe­
decen á sus jefes, y casi ignoran por completo 
la existencia del Tzar. 

La condición de la mujer no es inferior á la 
del hombre; es cierto que ella carga con la 
mayor parte de los trabajos, que monta y arre­
gla la tienda, cuida las l á m p a r a s y confeccio­
na los vestidos; pero ella ejerce mucha i n ­
fluencia en el án imo de su esposo, y es con­
sultada en todas las ocasiones. 

Parece que antiguamente quemaban los 
muertos; hoy es rara la incineración. El cada-
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ver es llevado á lo alto de una colina donde se 
deposita en un hoyo ó simplemente se deja 
sobre el suelo, cubriéndolo luego con pieles y 
con piedras. 

Los tchuktchis creen en otra vida y en un 
espíri tu bueno al que sacrifican perros y re­
nos. Son muy supersticiosos. 

Tedas.—Negros sudaneses del grupo tibbú 
• que forman parte de los tubús . Habitan en Ti -
• besti al éste del Sahara. 

Son de talla mediana, con buenas propor­
ciones y hasta elegancia; delgados pero vigo­
rosos y dotados de suma agilidad; su color es 
m á s claro que el de los demás negros sudane­
ses; su cabello menos corto y menos crespo 
que el de los negros, la barba escasa y la den­
tadura bastante mala y amarinante, acaso por 
la gran cantidad de dátiles que comen, y la 
costumbre de mascar tabaco. 

Su traje consiste en una camisa de color 
azul, aun que las mujeres suelen usar un pe­
dazo de tela azul para cubrir el cuerpo, y otro 
pedazo sobre las espaldas. Üsan varios ador­
nos; mas el propio y caracterís t ico de la m u ­
jer teda consiste en un cilindro de coral que 
lleva atravesado en el ala derecha de la nariz. 

- Habitan en grutas naturales; de ah í que 
Herodoto los llamase trogloditas libios. 

g Toda su industria consiste en la fabricación 
de sus armas y de una pequeña parte de uten-
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sillos. Sus armas son la lanza larga que lleva 
una punta de hierro, el dardo ó lanza corta 
con su parte metálica armada de ganchos y el 
puña l de dos fllos. Los demás objetos que fa­
brican, consisten en el traje que visten, que 
suele ser de piel de cabra, asi como esteras y 
cuerdas que confeccionan las mujeres con las 
fibras de palmera, y las sillas para los came­
llos que sacan de las ramas ahorquilladas de 
la acacia. 

Están divididos en clases como los tubús ; 
aunque en Tibesti la ult ima clase es la de 
los herreros. Nadie entre los tedas dá su hija 
en matrimonio á un herrero; los individuos 
de esta clase no se casan sino con mujeres de 
su misma clase. 

Entre ellos la mujer es muy considerada; y 
es digna de serlo por las virtudes de fidelidad 
y laboriosidad que la distinguen. 

Teliuecos.—Indios mejicanos de los llamados 
cahitas, que viven en el rio del FUerte, en So­
nora. 

Telmelches.—Con ese nombre son conocidos 
por muchos etnógrafos los patagones. 

Tekinzes.—Mogoles de carácter revoltoso 
que viven en Sarach, al suroeste del Tur-
questan. 

Tekkes.—Siberianos de la rama turca que for­
man una de las ocho naciones turcomanas. 
Viven al éste de los goklenes ó sea sobre las 

31 
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fronteras de Persia. Son muy numerosos y 
muy picaros, y por sus caracteres se aseme­
jan m á s á los mogoles que los otros turco-
manes. 

Telembis.—Indios que andan errantes y casi 
desnudos por los Andes del Ecuador. 

Telengutes ó telengliltes.—Kalmucos que 
habitan en la vertiente septentrional del A l ­
tai. 

Telentas.—Tártaros del oeste de Siberia. 
Telingos ó telugus.—Dravidianos de tez 

muy oscura, que habitan en la costa de Coró­
me n del y en el interior del Indostan. Son muy 
numerosos. 

Teocliiapanecos. — Indios mejicanos de 
Chiapas y Tabasco. 

Tepaneques.—Indios mejicanos que en la 
ant igüedad vencieron á los aztecas, y de los 
que no quedan sino restos dispersos por Mé­
jico. 

Tepciarios ó tepteres.—Fineses algo mo­
dificados por los tá r ta ros . Habitan al éste de 
Rusia, cerca de los Urales. Algunos los supo­
nen mestizos de baskire y t á r t a ro . 

Teroas.—Arabes mezclados con otros pue­
blos, que viven al éste 'de Abisinia. 

Thai-nenas.—Pueblos poco conocides que 
habitan en el Laos y que al parecer pertene­
cen á los laosianos. 

Titotous.—Mestizos que ocupan el sur de Trí-
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poli en el desierto de Sahara. Hay en ellos mu­
cha sangre árahe, berebere y negra. De ahí 
que unos los consideran como pueblo semí­
tico mas ó menos mezclado con los negros, y 
para otros no son sino negros algo modifica­
dos por los bereberes y por los á rabes . Qua-
trefages los tiene por un grupo de la familia 
negra sudaniana. 

T ibe tanos .—Se espresan genér icamente con 
ese nombre todos los pueblos que viven en el 
Tibet hasta mas allá del Himalaya; pueblos 
que quedan divididos geográf icamente en dos 
familias: la bothia, representada por los tibe­
tanos propiamente tales, y la nepaliana* que 
comprende los pueblos de la vertiente mer i ­
dional del Himalaya. Aquí hablaremos solo 
de los tibetanos propiamente dichos, que ha­
bitan en el Tibet. 

Son de una talla mediana ó inferior á lame-
día; tan ágiles como los chinos y tan vigoro­
sos como los tá r ta ros . El color de su piel es 
de café con leche y á veces de un amarillo co­
brizo; el cabello laso, largo y negro, la barba 
escasa; braquicéfalos con la cara ancha, ojos 
negros, nariz recta, pómulos salientes, boca 
ancha, labios gruesos y mand íbu la s progna-
tas. 

El traje consiste en una túnica, recogida al 
costado derecho por cuatro corchetes y ajus­
tada á. la cintura por medio de un ciri turón 
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rojo. Usan también botas de paño rojo ó vio­
lado; y suspenden del cinto un saco de tafe­
tán amarillo. Las mujeres suelen añadi r un 
manto corto de varios colores; dividen su ca­
bello en dos trenzas; y las de clase inferior cu­
bren su cabeza con un gorro parecido al go­
rro republicano ó frigio, mas las señoras ele­
gantes llevan en la cabeza una graciosa coro­
na de perlas Anas. Está en uso entre las tibe-
tanas no salir de su casa sin haberse pasado 
por la cara una especie de barniz negro y vis­
coso, que las desfigura mucho; algunas que 
no quieren seguir tan pésima moda, gozan 
por esto de mala reputación y procuran que 
no les vean la cara. 

Las casas son de piedra ó de ladrillo, pero 
especialmente en el campo hay algunas que 
son de tierra: están blanqueadas con cal, y 
las puertas y ventanas pintadas de rojo ó ama­
r i l lo . En la construcción de sus templos bud-
histas desarrollan mucha riqueza y todo el 
arte de que son capaces; lo mismo hacen con 
respecto al palacio del Dalai-Lama, ó del gran 
pontífice Buda. 

El gobierno de los tibetanos es teocrático; 
pues al frente de ellos se halla el Dalai-Lama 
ó gran pontífice, que es á la vez el soberano 
religioso y político. Mas él, que también se 
denomina Talé-Lama, no se ocupa directa-
ínente en el gobierno político, sino que escoge 
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de entre los lamas ó sacerdotes al Nome-
khan, que es quien gobierna, ayudado de cua­
tro ministros denominados halones que no 
son de la casta sacerdotal. Las funciones su­
balternas están desempeñadas por lamas, es­
cogidos por los kalones, pero investidos por 
el Talé-Lama. 

Se dedican poco á la agricultura; pues solo 
cultivan un poco de trigo y no mucha canti­
dad de arroz. En cambio tienen numerosos 
rebaños de caballos,de búfalos y de carneros. 
Su alimento ordinario es la harina de cebada, 
el té y especialmente el kumys, esto es, la 
leche agria ó la leche después de esperimen-
tar una fermentación alcohólica, que la con­
vierte en bebida embriagadora. Solo usan la 
carne en las grandes festividades. 

Como el Tibet es rico en metales, y hay mu­
cho oro y plata, son muchos los tibetanos que 
se ocupan en la extracción y elaboración de 
los metales. Además producen el pu - lu ó tela 
de lana que teñida de diversos colores sirve 
para sus trajes, y teñida de rojo sirve para el 
vestido de los lamas.También dan el palo olo­
roso, que fabrican con aser r ín de maderas 
olorosas, almizcle y polvo de oro, y sirve para 
ser encendido delante de los ídolos en los 
templos, en los monasterios y en las casas 
particulares. 

Las tibetanas gozan de gran libertad; en vez 
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de estar aprisionadas en el interior de las. ca­
sas, se dedican á una vida activa y laboriosa. 
No es raro hallar familias, cuyos hermanos 
tienen una sola esposa,profes&ndo una verda­
dera poliandria; pero comunmente cada hom­
bre tiene una esposa; solo los ricos se permi­
ten el lujo de tener muchas esposas. 

Usan cuatro modos distintos de dar sepul­
tura á los muertos: l.u la incineración; 2.° la 
inmers ión en los lagos ó en los ríos; 3.° Expo-
ponerlos en la cima de las mon tañas , y 4.° que 
es el m á s frecuente, envolverlos en un pedazo 
de ropa y hacerlos comer por los perros; si el 
muerto es pobre, se lo comen los perros de la 
población ó de los arrabales; pero si es rico, 
es comido por los perros sagrados que á este 
fin se crían en conventos especiales. Todos 
los años celebran una ñesta en honor de los 
difuntos. 

Tigües.—Indios de la América del norte, per­
tenecientes á la familia puebleana. 

Timanis.—Negros guineos que según unos 
autores pertenecan al grupo mal inké y según 
otros al timaney; ocupan con los bullomes 
una parte de la costa de Sierra-Leona. 

Timorienses.—Malayos de Timor, Ambai y 
Timor-Laut. Se presentan con algunos carac­
teres de la raza blanca, polinésica y negra. 

Timotes.—Indios de Venezuela, de la familia 
muizca. 
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Timucúas.—Indios de la Florida. ' 
Tinguianos.—Malayos con sangre china, que 

habitan en varios puntos de las Filipinas. 
Tinnes.—Indios de la América del norte, que 

viven errantes por la región que se estiende 
desde el Hudson hasta Alaska. Son salvajes y 
cobardes; no cultivan apenas su inteligencia, 
pero su lenguaje que es muy notable, acredita 
que su origen es más elevado que su estado 
actual. Compran sus esposas, á las cuales tra­
tan con muy poca consideración. 

Tiribies —Indios de Costa-Rica, que viven 
dependientes de los bribris. 

Tlaxcalteques.—Indios mejicanos muy cé ­
lebres en la ant igüedad, pero que actualmente 
viven confundidos entre los demás habitantes 
de Méjico. 

Tobas.—Indios que habitan en la República 
argentina, en el Gran Chaco. Tienen bastante 
parecido con los patagones; pues son altos y 
bien formados, ojos vivos y nariz regular. 

Todas.—Se denominan también todares, tho-
tawares y todores. Son varias poblaciones 
que actualmente viven sobre una elevada me­
seta de los Nilgherris, al sur de los Gattes oc­
cidentales. 

Son alofltos de la familia aina, correspon­
dientes al grupo indo. Presentan una talla 
superior á la media con fuerte musculatura y 
la espalda, pecho, brazos, muslos y piernas 



cubiertos de pelo; cabello negro y abundante, 
barba muy poblada, cráneo y cara de bonitas 
proporciones, piel morena y ojos de un color 
que varía entre moreno claro y moreno oscuro. 

Su traje consiste en un pedazo de tela con 
que se envuelven los hombres, y las mujeres 
usan unas largas sayas que se atan por enci­
ma de los pechos. A veces es m á s sencillo el 
traje de ambos sexos. Las mujeres suelen ta-
tatuarse el pecho y los miembros. Sus casas 
son chozas, hechas de tablas groseramente 
labradas y cerradas las uniones con una mez­
cla de arcilla y excremento de vaca. Forman 
las camas con el mismo barro que cubre el 
suelo, colocando encima esteras ó pieles. 

Los todas son pastores que á la vez se dedi­
can á la caza. Sus armas son el sable, la lanza, 
el arco y las flechas. Su al imentación ordina­
ria se compone de lacticinios, frutos y raíces 
silvestres, y además de varios granos que á 
título de tributo reciben de los badagas y de 
los kotas que son dravidianos. 

Forman cinco grupos ó tribus distintas; to­
dos los individuos gozan de las mismas atri­
buciones; se guían por un conjunto de leyes 
ó costumbres que demuestran tener un gran 
sentido práct ico, las cuales son aplicadas por 
un consejo de ancianos. La propiedad es un 
privilegio de los hombres, sean célibes ó ca­
sados; la mujer no posee nada; ella es siem-
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pre mantenida por s ü s parientes varones. Los 
matrimonios se celebran en una edad muy 
joven, esto es, cuando solo tienen de 10 á 12 
años . Existe entre ellos el infanticidio con 
respecto al sexo femenino; la primera n iña 
generalmente es conservada, la segunda po­
cas veces, la tercera es siempre sacrificada. 
De ahí la escasez de mujeres, y que sea tan 
frecuente entre los todas la poliandria, en 
especial refiriéndose á los hombres de una 
misma familia, sean hermanos ó p róx imos 
parientes, los cuales se contentan con una 
sola mujer, que á la vez es esposa de todos 
ellos. Gomo actualmente disminuye mucho el 
infanticidio, desaparece la desproporción en­
tre los dos sexos, y se generaliza que cada 
hombre tenga su esposa y no la de su her­
mano ó pariente. 

Es muy singular la manera que tienen los 
todas de celebrar sus matrimonios. Escogida 
una joven por un toda, y ofrecida y aceptada 
la dote, llamada keikuli, que suele consistir 
en cuatro búfalos hembras, queda ella en l i ­
bertad para aceptar ó no aceptar hasta des­
pués de la prueba. Consiste ésta en encerrar 
los dos novios, delante de todo el pueblo, en 
una choza durante un día y una noche. Si al 
salir de este encierro ella no acepta, no tiene 
lugar el matrimonio, sin embargo que queda 
en una s i tuación poco ha lagüeña ; si acepta 



ella, el matrimonio queda definitivo, y si el 
marido quisiese desistir, se vería obligado á 
perder ©n todo ó en parte el keikuli . 

Tienen una religión muy complicada; ado­
ran el sol y la luna, y mult i tud de divinidades; 
hay sin embargo, algunas invisibles y espiri­
tuales, cuyo nombre no pueden pronunciar 
sino los sacerdotes que forman una casta muy 
poderosa. 

Tolteques,—Indios mejicanos que en la anti­
güedad estuvieron muy adelantados en la agri­
cultura y comercio, en la ciencia, en el arte y 
en la idustria; hoy viven confundidos entre 
los demás habitantes de Méjico. 

Tombas.—Negros sudaneses del grupo tcha-
diano, que habitan al oeste del Tchad. 

Tomitanos.—Malayos del centro de las Cé­
lebes. 

Tonganeses.—Polinesios del grupo occiden­
tal que habitan en las islas de Tonga. Tienen 
el color bastante claro; pero la nariz es algo 
aplastada y los labios gruesos. 

Algunos visten á la europea; sin embargo, 
está en uso todavía el antiguo traje que con­
sistía en una estera fina ó en una tela,llamada 
tapa, que fabricaban ellos con corteza de mo­
ral; los pobres se contentan con un taparra­
bos de hojas. Las mujerés llevan corto el ca­
bello, los hombres por el contrario lo dejan 
crecer y lo disponen de diversas maneras. To-
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dos los hombrés se ta túan desde el ombligo á 
las rodillas. 

Las casas formadas por cuatro ó seis postes 
que sostienen el techo, y palos y pieles que 
contituyen las paredes, presentan una forma 
casi ovalada. Cada casa está rodeada de un 
ja rd ín y una cerca. 

Su industria consiste en las esteras y tapa 
que fabrican las mujeres, y los hombres ela­
boran sus armas que consisten en flechas y 
mazas, redes y cuerdas, canoas é instrumen­
tos mús icos , que son la flauta y el tambor. 

Forman una monarqu ía á cuyo frente se 
halla el rey, estando el pueblo dividido en 
cuatro clases. Hay también la clase sacerdo­
tal, que goza de mucho crédito y considera­
ción, hasta de parte de mismo rey. 

Eran paganos, y poseían un Pantheón muy 
numeroso. Hoy la luz del Evangelio está ya 
iluminando aquellas islas, y [Civiliza sus cos­
tumbres y su modo de ser. 

Los tonganeses se alimentan de moluscos, 
peces, batatas, cocos, p lá tanos y fruta del á r ­
bol del pan. El cerdo, la volatería y las tortu­
gas es tán reservadas para los jefes. Hacen 
cocer sus alimentos ó sobre carbones ardien­
tes ó en vasos de tierra que les importan de 
Vití ó en el horno. 

Tonk ineses .— Indoch inos de la familia ana-
mita que habitan en Tonkin. Sus caracteres, 
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usos y modo de vivir son los de los anamitas. 
Tonkowayes.—Indios de Tejas. 
Tontos.—Indios mejicanos que habitan en 

Sonora y Arizona. 
Topinambos.—Indios del Brasil que se ha­

llan en la costa del sur. 
Torgotes.—Kalmucos pertenecientes á una 

de las cuatro tribus principales en que suelen 
dividirse. Habitan en Dzungaria, en Zaidan, 
en Kuku-Nor, en Sinin y hasta en el Tibet. 

Torodos.—Meztizos denegro yolof y fulbe, que 
habitan en el Sudan. 

Toscanos.—Arios de la familia latina con los 
caracteres generales de los Italianos. Se dis­
tinguen por sus costumbres dulces y apaci­
bles. De la Toscana se ha dicho que allí todo 
el mundo ama. Las artes han encontrado siem­
pre en los toscanos una especial protección. 
La mujer toscana es un modelo de afecto, de 
fidelidad y de icconomía. 

Toskos.—Albaneses que habitan al mediodia 
de Albania. 

Totomacos.—Indios mejicanos que se les ha­
lla en Puebla y Vera-Cruz. 

Tringes.—-Malayos de Borneo. 
Tripolitanos—Los habitantes de Trípoli pre­

sentan caracteres de varias razas; sin embar­
go,el elemento m á s abundante es el árabe, que 
con m á s ó ménos mezcla de negro constituye 
la principal parte de los tripolitanos. 
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T r u m a i s .—Indios del Brasil que se hallan en los 

terrenos donde confluyen el Kulune y el Xingu. 
T s c l i i n u l c e s . — I n d i o s de la Colombia. 
Tscliinwanes.—Malayos de Formosa. 
Tschis .—Negros guineos de la Costa de Oro. 
Tsiganos.—Arios de la familia indiana, corres­

pondientes al grupo bramánico . Están esten­
didos por todo el mundo. En general se les da 
el nombre impropio de bohemios, y ĉada na­
ción los bautiza á su manera. En España los 
denominamos gitanos; en otros paises gyp-
sies, tschinganis, zingaris, etc. 

Tienen el color m á s ó ménos oscuro, cabe­
llo negro de azabache, ojos negros oscuros, 
cara larga, frente estrecha, nariz moderada­
mente saliente, boca pequeña, dientes blancos 
que nunca se l e s e a r í a n , poca capacidad cra­
neana y son algo prognatos. Abel Hovelacque 
dice, que entre los tsiganos se encuentran 
dos tipos: uno fino con la cara más prolonga­
da, ovalada, con trazos m á s regulares y nariz 
aguileña, y otro grosero, rechoncho y mirada 
ménos perspicaz. 

Cuando están de asiento en su país se dedi­
can á una profesión ú oficio; en unos paises á 
la trata de caballos, en otros á la elaboración 
de los metales, etc. Los m á s caracterizados 
son los que conservan sus costumbres nóma­
das, y recorren varios paises ejerciendo el ofi­
cio de cedacero, calderero, etc. Es muy fre-
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cuente en ellos la mala fé j la inclinación á 
apoderarse de lo ajeno. 

Respecto á las ideas religiosas de los tsiga-
nos, suelen adoptar las de los paises donde v i ­
ven. En España son cristianos, así como tam­
bién en Rumania, pero en Turquía son maho­
metanos. 

Tsui -hoanes .—Habi tantes primitivos de For-
mosa, probablemente negritos; habitan en las 
orillas del lago Tsui-sia-hi. Son vigorosos con 
la piel morena, rojiza ó clara, y el cabello ne­
gro y laso. Se dedican en general á la caza. Vi­
ven en chozas que no tienen sino un aposen­
to ó una sola pieza. 

Tuacopas .— Ind ios caribes de la familia gua­
raní , que actualmente viven en Venezuela con­
fundidos con los europeos y meztizos de las 
diversas poblaciones. 

Taaregs.—Semitas libios de la familia ama-
zig, que viven diseminados por el desierto de 
Sahara y entran a lgún tanto en el Sudan. Son 
bereberes algo modificados por la acción de 
los árabes . 

Son de talla mayor que la media, de formas 
muy proporcionadas, cabello negro y laso, co­
lor claro, m á s ó menos tostado, dolicocéfalos, 
de cara ovalada, frente ancha y elevada, ojos 
negros, aunque alguna vez son azules, nariz 
pequeña y recta, boca mediana, barba poca, y 
las manos pequeñas y bien hechas. 
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Su vida nómada apenas les permite otra ocu­
pación que la del pastoreo; astutos, sufridos 
y sin otra ley que su propio interés , desvali­
jan con frecuencia á llas caravanas, que se en­
cargan de encaminar. 

Su traje consiste en unos calzones que les 
llegan á los tobillos, y encima una chaqueta 
con mangas cbrtas, ajustadas á la cintura por 
medio de un c in turón . Se dejan crecer un me­
chón desde la frente á la nuca y llevan largos 
mostachos como los turcos. Hasta los hom­
bres tienen la costumbre de cubrir su cabeza 
con un velo negro; llevan en el brazo un an i ­
llo de piedra, y en su juventud un grande aro 
en las orejas. 

Andan completamente armados; se les halla 
siempre con su fusil, lanza, espada que llevan 
suspendida del c in turón , puña l que fijan en 
el antebrazo, y armas arrojadizas de hoja cor­
tante. Además usan un gran escudo rectangu­
lar adornado con varios dibujos. 

Tienen una organización social muy part i ­
cular: están divididos en dos clases diferen­
tes, la de los nobles ó ihaggaren y la de los 
vasallos ó im'rad. Los nobles son los que go­
biernan y discuten los intereses generales, 
reunidos en asambleas ó miads; los vasallos 
trabajan para alimentar á los nobles, cuidan 
sus animales, y cada siervo paga á su señor 
un tributo anual que suele consistir en un peí-
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ne, un frasco de manteca y la leche de diez ca­
brás ú ovejas. No es, pues, muy dura la situa­
ción del siervo entre los tuaregs, quienes á 
veces son tan ricos como sus señores . El sier­
vo puede ser dado ó legado en herencia, pero 
no puede ser vendido. 

Entre ellos la amijer no es esclava. A los 
veinte años se la casa, consultando su volun­
tad y siendo libre en la elección. Por regla ge­
neral son monógamos , á pesar de que todos 
profesan el mahometismo. La esposa goza de 
los mismos derechos que su esposo; y ella se 
hace digna de esa atención, no solo por su vir­
tud y fidelidad, sino por la cultura ordinaria 
de su espíri tu; pues ellas saben leer y .escri­
bir, y es frecuente hallar entre ellas algunas 
que poseen nociones de varias ciencias. La 
escritura entre los tuaregs difiere de la de los 
árabes , y se parece á la de los antiguos libios. 

Tuats.—Moros con sangre árabe, que habitan 
al sur de Marruecos, en el oasis Tuat. 

Tutoacayos.—Negros del Senegal, m á s cono­
cidos con el nombre de mandingues. 

Tutoús.—Negros sudaneses que corresponden 
al grupo tibú y ocupan un inmenso territorio 
del Sahara. Forman la mayor parte de la po­
blación del distrito meridional de Fezzan, y se 
extienden hasta Kanem y Uadai. Se dividen 
en dos tribus: los tedas que habitan al norte, 
y los dazas que se hallan en el sur. 



Son de talla superior á la media, color mág 
claro que los habitantes del Sudan, cuerpo 
bien proporcionado, pies y manos delicadas y 
finas, vigorosos y de notable agilidad, con el 
cabello algo menos corto y algo menos cres­
po que el cabello de los negros; los dientes 
amarillentos á causa del tabaco que ambos se­
xos mascan. 

El traje consiste en una camisa azul, aunque 
algunos usan tan solo un cinturónj pero las 
mujeres se envuelven el cuerpo con un peda­
zo de tela ó de piel de cabra curtida, y se echan 
otro pedazo sobre las espaldas. Se adornan los 
brazos y las piernas con anillos de plata, ,de 
cobre, de latón, de marfi l ó de asta. 

Sus habitaciones están formadas por ramas 
de acacia plantadas en tierra, cruzadas por 
otras ramas y enlazadas por medio de cuer­
das, que hacen de fibras de palmera; no obs­
tante, á veces hacen sus casas con piedras y 
las cubren con ramas de acacia ó con hojas 
de palmera. 

No tienen otra industria que la construc­
ción de sus casas y la fabricación de sus ar­
mas, que son lanzas largas con puntas de hie­
rro, cortas ó arrojadizas con su hoja metál ica 
armada de dientes, y puñales ; aunque la par­
te metálica de las lanzas se las proporcionan 
los habitantes de Bornú, de Uadai ó de Ba-
ghermi. 

32 ' : 



Los tubús que en general son rapaces, la­
drones, crueles y pendencieros, están dividi ­
dos en dos clases: los nobles ó maínas y el 
pueblo. Los nobles se r eúnen en asambleas, 
presididos por el Darclai ó jefe, para discutir 
y arreglar los asuntos de in terés público. El 
pueblo no tiene derecho alguno; pero tampoco 
se le impone ninguna obligación. Los prisio­
neros son reducidos á esclavitud, y las escla­
vas sirven de concubinas ó esposas ilegítimas 
ó los guerreros. 

La mujer no come j a m á s en la presencia de 
su marido, ni le habla sino volviendo la cabe­
za á un lado, y delante de otras personas has­
ta procura no nombrarlo, val iéndose en caso 
de necesidad de un circunloquio para referir­
se á él. 

La justicia es administrada por un noble 
cualquiera. El adulterio, que entre los t ubús 
es muy raro, se castiga entregando el culpa­
ble á la venganza del esposo ó del padre de la 
mujer, quienes pueden hasta matarlo. El ase­
sinato se castiga con el destierro, pero des­
pués de cierto tiempo consiente la familia de 
la víctima en que el asesino vuelva á su país 
mediante un fuerte rescate. El robo, la difa­
mación y otros delitos de menor importancia 
son castigados por medio de una multa pro­
porcionada á la gravedad de las faltas. 

Son mu8ulmanes,y como tales son pol ígamos 
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Tuculores.—Mestizos de fulbe con moro ó 
negro, que habitan en Futa y países del oeste 
del Sudán. Hay entre ellos todas las varieda­
des, desde el fulbe puro al negro verdadero. 
Presentan una inteligencia viva, cierta urba­
nidad y finura; pero son indolentes, incons­
tantes y fatalistas. Son pol ígamos como m u ­
sulmanes; tienen además sus concubinas, y 
los n iños que nacen de las taras ó concubinas 
esclavas, son considerados como legít imos. 

Tumugutus.—Los koriakos nómadas , más 
numerosos que los sedentarios; habitan entre 
los golfos Ghijighinsk y Anadyr. 

Sus caracteres son los de los koriakos; mas 
como ellos se han evadido siempre de la in­
fluencia rusa, han conservado su primitivo 
idioma, su chamanismo, magismo ó budhis-
mo dejenerado, y su poligamia. Sin embargo, 
se observa en esas mismas tribus casos de 
poliandria. 

Tundjures.—Forman el elemento árabe m á s 
importante que existe en Uadai y en Dar-fur. 

Tunecinos.—Presentan los habitantes de Tú­
nez gran variedad de caracteres; pues se en­
cuentran mezclados bereberes y kábilas , á r a ­
bes, kuluglis, israelitas y negros. Existe, sin 
embargo, entre ellos grandes odios y profun­
das ant ipat ías ; por lo que viven bastante se­
parados, no teniendo casi otras relacionen 
que las puramente comercialeso 
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Los tunecinos se dedican poco al c-ultivo dB 

los campos, prefieren ocuparse en la horticul­
tura y arboricultura que con suma facilidad 
les proporcionan grandes productos. Además 

- cultivan algunas industrias; de ahí que fabri­
can tejidos de seda, albornoces, gorros encar-
nados, tafiletes soberbiamente teñidos y be­
llos objetos de alfarería. 

Tunguses.—Siberianos de,la familia tungusa 
que ocupan una grande extensión de la Sibe-
ria, desde el Jenisiei al mar de Okhotsk. 

Presentan una talla inferior á la media; el 
color de su piel es amarillo oscuro, cabello 
largo y negro, poca barba, cabeza redonda y 
algo aplanada; pero tienen la cara menos an­
cha y los pómulos menos salientes, que los 
verdaderos mogoles, así como están algo más 
delgados. 

Su traje está formado por varias pieles de 
reno, cortas y estrechas, con las que se envuel­
ven; y dejan el cabello suelto sobre sus espal* 

, das. Los que todavía viven nómadas , habitan 
. en tiendas ó yurtes; mas los que son medio 
- nómadas y medio sedentarios, tienen tiendas 

y otras habitaciones construidas con m á s cui­
dado; los que son completamente sedenta-

- rios, viven en casas de madera. 
Los tunguses son cazadores, pescadores y 

pastores; crían grandes rebaños de cabras y 
carneros, y, además tienen caballoSj bueyes. 
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perros, renos y algunos ant í lopes . Montan á 
caballo con mucha habilidad; y montados dis­
paran sus flechas y hacen muy difíciles ejer­
cicios. 

Algunos tunguses se han convertido al Cris­
tianismo; pero la mayor parte han quedado 
paganos, profesando el chamanismo ó ma­
gismo. 

Tupayos.—Indios guaranis, medio civiliza­
dos, que viven en el interior del Brasil. Están 
algo dedicados á la agricultura y cultivan va­
rios árboles frutales, propios de la zona tó ­
rrida. 

Tupis.—Indios del Uruguay y del Brasil, per­
tenecientes á la familia g u a r a n í . Son muy 
prognatos, especialmente las mujeres; tienen 
el color algo pálido; y su estatura en los dos 
sexos varía de 175 á l'SQ metros. 

Turajes.—Malayos con alguna sangre blan­
ca, que habitan en las Célebes 

Turalinzos.—Tártaros bastante civilizados 
que habitan en las orillas del Tura, en Sibe-
ria, desde las m o n t a ñ a s hasta Tobolsk. 

Turcomanes.—Turcos de la familia yakuta, 
que se extiende por las llanuras que hay al 
sur de la provincia transcaspiana y oeste de 
Turquestan. Están divididos en ocho naciones 
ó grandes tribus, que son: 1.a los tchodores 
que habitan entre el mar Caspio y el de Aral; 
2,a los yomudes, que es tán al sur de los ante-
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Hores, entre el mar Caspio y el bajo Oxus; 3.a 
los goklenes que se hallan sobre la frontera 
de Persia; 4.a los tekkes que están al éste de 
los. goklenes; 5.a los sarikes que ocupan los 
alrededores de Merv; 6.a los salores al éste de 
Mesched, al sur del camino de Búkhara ; 7.1 
los ersaris; y 8.a los karadachlis que viven so­
bre los l ímites del Kanato de Búkhara . 

Los turcomanes parecen ser los descendien­
tes dé los turcos primitivos; y algunos los han 
supuesto tá r ta ros de las estepas. 

Sus caracteres físicos son: talla superior á 
la media, con individuos de muy elevada esta­
tura; cráneo redondo, cara ancha^ pómulos 
salientes, ojo pequeño, nariz poco saliente, 
labios algo gruesos, piel de un amarillo claro, 
cabello grueso y negro, y poca barba. 

Llevan camisa de seda roja muy larga, enci­
ma una chaqueta ó bata de diversos colores; 
cubren su cabeza con una gorra bastante alta 
hecha de piel de oveja negra; grandes botas 
de cuero, un puña l en el cinto y sable al lado. 
Las mujeres usan una larga bata que toma la 
forma del cuerpo y les llega á los piés. Tren­
zan su cabello que dejan sobre sus espaldas, 
y cubren su cabeza con un gran turbante 
blanco, por encima del cual colocan una ban­
da roja ó blanca que cae hasta la cintura. 
Usan muy variados adornos y por regla gene­
ral no se tapan la cara. 
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Así los n ó m a d a s como los sedentarios cons­
truyen sus habitaciones, que son chozas re­
dondas, con estacas, pieles y telas; en la parte 
superior hay un anchó orificio por donde se 
renueva el aire y sale el humo; algunas de 
esas chozas es tán muy lujosamente adorna­
das. 

Los turcomanes están muy inclinados al 
robo; para verificarlo, preparan con frecuen­
cia sus correr ías por los pueblos vecinos, y 
es tanto m á s considerado un turcoman, cuan­
to más se haya distinguido en esas empresas 
y haya sido m á s afortunado en el pillaje. 

Se dedican á la cría de ganado, siendo prin­
cipalmente manadas de carneros, de caballos y 
de camellos lo que constituye su riqueza. A l ­
gunos cultivan el campo y otros se aplican á 
algún arte ú oficio; mas esos agricultores é 
industriales son tenidos como la porción ó 
clase social m á s inferior y menos considerada. 

Sacan sus alimentos de los animales que 
crían, y algo de los frutos y granos que cu l t i ­
van. A l fin de sus comidas todos toman su pi­
pa para fumar tabaco. Las mujeres j a m á s co­
men con los hombres. 

Los matrimonios se arreglan teniendo en 
cuenta el afecto de ambos jóvenes, pero es 
preciso comprar la mujer, y como suele ser 
bastante cara, es muy frecuente llevarse el jó-
ven á su jóven amante á un campamento ve-
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ciño, donde se unen, y luego se legitima esa 
unión pagando algo. 

Las mujeres están encargadas de todos los 
trabajos de la casa; tr i turan los granos, hilan, 
tejen y hacen tapices, así como montan y des­
montan las tiendas. 

Son mahometanos; aunque no son tan faná­
ticos como sus vecinos los usbecos. 

Turcos.—Constituyen una rama muy extensa 
y poderosa que ocupa gran parte del Asia y 
una pequeña porción del sur de Europa. For­
man parte del tronco ó gran rama siberiana, 
y comprenden dos familias: la yakuta y la kir­
guisa. La yakuta abraza los yakutas propia­
mente dichos y los turcomanes; y la kirguisa 
los usbecos, los nogais, los kirguises, los bas-
chkires y los osmanl ís . 

Turcos osmanlis.—Ya hemos hablado de 
ellos al tratar cielos osmanlis, que es como 
muchas veces se les llama. 

Tuscaroras.—Indios canadienses que han 
aceptado m á s ó menos la civilización de los 
blancos. 

Tuskis.—Forman una familia de la rama ame­
ricana innuit , que se extiende por el nordeste 
del Asia y noroeste de América. 

Los pueblos que comprende no son razas 
puras, al parecer, sino mestizos de esquima­
les y otras razas del Asia y de la América. 

Comprende dos grupos: el asiático cuyos 
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principales representantes son los chuklukes, 
y el americano que tiene como representantes 
los mahlemutes. 



XJadais ó wadais.-Negros sudaneses del gru­
po tchadiano, que viven en Uadai. Tienen los 
mismos caracteres físicos que los baghermis 
y usan el mismo traje. Respecto á las habita­
ciones, así como los baghermis tienen en ge­
neral su casa de arcilla y sólo en tiempo de 
agua se refugian en chozas de caña , los uadais 
apenas tienen casas de arcilla, que están re­
servadas al su l tán y á los grandes personajes, 
contentándose los demás con chozas de caña 
que presentan la forma de una semiesfera. 

Tampoco tienen los uadais los grandes mer­
cados de los baghermis; en cambio cosechan 
mucho trigo que les compran los habitantes 
de Baghermi. 

Están divididos en cuatro provincias; al fren­
te de cada una se halla un gobernador y un 
subgobernador árabe; sin embargo hay m u ­
chas tribus que no reconocen esa autoridad, 
y sólo obedecen á sus jefes indígenas . 

La mayor parte de los uadais han abrazado 
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el mahometismo; habiendo, no obstante, a l ­
gunos que perseveran en su culto pagano. 
Unos y otros practican la poligamia. 

Uadsiris.—Afganes del éste de Afganistán. 
XJanyamuezis.—Son negros m á s conocidos 

por vuanyamuezis. 
Uarus.—Dravidianos del grupo de los babrias 

que habitan en Gudjarate. 
Ucliis.—Indios pertenecientes á los creekes ó 

crikes, que viven en el territorio indio. 
XJdais.—Dravidianos del grupo de los seman-

gos, que habitan en la penínsu la de Malaca. 
Udines.—Pequeña población del Cáucaso poco 

conocida, pero que al parecer pertenece á los 
kabardes. 

Ugataclimitas.—Indios del surdeste del te­
rri torio de Alaska. 

XJgjulites.—Esquimales que habitan en la 
Tierra del Rey Guillermo. 

XJkrainianos.—Rusos de la Rusia meridio­
nal, que habitan principalmente en el gobier­
no de Siedletz; son acaso los que mejor han 
conservado sus antiguas costumbres, á pesar 
de los grandes cambios que han experimen­
tado sus vecinos. 

XJkzolikes.—Esquimales que habitan en la 
península Adelaida, en la costa norte de la 
América septentrional. 

T J m p q ú a s . — I n d i o s de la América del norte, 
que habitan en Oregón. 
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Umbengos.—Caires muy numerosos, dedica­

dos al pastoreo y algún tanto á la agricultura. 
Viven cerca de los zu lús . 

Uncapapas.—Indios de la América septen­
trional, pertenecientes á los dakotas. 

Uolofes.—Negros guineos que habitan princi­
palmente en Cayor, Ualó, Djolof y Salum, en 
la Senegambia. 

Son de alta talla, de un negro no muy oscu­
ro, que lijeramente se parece al de chocolate; 
su cabello es lanoso, su cráneo prolongado y 
estrecho, sus labios algo voluminosos,aunque 
no tan gruesos como los de los mandingues, 
mandíbu las prognatas, y la nariz, sin ser cha­
ta, es m á s ancha que la de las razas blancas. 
Es notable la curva .^ue presenta la coluna 
vertebral entre los uolofes. 

Consiste su vestido en una gran túnica de 
algodón azul, que les llega hasta algo m á s ba­
jo de las rodillas; tiene mangas cortas pero 
escesivamente anchas, y muchos usan sanda­
lias. El hombre lleva corto el cabello; mas la 
mujer se lo peina en pequeñas trenzas del diá­
metro de un dedo. 

Se dedican á la agricultura, y cosechan maiz, 
mijo, patatas y gran cantidad de cacahuete; 
cr ían ganado, abejas y volatería. ' Los que viven 
en la playa son también pescadores. 

Están divididos en varias clases ó castas, 
que bajo la influencia europea van desapare-
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cíendo. Los esclavos son tratados con bastante 
humanidad. Cada tarde dan los u o l o f e s á u n 
esclavo ó á un pobre libre la cantidad de comi­
da que en su pensamiento estaba destinada á 
uno de sus parientes, ú l t imamente fallecidos. 

Uratoas.—Indios de Panamá . 
Urondamitis.—Ovambos que habitan en su 

propio país . 
Urubaquis.-Indios del Brasil, en Matto-

grosso. 
Usbecos.—Turcos correspondientes á la fami­

lia kirguisa, que viven en el Asia central, des­
de la China al mar Caspio. 

Su origen es bastante oscuro; pero es lo m á s 
probable que sean pueblos mestizos de mogol 
é iranio, como lo acredita la variedad que pre­
sentan en sus caracteres físicos. Uno de sus 
mayores elementos de cruzamiento se lo ha 
proporcionado la costumbre de comprar m u ­
jeres esclavas ya á los persas, ya á otros pue­
blos de raza blanca. Así se observa que los us­
becos de Ferghana conservan casi puros los 
caracteres mogólicos, y los del oeste, por el 
contrario, se encuentran muy infinidos por el 
elemento blanco: los primeros tienen barba 
escasa, color amarillo, cara ancha, frente baja 
y plana, y boca grande; y los segundos, barba 
abundante, color claro, frente bombada, cara 
ovalada, mentón puntiagudo, y los ojos y el 
cabello negros. 
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Sü traje consiste principalmente en un ro­

pón de pieles; los hombres cubren su cabeza 
con un gran sombrero de pieles; las mujeres, 
además de taparse la cara con el velo, como 
musulmanas, cubren su cabeza con un capu­
chón negro, ó con un turbante de tela blanca. 
Los hombres usan botas con tacones estre­
chos y muy elevados, y las damas las llevan 
de terciopelo y cargadas de adornos. La m u ­
jer ennegrece sus dientes, trenza su cabello 
y deja las trenzas que caigan sobre su es­
palda. 

Unos son nómadas y otros sedentarios; pero 
ambos construyen sus habitaciones como los 
turcomanes. 

Los sedentarios cr ían sus rebaños y traba­
jan a lgún tanto las tierras; los nómadas crían 
ganado y se pasan la mitad de la vida monta­
dos á caballo. Las mujeres montan como los 
hombres, y es frecuente ver sobre una misma 
bestia marido, mujer y uno ó dos hijos. Todos 
están muy aficionados á la rapiña y al pillaje. 

Se hallan divididos en numerosas tribus; al 
frente de cada una se halla el khan ó jefe. 

Las mujeres es tán encargadas de todos los 
trabajos domést icos , y de montar y desmon­
tar las tiendas. Se casa un hombre con una 
mujer sin haberla visto j a m á s , sin saber por 
regla general otra cosa sino ^jue es de dife­
rente sexo. 
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Son los usbecos los m á s fanáticos de entre 

todos los musulmanes. 
Utagamis ó zorros.—Indios norte america­

nos que habitan en Jowa. 
XJtas.—Indios del nordeste de América que v i ­

ven en el Estado de Nevada. 
XJtes.—Malayos de Borneo. 

Hay en el Río la Plata una tr ibu india que 
lleva el mismo nombre. 



Valmomas.—Árabes etiopes que habitan en 
Nubia, desde Dongolah á Kartum. 

Válacos.—Son romanos,y por lo tanto presen­
tan los caracteres de la familia latina. Su san­
gre tiene mucha mezcla. Es probable que sean 
los descendientes de los antiguos getas que 
son eslavos, mezclados desde el tiempo de 
Trajano con varias colonias romanas. Viven 
principalmente en Valaquia y Moldavia. Son 
braquicéfalos como todos los romanos, sien­
do su índice cefálico SS'S. 

Vandamanes y Vandessas.—Papúas de 
Nueva-Guinea, que habitan en la bahía de 
Geelwink é islas vecinas. 

Va-Ngunu.—Tribu cafre que habita en el te­
rr i tor io de Maravi. Pertenecen á los mabsitis. 

Va-Niungues.—Tribu cafre de los mabsitis, 
que habitan en la orilla derecha del Zambece. 
Por sus caracteres se parecen á los zu lús . 

No tienen rey y están gobernados por una 
asamblea compuesta de los pequeños jefes y 
¡Xq los ancianos. 
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Las jóvenes nubiles viven juntas en una 

casa especial. Cuando un joven se enamora 
de una de esas muchachas, envía un presente 
á los padres de su futura, y luego se celebra 
el matrimonio en medio de danzas y festines. 
El marido puede devolver su mujer á su fami­
lia, y en este caso tiene derecho á reclamar el 
presente que hizo, á no ser que en cambio de 
ella aceptase á una de las hermanas. Así es 
,que cuando una mujer conoce haber perdido 
sus atractivos para con su esposo, le presenta 
una de sus hermanas jóvenes, y se cambian 
sus respetivas relaciones y deberes. 

El infanticidio es bastante frecuente entre 
los va-niungues, especialmente si el n iño se 
presenta con los pies hacia delante, ó si nace 
con algún diente. Rodean en cambio á sus hi­
jos de muchos cuidados y atenciones, y los 
amamantan hasta los tres ó cuatro años ; du­
rante este tiempo la madre es considerada 
como impura. 

Las leyes son sencillas. El que comete un 
homicidio involuntario, puede librarse de toda 
responsabilidad entregando á la familia del 
difunto su hermana, hasta que ésta haya 
puesto en el mundo un niño que reemplace al 
muerto. El homicidio voluntario, lo mismo 
que el robo, son castigados con la muerte. 
Mas antes es preciso una prueba. Se le propi­
na una decocción de una planta venenosa; si 

33 



— 514 — 

la arroja, se cree que es inocente y se le dá 
derecho á una indemnización; m á s si la de­
cocción produce su efecto, se le juzga culpa­
ble y se le castiga. 

Creen en un Ser supremo, aunque se ignora 
el culto que le dan; y tienen adivinos encar-

' gados de hacerles propicios todos los espí­
ritus. 

V a r a l i s . — I n d o s del mismo grupo que los 
mahratas; pero cuyo estado social no es tan 
abyecto. Andan vagando por los montes. 

Vascos.—Alofl tos que constituyen la familia 
vasca, que ocupa las faldas de los Pirineos, 
entre el Ebro y el golfo de Gascuña. No forman 
una raza enteramente libre de mezcla ó cruza­
miento, como lo manifiestan con toda claridad 
las notables diferencias físicas que se obser­
van especialmente entre los vascos españoles, 
representados principalmente por los guipuz-
coanos, y los vascos franceses ó laburdenses. 
Mas aún cuando todos los vascos presentan 
indicios de cruzamientos, y como consecuen­
cia se notan en ellos divergencias en los ca­
racteres físicos; es preciso reconocer que los 
vascos españoles han conservado mejor el tipo 
vasco, y que sus caracteres les son m á s pe­
culiares que los de los vascos franceses. 

EL g.uipuzcoano, el navarro, el alavés y el 
vizcaíno son de talla pequeña , de color claro 

. y de cabello cas taño; sin embargo hay entre 
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ellos no poco.s con cabello negro, y hasta se 
hallan algunos con el cabello rubio. Son ge­
neralmente mesocéfalos, aunque hay también 
algunos braquicéfalos. Entre los vascos fran-

; ceses hay m á s diversidad de tallas y de color; 
pero la forma de la cabeza es generalmente 
braquicéfala, aun cuando no presenta como 

• promedio sino un índice cefálico igual á 80. 
Son robustos, de buenas y proporcionadas 

formas; aparecen de mucha vivacidad y muy 
ágiles, acaso por la naturaleza montañosa de 
su país y por su acostumbrado ejercicio en el 
juego de pelota. Se distinguen por el apasio­
nado amor por sus tradiciones y modo de ser 
de sus antepasados. 

Se dedican á varias profesiones, pero singu­
larmente á la agricultura; los que viven en los 
altos valles crían ganado, y los del l i toral se 

i inclinan á la pesca. Son muy aficionados á la 
poesía, que cultivan con mucha imaginación. 

Su religión es la católica, como lo es la de 
las nacionalidades á que pertenecen; sin em­
bargo se distinguen por su piedad y firmeza 
en sus creencias. 

V a u r a s .— I n d i o s bras i leños , del grupo de los 
aruakos 

Veda l i s .—Son al parecer los primitivos habi­
tantes de Ceylan, que nó son otra cosa que 
negritos.'Sin embargo hay entre ellos, espe­
cialmente entre los menos h u r a ñ o s , muchos 
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individuos con el cabello ondeado, la cara 
prolongada y la nariz recta que atestiguan la 
presencia de una cantidad de sangre inda ó 
caucásica. 

Vénetos.—Eslavos, primitivos habitantes del 
Lombardo-Véneto. 

Veses.—Fineses que moran en el territorio 
bañado por el Onega. Asimismos se llaman 
chudes, nombre que corresponde á un pueblo 
de la an t igüedad . 

Vicoles.—Negritos de Luzón en las islas F i l i ­
pinas. 

Villeas.—Tribu del sur del Indostán . . 
Visires. —Afganes que viven en las mon tañas 

del sur de Afganistán. 
Vitianos.—Papuas que habitan en Vití, m á s 

conocidos con el nombre de fidschianos. 
Vogules.—Fineses ostiacos que habitan en los 

Urales, al oeste del Asia. Son de talla pequeña , 
piel blanca, cabello negro, cara ancha y muy 
braquicéfalos (85'?); su nariz ancha aunque no 
chata; sus ojos redondos, pero no oblicuos; y 
barba poca. Han adoptado casi todas las cos­
tumbres de los rusos, de los cuales dependen. 

Viven de la caza; apenas tienen otros ani­
males domést icos que perros y algunas va­
cas. Sus armas son: el arco y el fusil. 

Preparan las pieles, que cambian luego por 
lo que necesitan. Fabrican sus utensilios de 
m a t e a y cuero. 
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Votes.—Fineses que habitan en las cercanías 

del l imen. Son muy semejantes á los veses. 
V o t i a k o s —Fineses acantonados en el gobier­

no de Viatka. Se les dá también el nombre de 
udmordes y vut-mortes. 

Son robustos y de talla regularmente alta, 
aunque algunos son de talla pequeña; su ca­
bello es rojo, pero hay algunos individuos 
que lo tienen negro; barba poca, ojos hundi­
dos y de color azul, gris verdoso ó cas taño; 
nariz estrecha, pómulos salientes, labios pe­
queños y mentón también pequeño. 

Constituyen un pueblo activo, laborioso y 
perseverante; su caracteres m á s alegre que 
el ordinario modo de ser de los fineses. Se 
dedican á la agricultura, sin dejar la caza ó la 
pesca. Son ignorantes en historia y literatura; 
sin embargo conservan sus tradiciones por 
medio de poesías populares, que oralmente 
se trasmiten de una generación á otra. 

Su traje es el ruso ó europeo; pero llama la 
atención el sombrero ó gorro qüe usan las 
votiacas, alto de 12 á 15 cent ímetro , de forma 
semicil índrica, formado de corteza de á lamo 
blanco y adornado de género rojo y azul. 

Han abrazado el cristianismo de Rusia, 
aunque han conservado muchas práct icas pa­
ganas y están muy dados á los sortilegios y 
augurios. 

V u a k a m b a s . — U n a de las tribus negras del 



grupo vuazaramo que habitan en el interior 
de Mozambique. 

V u a n y a m u e z i s — N e g r o s mozambiques que 
habitan desde Mozambique hasta el lago Tan-
ganika. Su país se denomina Unyamuezi ó 
tierra de la Luna. Sus tres tribus principales 
son: los vunyamuezis, los yuasukumas ó ha­
bitantes del norte, y vuatakamas ó habitan­
tes del sur. 

Son de alta estatura y robustos; su color es 
de un moreno oscuro, pero en algunas tribus 
el color es muy negro y en otras es nacarado 
6 de caoba. Su cráneo es dolicocéfalo, su ca­
bello crespo, su cara ancha, su nariz ancha 
y corta, y sus labios muy desarrollados. 

Es muy sencillo su traje que consiste en un 
pedazo de tela para los jefes, y un pedazo de 
cuero para el pueblo. Usan muchos adornos, 
y una especie de tatuaje que consiste en una 
doble hilera de cicatrices lineales de color ne­
gro en los hombres, y azul en las mujeres. 

Su industria consiste en la fabricación de 
groseros tejidos, de diversos utensilios de 
madera, bastones, cestos y armas que son t i­
jeras saetas, lanzas, arcos, flechas, mazas, pe­
queñas hachas de combate y escudos. Se de­
dican a1 comercio y cultivan los campos de un 
modo n ly rudimentario. 

Aunq 3 egoístas, supersticiosos y crueles 
suelen ó -lo menos que los negros occidenta-
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Íes ó de Gruinea. Tienen numerosos éácíávos, 
y no solo venden sus esclavos, sino hasta sus 
mujeres y sus hijos. 

Tienen la poligamia, pero suelen procurarse 
menos esposas que en la costa occidental. Una 
esposa cuesta de una á diez vacas. Las m u ­
chachas nubiles viven reunidas en una gran 
casa, separadas de sus familias. Lactan sus 
hijos hasta los dos años ; si es varón, á los 
cuatro años maneja el arco y á los diez ya cul­
tiva un campo de tabaco, á cuya planta los 
dos sexos están muy aficionados. 

Dícese que antes no enterraban los muer­
tos, sino que los dejaban en algún monte ó 
selva, donde eran devorados por las hienas; 
hoy no es así , pues los entierran según la 
costumbre de los á rabes . Cuando se entierra 

;,iun jefe, para no dejarlo en una liorrorosa so­
ledad, entierran vivos cerca de él tres es­
clavos. 

V u a t ú a s ó b a t ú a s . — N e g r i t o s ó negrillos 
del Africa, que constituyen el grupo central 
en la clasificación de Quatrefages. 

V u a z a r a m o s . — N e g r o s mozambiques que vi­
ven cerca de Zanzíbar, en el África oriental. 
Sus principales tribus son los vuakambas y 
y los vuap'hangaras. Son de talla algo elevada 
y vigorosos; su color es variado; los jefes son 
de un negro de azabache; su cara tiene una 

. forma romboidal, sus ojos están lijeramente 
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oblicuos, su nariz chata, sus mandíbu las muy 
prognatas, y sus labios gruesos y caldos. 

Se cubren la cintura y el cuerpo con pedazos 
de tela ó de indiana,añadiendo varios adornos 
de granos ó discos de vidrio de diversos colo­
res, conchas, perlas y brazaletes de zinc ó de 
bronce. Sus casas que son de bambú y corteza 
vejetal y con un doble techo de cañas y ras­
trojo, están divididas en varias piezas y rodea­
das de un muro hecho de troncos partidos, 
cuidadosamente pulimentados. Consiste su 
mobiliario en una cama ó mejor un banco de 
1*20 metros de largo por 40 cent ímetros de an­
cho; una especie de taburete, un gran morte­
ro de madera, diferentes vasos de tierra ne­
gra, cucharas de coco y algunas piedras. 

Los jefes constituyen cinco clases: el P'hazi 
que está al frente de la aldea, el Muene-goha 
que es el principal consejero del jefe, y los 
ancianos que constituyen las tres clases de 
Kinyongonis, Chumas y Kahuambas. A estos 
siguen los adivinos, y luego el pueblo. 

Son polígamos; compran las muchachas á 
sus padres,sin consultarlas á ellas para nada. 
Se dice entre ellos que se compra una mujer 
como se compra una cabra, no siendo nece­
sario-sino que se entiendan el comprador y el 
padre de la muchacha. 
' Sepultan sus muertos en fosas y con los 

vestidos y adornos que llevaban ú l t imamente . 
Son fetichistas. 



W a - b e r r i k i m o s , — N e g r i l l o s del grupo ue-
lleano; presentan los caracteres de los akkas. 

Wadel inos .—Arabes mezclados con moros. 
Habitan en las cercanías del cabo Blanco, al 
oeste del Africa. 

Wagandas—Negros de Uganda en el Africa 
central. Es muy difícil seña lar su verdadero 
origen, pues presentan caracteres de la raza 
negra y de la blanca. Acaso son mestizos de 
una de las razas semít icas y de los negros, ó 
acaso sean ó representen un estado medio en­
tre la raza blanca y la negra. Sus tradiciones 
suponen igualmente un origen blanco. 

Su color es de chocolate oscuro ó moreno 
rojo oscuro, algo m á s claro en las mujeres; 
cabello corto y lanoso, estatura regular, cuer­
po vigoroso y bien formado. Andan completa­
mente vestidos, y castigan con la pérdida de 
la vida salir á la calle sin i r decentemente ves­
tidos. Ordinariamente usan el mbugú, ó vesti­
do nacional, que consiste en un trozo de piel 
de buey, que los hombres llevan como túnica 



suelta y flotante, atada al hombro y quedando 
libres los brazos, pero que llega hasta los pies; 
las mujeres lo llevan ajustado al cuerpo por 
debajo de los brazos; muchos usan sandalias 
y turbante de tela de algodón. Sobre e l m b u g ú 
los caudillos suelen usar un traje de piel per­
fectamente curtida. Sin embargo poco á poco 
se van introduciendo los trajes á rabes ó ex-
trangeros. No se ta túap, ni arrancan, ni liman 
los dientes, ni se untan el cuerpo con-grasa; 
al contrario son muy limpios y se lavan con 
frecuencia. . , 

Sus casas son chozas cónicas como las de 
los negros; pero más elegantes, m á s espacio­
sas y aseadas. Descansan comunmente sobre 
grandes estacadas de troncos de árboles, 
, Hay entre ellos buenos alfareros; tejen con 
mucha perfecciómcintas y cordones de finísi­
mos hilos, así como bonitas cestas y cesticas 
que hacen de hierba y de hojas de palmera. 
Mas sobre todo, en lo que se presentan supe­
riores á todos sus vecinos, es en la metalur­
gia; pues convierten los fusiles de mecha en 
armas de percusión, fabrican anillos y cam­
panillas, azadas y cuchillos, á la vez que sus 
antiguas armas, ó sea, la lanza, el escudo ova­
lado, el arco y la flecha. Tienen en el; lago n u ­
merosa flota de canoas de guerra. 

.Una de las principales ocupaciones de los 
wagandas es la caza del elefante; y los que ha-



— 523 — 
bitañ en las islas del lago Tang-ahika y en las 
orillas se dedican con gran pasión á la pesca. 
Las mujeres cultivan los campos y se dedican 
á varias industrias, además del trabajo do­
mést ico. 

Su alimento para el pueblo lo constituyen 
los vejetales; p lá tanos , patatas, maíz, arroz, 
mijo, etc. La carne es para los ricos ó í>ara al­
gunas festividades. No beben durante la comi­
da; pero terminada ella, tragan grandes canti­
dades de agua ó de l íquidos espiritosos que 
ellos mismos se preparan. Todos fuman con 
exceso, no siendo entre ellos m á s parcas las 
mujeres. 

Los misioneros catól icos, así como los pro­
testantes y mulsumanes, han hecho varios 
prosél i tos entre los wagandas; pero quedan 
todavía muchos partidarios del antiguo culto, 
los cuales creen en s u S é r supremo, katonda, 
que ha creado el mundo y los hombres. Ade­
m á s admiten muchas divinidades y espí r i tus 
malos, siendo el m á s temido Muhnsa, dios del 
lago Nyanza ó Victoria. 

Su gobierno es en apariencia monárquico ; 
pero en realidad el país está bajo e l régimen 
de un feudalismo puro. Además del rey hay 
los wakungus ó nobles, primeros dignatarios 
de la nación y soberanos verda deros de las pro­
vincias: esta dignidad no es hereditaria, siiiió 
en los tres primeros; y el primero de eilos, de-
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riominadó katikiro, es el primero del Estado 
después del rey. A los wakungus siguen los 
tmtongolis ó caudillos de segunda clase, que 
están bajo la dependa de los wakungus; á los 
watongolis siguen los wakopis ó labradores 
que forman la gran masa de la población, y 
los esclavos. 

Todo el que puede comprar mujer se casa; 
sin otro límite que el de sus facultades. El rey 
ha tenido hasta siete m i l . En cambio el pobre 
apenas se puede procurar una. 

" W a g u n y a s . — S o n negros wahumas que ha­
bitan en Amú, al norte de Zancibar. 

"Waha iyas .—Negros que habitan el país ba­
ñado por el lago Victoria y se extienden hasta 
las mon tañas de la Luna. 

Waliclies.—Cafres de carácter guerrero é in­
vasor. Viven cerca de los watutas en el centro 
del Africa, s iéndoles muy afines en el género 
de vida y en las correr ías que emprendían , pa­
ra apoderarse de las reses y hacer esclavos. 

Waliumas.—Negros de la misma rama que 
los wagandas, con los cuales están unidos y 
ocupan el mismo territorio de Uganda. 

Presentan un color de café con leche, nariz 
recta, labios delgados, y ojos grandes y b r i ­
llantes. Sobre todo las mujeres tienen una 
gran regularidad en sus facciones; de mane­
ra que los caudillos wagandas suelen buscar 
entre los wahumas sus m á s bellas esposas. 
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San pastores de profesión; y sus usos, cos­
tumbres y modo de ser, son casi idénticos á 
los de los wagandas. 

•Walcambas .—Negros del Africa central, qtté 
habitan al sur del ecuador, entre uno y medio 
y tres grados de latitud; limitados al oeste por 
la depresión mon tañosa de la meseta de los 
lagos del alto Nilo, llegan por el éste hasta la 
costa, entrando por el territorio de los wa-
nikas. 

W a l c l i a n e s . — I r a n i o s mon tañeses que habi­
tan en Hindukuch. Visten traje de piel, grue­
sas sandalias de búfalo y turbante blanco. Su 
riqueza consiste en ovejas, búfalos y camellos. 

"Walcas.—Indios del noroeste de América, en 
las islas de Quadra y Vancuver, y de la Reina 
Carlota. 

Wakawironvas.—Negros que habitan en 
Hawirondo, cerca del lago Nyanza. 

W a k i n g a s . — N e g r o s del Africa central, que 
habitan en las m o n t a ñ a s del norte de Nyanza. 

"Walcuasis.—Gallas probablemente, que v i ­
ven entre los massais, al rededor de los largos 
Boringo y Naiwaska. 

"Wakuinas.—Negros que habitan en el Con­
go central. 

"Walindis.^Con ese nombre son conocidos 
los wakumas en Uganda. 

Wallones.—Celtas gaels con sangre latina, 
que habitan al sur de Bélgica y norte de Fran-
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cia. Presentan un índice cefálico igual á 83'3. 
Wamrimas.—Mestizos de n egro y ú rabe, que 

viven en la costa de Zancibar. 
Wanlkas.—Negros del Africa central que habi­

tan al éste de los wakambas,entre los massais. 
Wanjamwesis.—Negros wagandas de la re­

gión de los lae-os, en el Africa central. 
Wanyambos.—Trlbii de wahumas dedica­

da al pastoreo de bueyes, en el centro del 
Africa. Habitan al sur de Uddu y de Karagué . 

Wanyoros.—Negros muy semejantes á los 
wagandas y que viven con ellos entre los la ­
gos. Van como ellos enteramente vestidos, pe­
ro usan una especie de tatuaje, que consiste 

íen las cicatrices de dos quemaduras que se 
f hacen en cada sien; y además las muchachas 

y los niños al entrar en la pubertad, se arran-
í-'can los incisivos inferiores y algunas veces 

también los caninos. 
Las chozas de los wanyoros no tienen ador­

nos, pero están divididas en dos departamen­
tos. Las casas y aldeas están rodeadas de unas 

• vallas, formadas por malezas espinosas muy 
duras, para librarse de los leones y búfalos 
salvajes que abundan mucho en el Unyoro. 

Trabajan la arcilla, tejen cintas y cordones 
y elaboran cestos y cesticas con la misma per­
fección que los wagandas. En la metalurgia 
no los igualan, aunque sobrepujan á los pue-
blos de su alrededor, - ., 
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Son guerreros y ¡usan las mismas armas que 

los wagandas; y.su distintivo de guerra es una 
hoja de plá tano ó un trozo de tela de corteza 
que llevan en la frente. 

En su organización política, lo mismo que 
en sus ideas religiosas, están completamen­
te conformes con los¡wagandas . 

Wapokas.-Son wahumas, que .habitan en 
Fipa, en la región de los lagos. 

W a r l m i s . — S o n muy parecidos á los wahu­
mas y wagandas; se presentan como los m á s 
hermosos entre los negros que habitan entre 
el Tanganika y el mar. Su aspecto es varonil, 
su talla alta y sus facciones agradables. Las 
mujeres tienen un color muy claro. 

Wa^agaras.—Negros africanos del Ugogo. • 
Wasogas.—Negros al parecer wagandas de 

la región del Nilo blanco, que viven depen­
dientes de los wanyoros. 

Watusis.—Negros wahumas que habitan en 
.; Uha, en el Tanganika; donde apacientan sus 

rebaños . 
Watutas —Negros que habitan entre el Jago 

Victoria y Urambra, en el Africa oriental. Son 
cafres que constituyen la rama de los mavitis 
ó masitus: su carác te r guerrero é invasor los 
ha hecho temibles en todas aquellas regiones 
africanas. 

Watwas.—Negrillos de color claro y espír i tu 
guerrero, que habitan en el centro del Africa. 
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W a z a h z a l i s . — I n d i o s del norte de América, 

del grupo de los dakotas. 
W e a s . — Indios del nordeste de la América 

septentrional. 
Wendos, vendos ó eslovenos.—Antiguos 

eslavos que han dado origen á varios pueblos 
que habitan en Austria y Alemania. 

Win tunes .—Ind ios de California. 
Witscliwesis. — Negros, muy negros, quie­

nes al parecer de algunos autores fueron los 
primitivos habitantes de Uganda y del país de 
los wahumas; pero invadidos y rechazados por 
los actuales habitantes de aquellas regiones, 
andan errantes, viviendo como cantores y he­
chiceros por aquel pa ís . 

Wulwas.—Indios de la América central, que 
forman pequeños grupos. 

Wurtembergueses. — Los habitantes de 
Wurtemberg son en su mayor parte celtas, 
del grupo renal; presentan los caracteres 
que hemos visto tenian los alemanes del sur. 



"Vaatenes.—Arabes no muy puros que hab í -
tan en Uadai, en el Sudán. 

Y a g a n e s ó j aganes .—Ind ios fueguinos, que 
son muy salvajes y relajados. Los hombres 
cazan y las mujeres pescan. 

Yakutes.—Mogoles siberianos que ocupan 
la parte m á s boreal del Asia. 

Forman un pueblo muy mezclado, pues se 
encuentra'entre ellos gran diversidad de es­
taturas, de colores y de índices cefálicos. Sin 
embargo, puede decirse que tienen talla me­
diana, const i tución vigorosa, piel amarilla 
m á s ó menos oscura, cara plana y ancha, p ó ­
mulos salientes, nariz gruesa y poco promi­
nente, ojos morenos ó negros y casi siempre 
oblicuos, poca barba y el cabello largo, negro 
y rúst ico. 

Casi todos son nómadas . En verano viven 
en tiendas lijeras de corteza de álamo blanco; 
pero pasan el invierno en cuevas que abren 
en la tierra. 
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Su principal ocupación es la cría de ganado; 
mas cuando se quedan de asiento en una re­
gión, especialmente en el sur, se dedican á la 
agricultura y á varias industrias, en algunas 
de las cuales salen muy aventajados. 

Scm de ©arácter alegre y muy sumisos ó sus 
jefes y á los ancianos. De ellos se ha dicho 
que Jamás un Joven se ha atrevido á contrade­
cir á un anciano. Las mujeres son modelo de 
fidelidad, de cariño y de laboriosidad. De ahí 
que son muy apreciadas á pesar de existir 
entre los yakutes la poligamia y de comprarse 
la mujer para el matrimonio. Cuando un ya-
kute tiene varias esposas, la primera es la más 
considerada y hasta es respetada de las de­
más. El padre no da el consentimiento ni fija 
el precio de su hija, hasta haber consultado á 
ésta y estar seguro de su inclinación. 

Pasan por cristianos; aunque muchas de 
sus prácticas, su poligamia y sus supersticio­
nes, manifiestan que perseveran en sus anti­
guas creencias paganas ó chamanistas. Creían 
en un Ser supremo, al que llamaban Tanghra 
y adoraban el sol, el genio ó espíritu del fue­
go, y otros seres á los cuales atribuían distin­
tos poderes y virtudes* 

ITalimbogos.̂ -Negros del Africa occidental; 
que viven al éste de los osyebasi 

Yamasis —Indios de la Florida, que se presen­
tan con algunos caracteres de la raza negra. 
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"Sfameos.—Indios que habitan en las orillas 

del Amazonas. 
Yang-baras.—Descendientes de árabes y 

negros, que viven en el país de los dart-fertit. 
Y a n k e e s . — A s í son llamados los habitantes 

de los Estados Unidos, que son oriundos de 
los antiguos ingleses. Yankees significa taci­
turno; este nombre les dieron los indios á los 
ingleses que pasaron al nuevo Mundo, á cau­
sa de su carácter, y se ha trasmitido á sus 
descendientes. 

Sin embargo los yankees que han permane­
cido en los estados más meridionales, así co­
mo en el de Virginia, han perdido su carácter 
y la fisonomía de la madre patria, según dice 
A» Manry, y han adquirido un nuevo tipo físi­
co y moral, más conforme con el carácter y 
genio meridional. Por el contrario, los que haii 
permanecido en los estados del oeste, se han 
exagerado en rudeza y tosquedad. 

Yanlrtonais.--Indios de la América septen­
trional, que pertenecen á ios dakotas. 

Yaos.—Indios caribes de la Trinidad, en Ve­
nezuela. Actualmente estén confundidos con 
los europeos y mestizos de las poblaciones. 

Yaos ó wayaos.—Cafres que viven en el país 
de los makrías, entre el lago Nyassa y la costa 
de Mozambique, en el curso del Rovuma. Pa­
dece que tienen caracteres morales y sociales 
algo diferentes de los que presentan los demás 



— §32 — 

cafres. Son astutos y falaces, amigos de lo 
ajeno y dispuestos á emprender expediciones 
guerreras con sus buenos fusiles; no siendo 
otro el objeto de esas aventuras y cor rer ías , 
que apoderarse de hombres y ganado. Sin em­
bargo hay yaos dotados de muy distintas cua-
lidades, como por ejemplo los que sirvieron 
de guía y acompañaron á Livíngstone, Speke 
y Stanley, y que por su constancia y fidelidad 
se hicieron dignos de alabanza. 

Yaquis.—Indios de la familia californiana, 
que habitan en el valle de Yaquis. Están bas­
tante civilizados y se ocupan en la agricultura 
y algunas industrias, así como en el servicio 
domést ico. 

"Vaulapitis.—Indios bras i leños del grupo de 
los aruakos. 

"STavapais.—Indios salvajes de Arizona. 
Yebus.—Negros guineos que habitan el país 

comprendido entre el Dahomey y el reino de 
Benin, en el Africa occidental. 

Tienen talla mediana, color negro moreno, 
nariz ancha y aplanada, labios gruesos, dien^ 
tes superiores inclinados hácia delante, pó* 
mulos prominentes y cabello crespo. 

Presentan un carócter m á s dulce qUe el dé 
sus vecinos. Después de algunos días de na­
cidos los niños, les dan una loción ó especié 
de bautismo ó baño, y se les da el nombre que 
©1 padre respectivo indica. Por regla general 
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los amamantan durante un año; circuncidan 
á los varones y los ta túan . 

Fabrican las telas que les han de servir para 
sus vestidos; se dedican á la agricultura, cría 
de animales, á la caza y á la pesca, así como 
hay algunos herreros, carpinteros y otros ofi­
cios. Tienen muy amuebladas sus habitacio­
nes con camas de estera ó de piel, taburetes de 
madera, marmitas de hierro ó de tierra, y 
otros varios'objetos. 

Son pol ígamos; aunque al parecer está re­
ducido el número de esposas que cada uno 
puede tener, empezando por el rey, á quien 
solo se le permiten cincuenta. 

Forman su alimento las carnes, peces, r a í ­
ces y frutas, y beben vino de palmera. 

Su gobierno es monárqu ico ; pero el rey en 
la mayoría de casos necesita tomar consejo de 
los otros jefes. 

Creen en un Dios único, inmaterial, creador 
del hombre y del mundo; y después de El ad­
miten una mult i tud de dioses secundarios, 
buenos unos y malos otros, á los cuales ofre­
cen aves, bueyes y carneros; j a m á s seres hu­
manos. 

Y e d i n a s . — T r i b u negra de los kanoris del Su­
dán, cuyo traje consiste en un delantal de 
cuero y un collar de perlas, cuya blancura 
contrasta con la negrura de su piel. 

IT^cida^.—Arabes furiosos y fanáticos que 
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viven principalmente en Turquestan y Siria. 

Yegra ios .—Tangutes del norte del Tibet. 
Yemenianos.—Arabes del sur de la Arabia; 

se llaman también jec tán ides . Pertenecen al 
grupo himiarita. 

Yemxidis.—Persas que viven en el valle su­
perior del Murgab. 

Yenadis.—Tribu del mediodía del Indos tán . 
Yolas.—Negros guineos del grupo timaney, 

conocidos también con el nombre de diolas. 
Yoloíes.—Negros de Senegambia, conocidos 

con el nombre de uolofes. 
Yomanais.—Indios del Brasil que se les en­

cuentra sobre el Amazonas. 
Yomudes.—Turcomanes que viven entre el 

mar Caspio y el bajo Oxus. 
Yukagires.—Hiperbóreos del Asia, que ha­

bitan en las m o n t a ñ a s , y entre los yakutes y 
koriacos. 

Yulcas.—Indios de las Guayanas. 
Yumas.—Indios californianos, que han con­

servado bastante puras sus costumbres, y 
están acantonados sobre el río Colorado y sus 
afluentes 

Son de talla superior á la media, constitu­
ción robusta y proporcionada; su piel es de 
un moreno rojizo claro; su cabello es largo, 
laso, negro y abundante; braquicéfalos, cara 
ancha y redonda, pómulos salientes, nariz 
recta, boca fina y mentón poco desarrollado. 
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Consiste su traje en una banda de tela con 

que envuelven su talle, pasándolo por entre 
las piernas, y uno como pañuelo atado negll-
gentemente al rededor del cuello; el cabello lo 
llevan suelto sobre el pecho ó sobre las espal­
das. Las mujeres se ta túan al rededor de los 
ojos, de la boca, de los pechos y del brazo; y 
los hombres con unas l íneas que van de la 
nariz al mentón ó barba. 

Son cazadores y guerreros. Sus armas son 
mazas, lanzas y flechas, armadas con puntas 
de piedra, y que arrojan por medio de un arco 
de un metro de longitud. Habi túan á los n iños 
6 todas las fatigas corporales y al manejo de 
las armas. 

Todos obedecen á su jefe, cuya autoridad es 
absoluta en tiempo de guerra, pero sumamen­
te reducida en tiempo de paz. 

Los jefes toman muchas esposas que pue­
den repudiar á su gusto; los demás solo tie­
nen una esposa. El adulterio es castigado con 
muchas penas corporales que con frecuencia 
causan la muerte. Sobre la mujer cargan to­
dos los trabajos. 

Entierran ó queman los cadáveres; y tienen 
la costumbre de quemar todo lo que había 
pertenecido al difunto. 

Creen en un Ser supremo, y luego en una 
partida de genios malévolos, de los cuales 
procuran librarse. 
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Yunqueños.—Con ese nombre son conoci­

dos en algunos países los callaguayas de Bo-
livia. 

Yuracaras —Indios de la familia antisiana 
que habitan en la vertiente oriental de los An­
des peruanos. 

Presentan la cara ovalada, la nariz recta y 
con frecuencia agui leña, ojos negros,'horizon­
tales y pequeños^ boca mediana, labios delga­
dos y orejas pequeñas . 

Son de un carácter alegre, vivo y sufrido, 
pero poco sensibles á los sentimientos mora­
les; como lo atestigua el abandono en que tie­
nen á los ancianos y el frecuente infanticidio 
que se nota entre ellos. 

Visten túnicas sin mangas, hechas de corte­
za; los hombres las llevan con dibujos rojos 
ó violados; las mujeres sin pintura, pero para 
las danzas se adornan las espaldas con p l u ­
mas de colores. 

Las mujeres viven siempre esclavas ó de 
sus maridos ó de sus hijos. Sobre ellas cargan 
todos los trabajos; el hombre caza y toda su 
industria consiste en fabricar las armas y de­
corar sus tún icas . 

Son muy supersticiosos; admiten una m u l ­
t i tud de dioses, y celebran sus fiestas con 

1 danzas y libación de bebidas fermentadas. 
Yuriearias.—Indios de Bolivia. 
Ifuris,—Indios del Yucatán. 
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Yusuf -dza l s .—Afganes que viven al nordes­
te de Afganistán. Son los m á s feroces de su 
raza. Entre sus tribus se encuentran los x i -
nuaris, turis, mohmundes y. afridis. Los afri-
dis comprenden los adam-jeles, ukas, mulik-
dines, tukas y kuki-jeles. 



Zalcaclieles.—Afganes muy inclinados al ban­
dolerismo, que habitan en Afganistán. 

Zamboangueños.—Malayos de la Isabela 
de Basilan, en el archipiélago filipino. 

Zamoras.—Indios jíbaros que habitan en el 
alto Amazonas. 

Zandis.—Mogoles de raza montañesa que v i ­
ven en Tatsiaulú. Se conservan todavía inde­
pendientes del Imperio chino. 

Zaparos.—Indios de la América del sur, que 
moran en los montes del Ecuador. 

Zapotecas.—Indios mejicanos de Oaxaca^ 
pertenecientes al grUpo de los mixtekes. 

Zingaris.—Con ese nombre son conocidos en 
algunos países los tsiganos. 

Zitaras.—Indios de Panamá. 
Zogliavas.—Arabes pastores de Dar-fur. 
Zoongares.—Una de las cuatro grandes 

hordas en que se dividen los kalmucos. 
Viven principalmente en Zaidam, Kuku-Nor 
y Sínm-
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Zulús.—Cafres del surdeste del África que v i ­

ven bajo el protectorado de Inglaterra. 
Sus caracteres físicos son los mismos que 

los de los cafres; pero son más enérgicos y 
acaso más guerreros. 

Consiste su traje en un delantal de cuero; 
los hombres llevan á veces colgado de una 
correa, atada á la cintura, el isinene ó pedazo 
de cuero ó de piel de 20 á 25 centímetros de 
ancho por doble de largo; y las muchachas 
adultas y las mujeres, además de varios ador­
nos que llevan en el delantal, usan media piel 
de buey delicadamente curtida, que se atan al 
rededor de la cintura, y que les llega á las 
rodillas. Las mujeres de los caudillos suelen 
envolverse hasta los pies con un manto á mo­
do de toga, hecho de piel ó de tela europea. 
Sol© usan sandalias para las largas marchas. 
Dejan crecer el cabello hasta la pubertad; en­
tonces al varón le cortan el pelo dejando una 
corona de 10 á 12 centímetros de diámetro en 
el vértice de la cabeza; á la hembra se lo cor­
tan también, dejando un mechón sin cortar, 
que luego trenzan y untan con grasa. 

Construyen sus casas empezando por el es­
tablo para el ganado, que es un espacio re­
dondo, más ó menos grande, cerrado con una 
valla de árboles ó con una cerca de piedra. 
A su alrededor levantan las casas ó cabañas, 
una para cada hombre, para su madre, para 
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cada una de sus mujeres, y para cada lino de 
sus allegados, que hayan cumplido cierta 
e^ad. A ese fin clavan varias estacas que unen 
con ramaje, y cubren con hierba. Cerca de la 
cabaña tienen el huerto ó trozo de campo que 
cultivan y que generalmente está cercado. 

Las primeras labores .de la tierra las verif i ­
can los hombres; mas luego todo el demás 
cultivo es obra de las mujeres. La principal 
ocupación del zulú consiste en la cría del ga­
nado y en la preparación de sus armas, que 
son lanza, escudo y maza, aunque hoy ya es 
general el uso de los fusiles. 

Los zulús no son tan hábi les , como los pue­
blos vecinos, en la e laboración de muchos ob­
jetos, especialmente de las chozas y de los 
vestidos; en cambio trabajan el hierro con 
mucha perfección y gran habilidad. 

Existe la poligamia. La mujer cuesta de cua­
tro á seis bueyes, y las hijas de los caudillos, 
para ser cedidas, es preciso pagar por cada 
una veinticinco bueyes al menos, y alguna 
vez han costado cien. 

El gobierno es una m o n a r q u í a despótica, 
limitada por la inñuencia de los dos indunas 
principales, que son á la vez primeros minis ­
tros y generales en jefe. El rey tiene obliga­
ción de mantener á los soldados, armarlos é 
inspeccionarlos; vigila sus rebaños ; marca el 
comienzo de la. cosecha y la distr ibución del 
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fruto recogido; y por fin es eí médico mayor 
de todo el pueblo. 

Se castigan los delitos con azotes ó con 
multas que consisten en la entrega de reses ó 
con la muerte, que se aplica torciendo el cue­
llo, ahorcando, á golpes de maza ó precipitan­
do desde una roca. Los cadáveres de los ajus* 
ticiados quedan abandonados á las fieras. 

Son muy superticiosos; creen en mult i tud 
de hechizos. Hay ciertos animales que no se 
matan sino que se veneran, porque creen que 
en ellos residen los espír i tus de los muertos. 
Cuando cierta clase de culebras penetran en 
la cabañas de los zu lús , la saludan, dicióndoleí 
E l espíritu de nuestro amigo nos ha visitado i 
En los leones y elefantes piensan ellos que se 
encarnan los espír i tus de los caudillos m á s 
poderosos. 

Z u ñ i s . — i n d i o s de Nuevo Méjico, que son bas« 
tante industriosos y civilizados. 














